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LIBERTAD,  REFORMA  Y  DERECHO. 

LOS  DERECHOS  DE  LOS  UNOS  CONSTITUYEN  LOS  DEBERES  DE  LOS  OTROS. 
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AWIJírCíQI, 
Eii  Antigüelo*  se  publicará  el  día  Sábado  de  la 
semana. — Se  admiten  suscriciones  á  esle  periódico,  por 
abonos  anticipados,  en  la  redacción  ó  despacho  de  esta 
Imprenta  de  Luna  (sucesores),  i  agencias  que  se  esta- 
blezcan, al  precio  de  seis  reales  por  doce  números;  i  los 

ejemplares  sueltos  á  real. Se  admitirán  i  publicarán 

los  escritos  de  interés  general,  si  sus  ideas  están  confor- 
mes con  las  de  esla  Redacción  —Los  anuncios  de  interés 
particular,  se  insertarán  por  los  precios  que  establecerá 
el  director  de  la  imprenta. 


Antigua,   Sábado  8  de  Julio  de  f87J  ,    JBSfjclNuM.  * 


CIUDADANOS  AGENTES. 
Guatemala,  .  .José  Abál,  director  de  esta  imprenta,  en 

el  propio  establecimiento. 
Antigua  ....  Tomás  Malheu. 
Chimaitenango  Ángel  Ignacio  Rubio. 

Solóla Lie.  José  Miguel  Vasconcelos 

Quezaltenango.  Francisco    Muñoz. 

A matillan  .  .  .  Antonio  María  Ortega. 

Kscuintla.  .  .  .  Lie.  Francisco  García. 


La  Libertad,  la  Reforma  i  el  Derecho; 
he  ahí  la  nueva  era  que  inaugura  la  gran- 
diosa Revolución,  que  con  la  cooperación 
de  casi  toda  la  República  ha  llevado  aca- 
bo el  Ejército  Libertador  unido;  he  ahí 
nuestra  divisa,  he  ahí  nuestro  programa. 

Libertad,  es  el  lema  de  la  civilización 
moderna:  Libertad,  es  la  consigna  de  la 
humanidad  en  el  siglo  XIX,  i  Libertad,  es 
la  aspiración  universal. 

Libertad,  es  el  ejercicio  del  deber  i  goze 
del  derecho. 

Reforma,  es  la  tendencia  de  la  ilustra- 
ción; Reforma,  es  la  lucha  de  la  sociedad 
moderna,  contra  los  restos  de  la  sociedad 
antigua  i  de  la  edad  media.  Reforma,  es 
el  combate  del  presente  contra  el  pasado; 
de  la  instrucción  contra  el  oscurantismo, 
del  progreso  contra  el  retroceso. 

Derecfw,  es  la  base  sobre  que  reposan 
las  sociedades;  Derecho,  es  la  reciprocidad 
del  deber;  Derecho,  es  el  pueblo  en  el  ac- 
tual ejercicio  de  las  leyes  de  la  natura- 
leza i  en  posesión  de  todo  lo  que  el  Cria- 
dor concede  al  ente  racional,  i  este  com- 
prende, con  esa  facultad  que  tiene  por 
campo  el  universo  entero. 

Los  hechos  restrospectivos,  no  son  del 
dominio  del  Anlig'áeño,  sino  en  cuanto 
se  puedan  oponer   al  porvenir. 


El  terreno  del antigüeño,  en  consecuen- 
cia., es  el  progreso,  es  el  porvenir. 

Todo  lo  que  puede  contribuir  al  ade- 
lanto nacional,  será  su  elemento. 

Su  programa  es  político-económico.  En 
tal  virtud,  la  Administración  pública,  el 
Poder  legislativo,  el  Judicial,  lodo  estará 
bajo  su  humilde   apreciación. 

Redactado  por  patriotas  entusiastas  i 
sin  aspiraciones  de  ningún  género,  será, 
sino  el  eco  de  la  opinión  pública,  por  lo 
menos  el  de  la  del  Departamento  de  Sa- 
catepequez. 

No  pretende  imponer  sus  opiniones,  de- 
sea la  discusión.  Si  el  entusiasmólo  con- 
duce al  error  está  pronto  á  reconocerlo,: 
i  dar  la  razón  al  que  la  tenga.  La  verdad,, 
i  noel  espíritu  de  partido,  es  su  norte. 

Departamento  agrícola,  por  excelencia,1 
como  lo  es  el  de  Sacatepequez,  tratará,  si  no 
de  preferencia,  al  menos  con  asiduidad,  lo 
relativo  á  ese  ramo,  base  de  la  felicidad 
pública,  del  verdadero  i  sólido  progreso. 

He  ahí  sus  tendencias,  he  ahí  su  lema. 
No  deseando  el  lucro  para  la  empresa,  si  no 
contribuir  con  su  contingente  á  la  recons- 
trucción del  edificio  nacional,  soJo  exijirá 
la  retribución  de  los  trabajos  de  su  publi- 
cación, i  su  precio  disminuirá  á  medida 
que  los  lectores  aumenten. 

LA  SITUACIÓN. 

Gran  tarea  es  emitir  un  juicio  sóbrela 
situación  de  la  República;  pero  atrevidos 
como  somos,  tenemos  el  de  emitir  el 
nuestro. 

Con  la  batalla  de  San  Lucas,  acabó  de 
desplomarse  el  detestable  régimen  que  por 
tanto  tiempo  tuvo  al  guatemalteco  en  Ja 
peor  condición  que  puede  hallarse  un  en- 
te racional.  El  50  del  pasado  entró  triun- 
fante á  la  Capital  de  la  República  el  Ejér- 
cito Libertador,  i  desde  ese  momento  se 
consideró  la  causa  de  la  Libertad,  como 
habiéndose  restablecido,  para  abrir  una 
nueva  era  de  felicidad  i  porvenir. 

De  entonces  acá,  la  ansiedad  mas  ter- 
rible ha  reinado  en  toda  la  sociedad. 


Todos  e>  pera  hamos  con  el  inmenso  de- 
seo de  ver  consolidado  el  régimen  de  Li- 
bertad, que  al  día  siguiente  se  organizaría 
un  ministerio  que  ayudase  en  su  cruda 
tarea  al  Ciudadano  Presidente  Provisorio. 
Esperanza  infundada,  esperanza  ilógica; 
porque  una  elección  de  tal  trascendencia, 
pedia,  i  esto  lo  ha  comprendido  el  Ciuda- 
dano Presidente,  una  madura  reflexión, 
un  miuueioso  examen  de  los  precedentes 
políticos  de  los  individuos*que  debieran 
ayudarle  en  la  creación/»  por  decirlo  así, 
de  Guatemala  libre. 

Háí-ta  hoi  no  tenemos  sino  dos  ministe- 
rios llenos.  Para  el  Ministerio  del  Interior 
La  sido  nombrado  gefe  de  sección  el  Ldo. 
Ciudadano  Manuel  Ramírez,  para  el  de  Re- 
laciones Exteriores,  el  Ciudadano  Luis  lia- 
tres. 

Sabemos  que  algunos  de  los  patriotas  que 
pertenecen  á  la  opinión  liberal,  han  sido 
invitados  á  aceptar  las  carteras  de  los  de- 
más ministerios;  pero  que  han  rehusado. 

Sin  discutir  las  causas  que  hayan  sido 
el  móvil  de  su  resolución,  tenemos  el 
sentimiento  de  indicar  á  estos  Ciudada- 
nos, que  su  conducta  está  en  desacuerdo 
con  las  aspiraciones  que  todos  los  ver- 
daderos patriotas  abrigamos;  porque  en 
estas  circunstancias,  es,  cuando  la  nación 
necesita  de  la  cooperación  de  todos  sus  hi- 
jos. Si  los  Ciudadanos  á  quienes  se  han 
ofrecido  las  carteras,  por  una  excesiva  hu- 
mildad, no  se  creen  á  la  altura  de  la  si- 
tuación, que  hagan  un  acto  de  heroísmo 
i  tengan  la  abnegación  de  demostrar  al 
Ciudadano  Presidente  que  su  elección  no 
fué  acertada,  para  que  proceda  á  otra;  si 
la  salud  quebrantada,  no  les  permite  las  fa- 
tigas, que  recuerden  la  abnegación  del 
patriota  García  Granados,  que  apesar  de 
sus  achaques  arrostró  las  fatigas,  no  de 
un  ministerio,  sino  de  una  campaña;  si 
les  arredra  la  sombra  del  pasado,  i  el  gi- 
gantesco trabajo  que  les  espera  en  la  reor- 
ganización de  Guatemala,  que  recuerden 
el  año  de  4848,  en  que  el  aislamiento  en 
que  se  dejó  al  Ciudadano  Escobar,  fué  la 
pérdida  de  la  libertad;  que  la  historia  les 
enseñe,  que  no  es  el  platonicismo  liberal 
el  que  conduce  los  países  al  progreso  i 
consolidación  de  la  Libertad,  sino  la  prac- 
tica de  las  teorías  que  por  tanto  tiempo 
lian  desarrollado. 

Si  antes  del  triunfo  de  la  Libertad,  ser- 
vían la  causa  i  la  proclamaban  como  la 
salvación  del  pais,  que  tengan  el  valor  de 
su  convicción,  i  pongan  en  acción  los  prin- 
cipios que  consideran  como  el  apanage 
del   porvenir. 

¡Ciudadanos  Liberales:  rodead  á  nuestro  ¡ 


Presidente  Provisorio:  ayudadle  á  conso- 
lidar nuestro  triunfo,  no  dejéis  á  él  so- 
lo el  peso  déla  terrible  tarea  que  nos  le- 
garon los  que  combatisteis  con  energía. 

Aceptad  las  carteras,  que  si  son  pesa- 
das, el  pueblo  entero  os.  ayudará  con  su 
cooperación,  al  cumplimiento  de  vuestro 
deber. 

Os  conocemos,  i  estamos  en  la  firme 
convicción  de  que  sojs  capaces  para  re- 
organizarnos; porque  queremos  reorgani- 
zamos. Si,  como  antes  decimos,  una  exce- 
siva humildad  os  impide  convenceros  de 
que  estáis  á  la  altura  de  la  situación., 
básteos  para  combatirla,  el  ver  que  el  Ciu- 
dadano Presidente  os  ha  llamado  para 
compartir  sus  tareas. 

Desprendeos  por  un  momento  de  vues- 
tras preocupaciones:  colocaos  en  la  situa- 
ción en  que  debe  hallarse  el  Ciudadano 
Presidente,  i  comprendereis  cuanto  desa- 
liento debe  producir  en  su  ánimo  i  en 
los  de  los  valientes  campeones  del  Ejér- 
cito Libertador,  que  después  de  haber  ar- 
rostrado la  muerte  en  los  campos  de  ba- 
talla, ven  que  vosotros,  ni  queréis  conso- 
lidar su  obra,  ni  poner  el  contingente 
que  os  compete,  como  hombres  de  saber, 
esperiencia  i  práctica  en  la  cosa  pública. 

¡Ojalá,  que  los  que  han  desenvainado  la 
espada  i  empuñado  el  fusil,  tuviesen  vues- 
tra instrucción;  i  entonces,  no  lo  dudo,  os 
entregarían,  Guatemala  Libertada,  Reorga- 
nizada i  Consolidada!  Desgraciadamente, 
jóvenes  en  su  mayor  parte,  no  se  sien- 
ten capaces  para  hacerla  obra  que  á vo- 
sotros compete. 


LA  PRENSA. 

El  Decreto  sobre  libertad  de  prensa,  ven- 
drá a  sancionar  el  derecho  que  hemos  re- 
conquistado de  publicar  nuestros  pensa- 
mientos; mas  hasta  ahora  no  puede  de- 
cirse que  se  halla  hecho  uso  de  este  de- 
recho. Creíamos  que  la  juventud  estudio- 
sa é  instruida  de  la  Capital,  tomaría  la 
iniciativa  en  el  periodismo,  i  vemos  con 
tristeza,  que,  sea  excesiva  prudencia,  exa-* 
jerada  humildad,  ó  restos  del  terror  que 
le  inspirara  la  caida  administración,  has- 
ta ahora,  no  ha  dado  muestras  de  querer 
usar  de  su   derecho. 

Nosotros,  sin  elementos,  rodeados  de 
ocupaciones  rurales,  incompatibles  con  la 
carrera  del  publicista,  sin  aspiraciones  á 
Ja  vida  pública,  sin  la  instrucción  nece- 
saria, lejos  del  centro  de  la  Reforma,  i  ar- 
rostrando la  crítica,  nos  lanzamos;  anima- 
dos por  nuestro  entusiasmo,  nos  creemos 
capaces  de  acometer  grandes  empresas,  con 
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tal    que    tiendan  á  la   consolidación  de  la 
causa  de   la   Libertad. 

Las  publicaciones  sueltas  que  hasta  aho- 
ra han  visto  la  luz,  merecen  un  análisis, 
que  faltos  de  tiempo,  no  hemos  podido 
hacer. 

EL  PORVENIR. 

La  República  ha  entrado  en  la  era  del  pro- 
greso, i  espera  con  ansia,  que  el  Ciudadano 
Presidente  poseído  Fde  las  tendeneias  gene- 
rales, consulte  la  opinión  del  pueblo  entero, 
emitiendo  la  leí  electoral,  i  convocando  la  cons- 
tituyente» que  debe  sancionar  los  derechos  del 
pueblo  i  para  el  pueblo,  i  las  resoluciones  que 
serán  el  resultado  necesario  del  sentimiento 
unánime  de  la  Rupública,  como  de  lodos  los 
Ciudadanos,  que  espatriados  por  el  pasado,  de- 
ben volver  á  contribuir  con  mi  contingente  al 
orden  de  cosas,  que  de  acuerdo  con  las  leyes 
del    progreso  se  inaugura. 


REMITIDO 


LA  JUVENTUD  DE    GUATEMALA, 

AL  ClODiuM  CHIBE  J.  ROM  BMS. 

La  juventud  guatemalteca,  ha  contemplado 
con  la  mas  profunda  gratitud,  C.  General, 
la  espresion  de  los  sentimientos  qne  animan 
vuestro  corazón,  joven  también.  Destinada  á 
consumirse  y  morir  bajo  la  influencia  de  la 
atmosfera  de  opresión  que  por  todas  partes 
la  rodeaba  para  aniquilar  todas  sus  aspira- 
ciones, hoy  que  nace  á  la  verdadera  vida  co- 
menzando a  respirar,  entusiasta,  el  aire  de  la  li- 
bertad, se  siente  grande  y  poderosa,  al  ver  que, 
llevado  de  los  sentimientos  de  vuestro  espí- 
ritu magnánimo,  le  hacéis  justicia,  creyéndola 
exeptuada  del  contagio  y  de  la  corrupción.  Sí, 
C.  Geueral,  justicia  le  hacéis;  porque  la  juven- 
tud no  puede  transijir  jamás  con  el  despotis- 
mo; justicíale  hacéis,  porque  la  juventud  que 
camina  en  el  dcsaarollo  de  la  existencia  mate- 
rial, aspira  por  necesidad  al  progreso,  y  se  diri- 
jen  todas  sus  tendencias  á  la  verdadera  libertad. 
Noesclla,  la  queinerte  ycodicíosa, ansia  los  pues- 
tos públicos  para  satisfacer  bastardas  ambicio- 
nes ó  para  cubrir  la  nulidad  con  el  vistoso  y  des- 
lumbrador ropaje  de  los  honores.  Ella  no  los  en- 
cuentra, sino  en  el  bien  de  todos  y  en  la  prosperi- 
dad general:  las  simpatías  que  por  ella  habéis 
manifestado,  no  hacen  mas  que  responder  á 
las  indestructibles  que  por  vos  se  han  ido  for- 
mando en  su  corazón,  desde  que  empuñasteis 
en  una  mano  la  espada  del  combale  y  en  la  otra 
la  bandera  de  la  libertad,  en  la  gloriosa  lucha 
é  cuyo  frente  os  encontrasteis  con  el  caudillo 
digno  de  vuestro  valor  y  de  vuestra  grandeza 
de  alma,  el  C.  Presidente  Miguel  García  Gra- 


nados. 

Por  instinto  repugna  á  la  juventud  todo  lo 
que  no  es  generoso  y  digno,  y  por  instinto  ad- 
mira también,  cuanto  es  grande.  Vos  lo  sois, 
C.  General,  y  eslá  decidida  á  contribuir  por 
cuantos  medios  pueda  á  la  regeneración  de 
su  patria,  que  con  tanta,  razón  os  saluda  con 
la  mas  eslraordinaria  animación.  Cuando  rege- 
nerada por  la  revolución  cuyos  pasos  ha  ido 
siguiendo  con  el  mayor  interés,  no  encontra- 
ra en  sí  la  abnegación  ^necesaria,  para  traba" 
jar  sin  descanso  por  la  obra  que  con  el  C. 
Presidente  y  el  valiente  ejército  Libertador, 
llevasteis  á  tan  buen  término,  vuestras  pala- 
bras la  habrían  despertado,  para  no  volverse  á 
dormir  jamás  en  los  brazos  de  una  vergonzosa 
inacción.  kSerán  siempre  vuestras  palabras,  el 
poderoso  estímulo  que  la  aliente  para  no  des- 
fallecer, y  recobrar  siempre  nuevas  fuerzas, 
recordando  las  aspiraciones  y  los  sentimientos  de 
uno  délos  mayores  enemigos  de  la  tiranía,  de 
uno  de  los  mas  distinguidos  campeones  de  la 
libertad,  y  del  mas  grande  amigo  de  la  ju- 
ventud. 

Aceptad,  C.  General  las  espresiones  mas 
vivas  y  sinceras  de  las  simpatías  de  la  juven- 
tud guatemalteca,  y  como  el  testimonio  mas 
inequívoco  do  sus  sentimientos,  la  promesa  de 
contribuir,  por  cuantos  medios  pueda,  á  la  con- 
solidación de  un  Gobierno  ilustrado  y  libre,  que 
ha  sido  el  sueño  de  vuestra  juventud.  Habéis 
dicho  que  seréis  feliz,  el  dia  que  podáis  con- 
templar á  la  juventud  rejeneradora;  ella  lo  será 
el  dia  que  vea  satisfechas  vuestras  grandes  y 
desinteresadas  aspiraciones.  Será  feliz,  cuando, 
mereciendo  vuestra  aprobación,  podáis  decirle 
que  no  es  indigna  de  vuestros  esfuerzos,  y  que 
estáis  satisfecho  de  su  correspondencia,  á 
vuestro  heroísmo  y  abnegación.  Será  feliz,  en 
fin,  cuando,  con  los  hechos,  pueda  acredita- 
ros el  entusiasmo  que  le  han  inspirada  vues- 
tras glorias,  vuestras  palabras  y  la  justicia  que 
hacéis  á  sus  sentimientos. 

F.  C.  M.  A.   S, 


A  LAS  REPÚBLICAS 

DEL  Ml/ADOB,  HOUOI'BAS  Y  (MA-MCA. 

Salud,  hermanas  en  la  Libertad:  salud, com- 
pañeras i  vencedoras  en  la  lucha  del  progre- 
so conlra  el  obcecado  oscurantismo.  Vues- 
tro ejemplo,  vuestro  apoyo  moral,  i  tal  vez  ma- 
terial, ha  contribuido  en  gran  manera  al  triun- 
fo de  la  verdadera  Libertad,  en  la  hermana  que 
considerabais,  como  la  deshonra  de  Centro- 
América,  como  el  mal  genio  de  nuestro  solida- 
rio porvenir.  Ahora,  de  consuno  marcharemos, 


unidos  á  la  solución  del  problema  social  del 
universo:  el  Derecho,  i  la  Libertad. 

Sentimos  que  nuestros  compatriotas  de  la  Ca- 
pital, no  hayan  sido  ios  primeros  en  anun- 
ciaros, por  medio  de  la  prensa,  que  Guatemala 
es  libre  como  vosotros,  á  costa  de  su  sangre; 
pero  la  Antigua, la  Antigua  Liberal,  oslo  anun- 
cia, i  os  dice:  que  libres,  trabajaremos  por  Cen- 
tro-América libre,    i  en  el  porvenir  unida. 

La  Antigua,  os  da  las  graejas.  por  vuestras 
luchas  en  favor  de  lar  sáfya  causa  de  la  Li- 
bertad, i  no  duda  que  seréis  centinelas  avan- 
zados de  su  seguridad. 

El  espacio  i  él  tiempo  no  nos  permito  es- 
tendernos en  e1  primer  paso  del  antigüeño;  mas 
tarde  os  diremos  nuestro,  hasta  ahora,  repri- 
mido pensamiento. 

AX  ESTADODGCHLiPA§. 

Ciudadauos  de  Chiapas:  la  gratitud  de  Gua- 
temala hbre,  es,  si^po  la  recompensa,  al  menos 
el  sentimiento  que  nuestros  hijos  llevarán  in- 
culcado desde  su  infancia,  hacia  vosotros,  que 
habéis  asilado  á  nuestro  C.n°  Presidente  Provi- 
sorio, á  nuestro  digno  i  valiente  mayor  General 
Barrios,  é  intrépidos  compañeros  de  armas. 
Gracias  mil;  i  el  porvenir  quizá  nos  permita 
demostraros  nuestro  reconocimiento. 

El  Pueblo  Antigüeño. 

La  actitud,  digna,  que  ha  observado  el  pue- 
blo de  la  Antigua,  durante  la  lucha  que  acaba 
de  terminarse  con  el  triunfo  del  Derecho,  de- 
muestra, que  este  pueblo,  es,  i  debe  ser  libre; 
porque  no  abusa  de  la  Libertad;  porque  cum- 
ple sus  deberes,  respeta  la  propiedad,  la  ase- 
gura, i  se  proporciona  garantías. 

Baldón  eterno,  á  los  que  ante  la  República 
han  deshonrado  al  pueblo  antigüeño;  baldón 
á  los  que  lo  abandonaron  en  sus  mas  críticos 
momentos,  Baldón  á  los  que  creían  que  el  pilla- 
je i  el  desorden,  eran  las  tendencias  de  ese 
pueblo  que  desmintió   todos  sus   asertos. 

Tenemos  la  firme  convicción  de  que,  el  Ciu- 
dadano Presidente,  hará  justicia  á  los  deseos 
i  aspiraciones  de  un  pueblo,  que  desea  el  or- 
den i  la  Administración  de  Justicia  sólidamente 
establecida;  porque,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  propietarios,  necesita  seguridad  en  sus 
ntereses,  espedicion  en   sus  negocios. 


UI/HMAS    NOTICIAS. 

Se  sabe  que  de  todos  los  Deparlamentos, 
exceptuando  los  de  Jutiapa,Chiquimula  é  Izabal, 
han  llegado  á  la  Capital  los  pronunciamientos 
de  las  respectivas  Municipalidades  i  vecindarios, 


que  legalizan  la  autoridad  que  el  Ejército  Li- 
bertador confirió  en  Palzicia,  al  Ciudadano  Pre- 
sidente Provisorio  Miguel  Garcia  Granados. 

El  C.no  ex-presidente  Vicente  Cenia,  pasó 
por  Santa  Rosa,  en  donde  trató  de  reorganizar 
algunas  fuerzas,  habiendo  escollado  ante  la  fir- 
me voluntad  de  aquel  Deparlamento,  que  no 
quiere  mas  sangre,  i  desea,  como  toda  la  Re- 
pública, la  Libertad  i  el  progreso. 

Se  dice  que  el  C."<>  ex-ministro  Echeverría 
se  hallaba  en  Sonzonate. 

También  se  dice  que  el  ex-presidente  Cerna, 
convencido  de  que  su  sistema  le  habia  conduci- 
do al  abismo;  al  llegar  á  Chiquimula,  en  dondo 
habia  un  resto  de  fuerzas  del  ex-gobierno,  li- 
cenció la  tropa  í  éxito  al  pronunciamiento  á  aque- 
lla Municipalidad.  Si  así  fuere,  esto  demuestra 
que  el  Ciudadano  Cerna,  cuando  se  halló  fuera 
de  la  presión,  pudo  dar  muestras  de  ser  hom- 
bre racional  i  patriota. 

En  los  alrededores  de  esta  población,  se  dice 
hallarse  uno  de  los  criminales  sacados  antes 
de  la  conclusión  de  su  condena,  con  los  fines 
que  el  público  no  ignora.  Si  esto  es  cierto,  es- 
peramos que  las  autoridades  locales  den  las  ór- 
denes convenientes  para  su  captura,  que  ahora 
ya  no  temeremos  volverlos  á  ver  indultados,  por 
otro  nuevo  crimen  á  que  se  les  exitaba  i  qui- 
sieron llevar  á  cabo. 


REMITIDOS. 


Sabemos,  que,  de  acuerdo  con  el  sen- 
timiento público,  se  ha  emitido  la  orden 
general,  dando  de  baja  á  los  militares 
que  sirvieron  durante  el  pasado  régimen; 
i  también,  sabemos,  que  recooocedores  del 
verdadero  mérito  los  CC.  encargados  de 
las  riendas  del  Gobierno,  tienen  la  inten- 
ción de  rehabilitar,  á  los  que  sean  dig- 
nos de  ocupar  las  plazas  designadas  al  ho- 
nor, en  las  filas  del  Ejército  de  la  Repú- 
blica. 

Uno  de  los  gefes  que,  con  un  puesto 
importante  en  la  Capital,  se  sentía  ataca- 
do por  la  unánime  espresion  de  los  sen- 
timientos del  Ejército  Libertador,  dio  á  luz 
una  publicación,  por  cuyo  medio  trataba 
de  reviudicarse  personalmente.  Ojalá  que 
él  i  todos  sus  compañeros  de  armas  se 
convenciesen,  de  que  nunca  las  persona- 
lidades fueron  del  dominio  de  la  opinión 
liberal.  Se  han  combatido  principios;  si 
algunas  veces  se  han  personificado,  fué 
porque  ellos  mismos  se  señalaron  al  pú- 
blico, como  queriendo  ser  la  encarnación 
de  los  que  defendían. 

Que  los  CC.  empleados  militares  y  ci- 


El  Antigúeño. — Num.  1.  Tom.  1. 


viles  del  pasado,  comprendan  cuan  justa 
es  la  aspiración  del  pueblo,  a  ver  cam- 
biado el  personal  del  sistema  del  terror, 
y  del  que  no  se  creerá  enteramente  liber- 
tado mientras  viera  esas  sombras  del  pa- 
sado. Que  los  hombres  probos,  que  aque- 
llos que  desempeñaron  sus  cargos  coa  !a 
fé  de  su  conciencia,  tengan  la  certidumbre 
de  que,  los  pueblos  mismos,  los  reconoce- 
Tan  dignos,  i  pedirán  al  C.  Presidente  re- 
frende sus  nombramientos;  porque  el  pue. 
Lio    tiene  el  conocimiento  del  bien. 


¡Guatemaltecos! 

He  admirado  vuestros  esfuerzos  y  la 
constante  firmeza  con  que  llevasteis  á  cabo 
el  mas  glorioso  de  vuestros  triunfos;  he 
combatido  con  vosotros  y  por  vosotros, 
y  he  participado  también  de  vuestro  en- 
tusiasmo, cuando  después  de  infinitas  fa- 
tigas, logramos  romper  el  cetro  de  los  ti- 
tanos manchado  con  vuestra  sangre;  hoy, 
én  fin,  contemplo  gustoso  vuestra  mar- 
cha por  la  senda  del  progreso  y  bago  vo- 
tos fervientes  por  In  conservación  de  vues- 
tros derechos  que  habéis  comprado  á  cos- 
ta de  abnegación  y  de  heroicos  sacrifi- 
cios. 

Nuestro  objeto  principal  se  halla  satis- 
fecho: hemos  triunfado,  tina  era  de  fe- 
licidad se  inaugura  para  vosotros,  bajo  el 
paternal  Gobierno  del  ilustre  C.  Presiden- 
te Miguel  Garcia  Granados;  y  los  cons- 
tantes enemigos  de  la  civilización  y  del 
progreso,  se  humillan  confundidos  ante 
el  lema   de  nuestras  banderas:  ¡libebíad' 

Mostrerhos,  pues,  Ciudadanos,  que  ese 
nombre  glorioso,  que  hace  palpitar  nues- 
tros corazones  y  que  enardeció  nuestro 
valor  en  el  combato,  no  es  una  palabra 
sin  sentido  en  nuestros  labios:  comence- 
mos por  reanimar  esa  juventud -esclare- 
cida que  os  rodea;  dadle  ocasión  de  lu- 
cir sus  facultades,  y  mostrádle  el  cami- 
no de  la  gloria. 

Para  consolidar  vuestro  poder  y  para 
que  la  hermosa  simiente  que  con  tantos 
afanes  habéis  conseguido,  produzca  ricos 
y  abundantes  frutos,  es  indispensable  que 
haya  un  elemento  organizado  que  los.  de- 
fienda, una  milicia  que  haga  respetar  vues- 
tros derechos  y  que  sepa  rechazar  la  fuer- 
za con  la  fuerza. 

La  primer  base  de  un  ejército  que  se 
dice  regularizado,  es  la  disciplina  y  la  ins- 
trucción que  exige  el  desempeño  de  sus 
deberes.  ¡Es  triste,  en  verdad,  coufiar  la 
salvaguardia  de  nuestros  mas  caros  inte- 
reses, á  un  grupo  de  hombres  esclaviza- 
dos, que  no  conocen  mas  ley  que  las  orde- 


líes  verbales  de  sus  señores  á  quienes  sue- 
len obedecer,  y  que  deshonran,  no  solo  la 
milicia,  sino  la  Nación,  por  su  absoluta 
carencia  de  principios  y  por  la  embriaguez 
habitual  á  que  se  entregan/— He  aquí,  con 
raras  escepciones,  el  lamentable  estado  á 
que  se  hallaba  reducida  la  noble  carrera 
de  las  armas.  He  aqui  los,  funestos  resul- 
tados de  una  administración  tiránica  y 
egoísta! 

Necesitamos?  pu^s,  una  completa  refor^ 
ma  en  el  ejército?;  borremos  la  asquerosa 
mancha  que  desdora  el  brilló  do  la  car- 
rera militar,  afiliando  en  ella  personas  hon- 
radas que  sirvan  gustosas  bajo  el  rilando 
de  gefos  entendidos,  que  los  respeten  y  se 
hagan  respetar;  instruyase  á  los  militares 
en  la  disciplina  quo  deben  observar,  y 
castigúense,  conforme  á  ella,  las  infraccio- 
nes, sin  propasarse  á  usar  de  arbitrarie- 
dades que  la  corrompan. 

Opino  que  debe  organizarse  un  ejército 
de  dos  ó  tres  mil  hombres  en  la  Capital, 
para  su  resguardo,  y  no  dudo  que  el  C. 
Presidente  dictará,  en  su  oportunidad,  las 
medidas  que  juzgue  conducentes  al  noble 
fin  que  nos  anima. 

Estoy  firmemente  persuadido  de  la  ne- 
cesidad ó  importancia  de  tales  reformas-, 
y  abrigo  la  convicción  de  que,  sin  ellas, 
serán  nulos  nuestros  esfuerzos  para  el  en- 
grandecimiento y  prosperidad  del  país. 

Al  abrigo  de  la  milicia,  ílorecen  las  cien- 
cían,  cu.Uívanse  las  artes  y  prosperan  la 
industria  y  el  comercio. 

La  milicia  permanente  y  la  forma  de 
República  representativa  popular,  federal, 
rio  son,  á  mi  juicio,  elementos  contradic- 
torios que  so  excluyan;  antes  bien,  si  se 
combinan  con  prudencia,  no  dejarán  de 
producir  el  gran  resultado  que  debe  pro- 
ponerse todo  Gobierno  sabio,  justo  y  pa+ 
terna  1. 

¡Guatemaltecos! — Ansioso  de  libertaros 
de  la  dura  opresión  de  un  Gobierno  que 
bollaba  vuestros  derechos  y  establecía  el 
oscurantismo,  como  único  medio  de  con- 
servar el  poder  que  indignamente  usur- 
para, he  tenido  la  honra  de  coadyuvar  con 
mis  esfuerzos  á  tan  elevado  objeto. — Cuan- 
do apenas  existia  un  corto  número  de  pa- 
triotas que  osaban  arrostrar  la  venganza 
de  los  tiranos,  me  alisté  bajo  la  bandera 
de  los  libres,  sin  temer  la  ira  de  ¡os  que 
disponían  de  vuestro  oro  y  de  vuestra  san- 
gre; unido  al  valiente  Campeón  C.  Juan 
Viteri,  combatí  por  vuestra  libertad  y  tuvo 
la  dicha  de  contribuir  al  glorioso  resul- 
tado de  nuestras  armas.  Si  mi  celo  por 
tau  noble  causa  mereciese  alguna  recom- 
pensa,  la  mas  dulce  para  mi,  será  veros 
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gozar  vuestros  derechos  por  tanto  tiem- 
po usurpados,  y  mi  mas  grata  compen- 
sación, el  veros  guiar  por  la  senda  del  pro- 
greso, bajo  el  Gobierno  protector  del  es- 
clarecido C.  Presidente  Miguel  Garcia  Gra- 
nados. 

Guatemala,  Julio  7  de  1874. 


Francisco  del  Riego. 


REUNIONES    PUBLICAS. 

El  pueblo  de  Gu/Uefiyda,  comprendiendo 
quo  la  Revolución,  tan  felizmente  llevada  á 
buen  término,  no  produciría  los  saludables  fru- 
tos quo  de  ella  esperamos,  si  no  comenza- 
se inmediatamente  á  hacer  nso  dj  todos  sus 
derechos,  inauguro  el  de  reunión  con  las 
sesiones  de  la  Junta  Patriótica.  Desgraciada- 
mente, parece,  que  algunos  hombres  locaron 
estremos  violentos,  desconceptuando  el  verda- 
dero carácter  de  esas  asociaciones,  a  los  ojos 
mismos  de  los  que  con  tanto  entusiasmo  ha- 
bían comenzado  a  concurrir,  creyendo  encon- 
trar en. ellas  el  objeto  digno  que  se  propo- 
nían. El  Pueblo  ha  hecho  justicia  á  Ja  natu- 
raleza de  las  Juntas  Patrióticas,  i  á  su  espíri- 
tu, desertando  de  la  que,  bajo  tan  tristes  aus- 
picios, se  inauguraba. 

Se  ha  solicitado  ya  del  Ciudadano  Presiden- 
te, la  autorización  para  esa  clase  de  asociacio- 
nes, establecida  bajo  principios  de  orden  i  con  la 
regularidad  que  demanda  toda  junta  patriótica. 
TNo  dudamos,  que  todos  contribuirán  a  objeto 
tan  importante,  en  el  justo  límite  de  la  Li- 
bertad, i  que  los  Departamentos,  siguiendo  ese 
ejemplo,  no  querrán,  bajo  ningún  concepto, 
quedarse  atrás  en  la  adopción  de  las  medi- 
das que  indican  el  patriotismo  i  el  interés  que 
deben  lomar  por  la  cosa  pública,  que  nos 
concierne  á  todos. 

LA  COCHINILLA 

Después  de  los  trabajos  asiduos  con  que  pudo 
hacerse  la  cosecha  de  este  fruto,  en  medio  de 
las  mas  críticas  circunstancias,  los  precios  que 
tiene  en   el   mercado,    no  son  halagadores. 

El  comerciante  aprovecha  en  su  interés  to- 
das las  circunstancias  posibles,  i  esto  lo  demues- 
tra la  situación  de  nuestro  mercado.  Los  precios 
en  Europa,  no  están  en  relación  con  los  que  hoi 
tenemos  aquí;  pero  á  ellos  tiene  qué  someterse 
el  propietario,  por  sus  exigencias  de  momento; 
esto  viene  á  probarnos  la  necesidad  urgente 
que  tienen  los  agricultores  de  reunirse  en  so- 
ciedades, para  hacer  contrapeso  á  la  unión 
compacta  que  alabamos  al  Comercio  de  Gua- 
temala; porque  desde  mucho  tiempo,  i  sin  ne- 


cesidad de  sesiones,  esa  sociedad  está  solida- 
riamente establecida. 

Antigüenos:  establezcamos  la  palanca  podeJ 
rosa  de  la  asociación,  bajo  el  sistema  de  Lh 
bertad  que  se  inaugura,  i  habremos  dado  un  pa- 
so al  progreso  agrícola  económico  del  depar- 
tamento. 

Mas  adelante  nos  ocuparemos  seriamente  de 
las  cuestiones  agrícolas  i  de  Economia-rural, 
que  son  de  vital  interés  para  el  Departamento 
de  Sacatepe^uez. 

ANUNCIOS. 

AVISO. 

Por  invitación  del  C.  A.  Nicol.  se  ha  for- 
mado una  suscricion  en  favor  de  las  vícti- 
mas de  la  guerra,  viudas,  huérfanos  i  heri- 
dos de  la  República  de  Guatemala.  La  inicia- 
tiva de  esta  medida  generosa  hace  honor á  los 
sentimientos  humanitarios  del  C.  Nicol,  que, 
aunque  de  orijen  estranjero,  se  hace  recomen- 
dar por  ella,  de  los  verdaderos  hijos  de  Gua- 
temala v  se  hace  acreedor  á  su  reconocimien- 
to. 

La  generosidad  i  la  humanidad,  no  hacen, 
ni  admiten  distinciones:  la  suscricion  es,  por 
tanto,  en  favor  de  todas  las  víctimas  desgra- 
ciadas, sin  diferencia  de  opiniones  ni  de  cau- 
sas. En  solo  el  dia  de  hoi,  se  han  reunido  seis- 
cientos pesos,  habiéndose  suscrito,  el  primero, 
el  C.  Presidente.  No  dudamos  que  todos  contri- 
buirán, aun  prescindiendo  de  este  ejemplo,  en 
cuanto  puedan,  á  tan  noble  objeto,  pudiendo 
ocurrir  al  mismo  C.  Nicol  i  á  los  CC.  Ma- 
nuel Ayau,  Horacio  Ubico,  Luis  i  Julián  Batres, 
comisionados  al  efecto. 

Julio  8  de  4874. 

A  liltlma  hora. 

Sabemos  con  certeza  que  el 
pronunciamiento  de  Chiquimula, 
se  ka  efectuado  ya,  y  que  el 
C  Vicente  Méndez,  con  las 
fuerzas  de  su  mando,  debe  lle- 
gar el  dia  de  mañana  á  San 
Martin,  con  dirección  á  la  Ca- 
pital. Esto  demuestra,  que  ver- 
dadero patriota,  no  quiere  mas 
que  la  felicidad   de   Guatemala, 
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ANUNCIOS. 


El  4üticüe.ío,  se  publicará  el  día  Sábado  de  la 
semaua. — Se  admiten  suscriciones  á  este  periódico,  p"r 
al>onos  anticipados,  en  la  redacción  ó  despacho  de  esta 
Imprenta  de  Luna  (sucesores),  y  agencias  que  se  esta- 
blezcan, al  precio  de  seis  reales  por  doce  números    Los 

ejemplares  sueltos  á  real. Se  adoiitirán  y  publicarán 

los  escritos  de  interés  general,  «»  sus  ideas  están  confor- 
mes con  las  de  e»ia  Redacción  — Los  anuncios  de  interés 
particular,  se  insertarán  por  los  precios  que  establecerá 
el  director  de  la  imprenta. 
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SEÑORES  AGENTES. 

D.  José  Abál,  director  de  esta  imprenta, 

en  el  propio  establecimiento. 
D.  Tomás  Matlieu. 
D.  Ángel  Ignacio  Rubio. 
Lie  D.  Jp»é  Miguel  Vasconcelos. 
D.  Francisco  Muñoz. 
D.  Prudencio  Cabral. 
D.  Antonio  Maria  Ortega. 
Lie.  D.  Francisco  García. 


LA  S.ETC1-JCCC1T 

Y     LA     AGRICULTURA. 

La   agricultura   es   para   las    naciones, 
lo  que   la    savia  para  las  plantas. 

La  base  material  de  las  naciones,  es  la 
propiedad,  es  la  tierra,  que  se  limita  para 
constituirla  el  patrimonio  de  una  familia. 
Si  es  cierto  que  en  un  principio  los  pro- 
ductos naturales  bastan  á  las  primitivas 
necesidades;  á  medida  que  la  familia  i  la 
nación  se  desarrollan,  estas- vienen  siendo 
cada  vez  mayores;  ya  la  espontaneidad  de 
la  naturaleza  no  es  suficiente.  El  hombre, 
entonces,  se  preocupa  del  porvenir,  in- 
genia la  manera  de  tener  en  el  menor  es- 
pacio de  tiempo,  i  en  la  menor  estension 
de  terreno,  la  mayor  cantidad  de  fruto 
posible;  de  alli  la  agricultura.  Cuando  sa- 
tisfechas sus  mas  urgentes  exijeueias,  ob- 
serva que  la  tierra  cultivada,  va  mas  allá 
de  sus  deseos,  almacena  para  el  porvenir, 
i  previendo  la  carencia  de  sus  semejantes, 
tiene  un  sentimiente  humanitario.  Cuando, 
almacenados  sus  excedentes,  observa  que 
otros  consociados  tienen  otra  clase  de  pro- 
ductos, quevendrianá  darle  mayor  suma 
de  satisfacción,  i  que  aquellos  carecen  de 


los  suyos,  propone  i  efectúa  cambios;  de 
allí  el  comercio. 

E\  comercio,  comienza  entre  los  indivi- 
duos de  una  tribu  ó  asociación;  pero  mas 
adelante,  i  cuando  en  la  tribu  ó  aglome- 
ración, sucede  lo  que  con  el  individuo, 
busca  en  doude  i  con  quién  permutar  sus 
escedencias,  se  establece  el  comercio  inter- 
nacional, i  de  alli  la  comunicación  de  ideas, 
de  allí  la  ilustración,  de  allí  la  civilización. 

¿Cual  ha  sido  el  punto  de  partida  de  esta 
progresión  siempre  ascedente?  fué  el  suelo 
cultivado,  fué  la  agricultura,  que  también 
siguió  la  marcha  progresiva  del  impulso 
que  ella  misma  diera,  continúa,  empu- 
jando, siempre  adelante,  i  cuando  ella  se 
paraliza,  todo  se  resiente,  el  bienestar  des- 
parece,   los  vínculos  sociales  se  relajan. 

La  agricultura,  pues,  es  la  que,  consti- 
tuyendo el  principio  fundamental  de  la* 
sociedad,  considerada  en  lo  material,  debe 
ser  la  gran  preocupación  de  las  sociedades; 
porque  si  esta  marcha,  la  sociedad  mar- 
chará; de  lo  contrario,  permaneciera  esta- 
cionaria ó  retrógrada. 

Puede  el  político,  en  sus  especulaciones, 
hacer  reformas,  remover  gobiernos,  escri- 
bir constituciones,  reunir  asambleas,  le- 
gislar, de  acuerdo  con  los  mas  avanzados 
principios  del  espíritu  de  progreso;  todo 
sin  el  desarrollo  de  la  agricultura,  ni 
puede,  ni  lógicamente  debe  marchar.  Cuan- 
do ella  marcha,  todo  debe  ponerse  en  movi- 
miento. 

Las  armas,  la  fuerza  material,  é  influ- 
encias morales,  bieu  ó  mal  dirijidas,  pueden 
por  poco  tiempo,  detener  los  efectos  de 
pregreso  ó  retroceso queella  debe  producir; 
pero  nunca  podran  destruirlos,  ni  nulifi- 
carlos. 

Sin  ir  mas  lejos  de  nuestra  patria,  i  sin 
tomar  en  ella  hechos  de  su  historia  retros- 
pectiva, sino  uno  palpitante,  la  revolución, 
encontramos  los  principios  que  hemos  sen- 
tado en  su  plena  realización. 

A  pesar  de  la  inmensidad  de  trabas,  del 
sin  numero  de  dificultades,  de  la  poca  ins- 
trucción de  nuestras  masas,  ó  mejor  dicho, 


(le  su  completa  ignorancia  (*),  la  agricultura 
i  el  agricultor,  ea  medio  de  ese  laberinto, 
de  ese  caos,  ha  marchado,  sin  leyes  que 
les  favorezcan;  por  el  contrario,  con  leyes 
é  instituciones  opuestas  á  sus  mas  elemen- 
tales principios,  á  costa  de  sacrificios  in- 
mensos, sin  caminos,  en  íin,  sin  nada  de 
lo  que  la  debiera  favorecer,  ha  marchado 
progresivamente,  i  cuando  los  obstáculos 
le  han  parecido  insuperables,  ha  puesto  en 
planta,  i  ha  movido  f^odos»  los  resortes  á 
su  alcance,   para  destruirlos. 

Sin  el  concurso  del  propietario,  sin  la 
cooperación  de  las  poblaciones  agrícolas, 
la  revolución  era  una  ilusión,  la  revolución 
era  una  quimera. 

Instintivamente,  el  agricultor  compren- 
dió, que  el  sistema  bajo  el  cual  estaba,  no 
le  permitiría  seguir  su  marcha  progresiva, 
que  debia  retroceder;  porque  no  marchar, 
es  retroceder,  se  retrograda,  tanto  cuanto 
se  pudo  avanzar. 

Así,  vemos  que  los  Departamentos  dedi- 
cados á  la  agricultura,  los  graneros  de  la 
República;  aquellos  que  han  sostenido  el 
erario  público  en  épocas  críticas,  son  los 
que  han  prestado  un  apoyo  poderoso  á  la 
revolución;  no  porque  odiaran  á  las  perso- 
nas que  se  habían  constituido  en  el  gobier- 
no; sino  porque  su  sistema,  el  desarrollo 
de  sus  principios  i  su  aplicación,  no  estaba 
de  acuerdo  con  las  necesidades  de  la  agri- 
cultura. 

Rodeados  en  la  capital,  de  ese  círculo 
de  personas  que  considerándose,  con  hon- 
rosas exepcioues,  ineptas  para  el  trabajo, 
constituían  su  porvenir  en  el  empleo  con 
que  se  les  habia  agraciado,  no  dejaban  pa- 
sar de  su  atmósfera  la  luz  de  la  ver- 
dadera situación,  y  cuando  hasta  nues- 
tros hermanos  de  las  Repúblicas  circun- 
vecinas, conocían  la  posición  de  nuestro 
país  i  su  inevitable  solución,  ellos  solos 
creían  en  su  perpetuidad. 

Generalmente,  hablando,  i  siempre  con 
excepciones  á  que  el  país  hace  justicia,  el 
empleado  no  puede  ser  patriota;  será  hom- 
bre de  partido,  en  cuanto  sostiene  un  orden 
de  cosas,  que  cree  garante  de  su  porvenir; 
regularmente,  la  conciencia  de  su  deber 
esta  nublada,  i  en  muchos  casos  nulificada, 
por  el  temor  del  cambio;  cambio  que 
nnnea  debiera  temer,  si  la  senda  de  su 
conducta,  fuese  la  que  le  traza  la  fé  de  la 
cociencia. 

Otro  de  los  obstáculos  que  tuvo  la  re- 
volución, para  haberse  efectuado,  por  la 
via  que  corresponde  á  las  leyes  de  la.hu- 

O  En  e!  próximo  número  trataremos  de  este  asunto  de 
lital  interés. 


manídad  i  progreso,  fué  esa  sección  .ti- 
morata de  capitalistas,  que  creían  que 
esta  traería  consecuencias  inevitables  de 
pillaje  i  destrucción,  se  agruparon  al 
redor  del  sistema  que  veian  malo,  pero 
al  que  se  agarraban  como  á  su  tabla  de 
salvación.  Estaban  en#  el  error  de  que  no 
solo  verían  desaparecer  una  de  las  fuen- 
tes de  sus  capitales,  sino  estos  mismos. 
Los  departamentos,  en  que  no  está  de- 
sarrollada la  agricultura,  mas  allá  de 
las  necesidades  primeras,  fueron  otro  de 
los  elementosquecontribuyeron á sostener 
el  gobierno  con  que  la  revolución  ha  da- 
do cuenta,  i  esto  se  comprende. 

No  crea  el  Ejército  Libertador,  su  digno 
Gefe,  i  hoi  Presidente  Provisorio,  su  mayor 
General  i  cooperadores,  que  nos  hace- 
mos la  ilusión  de  pensar,  que  sin  sus 
heroicos  esfuerzos  i  brillantes  hechos  de 
armas,  tenga  la  pretensión  el  propietario, 
de  atribuirse  el  triunfo  de  los  principios 
de  verdadero  progreso  que  se  han  inau- 
gurado. 

No,  los  agricultores  reconocen,  que  ellos 
han  sido  Jos  destructores  de  aquellos  obs- 
táculos, que  se  oponían  á  su  avanzada 
marcha;  pero  reclaman  la  parte  impulsiva 
i  cooperativa,  en  la  grandiosa  obra*  que 
tan  brillante  término  tuviera. 

Reclaman  la  verdad  práctica  de  los 
principios  filosóficos,  que  fueron  la  base 
de  la  revolución  para  que,  no  perdiéndolos 
de  vista,  sea  en  su  oportunidad,  uno  de 
los  principios  de  reforma. 

Una  comisión  que  recorriese  los  Depar- 
tamentos de  la  República,  antes  de  la  ins- 
talación de  la  Constituyente,  para  esplorar 
el  espíritu  de  reforma  agrícola,  tenemos 
la  pretensión  de  creer,  que  seria  una  medi- 
da de  palpitante  necesidad. 

HI.  JLemiis. 


CRÓNICA 


El  Domingo  9  del  corriente,  tomó  posesión  del 
cargo  de  Gefe  político,  para  que  fué  nombrado,  el 
Sr.  Lie.  Don    Francisco  Alburez. 

El  público  antigüeño,  ha  quedado  plenamente  sa- 
tisfecho de  la  acertada  elección  del  Señor  Presidente 
Provisorio,  i  le  dá  las  gracias;  porque  las  simpatías 
que  el  Señor  Alburez  tiene  por  esta  población,  que 
son  justamente  correspondidas,  nos  garantizan  del 
buen  desempeño  de  sus  funciones. 

Hombre  ilustrado,  i  eminentemente  patriota,  el 
Señor  Alburez,  iniciará  i  llevará  á  cabo,  con  el  con- 
curso del  Municipio  i  vecindario,  las  reformas  de- 
partamentales que  tanto  se  hacen  desear. 

Por  de  pronto,  i  esperando  se  organize  el  nuevo 
Gobierno,  creemos  que  con ;  algunas  adiciones  al 
Bando  de  Buen  Gobierno  del  año  47,  seríala  norma 
que  debiera  adoptarse,  i  sobre  todo,  en  la  parle 
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relativa  d  los   proletarios. 

Esperamos  que  el  Sr.  Alburez,  animado  de  sus 
principios,  siempre  jóvenes,  promoverá  juntas,  i 
dará  su  apoyo  á  las  sociedades  que  se  establezcan. 

El  ayuntamiento  de  la  Antigua,  debe  ahora  hacer 
esfuerzos  para  coadyuvar  á  las  filantrópicas  i  pro- 
gresistas tendencias  de   nuestro  Gefe  político. 

Han  sido  nombrados,  «para  los  cargos  de  Admi- 
nistrador de  rentas  y  Juez  de  \  » instancia,  los  Sres. 
Don  Rafael  Ubico,  Lie.  Don  Francisco  Porras. 

Las  simpadas  del  vecindario,  por  esas  personas, 
nos  escusan    de   todo   comentario. 

El  10  del  corriente,  llegó  á  esta  Ciudad,  el  valiente 
y  simpático  Coronel  Don  Julio  Carcia  Granados,  que 
con  un  lucido  cuadro  de  oficiales,  lodos  jóvenes, 
bien  educados,  nos  han  dado  una  muestra  de  la 
clase  de  personas  que  acompañaban  al  Sr.  Presidente 
Provisorio. 

Domos  tenido  el  placer  de  saludar  la  aparición 
del  Dololin  oficial,  que  con  fecha  \\  del  corriente 
se   ha    publicado. 

Según  se  vé,  el  Eoletin,  parece  contraerse  á  lo 
meramente  oficial. 

Memos  vuelto  á  leer  el  programa  de  la  revolu- 
ción, que  comenzó  el  treinta  de  Junio,  á  ser  la 
base  de  nuestro  porvenir.  Debemos  estudiarlo;  por- 
que de  su    realización,   depende   lo    futuro. 

Continúa  con  el  Acta  de  Palzicia,  con  los  nombra- 
mientos i  decretos,  que  desde  ocho  de  Junio  hasta 
cinco  de  Julio  se  han  emitido  por  el  Sr.  Presi- 
dente Provisorio. 

Nos  felicitamos  por  las  libertades  restablecidas 
en  los  decretos;  i  porqus  el  número  3  restablece  las 
relaciones  diplomáticas,  con  una  de  nuestras  herma- 
nas, (pie  hace  algún   tiempo  estaban   intei  rompidas. 

Luego  viene  la  circular  al  cuerpo  diplomático 
i  contestaciones,  reconociendo  el  Gobierno  del  Sr. 
PfOSld&iUe   Provisorio  Don  Miguel  Garcia    Granados. 

Después  de  esto,  continúa,  exabrupto,  con  los 
ya  conocidos  anuncios  de  la  ex-gaceta,  i  deja  al 
público  esperando    las  noticias  de  que  está  ávido. 


A  LA  MK\'OKIA 

DEL,  VA1  IKNTi;  PATP.IOTA   MARISCAL    DECAMPO 


El  Pueblo  antigiieño,  que  tiene  el  sen- 
timiento de  justicia,  no  ha  podido  menos 
que  observar,  con  profunda  tristeza,  que 
ésta  no  ba  presidido  en  las  apreciaciones 
del  triunfo  de  la  revolución  y  sus  causas. 

¿Quien  fué  el  campeón  que  desafiara  la 
situación   mas  peligrosa -de  la  ludia  en  67? 

El  patriota  tinado    Mariscal   Cruz. 

¿Quien  fué,  en  67,  la  primera  víctima  de 
la  lucha  de  la  libertad?  El  patriota  D.  Fran- 
cisco Cruz. 

¿Quién  fué,  en  69,  el  que,  arrostrando 
las  fatigas  de  una  lucha  colosal,  exitó  el 
entusiasmo  de  los  pueblos,  y  puso  el  pun- 
to de  apoyo  de  la  revolución  concluida 
en  71?    El  Mariscal  Cruz. 

¿Quienes  fueron  las  víctimas  de  Iíue- 
hucteuango    y  Palencia?   Los  béroes   D. 


Ramón  Cruz  y  su  digno  padre. 

¿Quienes,  en  fiu,  sin  elementos,  no  des- 
mayaron en  la  lucha  emprendida?  Los 
miembros  de  esa  familia,  cuyo  nombre, 
en  la  historia  de  nuestra  patria,  perma- 
necerá imperecedera. 

El  Pueblo  de  la  Antigua,  y  no  lo  duda- 
mos, el  país,  os  consagra,  valientes  patrio- 
tas, un  voto  de  gracias  por  vuestros  heroi- 
cos esfuerzos,  y  grabará  en  su  memoria 
vuestros   noble^  sacrificios. 


¡iEMirÍDOS. 


SS.  RR.  del  "ADligúeño." 
La  Sociedad  Patriótica  de  ésta  Capital,  en  la  se 
sion  de   anoche,  acordó  suplicar  á  UU.   se  sirvie- 
sen dar  lugar  en  las  columnas  de  su   periódico  á 
la  siguiente  manifestación: 

La  Jimia  Patriótica  de  la  Capital  de  la  Re- 
pública, á  los  habitantes  de  los  Depar- 
tamentos de  Los  Altos. 
Conciudadanos:  -  La  Junta  Patriótica, 
que  con  tan  halagüeños  auspicios  han  inau- 
gurado los  hijos  del  pueblo  de  Guatema- 
la, con  el  iiu  de  usar  del  derecho  que  tie- 
ne lodo  pueblo  libre  para  discutir  por  sí 
mismo,  todo  lo  que  concierne  á  sus  inte- 
reses y  necesidades  generales;  ha  creído 
justo,  ante  todas  cosas,  consagraros  un  voto 
público  y  solemne  de  gratitud,  por  los  he- 
roicos esfuerzos  con  que  de  largo  tiempo 
acá,  habéis  defendido  los  civilizadores  prin- 
cipios  de  la  demacrada. 

Vosotros,  hijos  del  Pueblo  y  dignos  de 
mejor  suerte,  también  habéis  sido  oprimí- 
dos,  y  os  habéis  visto  en  la  necesidad  de 
contemplar  con  horror  las  sangrientas  es- 
cenas que  la  pesada  mano  de  la  barbarie 
ejecutara  en  \ueslro  propio  suelo:  voso- 
tros, también,  habéis  gemido  bajo  el  inmen- 
so peso  de  las  cadenas,  que  fabricara  el 
mas  rudo  despotismo,  para  ahogar  la  voz 
de  los  hijos  del  Pueblo:  voz  que  desde  el 
fondo  de  nuestros  corazones,  nos  llama- 
ha  á  sacrificarlo  todo  para  dar  á  nuestra 
patria,  su  asiento,  en  el  senado  délos  pue- 
blos libres.  Pero,  vosotros,  con  la  fé  repu- 
blicana, habéis  luchado  y  mantenido,  siem- 
pre ardiente,  la  chispa  de  la  revolución 
que  hoy  vemos  coronada  con  los  laureles 
de  la  victoria.  Virtuosos  hijos  de  la  patria, 
y  denodados  campeones  del  progreso,  nun- 
ca habéis  desmayado  en  la  grande  obra 
de  regeneración,  que  tantas  veces  habíais 
intentado,  y  hoy  habéis  lanzado,  los  prime- 
ros, el  grito  de  ¡Libertad! ',  que  resonó  ya 
en  todos  los  ángulos  déla  Repúbiica. 

La  historia  os  consagrará  una  página  de 
oro  en  sus  fastos,  donde  las  futuras  ge- 
neraciones  vendrán  á  bendecir  vuestro 


nombre  y  admirar  vuestro  heroísmo. 

Aceptad,  pues,  beneméritos  ciudadanos, 
el  voto  de  gratitud  sincera,  que  á  nom- 
bre del  Pueblo  guatemalteco,  os  consa- 
gra la  Junta  Patriótica.  Ella,  á  nombre  del 
mismo  Pueblo,  os  exhorta,  también,  pa- 
ra que  no  abandonéis  un  solo  instante  la 
sacrosanta  causa  que  habéis  defendido  y 
llevado  á  buen  fin:  así  tendréis  la  gra- 
titud de  nuestros  corazones  y  un  soldado 
en  cada  guatemalteco. 

Libertad  y  reforma,  JMio  45  de  1874. 

Con  tal  motivo,  cábeme  la  satisfacclion  de  pro- 
testar á  Uü.  mis  respetos: 

Adolfo  García, 
Srio. 

FUCGIEIESO. 

El  problema  parala  prensa  i  para 
la  sociedad  entera,  es  el  siguiente: 
desarmar  la  medianía,  sus  pasiones 
celosas  i  sus  odios  antisociales,  de- 
jando al  talento  su  libre  resorte  pa- 
ra llegar  al  hecbo,  i  decir  como 
Juan  XXII,  erguiendose:  aqui  es- 
toi;  reinaré  sobre  vosotros — Sal- 
vandi,  Revolución  de   1830. 

Cuando  la  prensa  tiene  derecho 
para  decirlo  todo,  es  necesario,  á 
quienes  instruye,  tengan  talento 
para  discernirlo  todo.  Cuanto  mas 
atrevida  es,  mas  exije  de  parte 
de  los  lectores,  una  capacidad  in- 
destructible, un  juicio  recto  i  vi- 
goroso. Es  una  invencible  lei  de 
todas  las  cosas  humanas,  que  cada 
nueva  Libertad  pida  prr  contrapeso 
una  virtud,  cada  derecbo  nuevo, 
obligue  a  nuevo  deber.—  {Charles, 
ensayo  sobre  ¡a  situación  i  la  ten- 
dencia de  la  sociedad  francesa, 
pagina  28). 

No  os  admiréis  de  que  os  hable 
con  enerjía;  porque  la  libertad,  es 
libre  i  enérjica.— (Fenelon,  carta 
a  Luis  XIV). 

Hai  un  libro,  cuyas  hojas  se  imprimen  en 
todas  lenguas;  cuadro  vivo  del  mundo,  en  que 
los  pensamientos  mas  elevados,  las  cuestiones 
mas  graves,  cuestiones  políticas,  cuestiones  re- 
ligiosas, cuestiones  de  gloria  i  de  libertad;  la 
paz,  la  guerra,  la  hacienda,  la  justicia,  se  dis- 
cuten libre  i  generosamante,  i  se  entregan  pal- 
pitantes, con  el  interés  del  din,  a  la  conciencia 
del   gran  jurado  do  las  naciones 

Hojas  efímeras,  obras,  sin  fin,  que  cada  no- 
che ve  morir,  que  cada  mañana  ve  renacer, 
cada  dia  mas  apasionadas,  cada  día  mas  vehe- 
mentes, añadiendo  el  pensamiento  dehoi  al  pen- 
samiento de  ayer,  advirliendo  a  las  inteligencias 
despertando  las  masas,  gritándoles  sin  cesar: 
¡adelante!   ¡adelante! 

Recorred  sus  paginas,  húmedas  todavía;  os 
halláis  en  Conslantinopla,  en  lspahan,  en  Mos- 
cou» en  Londres,  en  Paris.  Ah¡  está  la  Europa 
cuyos  reyes  caen  por  falta  de  moralidad;  el  Asia, 
donde  las  reacciones  mueren,  por  falla  de  inte- 
ligencia; la  América,  con  sus  ciudades  i  con 
sus  desiertos,  prestando  el  doble  espectáculo  de 
la  Libertad  civilizada  i  de  la   Libertad  salvaje. 

Leéis,  dia  por  dia,  hora  por  hora,  todos  los 


sucesos  del  globo:  aqui  una  batalla,  allá  un 
sitio,  acá  un  tratado,  allá  un  congreso  de  prín- 
cipes, ó  las  acaloradas  discusiones  de  una  asam- 
blea popular.  Nada  de  consejos  secretos,  de 
oscuras  diplomacias,  de  maquinaciones  hipó- 
critas. Los  gabinetes  de  los  reyes  están  abiertos, 
i  las  miradas  de  los  pueblos,  penetran  en  ellos, 
resallando  la  verdad  por  todos  lados.  ¡Cuadro 
inmenso  del  pensamiento  humano!  combate 
eterno  del  espíritu  i  de  la  materia,  en  que  se 
notan  los  progresos  de  la  civilización,  i  el  jénero 
humano,  caminando  en  detallada  muerte,  i  en 
masa  á  la  Libertad! 

Este  libro,  que  saca  partido  de  todas  las  luces; 
que  se  enriquece  con  todos  los  descubrimientos, 
¡  que,  el  fuego,  el  viento,  las  aguas,  todos  los 
elementos  sirven  para  multiplicarle,  para  dise- 
minarle: aparece,  i  millones  de  manos  le  toman, 
i  millones  de  miradas  le  devoran:  de  ciudad  en 
ciudad,  de  reino  en  reino,  corre  á  agitar  todas 
las  cabezas,  remover  todos  los  corazones,  llenar 
todos  los  pensamientos,  echando  en  medio  de 
los  pueblos,  el  bien,  el  mal,  el  error,  la  verdad, 
produciendo  el  caos  que  precede  a  la  creación. 

Esla  es  la  potencia  nueva,  inteligente,  irresis- 
tible, que  tiende  a  romper  las  instituciones,  á 
destruir  la  fé,  á  sofocar  el  alma  de  los  pueblos. 

Es  un  hecho,  que  la  prensa  periódica  reina 
yá  en  el  mundo;  que  pone  á  las  tuiciones  en 
presencia  de  las  naciones;  i  que  todas  se  con- 
templan i  se  juzgan  mutuamente. 

Y,  no  obstante,  los  poderes  envejecidos,  con- 
tinúan rodando  en  sus  profundos  carriles,  sin 
comprender  nada  de  cuanto  pasa,  no  ven  que 
la  prensa,  á  la  cual  no  aciertan  á  oponer,  sino 
la  censura,  la  bastilla,  la  policía,  está  realizando, 
en  la  hora  en  que  escribo,  la  mayor  revolución 
que  haya  jamás  conmovido;  que  tiende  a  cam- 
biarlo todo,  que  cuanto  se  hacia  en  la  oscu- 
ridad, habrá  de  hacerse  á  plena  luz;  que  el  poder 
de  los  reyes  declina,  que  su  majestad  desaparece; 
pero  no  lo  ven;  no  lo  entienden,  i  en  su  or- 
gullo estúpido,  levantan  ejércitos,  se  rodean 
de  soldados,  apelan  á  la  fuerza  bruta,  olvidando 
los  progresos  del  pensamiento,  i  la  terrible 
sentencia  pronunciada  en  medio  del  triunfo  de 
un  gran  pueblo:  ¡las  bayonetas  intelijentes! 

|Ah!  comprendan  una  vez!  la  revolución 
que  se  eslá  realizando,  es  invencible:  la  lei  que 
arrastra  el  linage  humano  al  progreso,  es  una 
gran  lei  de  la  naturaleza!  los  reyes  no  harán 
retroceder  á  los  pueblos,  ni  impedirán  que  la 
historia  se  cumpla. 

Es  cierto  que  no  pueden  vencer  este  movi- 
miento; pero  están  aun  á  liempo  de  dirijirlo. 
¿Qué  tienen  de  peligroso  los  periódicos?  El 
error.  Enseñad,  pues,  á  las  naciones  a  que 
conozcan  la  verdad;  oponed  el  poder  del  alma 
á  las  mentiras  de  la  inteligencia;  desarrollad  el 
germen  primitivo  de  lo  bello,  de  lo  justo,  de 
lo  bueno,  que  son  la  esencia  misma  del  hombre. 
Esla  es  el  alma,  que  los  pueblos  os  piden  nue- 
vamente: la  recibieron  del  cielo,  i  los  legisladores 
no  han  trabajado,  sino  en  sofocarla.  Todos  se 
han  esforzado  en  mutilar  al  hombre;  volvednos 
el  hombre  completo.  Los  reyes  absolutos  cifran 
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su  seguridad  en  la  ignorancia  i  en  la  mentira; 
los  reyes  populares  hallarán  un  apoyo  en  la 
ciencia  i  en  la  verdad. 

Solóla,  Julio  de  1874. 

Señor  Redactor  dfx  ,l  Aistigüeño." 
Apreciable  aryigo: 

Como  miembro  del  Estado  de  Chiapas,  no 
he  podido  menos  de  ver  con  gusto,  que  en 
su  apreciable  periódico,  consagra  U.  á  mi 
pais,  un  voto  de  agradecimiento,  á  nombre 
de  Guatemala  libre,  por  haber  dado  asilo  á 
los  caudillos  de  la  revolución  que  ha  llega- 
do á  lan  feliz  éxito.  Chiapas,  si  no  me  equi- 
voco, api»yó  la  revolución,  no  solo  por  afian- 
zar sus  instituciones,  tan  amenazadas  por  la 
administración  derrocada,  sino  tambion,  i 
principalmente,  porque  Guatemala  tomara  el 
asiento  que  le  corresponde  en  la  América  de- 
mocrática. 

Doi,  pues,  á  U.  Señor  Redactor,  los  mas 
esprcsivos  agradecimientos,  si  no  á  nombre  de 
mi  patria,  á  quien  no  puedo  representar  dig- 
namente, sí  á  nombre  de  algunos  [chiapane- 
cos  que  aquí  vivimos. 

Sin  mas,  tiene  el  honor  de  brindar  á  U. 
sus  servicios,  su  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.M. 

//.  j.  i:. 

C.  de  U.,  Julio  10  de  4874. 
OBSERVACIONES 

S03RS  LA    LIBERTAD. 

La  libertad  social,  es  el  derecho  que  cada 
hombre  tiene  de  pozar  i  de  aumentar  sus  pro- 
piedades por  medio  del  trabajo. 

El  derecho  de  propiedad,  considerado  por 
relación  al  propietario,  no  es  otra  cosa  que 
el  derecho  do  gozar;  pero  es  evidente  que 
el  derecho  de  gozar  no  puede  existir  sin  la  li- 
bertad de  gozar,  como  la  libertad  de  gozar 
no  puede  tener  lugar  sin  el  derecho  de  go- 
zar. Sin  el  derecho,  la  libertad  nó  tendría 
ningún  objeto,  á  men<>s  que  se  admitiese  en 
un  hombro  la  libertad  de  gozar  de  los  dere- 
chos de  otro  hombre.  Esta  ¡dea  encontraría 
una  contradicción;  ella  supondría  en  el  se- 
gundo, los  derechos  que  no  tendría,  puesto 
que  no  podria  ejercerlos;  pertenecerían,  al 
contrario,  al  que   tuviera  la    libertad  de  gozar. 

Por  la  razón,  que  el  derecho  de  gozar  i  la 
libertad  de  gozar,  no  existen  el  Uno  sin  el  otro, 
se  debe  considerar  como  no  formado,  sino 
una  sola  i  misma  prerogaliva,  que  cambia 
de  nombre  según  la  manera  de  considerarla. 
Así,  no  se  puede  herir  la  libertad  sin  alterar 
el  derecho  de  propiedad,  sin  herir  la  li- 
bertad. 

La  libertad  social  puede  deGnirse  en  este  con- 
cepto, una  dependencia  de  voluntades  estra- 
ñas,  que  nos  permite  hacer  valer  lo  mas  que 
dos  es  posible,  nuestro  derecho  de  propie- 
nad,  i  disfrutar  de  lodos  los  goces  que  de  ello 
pueden  resultar,  sin  perjudicar  los  derechos 
de  propiedad  de  los  otros  hombres.  Esta  defi- 


nición nos  hace  conocer,  como  es  simple  el 
orden  de  las  sociedades  i  nos  creemos  muy 
embarazados  para  determinar  la  porción  de 
libertad  de  que  cada  hombre  debe  gozar;  la 
medida  de  esta  porción,  es  siempre  evidente, 
nos  está  concedida  naturalmente  por  el  dere- 
cho de  propiedad:  tal  es  la  estension  del  dere- 
cho de  propiedad  i  tal  es  también,  la  esten- 
sion de  la  libertad. 

Los  prejuicios,  en  los  cuales  los  guatemaltecos 
han  vivido  por  espacio  de  treinta  i  dos  años, 
no  dejarán  de^  murmurar  contra  lo  que  ahora 
digo;  para  probarla  «necesidad  física  que  los 
hombres  gozan  en  la  seriedad  de  la  mayor  li- 
bertad posible.  Pero,  cualquiera  que  sean  los 
sofismas  que  inventen  para  objetarme,  puedo 
responder,  de  antemano,  estableciendo  aquí 
dos  verdades:  la  primera  es,  que  de  la  liber- 
tad no  puede  resultar  sino  el  bien;  la  segun- 
da, quo  de  la  disminución  de  la  libertad,  no 
puede  resultar,  sino  el  mal. 

La  manera  de  como  estamos  organizados, 
nos  muestra,  pues,  que  en  el  sistema  de  la 
naturaleza,  cada  hombre  tiende  perpetuamente 
hacia  su  mejor  estado  posible;  i  que  para  la 
consecución  de  este  fin,  trabaja  incesantemen- 
te, contribuyendo  así  á  formar  el  mejor  esta- 
do posible  del  cuerpo  entero  de  la  sociedad. 
Pero  es  evidente,  que  no  puede  conservar  es- 
ta dirección  tan  preciosa  á  la  humanidad,  sino 
cuando  goza  de  la  mayor  libertad;  así,  la  li- 
bertad de  un  solo  hombro,  es  ventajosa  á  to- 
dos los  demás:  no  se  le  puede  despojar,  sin 
ocasionarle  privaciones  que  de  poco  en  poco 
vienen,  como  un  mal  contajioso,  á  afectar  á 
lodos  los  miembros  do  la  sociedad. 

Empero,  se  han  imajinado  algunos  hombres 
que  han  manejado  los  negocios  públicos  entre 
nosotros,  que  el  interés  jeneral,  demandaba  que 
pusiesen  límites  facticios  á  la  libertad;  i  que 
no  se  permiliese  á  los  guatemaltecos  aprove- 
charse de  lodos  los  goces  que  su  derecho  de 
propiedad  pudiese  procurarles.  Esta  idea,  es 
lauto  mas  errónea  i  está  tanlo  mas  mal  com- 
binada, cuanto  que  ha  puesto  en  oposición 
continua  el  interés  general  con  los  intereses 
particulares  de  la  administración  que  esto  pre- 
gonaba. ¿Y  cuál  es,  pues,  el  interés  de  un  cuer- 
po, sino  es  aquel  que  conviene  mejor  á  los 
intereses  particulares  de  los  miembros  que  le 
componen.?  ¿Cómo  puede  hacerse  que  un  cuer- 
po gane,  cuando  sus  miembros  pierden?  ¿Se 
me  dirá,  acaso,  que  el  valor  de  los  beneficios 
que  los  unos  procuran  á  la  sociedad  por  este 
medio,  no  puede  superar  al  valor  de  las  pér- 
didas que  otros  esperimentan?  No,  esto  es 
imposible;  porque  estos  pretendidos  beneficios 
para  la  sociedad,  son  imajinaríos,  i  las  pér- 
didas, reales  i  efectivas,  pérdidas  lanío  mas 
considerables,  cuanto  que  se  multiplican  por 
sus  contragolpes  i  que  se  hacen  sentir  hasta 
en  las  partes  que  se  ha  creído  favorecer.  Ta- 
les serán  siempre,  ¡  han  sido  desde  nuestra 
independencia,  los  efectos  crueles  de  aquel  sis- 
tema, que  desgarrando  los  derechos  del  pue- 
blo i  atacando  el   derecho    de   su    propiedad 
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sacrosanta,  minó  la  creencia  de  la  sociedad. 

Queréis  que  tina  Uepúbliea  como  la  do 'Gua- 
temala, llegue  á  su  mas  alto  grado  po- 
si l>!e  de  riqueza,  de  población  i  por  consi- 
guiente de  potencia?  Confiad  sus  intereses  á 
la  libertad:  haced  que  esta  sea  general:  por 
medio  de  esta  libertad,  que  es  el  verdadero  ele- 
mento de  la  industria,  el  deseo  de  gozar  co- 
ico los  demás,  irritado  por  la  concurrencia, 
iluminada  par  la  esperiencia  i  el  ejemplo, 
será  nuestra  mayor  garantía,  de  que  cada  uno 
obre  siempre  por  su  mayor  adelanto  posi- 
ble, i  por  consiguiente,  concurrirá  con  lodo 
su  poder,  al  mayor  aumefi¿o  de  esta#  suma 
de  intereses  particulares,  cuya  reacción,  for- 
ma lo  que  se  puede  llamar  el  interés  jeneral 
del  cuerpo  social,  ó  el  interés  común  del  Je- 
fe i  do  cada  uno  de  nuestros  conciudadanos, 
por  bclerojéneas  que  sean  las  razas  de  que  en 
efecto  se  compone  nuestra  sociedad. 

Guatemala  Julio  V2  de  1871. 

J.    González  Mora. 

La  caida  del  sistema  conservador,  i  el  triun- 
fo del  partido  liberal,  son  dos  acontecimien- 
tos que  hace  largo  tiempo  se  esperaban,  aun- 
que sin  saber  cuando,  ni  de  donde  vendría, 
quien  al  traernos  la  apetecida  libertad,  nos 
Labia  do  dar  la  paz,  el  progreso  i  bienestar, 
que  tanto  reclamaba  ya  nuestro  desgraciado 
pais. 

Había  en  Guatemala  un  ciudadano  honra- 
do, un  ciudadano  liberal,  hombre 'de  cono- 
cimientos i  noble  corazón,  quien,  desde  el  mo- 
mento en  que  apareció  en  la  escena  política, 
fué  combatiendo  las  ¡deas  retrógradas  del  go- 
bierno tiránico,  que  por  tanto  tiempo  tuvo  es- 
clavizado nuestro  pais.  Mas  de  veinte  años 
ha  trabajado  sin  descanso,  por  la  felicidad 
del  buen  pueblo  guatemalteco,  obteniendo 
por  toda  recompensa  de  su  verdadero  patrio- 
tismo, la  persecución  i  el  destierro;  armas 
que  empleaban  comunmente  nuestros  opre- 
sores, cuando  un  hombre  como  el  Señor 
García,  por  sus  ideas  humanas  i  fuertes  para 
esprcsarlas  públicamente,  comenzaba  á  refrac- 
tar alguua  luz  sobre  las  miserias  del  pueblo  i 
errores  que  rodeaban  al  Gobierno.  Salió  de  Gua- 
temala; pero  salió  con  el  propósito  firme  de  vol- 
ver con  las  armas  en  la  mano,  á  establecer  lo 
que  antes  no  había  podido  sino  insinuar,  á 
destruir  lo  que  antes  no  había  podido  sino 
combatir.  Haciendo  un  viaje  largo  i  penoso, 
logró  llegar  con  felicidad  á  la  Ciudad  de  Co- 
mitan,  en  el  Departamento  de  Chiapas,  fron- 
terizo á  esta  Hepúhlica,  i  á  fuerza  de  un 
trabajo  moral  ¡  material,  de  mas  de  un  año, 
logró  formalizar  con  recursos  propios,  el  plan 
(jue  una  vez  puesto  en  ejecución,  habia  de 
dar  por  resultado,  la  vergonzosa  caida  del 
tirano. 

En  efecto,  una  campaña  de  menos  de  dos 
meses,  dirijida  por  él  i  teniendo  por  auxiliar 
al  intrépido  i  denodado  Jeneral  Barrios,  ha 
consumado  la  obra,  preparada  con  tanta  fé 
como  perseverancia.  El  Ejército  libertador  lle- 


gó al  fin  de  su  jornada,  el  29  del  pasado  Ju- 
nio, fecha  que  será  para  siempre  memorable, 
i  embellecerá  las  pajinas  de  nuestra 
triste  i  sangrienta  historia.  Testigos  oculares 
de  los  sucesos  de  eso  dia  nos  hemos  con- 
movido contemplando  el  frenético  entusiasmo, 
i  esa  ovación  ofrecida  por  todos  los  guate- 
maltecos, tanto  á  nuestro€  digno  Presidente 
provisorio,  i  al  heroico  General  Barrios,  como 
á  lodos  los  domas  Jefes,  Oficiales  i  soldados 
del   Ejercito  Libertador. 

Nuestro  principal  deseo  está  satisfecho  ya: 
la  proclama  de  8  de  Mayo,  nos  ha  dado  á 
conocer  lodo  el  bien  que  nos  prepara  el  por- 
venir, siempre  que  para  esa  obra  de  rejenera- 
cion,  ayudemos,  en  cuanto  podamos,  al  hom- 
bre qne,  espi  niendo  familia,  bienes  i  fortuna, 
nos  ha  iraido  la  felicidad.  Es  necesario,  pues, 
que  eehemos  al  olvido  las  pasadas  penas, 
solazándonos  en  los  gozes  que  nos  brinda  el 
presente  i  porvenir;  es  necesario  que,rusemos 
de  clemencia  con-  todos  aquellos  que  arrepen- 
tidos de  sus  pasados  errores,  temen  hoi  nues- 
tra venganza,  para  que  sepan  i  entiendan,  que 
el  verdadero  liberal,  el  liberal  de  corazón, 
triunfa  i  perdona;  i  que  solo  á  las  almas  mez- 
quinas do  aquellos  á  quienes  la  Providencia 
ha  negado  un  rayo  de  su  luz  Divina,  sienta 
bien,  después  del   triunfo  la    venganza. 

1$.   Toledo. 


EL   ESPÍRITU  DE   ASOCIACIÓN. 


Sin  la  comunicación  mutua  de  las  ideas, 
entre  los  individuos  que  componen  una  na- 
ción, no  pueden  darse  vínculos  sociales,  no 
puede  concebirse  el  todo  compacto  que  la 
constituye. 

Es  tan  trivial,  ha  sido  tan  repelido  ya 
el  axioma  de  la  sociedad  moderna:  "  la  unión 
hace  la  fuerza,"  que  apenas  nos  detenemos 
á  examinarlo,  lo  repetimos  á  todas  horas, 
lo  proclamamos  altamente,  tenemos  tal  con- 
vicción; pero,  ora  sea  la  fuerza  de  iner- 
cia, la  molicie  ó  el  terror,  ni  siquiera  ensa- 
yamos el  poner  en  práctica,  el  hacer  efecti- 
vas las  grandes  ventajas,  que  estamos  conven- 
cidos produce  la  realización  de  tal  principio. 
Maquiavelo,  en  los  paroxismos  desús  ten- 
dencias, dijo:  ''dividir  es  reinar;"  i  dividir 
fué  el  sueño  de  su  vida.  La  división  i  el  ais- 
lamiento, son  la  base  sobre  que  reposan  los 
Gobiernos  tiránicos;  porque  dividida  i  aislada 
la  humanidad,  no  puede  conocer  sus  tenden- 
cias; sin  comunicación  múlua,  cada  uno  de 
sus  individuos  cree  solo,  estar  animado  del 
espíritu  de  progreso,  humanitario  etc.  no  se 
siente  capaz  de  arrostrar  una  lucha  jigantez- 
ca,  de  uno  contra  la  masa;  i  cuando  toda  la 
socied  id  eslá  individualmente  delirante  por 
la  marcha,  permanece  fria  en  su  conjunto, 
estacionaria  contra  su  espíritu  jeneral.  Ninguno 
se  atreve  á  dar  el  primer  paso;  porque  cree  no 
encontrar  apoyo,  cuando  lodos  tienen  el  pié 
levantado,  el  cuerpo  inclinado  adelante  i  dis- 
puestos á  emprender  la  marcha  hacia  el  por- 
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venir. —  La  sociedad  está  dividida,  el  indi- 
viduo se  encuentra  aislado,  i  no  osa  iniciarla. 
Cuando,  por  el  contrario,  estando  en  po- 
sesión de  sus  derechos,  sin  temor  de  ser  el 
blanco  del  espionaje,  ni  victima  del  terror, 
comunica  sus  ideas,  discute  sus  opiniones,  i 
las  vé  reproducidas  en  sus  semejantes;  en- 
tonces, se  siente  fuerte,  se  siente  apoyado, 
i  capaz  de  arrostrar  los  peligros  de  una  lu- 
cha, que  ya  no  vé  ser  contra  la  masa,  sino  con- 
tra   una    sección. 

Entonces  procura  unirse  con  los  que, 
teniendo  los  mismas  tendencias,  se  propo- 
nen el  mismo  fin,  i  por  lodos  los  medios 
posibles,  coadyuva  á  su  consecución.  Una 
vez  dado  el  primer  paso,  no  se  detiene,  va 
-adelante,  se  interesa,  se  idenlifiica  con  sus 
pirncipios,  ¡  su  triunfo  viene  á  constituir  el 
sueño  de   su  vida. 

Esta  ha  sido  la  marcha  de  la  asociación 
en  todos  los  paises,  en  lodos  los  tiempos,  ya 
sea  que  se  proponga  principios,  ya  que  se  ocupe 
de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  la  industria 
ó   de   la  agricultura. 

Hasta  ahora,  en  Guatemala,  el  derecho 
de  asociación,  no  ha  existido;  la  sociedad  es- 
taba aislada,  i  anque  el  todo  estaba  anima- 
do del  espiritu  de  progreso  i  de  reforma, 
la  desconfianza  i  el  temor,  nunca  nos  permitía 
la  mutualidad  de  nuestros  pensamientos. 

La  falta,  tan  prolongada,  del  uso  del 
derecho  i  sobre  todo,  del  de  asociación,  ha 
llegado  hasta  inducirnos  en  el  grave  error 
de  que  nuestro  carácter,  nuestras  inclinacio-% 
nes  i  nuestro  modo  de  ser,  se  oponen  á  esto 
principio.  Se  aducen  también,  como  causas 
que  se  oponen  al  espiritu  de  sociedad,  las  in- 
fluencias climatéricas,  que,  constituyendo  nues- 
tro pais  en  una  eterna  primavera,  nos  man- 
tienen en  la  molicie.  Grave  error;  bajo  climas 
mas  ardientes  i  en  paises  menos  avanzados  que 
el  nuestro,  las  asociaciones  se  establecen,  se 
consolidan    i    se  perpetúan. 

El  guatemalteco,  no  es  un  ser  diferen- 
te de  la  especie  humana;  tiene  memoria,  en- 
tendimiento i  voluntad;  facultades,  afortunada- 
mente, en  muchos  cultivadas.  Elementos, 
son  estos,  que  constituyen  el  conocimiento  del 
derecho,  i  le  ponen  en  via  de  hacer  uso 
de  él. 

Si  se  cree  que  en  Guatemala  no  se  tie- 
nen las  virtudes  necesarias  para  establecer  las 
asociaciones,  es  también  un  error.  La  cons- 
tancia, que  es  la  base  sobre  que  reposan,  es 
una  de  ellas,  que,  á  pesar  de  cuanto  se  dice, 
posee  el  pueblo  guatemalteco;  mas  si  hasta 
ahora  no  ha  podido  desarrollarla  por  esta  via, 
nótese  porque  no  se  tenga.  Que  se  ensaye,  aun- 
que no  fuera  mas  que  para  convencernos  de 
la  verdad   ó  el    error   en    que   estamos. 

Que  estos  ensayos  se  hagan,  no  bajo 
bases  vagas,  i  con  elementos  heterojéneos,  por 
que  quiza  seria  el  principio  de  desorganiza- 
ción. Los  hombres  que  se  dedican  á  la  vida 
pública,  que  hagan  un  todo  compacto,  para 
discutir  las  cuestiones  de  su  carrera,  é  impri- 


mir con  su  influencia,  un  carácter  de  unidad 
á  sus  tendencias.  Que  el  comerciante,  for- 
me otro,,  para  discutir  los  intereses  comer- 
ciales, é  influir  sobre  la  administración,  á  fin 
de  obtener  las  reformas  i  concesiones  necesarias 
al  comercio  de  la  nación.  Que  el  agricultor, 
también,  se  ponga  de  acuerdo,  para  indicar 
lo  que  necesite  la  agricultura,  en  sus  diferen- 
tes ramos,  para  marchar  con  la  rapidez  que 
demandan  los  adelantos  modernos,  i  los  in- 
tereses nacionales  i  peculiares. 

En  una  patobra^  que  las  ciencias,  las  ar- 
tes i  la  agricultura,  se*  unan,  para  marchar 
á  la  solución  de  los  problemas  sociales. 

¡Ojalá  que  pronto  veamos  instalarse  so- 
ciedades, i  entonces,  tendremos  fé  en  el  por- 
venir. El  espíritu  público  adormecido,  desper- 
tará, para  consolidar  i  garantizar  el  pro- 
greso. 


REMITIDO. 


EL  SOUSBSSrOiJSO 

Nadie  pone  en  duda  que  todas  las  cosas 
en  cuya  composición  entra  el  elemento  de  la 
materia,  tienen  que  estar  siempre  compuestas 
de  partes,  i  que  por  consiguiente  pueden  di- 
vidirse i  subdividirse  con  facilidad.  Lo  que  tal 
vez  pudiera  llamar  mas  la  atención,  es  que 
también  sean  susceptibles  de  esa  misma  pul- 
verización, (digamos  así),  seres  puramente  abs- 
tractos ó  espirituales.  ¿Quién  no  ha  oido  hablar, 
por  ejemplo,  de  los  ángeles  buenos  i  de  los 
ángeles  malos?  Luego  se  supone  la  división  de 
ellos  en  buenos  i  malos,  á  pesar  de  ser  espíritus 
puros.  Siendo  esto  así,  no  parecerá  fuera  de 
lo  natural  que  nosotros  podamos  dividir  i  sub- 
dividir  al  hombre  hasta  el  infinito,  ya  que  es 
un  ente  compuesto  de  espíritu  i  materia. 

Desde  luego,  pues,  admitimos  respecto  de  él, 
la  misma  división  que  se  ha  enunciado  de  los 
ángeles;  porque,  en  efecto,  hai  hombres  que  pa- 
recen haber  salido  á  luz,  con  la  precisa  con- 
dición de  ser  los  ejecutores  i  propagadores  del 
mal.  Pero,  dejando  aparte  esa  división  de  los 
hombres  en  buenos  i  malos,  división  que  por 
sí  misma  se  esplica;  pasemos  á  otras  mas 
importantes. 

Tomado  el  hombre,  jurídicamente,  se  divide 
en  unilateral  i  bilateral:  unilateral,  es  el  que 
solo  consta  de  un  lado,  i  es  como  la  línea 
recta,  que  presenta  siempre  una  sola  faz,  uni- 
forme i  en  la  misma  dirección,  como  quiera 
que  se  le  observe.  Esta  clase  de  hombres,  la 
componen  lodos  aquellos  que  tienen  un  carácter 
firme  i  enérgico;  todos  los  que  están  dotados 
de  valor  i  abnegación  para  ponerse  al  frente 
del  peligro  i  no  retroceder.  Las  afecciones, 
ideas  i  opiniones,  acaban  siempre  con  su  vida; 
porque  tienen  cifrada  su  gloria  en  ser  constantes 
i  consecuentes:  son  celosísimos  de  su  honor  i 
fieles  á  su  deber:  son  buenos  amigos,  escelenles 

I  maridos,  tiernos  padres  i  magníficos  ciudadanos. 
El  vulgo  los  llama  hombres  de  carácter  i  de 
principios  fijos.  No  se  sabe  ni  donde  nacen; 
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pero  suelen  aparecer,    como  los    cometas,   de 
cuando   en   cuando. 

Los  hombres  bilaterales,  son  los  que,  como 
las  medallas  i  monedas,  tienen  dos  lados,  es 
decir,  su  anverso  i  no  reveno;  pero  sobre  las 
medallas  i  monedas,  tienen  la  ventaja  de  que 
en  ellos  no  puede  saberse  cual  es  el  anverso 
i  cual  el  reverso.  Es  verdad,  que  presentan 
siempre  una  cara  visible,  aunque  variable  como 
el  viento  i  la  muger;  pero  tienen  otra  cara 
invisible,  que  solo  pueden  descubrirla  al  que 
es  víctima  de  una  felonia,.  C0T1  la. cara  visible, 
se  rien  con  los  demás?  los  halagan,  los  adulan; 
i  con  la  cara  invisible,  están  soplando,  mientras 
tanto,  el  luego  de  la  discordia  i  del  rencor,  que 
dá  al  traste  con  amistades,  acaba  con  matri- 
monios i  con   cuanto   hai   santo  i  respetable. 

La  cara  invisible,  de  los  hombres  bitalerales. 
es  imposible,  por  supuesto,  ver  donde  esta;  pero 
basta  saber  que  existe,  i  esto  se  consigue  con 
solo  percibir  el  olor  de  la  adulación,  que  siem- 
pre despide  la  cara  visible.  Solo  se  quiere, 
pues,  buen  olfato,  para  librarnos  del  mal  que 
nos  hayan  de  hacer;  i  por  falta  de  él  ¡cuantos 
maridos  no  se  han  visto  de  la  noche  á  la 
mañana  con  el  sello  de  la  ignominia  en  la 
frente!  ¡cuantos  padres,  llorando  su  vergüenza! 
¡cuantas  hijas  lamentando  su  error! 

En  suma,  puede  decirse  que  los  hombres 
bilaterales,  no  sirven  para  nada  bueno,  ni  se 
les  puede  ocupar  jamás  para  un  fin  determi- 
nado, porque  no  puede  saberse  de  qué  lado 
amanecen:  hai  que  huir  su  trato,  que  dese- 
charlo como  una  mala  tentación;  de  lo  contrario, 
una  traición,  una  calnmnia  ó  un  asesinato,  sera 
el  premio  de  una  amistad.  El  vulgo  los  llama 
con  propiedad,  dos  caras. 

Tomado  ahora  el  hombre,  zoológicamente, 
puede  dividirse  en  hombre-mariposa  i  hombre-, 
gato.  El  hombre  mariposa,  casi  con  solo  su  nom- 
bre está  descrito;  pero  diremos  sus  cualidades: 
es  el  ser  inconstante,  que  no  tiene  dos  momentos 
iguales  en  la  vida:  en  política,  en  literatura, 
en  las  artes,  i  principalmente  en  amores,  recorre 
todos  los  caminos,  es  de  todos  los  sistemas, 
está  un  momento  en  cada  escuela,  ejerce  todas 
las  profesiones  i  engaña,  por  su  turno,  á  todas 
las  mugeres:  no  hai  empresa  que  no  tome  a 
su  cargo;  pero  ninguna  concluye:  el  sexo  de 
Eva,  le  busca  con  ansiedad,  le  ama  luego  que 
oye  de  su  boca  una  palabra  de  amor;  pero 
le  aborrece  con  rencor,  después  de  un  desengaño. 
Los  tontos  buscan  su  compañía  i  la  jenle  sen- 
sata le  quiere  con  lástima:  si  llega  á  algún  cor- 
rillo, saluda  con  despreocupación,  suelta  alguna 
picante  á  cualquiera  i  se  marcha  sin  aguardar 
contestación:  adorna  mucho  su  persona,  es 
siempre  lijero  en  hablar,  i  si  juega  alguna  mala 
partida,  no  falta  quien  le  dtsculpe  con  que  es 
medio  loco.  El  hombre-mariposa,  jamás  critica 
lo  malo,  ni  alaba  lo  bueno,  siempre  indiferente 
á  todo:  es  incapaz  de  un  profundo  conocimiento 
en  cualquier  ramo;  una  idea  elevada,  nunca  es 
parto  de  su  cerebro;  una  pasión  vehemente,  no 
le  domina  jamás:  en  sus  gastos  no  se  mide, 
come,  bebe  i  baila,  sin  contar  con  mañana.  En 


vulgo  se  denomina  calavera. 

Réstanos,  por  último,  el  hombre-gato,  que  en- 
tre los  animales  de  la  especie,  es  el  mas  temible, 
al  mismo  tiempo  que  el  efue  con  mas  ma- 
ravilla se  multiplica.  Tienen,  sobre  los  de  la 
segunda  división,  la  ventaja  de  no  ser  como 
aquellos,  una  figura  de  tuno  ó  dos  lados,  no 
mas,  unos  que  son,  digamos,  un  polígono  de 
infinito  número  de  lados,  asequibles  por  cual- 
quier punto  que  se  les  toque.  No  tienen  mas 
pasión  dominante,  que  la  del  interés,  en  cuyas 
aras  sacrifican  patria,  honor  i  familia.  Son 
incapaces  de  todo  conocimiento  en  otra  ciencia 
que  no  sea  la  del  cálculo:  ambiciosos,  por  cons- 
trucción, corren  siempre  al  olor  de  un  empleo, 
como  el  gato  al  olor  de  la  carne,  hasta  que 
sallan  i  lo  devoran;  pero  es  de  advertir,  que 
ellos  rara  vez  aspiran  á  un  alto  puesto  en  que 
haya  que  jugar  en  ocasión  dada  el  todo  por 
el  todo.  Contra  los  simples  gatos,  suele  ser  buen 
remedio  el  agua  fría;  pero  contra  los  hombres- 
galos,   el  mejor  i  único,  es,  la  guillotina. 

Hé  aquí  su  gran  ciencia,  su  habilidad,  sin 
ejemplo:  pueden,  muí  bien,  morir  de  fiebre, 
viruelas  ó  tabardillo;  mas  nunca  de  un  porrazo; 
porque  su  analogía  con  los  gatos,  les  permite 
caer  siempre  parados.  Si  el  hombre-gato  es  po- 
lítico, siempre  conserva  sus  plazas  i  empleos; 
pues  la  elasticidad  de  sus  miembros  le  permite 
adaptarse  á  todo  sistema;  así  es,  que,  poco  le 
importa  que  el  gobierno  á  quien  hoi  sirve  sea 
democrático;  pues  si  cae  mañana  i  lo  sustituye 
un  monárquico  ú  aristocrático,  él  sirve  lo  mis- 
mo, con  tal  que  haya  oro  de  por  medio.  Si 
nuestro  hombre-gato  tiene  la  felicidad  de  ejer- 
cer la  noble  profesión  del  comercio,  ¡válganos 
Dios!  estará  tan  libre  de  quedar  sin  capital, 
como  un  sacristán  lo  está  de  ser  devoto;  i 
aunque  quiebre  siete  veces,  mejor;  porque  en- 
tonces le  quedan  siete  capitales  en  conmemo- 
ración de  las  siete  oídas  que  la  superstición 
concede  al  gato  simple.  Si  el  hombre-gato  fuere 
escribano,  aunque  le  despojen  del  título  i  del 
protocolo,  él  hará  de  los  uñas,  si  no  le  arran- 
can las  uñas:  si  por  desgracia  es  abogado,  peor, 
porque  hai  que  desarticularle  la  lengua  i  las 
manos  (donde  tiene  toda  la  ponzoña),  para  lle- 
garle á  ver  la  cara  á  la  paz  i  á  la  justicia  en 
el  mundo.  For  último,  si  el  hombre-gato  fuere 
tinterillo,  mil  veces  peor;  porque  él  es,  entonces, 
como  la  serpiente  de  siete  cabezas,  ó  mejor 
dicho,  como  el  puerco-espin,  que  despide  dar- 
dos envenenados  por  todas  partes,  sin  per- 
mitir que  le  toquen  por  una  sola. — H.  J,  E. 

(Continuara). 
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Ei.  Amticüemo,  se  publicará  el  dia  Sábado  de  la 
semana  —Se  admiten  suscriciones  á  osle  periódico,  por 
abonos  anticipados,  en  la  redacción  ó  despacho  de  esta 
Imprenta  de  Luna  (sucesores),  y  agencias  que  se  esta- 
blezcan, al  precio  de  seis  reales  por  doce  números.  Los 

ejemplares  sueltos  á   real. Se  admitirán  y  publicarán 

los  escritos  de  interés  funeral,  si  sus  ideas  están  confor- 
mes con  las  de  esta  Redacción — Los  anuncios  de  interés 
particular,  se  insertarán  por  los  precios  que  establecerá 
el  director  de  la  imprenta. 

SEÑORES   AGENTES. 
Guatemala.  .  .  D.  José  Aba!,  director  de  esta  imprenta, 

en  el  propio  establecimiento. 
Antigua  .  .  .  .  D.  Tomás  Malheu. 
Ch'nnaítenango  D.  Ansrel  Ignacio  Rubio. 

Solóla Lie   D.  José  Miguel  Vasconcelos. 

Quezal  teñan  go .  D.  Francisco  Muñoz. 
Cuuoienango.  .  D.  Prudencio  Cabral. 
Amaüllan  .  .  .  D.  Antonio  María  Ortega. 
Escuintla.  .  .  .  D    Francisco  García. 
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mas  comprometidos  dcstíuos.  ¡Ojalá  que 
la  juventud,  que  desinteresadamente  hoi 
presta  sus  servicios  en  los  puestos  minis- 
teriales., no  sea  abandonada  por  los  hom- 
bres que,  con  su  esperiencia  i  prestijio, 
cooperarían  á  sentar  las  bases  del  verda- 
dero orden  i  progreso  nacional.  Que  el 
Ministerio  se  organice  sin  demora:  si  esto 
se  cumple,  tendremos  un  bueu  signo  pa- 
ra augurar  la  pronta  convocatoria  de  la 
Constituyente,  paso  trascendental,  que  in- 
teresa á  la  felicidad  i  al  porvenir  de  Gua- 
temala. 

LA  1NSTMJCCION  PUBLICA. 


¿Por  qné  no  se  ha  organizado  el  minis- 
terio? lié  aqui  una  pregunta  que  hoy  ocu- 
pa la  atención  de  los  guatemaltecos;  pre- 
gunta susceptible  de  muchas  respuestas; 
pero  ninguna  satisfactoria. 

Suzúrrase,  que  se  lian  ofrecido  las  car- 
teras ministeriales  á  algunas  personas 
que,  por  su  merecido  concepto,  son  dignas 
de  tan  elevados  destinos:  dícese,  también, 
que  esas  personas  no  están  dispuestas  á  a- 
ceptar  tales  cargos.  Todo  esto  i  mas,  pue- 
de decirse,  cuando  en  tan  importante  asun- 
to no  se  ha  visto  una  providencia  decisi- 
va. Nosotros  somos  amigos  de  los  hechos 
que  puedan  sujerir  los  juicios  ciertos.  De 
seáramos  que  el  Gobierno  verificara  sus 
nombramientos,  haciéndolos  públicos  por 
la  prensa;  i  deseáramos  también,  que  toda 
escusa,  toda  renuncia  de  los  nombrados, 
llegara  al  conocimiento  del  público.  Asi, 
conoceremos,  desde  luego,  que  el  gobierno 
no  desatiende  los  grandes  intereses  que 
encierra  la  organización  del  ministerio;  i 
conoceremos  igualmente,  qué  individuos 
no  tienen  el  suficiente  patriotismo  para 
soportar   el  peso  de  los  mas  altos,  pero 


Hé  aqui  un  lema  que  sirve  de  espantajo 
á  los  Gobiernos  déspotas,  y  que  es,  sin 
embargo,  un  principio  incontrovertible, 
fundado  en  la  naturaleza  del  hombre.  La 
instrucción  publica:  realización  de  los  gran- 
diosos fines  de  la  Providencia  en  las  facul- 
tades que  constituyen  el  ser  humano,  y 
motivo  de  terror,  al  propio  tiempo,  para 
todos  los  tiranos,  que  ejerciendo  el  poder, 
quieren  hacer  de  los  pueblos  su  patrimo- 
nio, manteniéndolos  en  el  mas  vergonzoso 
oscurantismo.  Estraños  á  todo  lo  que  es 
luz,  porque  están  sumerjidos  en  las  tinie- 
blas de  su  ambición,  de  su  codicia  y  de 
todas  sus  bastardas  pasiones,  temen,  y  con 
razón,  según  sus  designios,  que  se  abran 
los  ojos  del  pueblo  y  no  resistan  á  los  lu- 
minosos rayos  de  la  verdad,  que  penetra- 
rían, sin  duda,  en  sus  inteligencias,  si  el 
denso  velo  con  que  la  tiranía  los  cubre, 
no  lo  impidiese  por  los  viles  medios  que 
emplea. 

¿Qué  era,  en  efecto,  la  humanidad,  en 
la  triste  época  de  la  edad  media?  ¿Adonde 
se  dirigían  entonces  las  tendencias  de  los 
gobernantes,  de  los  Señores  de  los  pueblos., 
según  el  bárbaro  sistema- feudal?  ¿No  era,' 
acaso  anonadar  la  individualidad  para  ha- 
cerla servir  de  instrumento  á  los  intereses 
del  reducido  círculo,  que  en  sus  delirios 
se  creía  dueño  esclusivo  de  sus  semejan- 
tes? Asi  era,  á  la  verdad.  Y  así  se  realiza 
hoy  en  todos  los  países  que  gimen  y  lio- 


ran  bajo  el  salvaje  despotismo. 

Ahora  bien:  el  hombre,  que  tiene  natu- 
ral y  vehemente  aspiración  á  la  verdad, 
se  amilana,  se  encuentra  anonadado,  cuan- 
do, cortándosele  el  vuelo  de  su  inteli- 
gencia, se  le  impide  por  astutos  medios, 
remontarse  á  las  rejionesen  donde  pudiera 
encontrarla;  y  anonadado  el  hombre  por 
los  mismos  que  debieran  levantarlo,  y  en- 
vilecido su  ser  por  los  déspotas,  que  ha- 
bían de  enaltecerlo,  y,  agoladas  sus  fuer- 
zas intelectuales  pof  los*  que  debieran  pro- 
tejer  su  desarrollo,  se  siente  languidecer 
y  morir  socialmente,  convertido  de  hom- 
bre, como  sus  gobernantes,  en  una  abso- 
luta nulidad,  ya  no  reconoce  sus  dere- 
chos, ya  no  aprecia  su  capacidad,  ya  no 
intenta  volar,  porque  le  han  cortado  las 
alas;  ya  es  una  infeliz  víctima  destinada  á 
morir  por  los  mismos  que  le  han  matado. 
¡Ah,  qué  horror!  Esos  hombres  gobierno, 
en  sus  casas,  en  sus  fincas,  en  sus  plan- 
tas, procuran  la  mejora  y  el  engrandeci- 
miento,  ó  por  lo  menos,  no  impiden  su 

natural  tendencia  al  progreso; y  en  sus 

hombres....  pueblo,  subditos,  esclavos, 
tratan  con  todas  sus  fuerzas  de  impedirlo. 
¿Por  que  será  esto?  Es,  porque  tales  go- 
bernantes aspiran  á  un  solo  fin,  á  man- 
tenerse en  el  puesto;  y  como  habiendo  pa- 
triotas, hombres  que  comprendan  sus  de- 
rechos y  sus  deberes,  tendrían  que  caer, 
he  aquí  la  verdadera  causa  de  establecer, 
como  base  de  su  sistema  administrativo, 
este  principio  "oscurantismo  universal:" 

Afortunadamente,  en  nuetra  patria  pasó 
ya  esa  época  de  ignominia.  Afortunada- 
mente, ya  ocupa  con  honor  y  gloria  pues- 
tos importantes,  parte  de  la  juventud 
guatemalteca,  despreciada  en  sus  nobles 
aspiraciones  por  los  mismos  que  en  la 
cumbre  del  poder,  dijeron:  "Ya  no  hay 
hombres."  Jóvenes  eminentes  les  han  suc- 
cedido  en  los  altos  empleos  que  usurpa- 
ran; y  con  toda  la  dedicación  que  inspira 
el  patriotismo,  están  significando  que  sí 
hay  hombres;"  que  se  pudo  cambiar  el  or- 
den establecido  y  cambiarse  de  tal  mane- 
ra, que,  sepultado  el  antiguo  sistema,  para 
el  cual  eran  un  obstáculo  los  hombres  y 
un  sosten  las  máquinas,  desde  hoy  habrá 
ya  hombres  y  no  habrá  máquinas;  porque 
en  vez  de  aquel  lema  "Oscurantismo,» 
nuestro  ilustrado  aclaul  Gobierno  ha  adop- 
tado, como  base  de  su  sostenimiento  para 
la  felicidad  de  la  nación,  estos  otros:  "Di- 
fusión de  las  luces,»  "Ensanche  á  la  razón 
humana»  "Estímulos  y  ocupaciones  á  la 
juventud"  "Premio  á  sus  esfuerzos  contra 
los  esfuerzos  de  la  tiranía.)»  ¡Que  la  juven- 


tud crezca!  ¡Que  salgan  á  luz  los  talentos 
escondidos  en  las  oscuras  mazmorras! 
¡Que  se  gusten  y  saboreen  los  frutos  que, 
contra  la  corriente  deljantiguo  sistema,  se 
conservaron  frescos  por  la  suave  influen- 
cia de  la  actual  corriente  que  no  los  dnjó 
podrirse  ¡Era  esta,  la  #espresion  de  la  ir- 
resistible tendencia  de  la  humanidad:»  |Al 
progreso! » ¡Al  progreso!  dice  á  grandes  vo- 
ces la  naturaleza,  en  todos  los  seres  \  en 
todos  los  elementos  de  que  se  compones. 
Mas  estos  gritos,  exhalados  espontanea- 
mente  por  el  hombre  guatemalteco,  han 
querido  ahogarlos  al  nacer,  los  que  se 
llamaban  Padres  de  los  pueblos,  siendo  sus 
verdugos. 

Pero  hoy,  al  progreso  camina  la  juven- 
tud, al  progreso  se  dirijen  las  inteligen- 
cias; y  al  verdadero  progresoy  desarrollo 
de  las  fuerzas  individuales  tiende  la  idea 
protectora  de  nuestro  Gobierno,  verdadera- 
mente paternal,  ilustrado  y  magnánimo. 

IiA   REVOLUCIÓN 

SUS  MIRAS  T  SCS  PLANES. 

Entiendo  por  miras  de  la  Revolución,  el 
objeto  ó  designio  á  que  se  dirijen  las  ac- 
ciones y  los  esfuerzos  de  los  hombres  que  la 
promueven;  y  abrazo  bajo  el  nombre  de  planes, 
el  coujunto  de  medios  organizados  con  que 
cuentan    para   encaminarla  á   su   Gn. 

En  la  lucha,  á  mano  armada,  los  hombres 
que  enarbolaron  el  estandarte  de  la  Revolu- 
ción, han  triunfado;  í  es  de  esperarse  que 
muy  en  breve,  complete  este  triunfo  el  some- 
timiento al  Gobierno  que  han  establecido,  de 
las  fuerzas  armadas  que  intenten  resistirle,  y 
de  los  departamentos  que  aun  no  lo  hubieren 
reconocido. 

Quedará  con  esto  terminada  la  tarea?  No, 
por  cierto;  y  bien  lo  estáis  viendo:  aun  no 
se  han  amortiguado  los  primeros  trasportes 
de  entusiasmo  y  de  exaltación  qne  comunica 
la  vtcloria,  y  ya  se  pinta  en  los  semblantes, 
el  sobresalto,  y  las  palabras  revelan  la  incer- 
tidumbre  y  el  temor.  Pero,  esto  es  natural. 
En  todas  aquellas  revoluciones  políticas  y  so- 
ciales, en  que  se  hace  indispensable  recurrir 
á  la  fuerza  material,  para  iniciarlas,  hay  que 
atravesar  dos  periodos  distintos:  uno  de  dis- 
locación y  de  demolición,  otro  de  elaboración 
y  coordinación.  Durante  el  primero,  no  se 
preocupan  los  ánimos,  sino  con  la  idea  de  der- 
rocar ó  modificar  lodo  lo  existente;  y  cuando 
el  estado  de  cosas,  contra  el  cual  se  lucha, 
data  de  una  época,  ó  muy  reciente,  ó  muy  re- 
mota, i  ha  pesado  de  un  modo  muy  gravoso 
sobre  alguna  ó  algunas  clases  de  la  sociedad, 
el  espíritu  de  destrucción  no  respeta  limites, 
todo  se  desploma  bajo  Jos  rudos  golpes  de  la 
Revolución;  y  cuando^aquellos  que  la  dirijen, 
son  hombres  de  ardiente  imaji nación,  de  un 
patriotismo  noble,   pero  poco  sensato,  y  han 
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estado  ajónos  de  la  práctica  de  los  negocios 
de  gobierno,  no  encuentran  nunca  el  campo 
bastante  libre  de  obstáculos  para  poner  en 
planta  sus  teorías,  pareciéndoles  sencillísima 
la  obra  de  la  reorganización.  Pero  larde  ó  tem- 
prano, llega  el  segundo  periodo,  el  periodo 
difícil.  Bajo  esas  ruinas,  la  sociedad  no  puede 
subsistir;  la  sangre  no  la  alienta,  sino  que  la 
envenena,  el  pillaje  no  la  enriquece,  sino  que 
agola  y  ciega  la»  fuentes  mismas  de  la  produc- 
ción; la  violencia  no  crea  hombres  libres,  sino 
señores  y  esclavos:  necesita  leyes  qne  la  orga- 
nizen,  educación  que  la  moralice,  seguridad 
para  enriquecerse,  libertad  paja  ilustrarse;  por- 
que la  moralidad,  la  riqueza  y  la  instrucción, 
son  los  únicos  medios  que  pueden  dirijir  las 
sociedades   por  el  camino  de   la  civilización. 

¿Pero,  qne,  es  lo  qne  aconteco  cuando  en  e! 
primer  periodo  tocan  sus  últimos  lindes,  la 
destrucción  y  la  violencio?  Entonces-  sucede,  ó 
riue  rotos  todos  los  vínculos  que  incitan  á  los 
hombres  á  reunirse  en  sociedad,  esta  no  tie- 
ne ya  razón  do  ser,  y  se  precipita  rápidamente 
á  su  completa  disolución,  sin  que  haya  poder 
humano  que  pueda  detenerla;  ó  que  impotente 
ya  para  poder  por  sí  sola  encaminarso  de 
nuevo  por  el  sendero  del  orden  y  de  la  liber- 
tad, necesita  del  brazo  fuerte  de  un  tirano, 
que  arranque  de  las  garras  de  la  anarquía  los 
últimos  restos  de  un  pueblo  que,  cual  otro  Sa- 
turno, devora  á  sus  hijos:  allí  en  las  cadenas 
do  la  común  esclavitud,  aprende,  aunque  tarde, 
á  conocer  el  hombro  quo  quizo  ser  libre,  cuán- 
to cuesta  no  haber  sabido  respetar  las  liber- 
tades do  los  demás.  AI  primer  resultarlo  con- 
duce probablemente  la  Revolución  socialista,  las 
sociedades  do  la  Europa  moderna;  el  segundo 
es  el  que  en  todas  épocas  han  alcanzado  los 
pueblos  en  que  la  Revolución  traspasó  los  lí- 
mites de   la  justicia  y  de   la  libertad. 

Nos  encontramos,  afortunadamente,  bien  lejos 
de  una  situación  tan  grave;  r;pero,  quiere  esto 
decir  quo  tras  el  periodo  que  liemos  atravesado, 
no  venga  otro  en  que,  incapaces  do  organizar 
nada  estable,  tengamos  de  nuevo  quo  some- 
ternos al  capricho  de  un  hombro  audaz,  que 
ahogue  entre  sus  brazos  do  hierro  la  nacien- 
te Revolución,  ó  dejemos  en  las  entrañas  de 
la  República,  el  jérmen  mortal  que  ha  de  de- 
vorarla y  consumirla?  Nada  puede  garantirnos 
contra  tan  terribles  males,  sino  es  la  firmeza, 
la  prudencia,  la  previsión  y  el  acierto  de  los 
que  se  encarguen  de  levantar  el  nuevo  edificio 
político  y  social. 

Pero,  si  el  triunfo  por  las  armas,  no  ha 
exijido,  ni  tanto  tiempo,  ni  tina  lucha  tan  tenaz, 
como  parecía  debiera  haber  necesitado  el  der- 
rocar un  gobierno  cimeniado'sobre  veinticinco 
años  de  triunfos,  do  terror  v  de  ciega  sumi- 
sión; si  no  ha  requerido,  ni  tantos  sacriíicios, 
ni  tantas  víctimas,  la  lucha  contra  un  gobierno 
que,  si  carecía  de  prestigio  entre  la  gente 
ilustrada,  contaba  con  haber  apagado  en  las 
masas  de  la  nación  todo  espíritu  público,  con- 
taba con  el  auxilio  poderoso,  que  en  países 
poco  edelan lados  ofrecen  los  manejos  de  aque- 


llos qne,  encargados  de  dirijir  ias  conciencias, 
por  Ja  senda  del  deber,  no  la  hacen  s¿no  por 
la  del  interés  ó  de  la  malevolencia,  exaltando 
el  ánimo  de  los  ignorantes  para  hacerlos  con- 
tribuir á  fines  que.  la  moral  y  la  relijion  re- 
prueban;  y  contaba  con  oponer  á  falla  de 
energía,  una  tenacidad  sin  ejemplo.  Si  la  guer- 
ra ha  tenido'un  carácter  de  moderación,  ajeno 
de  las  guerras  civiles,  protejiendo  la  libertad 
individual,  respetando  la  propiedad,  acompa- 
ñando y  siguiendo  al  triunfo  el  perdón  y  el 
indulto.  Si  lodo,  en»ñn,^n  este  primer  período, 
parece  haberse  encaminado  á  su  objeto  sin 
contratiempos,  sin  grandes  dificultades,  sin  ma- 
les graves,  no  es  de  creerse  quo  lo  mismo  pueda 
esperarse  en  el  periodo  quo  ahora  principia,  y 
en  el  que  debe  iniciarse,  desarrollarse  y  cum- 
plirse la  verdadera    Revolución. 

La  Revolución,  no  debe  reducir  su  obra  á  la 
reforma  de  la  Constitución,  á  la  organización 
de  la  Hacienda  pública,  á  la  del  ejércilo  na- 
cional, á  la  de  los  tribunales  do  justicia:  bien 
sabemos  que  lo  quo  hay  que  hacer  en  estas 
solas  materias  constituye  una  obra  magna,  por- 
que el  caos  en  que  se  encuentran  es  espantoso, 
y  los  largos  años  de  paz,  do  que  últimamente 
se  ha  disfrutado,  han  contribuido  poderosa- 
mente á  empeorar  el  mal,  arraigando  bajo  el 
velo  de  legalidad  y  conveniencia  pública,  abusos 
fatales,  quesera  muy  difícil  combatir  y  destruir. 
líay  otras  cuestiones  sociales  do  mucha  gra- 
vedad y  trascendencia,  "ijue,  ó  han  tomado 
decididamente  un  mal  camino,  ó  que  se  en- 
cuentran aun  vacilantes  sobce  qué  rumbo  to- 
marán; y  es  aquí  que  la  Revolución  debo  pre- 
sentarse de  frente,  y  con  brazo  fuerte  enderezar- 
las ó  dirijirlas.  Si  esto  no  se  hace,  si  se  las 
mira  con  indiferencia,  ó  so  teme  abordarlas, 
ó  son  ineficaces  los  remedios  que  se  las  aplica, 
estamos  perdidos. 

Enlre  oirás,  hay  tres  cuestiones,  de  la  mayor 
importancia,  que  és  fuerza  resolver:  la  cuestión 
indios,  la  cuestión  relijiosa  y  la  cuestión  educa- 
ción pública. 

La  raza  indígena,  se  encuentra  aquí  en 
circunstancias  muy  especiales.  Formando  las 
dos  terceras  partes  de  la  población,  permaneco 
aislada,  por  decirlo  asi,  del  resto,  hu\e  del 
contacto  con  los  blancos  y  mestizos,  y  su  idio- 
ma, sus  costumbres,  sus  trajes  les  son  carac- 
lerislicos;  es  decir,  forma  un  estado  en  el  es- 
tado: sumerjida  en  el  peor  oslado  de  ignorancia 
y  de  atraso,  y  con  aquel  apego  á  la  rutina 
que  es  siempre  consecuencia  do  esta  condición, 
opone  una  remora  poderosa  al  adelanto  y 
civilización  del  pais;  poseyendo  en  común  una 
gran  parte  do  los  terrenos  de  la  República, 
que  están  eriales  ó  pésimamente  cultivados,  co- 
mo aconteco  siempre  en  las  propiedades  que 
se  encuentran  bajo  esto  vicioso  sistema  de  re- 
parto, priva  al  pais  del  fruto  de  valiosas  tierras 
y  de  numerosos  trabajadores,  do  quienes  la 
industria  debiera  obleper  mayores  beneficios. 
Esto,  sin  hacer  cuenta  de  los  graves  pelig.ios 
que  pudieran  resultar  para  la  tranquilidad  pú- 
blica, y   quizas  para  la    existencia   mitma   de 


esta  sociedad,  de  la  agitación  y  levantamiento 
de  una  ¿nasa  de  gentes  bárbaras,  que  en  la  pe- 
ligrosa situación  en  que  hemos  dicho  se  en- 
cuentran, y  que  alimentan  un  resentimiento  y 
un  odio  implacable  contra  uua  raza  que  no  ha 
sabido  civilizarlas,  sino  oprimirlas  y  esplotarlas. 

La  cuestión  relijiosa,  es  aquí,  como  en  todas 
parles,  muy  delicada.  La  mes  preciosa  de  les 
libertades  del  hombre,  e¿  la  libertad  de  concien- 
cia. ¿Pero,  de  qué  sirve  esta  libertad,  cuando, 
presa  de  la  ignorancia  y  del  fanatismo,  se  halla 
incapaz  el  hombre  de  «Jisfir.guir  la.  verdad  del 
error?  Es,  pues,  preciso  primeramente  ilustrar; 
pero  ilustrar  en  materia  de  relijion,  no  es,  por 
cierto,  atribución  del  gobierno  civil:  hay,  pues, 
que  callar:  ¿pero  cómo  callar  cuando  se  toma 
la  religión  como  arma  para  gobernar  en  el 
orden  civil?  Fuerza  es  decirlo  desde  ahora: 
hay  que  garantizar  la  libertad  de  conciencia, 
y  esta  libertad  implica  la  libertad  de  cultos; 
el  gobierno  no  tiene  que  entenderse,  ni  con 
católicos,  ni  con  protestantes,  ni  con  judios, 
ni  con  mahometanos,  ni  con  paganos:  que 
cada  cual  predique  su  religión  y  cada  cual 
busque  el  camino  de  su   salvación. . 

Este  sistema  de  educación  reclama  una  or- 
ganización completa;  tanto  en  la  enseñanza 
costeada  por  el  gobierno,  y  que  debe  estable- 
cerse bajo  las  bases  mas  liberales  y  equitativas, 
respecto  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
como  en  la  enseñanza  dirijida  por  individuos 
particulares,  y  ala  que  hay  que  asociar  la  mas 
amplia  libertad  con  las  conveniencias  sociales. 

Pero,  aunque  todas  estas  cuestiones  y  nues-g 
tras  obras  han  de  ventilarse  por  los  legisladores 
de  la  nación,  reunidos  en  asamblea  constituyen- 
te, creemos  un  deber  de  todo  buen  ciudadano, 
contribuir  con  sus  luces  ó  su  experiencia,  á 
ilustrar  la  discusión  que  ha  de  promoverse, 
y  de  que  han  de  salir  las  leyes  que  organicen 
ó  reformen  el  estado  social  y  político  de  la 
República.  Nosotros,  que  nos  encontraremos 
lejos  de  la  tribuna  parlamentaria,  debemos, 
sin  embargo,  levantar  nuestra  voz,  por  débil 
que  sea,  no  para  sostener  tal  ó  cual  otro  par- 
tido político,  sino  para  defender  la  causa  del 
derecho  y  de  la  moral,  es  decir,  la  de  la  ci- 
vilización; y  asi  es  que  nos  proponemos  en  una 
serie  de  artículos,  á  que  este  puede  servir  de 
introducción,  exponer  franca  y  sencillamente 
nuestras  ideas  sobre  lo  que  hemos  llamado  las 
«liras  y  las  tendencias  de  la  Revolución.  Pero, 
para  poder  hacerlo  como  la  dignidad  y  la  liber- 
tad do  nuestras  convicciones  exijen,  es  preciso 
que  en  esta  otra  modesta  tribuna  de  la  prensa 
nos  encontremos  libres:  respetaremos  la  liber- 
tad y  los  derechos  ágenos;  pero  que  se  respeten 
los  nuestros.  La  libertad  de  la  prensa,  es  para 
este  país  una  planta  exótica,  que  conviene  acli- 
matar; pero  es  preciso  que  sepamos  antes  como 
debemos  entender  esta  libertad,  y  de>  qué  modo 
podemos  usar  do  ella:  procuraremos,  pues, 
ante  todo,  examinar  el  terreno  en  que  vamos 
á  colocarnos;  y  así,  daremos  principio  á  nuestra 
tarea,  ocupándonos  de  la  libertad  de  Imprenta. 
Julio  5  de  t87í;  £.  O. 


JUNTA  PATR1ÓTODE  LA  CAPITAL, 

En  la  noche  del  dia  45  del  que  rije,  se 
celebró  solemnemente  lainauguracion  de  la  Jun- 
ta Patriótica  de  Guatemala.  Fue  presidida  por 
la  Junta  Directiva,  compuesta  de  los  señores 
Magistrado  D,  José  Barberena,  Presidente;  Ur. 
D.  Fernando  Cruz,  \ ice-Presidente;  Lie.  D. 
Marco  Aurelio  Solo,  primer  vocal;  Lie.  D. 
Ramón  Rosa,  2.°  vocal,  y  Lie.  1).  Adolfo* 
V.  García,  Secretario.  Ocupado  el  salón  por 
una  numerosa  concurrencia,  el  Sr.  Presidente 
Barberena  dirijo  una  breve  alocución,  manifes- 
tando el  objeto  de  las  reuniones  de  la  Junta 
Patriótica,  que  fué  acojida  con  pruebas  de  sim- 
paiia  y  aplauso.  En  seguida,  los  demás  miem- 
bros de  la  Junta  Directiva,  improvisaron  los 
siguientes  discursos.  El  Sr.  Vice  Presidente 
Cruz,  dijo:  . 

Ciudadanos  de  la  Junta  Patriótica: — Nuestras  ideas 
y  nuestras  aspiraciones  han  sido  ya  dignamente  es- 
presadas por  el  Sr.  Lie.  D.  José  Barberena,  que  por 
el  voto  unánime  de  todos  vosotros,  ha  sido  colo- 
cado á  la    cabeza   de    esta  reunión. 

Mas  de  treinta  años,  señores,  han  pasado,  du- 
rante los  que,  el  pueblo  guatemalteco  no  ha  podido 
tener,  ni  palabras,  ni  acción;  mas  de  treinta  años, 
que  ha  sido  constantemente  combatido  el  espíritu 
que  vá  á  presidir  esta  asociación,  y  ahogada  la 
discusión  y  la  espresion  libre  de  las  necesidades 
y  tendencias  justas  del  pueblo,  cuya  soberanía  solo 
se  consignó,  como  para  hacer  de  ella  la  irrisión 
mas   amarga    y   el  mas   oprobioso  sarcasmo. 

Pero,  en  fin,  nos  encontramos  aquí,  podemos  pen- 
sar, podemos  hablar,  podemos  repiesentar,  y  no 
será  ya  una  inmunda  bartolina,  un  penoso  destierro, 
ó  tal  vez  la  muerte  en  el  ca^alzo,  lo  que  esté  re- 
servado á  los  patriotas  verdaderos;  hoy  les  esperará, 
como  recompensa,  la  gratitud  y  la  confianza  de  sus 
conciudadanos,  y  la  dulce  satisfacción  de  contribuir 
al  bien  general,  la  difusión  del  conocimiento  de 
los  derechos   del  pueblo. 

Ciudadanos:  la  historia  de  vuestra  opresión,  es 
demasiado  triste  y  sombria,  y  sus  páginas  se  hallan 
a  cada  paso  salpicadas  de  sangre  generosa.  Mas, 
reconquistados  vuestros  derechos  y  vuestra  libertad, 
no  hagamos  infructuosas  recriminaciones  al  pasado; 
fijemos  solo  la  vista  y  el  corazón  en  el  porvenir; 
porque  el  porvenir  es  del  pueblo.  Respetad, á  la  per- 
sona, olvidadla,  dejadla  vivir;  no  es  ella  la  que  de- 
be morir;  es  la  idea,  es  el  principio.  Tolerantes 
para  con  el  individuo,  seam©s  inflexibles  con  la 
idea;  hermanos  para  el  hombre,  constituyámonos 
verdugos  de  las  máximas  opresoras  y  despóticas, 
de  los  oscurantistas  y  degradantes  principios  del 
servilismo. 

Grato,  es,  ciertamente,  encontrarse  entre  voso- 
tros, respirando  el  ambiente  de  la  libertad.  Me  ha- 
béis honrado,  inmerecidamente,  designándome  para 
ocupar  un  puesto  en  que  no  me  debiera  encon- 
trar, porpue  no  reconozco  en  mí  mas  que  profunda 
rectitud  en  mis  principios,  y  por  vuestra  causa  la 
mas  decidida  adhesión.  La  causa  del  pueblo;  la 
causa  de  sus  derechos  y  de  su  libertad,  es  lamas 
grande:  ella  es  toda  justicia,  toda  verdad,  y  por 
esto,  le  consagro  mi  inteligencia;  ella  es  simpáti- 
ca y  hermosa,  y  estos  caracteres  y  la  gratitud  que 
abrigo  por  la  honra  que  me  habéis  dispensado,  ha- 
cen que  le  pertenezca  también  mi  corazón. — He  dicho. 
(Vivos  y   generales  aplausos.) 

A  continuación,  pidióla  palabra  el  Sr.  Soto, 

y  drjo: 

Conciudadanos: — Honrado  con  el  nombramiento 
de  primer  vocal  de  la  Comisión  encargada  de  pre- 
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sidír  esta  "Junta  Patriótica,"  cumple  á  mi  deber 
y  á  mi  deseo  manifestaros  la  inmensa  gratitud 
que  conservo  en  mi  alma,  por  la  prueba  de 
simpatía  y  de  confiianza  que  me  habéis  dispensado 
al  designarme  para  este  puesto.  Me  felicito  ciu- 
dadanos, porque  la  primera  palabra  que  pronuncio 
en  este  sitio,  es  de  agradecimiento  v  de  amistad, 
y  me  felicito,  principalmente,  porque  estoy  entre 
vosotros,  artistas  y  artesanos,  que  representáis 
la  honradez  y  el  trabajo,  timbres  que  os  hacen 
acreedores   á   la   estimación    de    todo    el  mundo. 

Altamente  me  complace  el  veros  reunidos  con 
el  objeto  de  tratar  de  los  asuntos  públicos.  Venís 
á  ejercer  un  derecho  y  a  cumplir  con  un  deber. 
Derecho  tenéis  de  asociaros  y  de  manifestar  libre- 
mente vuestras  opiniones,  y  a  la  vez  tenéis  el 
deber  de  ocuparos  de  los  negocios  de  la  República, 
que  de  hoy  mas  no  serán  patrimonio  de  ninguna,  cla- 
se, sino  del  pueblo  de  Guatemala.  Si.  ciudadanos,  ha 
llegado  ya  el  dia  en  que  el  pueblo,  después  de 
una  noche  prolongada,  se  despierta  á  saludar  con 
entusiasmo  la  aurora  de  la  Libertad.  Y  en  este 
memorable  dia,  el  pueblo  se  ha  mostrado  gene- 
roso, porque  el  pueblo  es  grande.  Al  esplendor 
de  su  triunfo,  ha  añadido  el  esplendor  de  su  ejem- 
plo,   que    pasará    gloriosamente   á  la   historia. 

Cuando  el  partido  del  retroceso  triunfa,  hay  ase- 
sinatos políticos,  las  bartolinas  se  llenan,  las  ca- 
di  nas  y  los  grillos  faltan,  el  ostracismo  se  prodiga. 
Cuando  el  partido  liberal,  verdaderamente  liberal, 
llega  al  poder,  ¿cual  es  su  primera  palabra?  El 
perdón.  ¿Cuáles  son  las  bases  de  su  programa? 
La  justicia  y  el  derecho.  ¿Por  qué  esta  notable  di- 
ferencia? ¿Por  qué  la  conducta  del  primero  es  tirn 
infame  y  la  del  segundo  tan  digna?  Porqué,  el  prin- 
cipio de  la  libertad,  esta  rtboaaada  de  vida,  tiene 
conciencia  de  su  fuerza,  puesto  que  su  poderío 
crece  á  medida  que  se  aumentan  las  persecuciones 
de  los  tíranos,  mientras  que  el  principio  del  ab- 
solutismo, el  principio  retrógrado,  está  muerto, 
completamente  muerto,  no  es  mas  que  una  vaga 
sombra,  que  en  mala  hora  se  interpone  entre  el 
sol   de   la  Libertad   y   la    frente   de   los   pueblos. 

No  creáis  que  la  generosidad  puede  traernos  á 
una  reacción.  No.  Confiad  en  que  la  ley  providen- 
cial del  progreso  humano,  no  permite  retroceder; 
en  que  el  tiempo  y  los  hechos  que  so  suceden, 
forman  la  experiencia  de  las  naciones,  y  confiad, 
sobre  todo,  en  qué  el  triunfo  -de  la  democracia, 
está  de  antemano  decretado  por  Dios  como  un  pre- 
mio á  lw  humanidad.  Yo  felicito  cordialmente  al 
pueblo  de  Guatemala  por  su  gloriosa  redención, 
y  lo  felicito,  con  el  mas  vivo  entusiasmo,  porque 
en  ese  inolvidable  dia,  ha  demostrado  que  es  digno 
de  mejor  suerle.  y  que  merece  tomar  asiento  entre 
los  pueblos  libres.  En  nombre  de  ese  dia,  ciu- 
dadanos, yo  os  convido  á  la  paz,  á  la  unión,  á  la 
concordia. 

Estos  son  los  sentimientos  del  partido  democrá- 
tico, único  que  puede  llevar  á  sus  legítimas  con- 
secuencias, nuestra  gran  revolución.  Profesémoslos 
con  lealtad,  é  inscribámoslos  en  nuestras  banderas. 
Pero,  para  que  ese  providencial  acontecimiento,  no 
pase  por  nuestra  alma  como  una  ilusión  dorada,  tan 
fuguz,  como  el  meteoro  que  se  desprende  del  fir- 
mamento, preciso  es  que  los  principios  que  la 
revolución  proclama,  se  popularizen,  se  consagren 
por  el  pueblo  y  se  conviertan  en  hechos,  paca  solo 
los  hechos  producen    la    felicidad  de  las    naciones. 

Y  los  hechos,  son,  en  nuestras  circunstancias  mas 
necesarios  que  nunca.  El  edificio  de  la  República 
es  una  ruina:  escombros  y  mas  escombros  se  ven 
por  todas  partes.  Los  elementos  que  existen  están 
viciados,  pero  también  es  cierto  que  los  elementos 
con  que>  la  democracia  cuenta,  apenas  acaban  de 
nacer.  Para  crearlos,  se  debe  procurar,  á  todo  tran- 
ce, la  ilustración  del  pueblo,  sobre  las  cuestiones 
sociales,  fin  primordial  de  estas  Juntas  patrióticas. 
Mientras  los  principios  republicanos  no  se  encar- 
nen en  el  espíritu  de  cada  individuo,  mientras  la 
instrucción  primaria    no  se  generalize  y  fomente, 


y  mientras  los  intereses  económicos  del  pais.no  se 
promuevan  con  eficacia,  poco  se  habrá  logrado.  La 
verdadera  revolución  comienza  ahora,  la  revolución 
de  las  ideas,  el  debate  pacífico  de  los  principios 
que  debe  traer  por  consecuencia  lógica,  uua  trans- 
formación fecunda  en  la  conciencia  pública,  y  el 
exterminio  de  tantos  errores,  santificados  por  las 
leyes   y  mantenidos  por  sistema. 

Trabajemos,  eiudadanos,  en  la  obra  de  nneslra 
regeneración.  Hay  muchas  preocupaciones  que  com- 
baiir,  muchos  enemigos  con  quien  luchar.  No  im- 
porta. Adelante.  Alentémonos  con  el  pensamiento 
de  que  está  en  nuestras  manos  el  porvenir  de  la 
sania  idea  democrática^quf  es  el  porvenir  de  la 
Patria.  ¡Que  nombre  tan  dulce,  ciudadanos.  Patria!, 
patria!  amor  que  reasume  todos  nuestros  amores, 
espresion  suprema  de  nuestra  vida!  Pidamos  á  la 
Providencia,  ciudadanos,  acierto  en  nuestras  deli- 
beraciones, constancia  en  nuestros  propósitos  y  que 
jamas  permita  vuelva  á  olvidarse  en  Guatemala,  el 
sagrado  nombre  de  la  Patria.  ¡Ciudadanos,  que  viva 
la    patria!! 

(Un  viva  á  la  patria,  y  generales  aplausos.) 

Por  último,  el  Sr.  Rosa,  usó  de  lapalabra, 
y  dijo: 

Ciudadanos: — Decir  que  ha  triunfado  una  revo- 
lución eminentemente  democrática;  decir  que  es- 
tamos bajo  la  salvadora  influencia  de  instituciones 
liberales;  pero  sin  que  el  pueblo  sea  un  poder, 
una  fuerza  social,  es  decir  un  imposible.  Ciu- 
dadanos: hablar  de  un  Gobierno  democrático,  es 
hablar  del  pueblo:  hablar  del  pueblo,  es  hablar 
do  su  representación  viva  y  directa  en  los  negocios 
públicos.  Si  mis  ideas  liberales  no  me  lo  dijeran 
así,  me  lo  diria  el  último  movimiento  revolucio- 
uario  en  que  el  pueblo,  á  espensas  de  su  jenerosa 
sangre,  ha  reconquistado  sus  derechos;  me  lo  diria 
vuestra  presencia  en  eslo  sitio,  recinto  del  patrio- 
tismo, y  de  las  mas  nobles  como  lejítimas  aspira- 
ciones. 

Ciudadanos:  os  veo  reunidos  pacíficamente  para 
esternar  vuestras  ideas  y  tendencias  políticas;  y 
hé  aquí  una  prueba  irrefragable  de  que  la  libertad 
se  consuma,  dándoos  la  verdadera  conciencia  de 
un   pueblo  culto. 

¿Queréis  saber  lo  que  es  la  libertad?  Es  la  idea 
y  la  acción  de  los  pueblos  que,  á  travos  de  obs- 
táculos y  sangrientas  luchas,  se  encaminan  por 
esa  senda  que  el  porvenir  alumbra,  y  que  con- 
duce al  Gobierno  verdaderamente  democrático,  ba- 
sado en  la  justicia  y  el  derecho.  Pero,  ciudadanos; 
esta  es  una  obra  grandiosa,  por  lo  mismo  que  ella 
significa  el  triunfo  del  pueblo  contra  sus  opresores; 
es  una  obra  grandiosa,  porque  rehabilitar  los  de- 
rechos del  ciudadano,  es  poner  el  iris  de  alianza 
entre  los  hombres  y  los  pueblos*  Y  ya  sabéis,  que 
el  derecho,  encarnación  sagrada  de  nuestra  per- 
sonalidad, tiene  persiguidores,  porque  aun  lo  sanio 
cuenta  enemigos  sobre  la  tierra.  No  importa.  El 
toque  de  llamada  que  os  ha  invitado  á  los  combates, 
ahora  resuena  para  que  vengáis  á  ser  parle  acliva 
en  el  debate  concienzudo  de  los  principios  de 
vuestra  noble  causa. 

Ciudadanos,  sois  un  poder;  y  en  esta  Junta  Patrió- 
tica, venís  á  cumplir  vuestros  fines  sociales.  Mas 
vuestro  programa,  debe  ser  digno  de  las  reformas 
y  de  la  civilización  a  que  aspiráis.  Hubo  un  pueblo 
libre  de  los  tiempos  antiguos,  que  grabó  en  su 
templo,  como  para  que  Dios  las  consagrara,  estas 
inolvidables  palabras:  Libertad,  leyes  y  paz.  Gra- 
badlas en  vuestra  memoria  y  en  vuestro  corazón: 
que  ellas  espret-en  vuestro  programa:  que  ellas 
formen  el  lema  de  vuestra  hermosa  bandera  de- 
mocrática. Así  salvareis  la  revolución  que  os  ha 
devuelto  vuestra  dignidad,  vuestros  derechos;  así 
daréis  también  un  noble  testimonio,  de  que  amáis 
y  cumplís  sinceramente  el  santo  dogma  de  la  de- 
mocracia. 

Conocéis   mis  ideas,  ciudadanos;  solo  me  queda 
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que  espresar  lo  que  siente  mi  corazón  entre  voso- 
tros. Siento  una  gratitud  profunda,  inesplicable,  al 
daros  las  gracias  por  haberme  honrado,  designadome 
como  vocal  de  nuestra  Junta  Patriótica.  Me  embarga 
una  grande  emoción:  no  puedo  hablaros  mas  de  mi 
reconocimiento.  Pero  mi  adhesión  á  vuestros  es- 
fuerzos, mi  afán  por  compartir  vuestros  destinos, 
será  la  mejor  prueba  de  que  los  derechos  del  pue- 
blo, la  causa  de  la  democracia,  es  mi  acariciada, 
mi  única  idea:  ella  será  también  el  último  pensa- 
miento de  vuestro  sincero  amigo. 

(Vivos  generales    aplausos.) 

Concluido  el  aclo,«al%uc  habia  asistido  la 
l>anda  militar,  la  numerosa  reunión,  acompa- 
ñada de  esta,  pasó  á  casa  del  Presidente  Pro- 
visorio á  poner  en  su  conocimiento  la  instala- 
ción de  la  Junta,  y  de  allí  se  encaminó  á  de- 
jar en  sus  respectivas  casas  á  los  miembros 
de  la   Junta   Directiva. 


CONTRIBUCIONES. 

La  creación  de  nuevas  rentas,  es  una  de  las 
mas  asiduas  tareas  de  la  actual  administración, 
no  solo  para  reponer  las  que  á  consecuen- 
cia de  la  abolición  de  monopolios,  alcabalas 
&c.  faltan  hoy  á  la  Hacienda  publica;  sino 
tanbien  para  darle  impulso  a  toda  clase  de 
empresas,  como  Carreteras,  Caminos  de  hier- 
ro, Telégrafos  y  Bancos  nacionales;  todo  lo 
cual,  puesto  en  practica,  produciría  el  desarro- 
llo moral  y  material  de  lodos  los  elementos 
de  riqueza,  que  encierra  nuestro  suelo. 

Es,  pues,  de  la  mayor  utilidad  y  urgencia 
dar  principio  á  esos  trabajos,  que  una  vez  con- 
cluidos, producirán  fecundos  resultados  para 
Guatemala;  es  de  grande  importancia  el  ayu- 
dar al  Gobierno  en  materias  que,  como  la 
presente,  nos  interesan  tan  de  cerca,  aunque 
a  consecuencia  de  nuestra  falta  de  habito, 
y  pocos  conocimientos,  no  lleguemos  con 
nuestras  ¡deas  y  buena  voluntad  á  resolver  el 
gran  problema,  que  directa  ó  indirectamente 
preocupa  hoy  todos  los  ánimos.  Hagamos  lo 
que  podamos,  aunque  nuestros  esfuerzos  so- 
lo sirvan  para  iniciar  cuestiones  de  un  in- 
terés tan  vital,  en  las  cuales  desearíamos 
que  tomasen  parle  todas  las  personas  que  por 
su  experiencia  y  capacidad  eslan  llamadas  á 
ilustrarlas.  La  libertad  de  la  prensa,  nos  su- 
ministra hoy  un  campo  extenso  donde  traba- 
jar: plantemos,  pues,  esas  cuestiones  en  tan 
fértil  tierra  y  por  medio  do  la  discusión,  ve- 
remos muy  pronto  aparecer  el  fruto,  logran- 
do asi  ver  cumplidos  nuestros  deseos.  Espera- 
mos, también,  que  se  tendrá  alguna  indul- 
gencia para  con  nosotros,  si  al  desarrollar  nues- 
tras ideas,  no  lo  hacemos  con  todo  el  tino 
que,   materias  de  tanta  importancia,  requieren. 

Hay  tres  clases  do  contribuciones  general- 
mente establecidas  en  todas  panes.  La  contri- 
bución directa;  la  indirecta  y  la  mixta.  Habla- 
remos por  separado  de  cada  una  de  estas. 

La  contribución  directa  establecida  en  casi 
todos  los  paises  mas  civilizados  del  viejo  con- 
tinente, es  la   que    se  impone,   sobro  lodo  lo 


que  es  propiedad. 

Esta  contribución  en  nuestro  país  no  po- 
dría imponerse  desde  luego,  lauto,  porque  la 
población  de  la  República  en  su  mayor  par- 
le se  compone  do  indios,  como  por  que  no 
eslan  todavia  en  estado  de  llegar  á  com- 
prender toda  la  utilidad,  que  á  ellos  mis- 
mos rcporlaria.  Ademas  de  esto  para  plantear 
esa  contribución,  hay  que  dar  muchos  pasos 
preliminares,  que  aun  no  hemos  dado  y  que  pa- 
ra ese  objeto  son  indispesables,  tales  son  el 
catastro  general  de  la  población  de  la  [Repúbli- 
ca, y  particular  de  cada  uno  de  los  Deparla- 
mentos, un  estado  completo  y  detallado  de 
toda  propiedad  y  su  valuó  correspondiente 
el  mas  aproximado,  trabajos  que  ademas  del 
tiempo  que  exigen  han  de  ser  practicados  por 
hombres  conocedores,  equitarores  y  compe- 
tentes para  el  objeto. 

Es  indispensable,  pues,  si  algún  dia  se  quie- 
re ver  bien  organizado  en  nuestro  país,  el  sis- 
lema  de  contribución  directa  y  la  abolición 
casi  total  de  toda  otra  imposición,  comenzar 
desde  ahora  nombrando  los  individuos  que 
deban  ocuparse  de  esa  empresa  y  que  com- 
petentemente autorizados  procedan  de  acuer- 
do con  las  autoridades,  tanto  civiles,  como  mi- 
litares y  eclesiásticas  de  los  deparlamentos, 
para  llevar  a  buen  fin  la  obra  expresada.  La 
contribución  directa  y  absoluta,  es  en  nuestro 
pais,  por  el  momento,  de  imposible  realización; 
pues  ademas  de  lo  que  llevamos  dicho,  hay 
que  atenderá  la  necesidad  de  que  nuestros  in- 
dígenas, lleguen  á  comprender  la  importan- 
cia de  esta  medida  para  ello,  es  preciso  comen- 
zar por  presentarles  la  idea,  de  la  mejor  mane- 
ra posilble,  para  ponerla  a  su  alcanco,  ó  incul- 
carles el  principio  y  hacérselos  desear;  esla  tarea 
corresponde  á  las  autoridades  civiles  y  eclesiásti- 
cas, mas  á  las  ultimas,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
son  las  que  mas  en  contacto  se  encuentran  con 
las  in  dígenas,  y  las  que  ejercen  mayor  influencia 
moral  sobre  ellos;  la  contribución  directa  ca- 
piticia,  sobre  las  claces  indígenas  de  nuestra 
población,  estaba  establecida  en  tiempo  del  go- 
bierno español,  de  modo  que  es  un  asunto 
bastante  delicado,  y  que  es  necesario  tratarlo 
con  el  mayor  lino  posible,  para  que  al  impo- 
nerles la  contribución  directa,  no  crean,  que 
se  trata  de  restablecer  el  antiguo  sistema  Colo- 
nial, tan  odiado  y4resistido  por  ellos;  por  con- 
siguiente, el  buen  resultado,  culeramente  de- 
pendo de  la  habilidad  que  para  llevarlo  á  cabo 
empleen  los  llamados   á  realzarlo. 

La  contribución  indirecta,  impuesta  sobre  la 
importación  y  exportación,  y  sobre  todo  lo  que 
constituye  el  comercio  interno,  es  la  que  he- 
mos tenido  establecida  desde  la  independencia, 
y  la  cual  únicamente  gravita  sobre  los  produc- 
tores; eximiéndose  de  ella  indirectamente,  tan- 
to los  hombres  de  capital  y  comerciantes,  como 
los  propietarios  capitalistas,  dueños  de  fincas 
urbanas. 
(S.  C.) 

11.  Toledo 
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HOJAS  SUELTAS. 


Entre  las  que  se  han  publicado  en  es- 
tos días,  hay  dos  que  son  de  palpitante 
interés,  y  en  cousecuencia  las  insertamos 
á   continuación: 

Li   MUISICIPALIDAD»DE  AMAT1TLAN,   á   los 
habitantes  de  la  República. 

"Queremos,  que,  eu  vez  de  Gobierno  diclato- 
"  rial  y  tiránico,  como  el  presente,  se  establezca 
"otro  que  no  tenga  mas  norma  que  la  justicia:  que 
"  en  vez  de  atropellar  las  garantías,  las  acate  y  res- 
"  pete,  y,  en  una  palabra,  que,  en  vez  de  gober- 
"  nar  según  su  capricho  ó  su  inteaes  privado,  sea 
"  simplemente  un  flel  ejecutor  de  las  leyes,  sutniso 
"  y  jamas  superior  aellas. 

"Cro,  firmemente,  que  los  autores  de  nuestros 
"  males  y  desgracias,  han  contraído  una  grande 
"  responsabilidad,  ante  la  Nación,  que  ésta  tiene, 
"  por  medio  de  su  Representación,  no  solo  el  de- 
"  recho,  sino  el  deber  de  juzgarlos  y  castigarlos 
*'  conforme  á  la  ley. 

Conciudadanos: —Así  se  ha  espresado  eü  su 
proclama  de  ocho  de  Mayo,  y  en  su  manifiesto, 
que  aunque  sin  fecha,  circuló  el  5  del  corriente, 
el  Ciudadano  á  quien  hemos  Investido  provisional- 
mente, de  la  Magistratura  Suprema.  ¿Los  hechos 
que  se  han  succedido  desde  que  se  inauguró  el 
nuevo  orden  de  cosas,  á  consecuencia  del  comba- 
te del  29  del  pasado  Junio,  han  correspondido  á 
nuestras  aspiraciones  y  á  las  promesas  que  se 
contienen  en  las  inserciones  precedentes?  Los  sal- 
vo-conducto expedidos  al  ex-Ministro  Don  Pedro 
Aycinena,  al  sub-Secretario  general  Don  José  Milla. 
para  que  se  hallan  marchado  á  Europa,  ó  á  donde 
mas  les  plazca,  y  á  otros  varios  de  los  autores 
de  nuestros  males,  ¿se  hayan  en  armonía  con  las 
frases  halagüeñas  que  contienen  los  documentos  á 
que  se  alude?  Son  actos  de  un  Gobierno  de  leyes? 
Es  la  reparación  á  que  aquellos  autores  están  obliga- 
dos? El  público  juzgará.  A  nosotros,  los  Represcntan- 
tes  de  la  Población  de  Ama  tillan,  nos  ha  parecido, 
que  la  conducta  que  se  observa,  contraria  nues- 
tras aspiraciones,  nulifica  nuestros  sacrificios,  y 
sobre  todo,  nos  deja  espuestos  á  la  venganza  de 
esos  Hiinmigos,  que  muy  conocidos  son,  porque 
no  se  paran  en  medio,  para  destruir  á  sus  adversa- 
rios, y  que  habiendo  salido  impunemente  de  la 
República,  volverán  á  ella  á  imponernos  de  nue- 
vo el  ominoso  yugo  de  que  heroicamente  nos  he 
mos    sacudido, 

Decimos,  nosotros,  porque  con  nuestros  esfuerzos 
hemos  cooperado  á  la  caída  de  ese  Gobierno 
odiado;  y  por  lo  tanto,  tenemos  el  derecho  de  que 
se  nos  satisfaga,  dándonos  cuenta  de  los  actos 
que  interesan  á  lodos:  y  asi  queremos  se  nos  diga, 

{>or  qué   se  ha  permitido  y  Autorizado  la   salida  de 
as  personas  que  hemos  mencionado    antes. 

No  somos  de  los  que  quieren  el  derramamiento 
de  sangre:  los  prisioneros  ó  rendidos  que  tuvimos 
en  San  Lúeas,  pueden  testificar  la  humanidad  y 
generosidad  con  que  los  tratamos;  pero  sí  que- 
remos y  creemos,  como  el  Ciudadano  Presidente 
Provisorio,  que  los  autores  de  nuestros  males  sean 
juzgados  por  medio  de  la  Representación  Nació 
nal.  y  también  creemos  que  solo  en  ésta  existe 
el  derecho  de    perdonarlos. 

Hasta  hoy  no  nos  arrepentimos  de  los  sacrifi- 
cios que  hemos  hecho  por  la  Santa  causa  de  Ja 
Libertad;  pero  si  nuestro  triunfo  se  nulifica  a 
consecuencia  de  actos  como  el  que  autorizó  la 
partida  de  los  SS.  Aycinena,  Milla  y  otros,  llega- 
rá dia  en  que  reneguemos  de  esa  Santa  causa,  y 
digamos:  que  entre  nosotros  es  conveniente,  útil 
y  lucrativo,  pertenecer  al  partido  servil  ó  retró- 
grado, en  el  cual  quedan  impunes  cuantos  deli- 
tos se  cometan,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza 
y   calidad    de    ellos. 


Sala  Municipal  de  Amatitlan,  Julio  48  de  1871. — 
Genaro  Gil,  Alcalde  \°.— J.Antonio  Cabrera,  Ale, 
2.°  —Simón  Ponciano,  Reg.  3.°— Manuel  Mazarie- 
gos,  Reg.  A°—  Gerónimo  Ramírez,  Reg.  b.°— Sor- 
berlo Contreras,  Reg.  6.° — Manuel  M.*  Ponciano. 
Sindico. — Juan   José  Guman,   Secretario. 


AL  1>Í'B¥íICO. 

Existe  una  ley  patria,  fecha  3Í  de  Octubre  dé 
839  llamada  "de  residencia,"  la  que,  en  sus  arli- 
w  culos  7  y  8,  dice:  "El  Gobierno  y  sus  ajentes 
"  son  también,  personalmente,  responsables  por  to- 
"  do  acto  ó  contrato  de  que  resulte  gravamen  ó 
•'  perjuicio  al  Eslavo,  siempre  que  no  se  conforma- 
"  ren  á  las  disposiciones  que  autorizaren  especial- 
"  mente  sus  procedimientos.  "Los  miembros  del 
"  Cuerpo  Legislativo,  que  emitieren  algún  decreto 
"  violando  las  garantías  constitucionales,  Con  daño 
"  particular  ó  perjuicio  de  tercero,  son  también 
'•  responsables,  personalmente,  á  los  daños  y  perjui- 
"  cios  que  con  aquel    motivo  se  causaren." 

Según  esta  cita,  los  Señores  que  formaban  lá 
administración  derrocada,  esto  es,  el  ex-Presiden- 
tc,  los  ex-ministros  y  demás  ajentes,  deben  dar 
cuenta  á  la  Nación  de  los  actos  ejecutados  sin 
autorización  del  Cuerpo  Legislativo,  y  de  aquellos 
que,  teniéndola,  no  se  conformaron  á  ella,  ó  se 
extralimitaren;  pero  habiéndose  fugado  Cerna  y 
Echeveria,  ocultad  *se  Roíanos  y  marchado  á  donde 
quieran,  con  autorización,  Aycinena  y  Milla4  ¿á 
quiénes  se  hará  responsables  de  sus  actos  ?á  nadie; 
porque,  entre  nosotros,  no  se  acostumbra  el  juicio 
en  rebeldía. 

Sí  se  ha  inaugurado  un  Gobierno  de  leyes, 
¿en  qué  consiste  que  éstas  no  se  observan?  Estare- 
mos condenados  á  ver,  únicamente  en  el  papel,  las 
palabras  garantías,  responsabilidad  de  los  Empleados* 
y  otras  por  cuya  observancia  se  ha  batallado? 
Trislísmo  seria  el  desengaño,  el  cual  no  aguarda 

Francisco  Ponciano, 

Culdadano     amatlilaneco' 
áamtlilan,    Julio  i»     de    1871. 


REPRODUCCIÓN. 


Leemos  en  el  periódico  ilLa  Opinión"  que 
corresponde  al  40    do  Julio: 

"  Ayer  circuló  un  convite  para  un  meeting  en  el 
Parque  central.  En  efecto,  en  la  tarde,  que  mejo- 
ró el  tiempo,  tuvo  lugar  dicha  reunión,  con  una 
concurrencia  de  mas  de  trescientas  personas  de  dis- 
tintas clases.  Al  principio,  y  cuando  apareció  el  Sr. 
Lie.  D.  Rafael  Reyes,  fué  aplaudido  en  la  creencia 
sin  duda,  de  que  iba  á  subir  á  la  tribuna;  sin  em- 
bargo, no  tuvimos   el  placer  de  oírle. 

Fueron  invitados  á  la  tribuna  los  señores  tír. 
D.  Darío  González,  Lie.  D.  Antonio  G.  Valdez,  Br. 
P.  D.    Macario   Araujo  y  Dr.    D.  Francisao  Bastos. 

Estos  señores,  correspondiendo  bondadosamente  á 
tal  invitación,  dijeron,  en  resumen,  lo  siguiente: 

Él  Dr.  González  manifestó  que  el  objeto  del  me- 
eting era  felicitar  y  enviar  un  saludo  á  nuestros 
hermanos  de  la  vecina  República  de  Guatemala, 
por  el  triunfo  que  ha  obtenino  la  revolución  enca- 
bezada por  el  General  Garcia  Granados,  derrocando 
la  tiranía  que  tantos  años  ha  subyugado  á  aquel 
país. 

El  señor  Valdes,  dijo:  que  la  sangre  vertida  en  la 
ciudad  de  Santa  Ana  el  -10  de  Abril  por  los  salva- 
doreños, y  el  golpe  dado  allí  á  la  tiranía,  no  solo 
nos  ha  dado  libertad  á  nosotros,  sino  que  fecun- 
da en  trascendentales  resultados,  ha  traido  el  des- 
bordamiento de  los  gobiernos  retrógrados  de  Cen- 
tro-América. 

El  señor  Araujo  excitó  al  pueblo  á  ejercer  su 
soberanía  en  las  barras  de  la  Constituyente  para  que 
no  sean  hollados  nuestros  mas  sagrados  principios, 
y  dejemos  de  ser  ya  el  juguete  de  los  gobernantes. 
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El  señor  Bastos  recomendó  que  las  doctrinas  li- 
berales sean  propagadas  por  la  faz  del  universo  á 
semejanza  de  las   doctrinas   del  cristianismo. 

Todos  los  oradores  fueron  aplaudidos  en  los  in- 
termedios de  sus  oraciones  y  victoreados  al  fin. 

Otras  personas  furon  proclamadas  para  subir  á 
la  tribuna,  y  tuvimos  el  sentimiento  de  ver  que 
no  se  mostraron  deferentes  á  tan  honrosa  invita- 
ción. 

Se  disolvió  este  meeting  á  las  siete  y  media  de 
la  noche. 

Damos  las  gracias  al  pueblo  salvadoreño, 
por  sus  felicitaciones.  No  espejábamos  menos 
de  su  entusiasmo  tra¿icioeal  por  la  causa  de 
la  libertad,  y  repetimos,  que  no  dudamos  de 
la  mutualidad  en  la  vigilancia  para  consoli- 
dar el  gobierno  del  pueblo  por  ei  pueblo,  en 
Centro-América. 

ADULACIÓN. 

La  plaga  mayor  que  amenaza  á  los  gobernantes, 
es  la  de  los  aduladores.  Si  el  Mandatario  es  sen- 
sato, la  adulación  lo  avergüenza  al  principio;  pero 
mas  tarde  el  oido  se  habitúa,  y  los  aduladores  le 
hacen  creer  que  tiene  las  cualidades  que  Dios  le 
negó:  si  eran  humildes,  se  hacen  soberbios,  y  des- 
de entonces  no  quieren  consejo:  el  que  les  dice  una 
verdad,  es  su  enemigo.  La  adulación  no  es  de 
hombres  honrados:  el  Gobierno  que  procede  bien, 
cumple  con  su  deber,  y  no  debe  encomiársele:  el 
mal  que  haga  debe  echársele  en  cara,  para  que  si 
se  puede  se  enmiende,  ó  si  ha  hecho  mal,  sin  que- 
rerlo, que  se  vindique. — El  que  asi  hable  es  libe- 
ral: los  que  adulen  s'on  serviles. 

(De  la  Nueva  Era  Republicana  del  27  de  Mayo.) 

ANUNCIOS. 

LA  «LA  1ACI0IIIU,  BE  CHITO, 

Acordó,  en  sesión  de  ayer,  dar,  por  medio  dé 
la  prensa,  un  voto  de  gracias  á  todas  aquellas 
personas  que  mas  directamente  cooperaron  á  la 
función  que  tuvo  lugar  en  el  Teatro  nacional,  la 
noche  del  domingo   16  del  corriente. 

La  concurrencia  selecta  y  numerosa,  dio  en  ge- 
neral su  voto  de  aprobaoion,  lo  que  ha  animado 
mucho  á  los  alumnos  de  la  naciente  escuela,  inau- 
gurada   poco  ha,   el  5   de   Junio  próximo   pasado. 

En  una  concurrencia  así,  como  de  mil  y  mas 
personas,  era  de  esperarse  alguno,  ó  algunos  des- 
contentos; y  esas  críticas,  hasta  cierto  punto  in- 
gratas, y  los  varios  rumores  llegados  á  nuestros 
oidos,  ni  siquiera    han  logrado    inquietarnos. 

El  público,  sabe,  que  el  director  Sr.  Visoni,  su 
Señora,  quien  gustosa  y  complaciente,  quiso  auxi- 
liarnos, y  los  discípulos  todos  de  la  escuela,  al  ha- 
cer esta  débil  manifestación,  fué  con  el  único  ob- 
jeto de  obsequiar  al  digno  Presidente  Provisorio 
Ciudadano  Miguel  García  Granados,  al  General  José 
Rufino  Barrios,  á  los  demás  Gefes  y  á  los  soldados 
dsl  Ejército  Libertador. 

Guatemala,  Julio   19   de  1871. 

AVISO. 

SEMILLA  DE  ALFALFA, 

De  superior  calidad,  y  á  precio  módico,  se  halla 
de  venta  en  la  Farmacia  del  Sr.  Lie.  Don  José  Lara, 
y  en  las  tiendas  de  los  Sres.  D.  Ángel  Galin,  y  D. 
Mariano  Jiménez. 

Guatemala,  Julio  de   I87i.  C.-V.-2. 
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DE  LOS 

HÉROES   DEL  EJERCITO  LIBERTADOR, 

SE  HALLA.N  DE  VENTA 

En  el  grande  y  acreditado  establecimien- 
to de  c 

V.   SALVATIERRA 

(Calle  de  la  Providencia  N.  °   4.) 

Quien  avisa  al  público,  que,  sin  su  consentimien- 
to, no  se  podrá  reproducirlos,  por  ser  obras  de 
su  propiedad. 

También  se  encarga  el  infrascrito  de  toda  clase 
de  trabajos   sobre 

PINTURA. 

Al  óleo  y  al  temple — Retratos  de  todos  tama- 
ños, desde  el  natural  en  lienzo,  basta  >  miniaturas 
en  marfil;  cuadros  históricos,  composiciones  ori- 
ginales,  cuadros  de  costumbres,  paisages,  &c.  &c, 

FOTOGRAFÍA. 

Retratos  —  En  porcelana.,  artísticamente  ilu- 
minados; en  papel,  desde  el  tamaño  natural,  hasta 
microscópicos,  iluminados  y  sin  iluminar;  en  vi- 
drio (ambrotipos)  iluminados,  en  relieve  con  cajas 
lujosas,  ó  sencillas;  en  placas  (melainotipos)  pa- 
ra prendedores,  guardapelos,  anillos,  aretes,  &c; 
al  foto-crayon  (con  privilegio)  —Vistas  y  retra- 
tos de  hombres  célebres,  tanto  nacionales,  como 
extrangeros. 

LITOGRAFÍA. 

Retratos,  tarjetas  de  visita,  esquelas  de  convite, 
facturas,  vales,  pagarés,  quedans,  etiquetas  de  to- 
das clases  y  colores,  etc. 

GRABADOS. 

De  todas  clases,  en  mármol  y  metales. 
IMPRESIÓN. 

Todo  lo  que  pueda  hacerse  en  una  imprenta. 

Como  este  establecimiento  se  halla  en  relación 
con  algunas  Sociedades  científicas  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte  y  Francia,  esta  al  alcance  de 
los  principales  adelantos  del  dia  y  dispone  de  un 
variado,  abundante  y  magnifico  surtido  de  los 
mejores  útiles  para  la  perfección  de  los  procedi- 
mientos, hasta  hoy  empleados  en  Guatemala;  de 
donde  se  sigue,  que,  las  personas  que  me  favorez- 
can con  sus  órdenes,  serán  servidas  con  gusto, 
exactitud,  esmero  y  delicadeza;,  y  las  que  se  re- 
traten deben  estar  seguras,  principalmente  las  Se- 
ñoras y  Señoritas,  que  de  mi  establecimiento  no 
saldrá  copia  alguna  ele  sus  retratos,  sin  su  vo- 
luntad. 

Manifiesto,'  ademas,  que  á  fines  de  la  semana 
anterior,  he  recibido,  entre  otros  utensilios  para  el 
ugrandamiento  de  retratos,  la  cámara  solar  de  re- 
ciente y  última  invención,  notable  por  lo  bello  del 
dibujo  que  produce. 

.  La  persona  que  quiera  poner  un  nuevo  estable- 
cimiento de  Pintura,  Fotografía,  Litografía,  Foto- 
litografía (*),  Grabado  é  Impresión,  por  grande  que 
^ea,  puede  encontrar  el  mas  completo  surtido  de 
máquinas  y  útiles  necesarios  al   efecto. 

Guatemala,  21  de  Julio  de  1871. 
V.  Salvatierra. 

(*)  Aplicación  dé  la  fotografía  al  arte  de  la  litografía,  lo 
que  dá   mas  raturaliclad  y   bell  z&  á  los  trabajos. 

Editor     responsable:  M.   Lémui. 

Guatemala:  Imprenta  de  Luna  (sucesores). 


REPÚBLICA  DE  GUATEMALA.— AMERICA  CENTRAL. 
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EL  ANTIGUENO. 

PERIÓDICO  POLÍTICO  ■  ECONÓMICO. 


LIBERTAD,  REFORMA  Y  DERECHO. 

LOS  DERECHOS  DE  LOS  UNOS  CONSTITUYEN  LOS  DEBERES  DE  LOS  OTROS. 


jgg|cTü>io  l.a&jgj         Antiflua,  Sábado  29  de  Julio  de  487J.,»    «ggffcNuM.  4°  °f| 


ANUNCIOS. 


El  A*tioüi  \o.  se  publicará  el  (lia  Sábado  de  la 
semana. — Se  admiten  suscriciones  á  este  periódico,  por 
abonos  anticipados,  en  la  redacción  ó  despacho  de  esta 
Imprenta  de  Luna  (sucesores),  y  agencias  que  se  esta- 
blezcan, al  precio  de  seis  reales  por  doce  números.  Los 

ejemplares  sueltos  á   real. Se  admitirán  y  publicarán 

los  escritos  de  interés  general,  si  sus  ideas  están  confor- 
mes con  las  de  esta  Redacción— Los  anuncios  de  interés 
particular,  se  insertarán  por  los  precios  que  establecerá 
el  director  de  la  imprenta. 

SEÑORES   AGENTES. 
Guatemala.  .  .  D.  José  Abál,  director  de  esta  imprenta, 

en  el  propio  establecimiento. 
antigua  .  .  .  .  D.  Tomás  Matbeu. 
Chimaitenango  Lie.  D.  Miguel  Oliva. 

Solóla Lie.  D.  José  Miguel  Vasconcelos. 

Quezallenango .  D.  Francisco  Muñoz. 
Cuyotenango.  .  D.  Prudencio  Cabral. 
Amattllan  .  .  .  D.  Antonio  Maria  Ortega. 
Escuintla.  .  .  .  D.  Francisco  García. 


EDUCACIÓN  CÍVICA, 


Hablamos  en  el  núm.  5,  de  la  «instruc- 
ción pública»  i  lo  hicimos  estableciendo  prin- 
cipios generales;  nías  como  los  principios,  por 
mucho  que  estén  lijos,  por  mui  bien  desar- 
rollados que  los  encontremos,  ya  en  los  au- 
tores que  se  ocupan  de  la  materia,  ya  en  las 
publicaciones  periódicas,  ya  en  los  individuos 
que  teórica  i  platónicamente  especulan  sobre 
sus  fecundos  resultados;  nunca  llegarán  a  pro- 
ducirlos prácticos;  si  en  el  terreno  de  la  apli- 
cación, no  se  pone  tanto  afán,  como  en  el 
sueño  de  la  teoría:  es  de  urgente,  de  perentoria 
necesidad,  entrar  decididamente  á  ese  terreno 
verdaderamente  fecundo  de  la  práctica. 

En  esta  materia,  como  en  todo  lo  que  cons- 
tituye las  bases  del  gobierno  democrático,  todo 
está  por  comenzar  en  nuestro  desgraciado  pais. 

Los  elementos  heterogéneos  de  que  se  com- 
pone nuestra  sociedad,  hacen  todavía  mas  ur- 
gente, mas  apremiante  el  abrir  la  senda  del  pro- 
greso, por  medio  de  la  instrucción  pública.  So- 
lo la  instrucción,  puede  hacer  la  base  de  nues- 
tra verdadera  i  futura  felicidad,  porque  ella  so- 
la nos  enseñará  nuestros  deberes,  ella  sola  nos 
esplicará  nuestros  derechos,  ella  sola  romperá 
las  barreras  que  se  oponen  á  la  unidad.  Para 
comenzará  ocuparnos  de  un  asunto  de  interés 
tan  trascendental,  todo  instante  que  pasa  es  una 
«pérdida»  irreparable,  toda  remora,  será  fatal 


á  la  causa  de  la  Libertad.  Si  queremos  verla 
consolidada,  contribuyamos  por  todas  vias  á  es- 
tablecerla sobre  cimientos  indestructibles,  i  es- 
tos serán  la  instrucción,  la  educación  cívica  del 
mayor  número. 

Perentoriamente,  dividírnosla  instrucción,  ó 
educación,  en  moral  i  material.  Entendemos 
por  instrucción  moral,  aquella,  que  viene  á  for- 
mar un  fondo  de  moralidad,  (i  por  moralidad 
entendemos,  el  conocimiento  de  los  deberes 
sociales,  la  comprensión  de  los  derechos);  ma- 
terial es  aquella  que  comenzando  por  el  conoci- 
miento de  las  letras  del  alfabeto,  su  formación, 
coordinación  etc.  llega  por  grados  á  ponernos 
en  posesión  de  todos  los  conocimientos  que 
nos  han  legado  las  generaciones  que  nos  pre- 
cedieron, para  que,  sirviéndonos  de  base,  po- 
damos en  nuestra  escala  contribuir  al  porvenir, 
al  que  sin  cesar  marcha  la  humanidad. 

Establecida  la  procedente  división,  se  deja 
ver,  que  la  2  í3  exije  un  tiempo  mas  ó  menos 
largo,  i  que,  por  consiguiente,  sin  dejar  de  ini- 
ciarla inmediatamente,  no  debemos  esperar  sus 
frutos  tan  pronto;  talvez  no  sean  las  presentes 
generaciones,  que  tengan  la  satisfacción  de  ver- 
los madurar.  Su  plan,  debe  ser  objeto  de  un 
estudio  concienzudo,  para  que  su  aplicación  sea 
verdaderamente  fecunda.  Dejemos,  pues,  para 
tratar  mas  tarde  esa  materia,  i  suplicamos  á 
nuestros  conciudadanos  de  la  República  entera, 
ocuparse  de  ella.  Esperamos,  que,  arrostran- 
dolo  todo,  como  nosotros,  emita  sus  ideas  so- 
bre este  punto  de  interés,  no  solo  nacional,  sino 
universal,  humanitario,  porque  la  discucion  se 
entablará  i  de  la  discusión,  resultará  la  verdad. 

La  primera,  la  educación  moral,  ó  civíca, 
que  creemos  vendrá  á  ser  la  base  del  edificio 
que  comienza  á  construirse,  esa  puede  i  debe 
iniciarse,  reglamentarse,  decretarse,  ejecutarse; 
inmediatamente  es  del  deber  de  todos  los  ciuda 
danos  que  la  tienen,  transmitirla  á  los  herma- 
nos que  desgraciadamente  carecen  de  ella. 

Dos  son  los  medios  que,  para  conseguirlo  en 
el  menor  espacio  de  tiempo  posible,  se  nos  pre- 
senta á  primera  vista:  la  tribuna  i  el  periodis- 
mo. 

La  libertad  de  imprenta,  á  pesar  de  los  ata- 
ques que  recibe  constantemente  del  partido  os- 
curantista, es  el  elemento  civilizador  por  esce- 
lencia;  pero  este  medio,  entre  nosotros,  seria 
ineGcaz  aunque  de  un  poderoso  auxilio,  visto 
el  estado  de  crasa  ignorancia  en  que  se  encuen- 
tran nuestros  pueblos.  El  periodismo,  sin  de- 


jar  de  prestarnos  una  ayuda  practica,  no  seria 
suficiente,  en  un  pais  en  que  los  9  décimos 
(quizá  menos)  de  la  población  no  sabe  leer;  la 
tribuna,  es  tan  poco  conocida  entre  nosotros, 
diremos  mejor,  desconocida  absolutamente, 
que  su  aplicación  parece  irrealizable. 

El  pensamiento  i  la  palabra,  que  por  tanto 
tiempo  han  estado  comprimidos,  nuliGcados, 
se  resisten  á  prestar  su  ayuda  á  los  corazones 
patriotas,  que  quisieran  inculcar  en  sus  herma- 
nos los  hermosos  principios  de  la  verdadera  i 
justa  libertad.  €    «^ 

El  ridículo,  es  una  arma  que  viene  también 
á  oponerse  á  la  tribuna;  porque  en  nuestro 
pais,  todo  lo  que  es  nuevo,  aunque  sea  bueno, 
debe  pasar  por  ese  crisol ,  que  forjan  las  almas 
pequeñas,  los  mezquinos  i  sórdidos  intereses, 
los  enemigos  del  progreso;  porque  no  son  gran- 
des sus  pensamientos;  porque  no  se  atreven  á 
combatir,  cuerpo  á  cuerpo,  con  la  verdad;  por- 
que la  luz  los  ofusca,  i  porque  no  saben  que  tar- 
de ó  temprano  esa  arma  que  emplean  i  es  de 
doble  punta,  les  herirá  á  ellos  mismos  i  por  la 
mas  aguda   «el  desprecio.» 

Cuando,  en  círcunstacias  críticas,  el  hombre 
rie  i  trata  de  hacer  reir,  es  un  necio  i  no  tiene 
corazón. 

Si  estos  obstáculos  se  presentan,  para  emplear 
los  medios  que  tenemos  á  nuestro  alcance  ¿que 
hacer?  Aprovechar  lo  poco  que  tenemos  de  cada 
uno  de  estos  elementos. 

Que  se  imprima  á  la  mayor  posible  breve- 
dad, un  catecismo  de  los  deberes  del  hombre, 
de  sus  derechos,  que  se  distribuyan  gratis  por  to- 
da la  República,  que  se  prevenga  á  los  munici- 
pios la  convocatoria  semanal  de  los  vecinos  que 
no  sepan  leer  ni  escribir;  que  se  les  lea  i  relea 
el  catecismo,  que  se  les  impulse  por  todas  las 
vias  de  derecho  á  aprenderlo  de  memoria. 

Que  se  forme  una  sociedad  NACioNALpara  sos- 
tener un  periódico  que  proclame  los  principios 
de  la  revolución,  i  esplique  como  se  cumplen 
los  deberes  i  se  goza  de  los  derechos,  que  por 
su  precio  esté  al  alcance  de  todas  las  bolsas, 
que  en  caso  necesario,  se  dé  gratis  en  los  pue- 
blos miserables;  que  el  Gobierno  provisorio,  si 
lo  cree  conveniente,  dicte  las  providencias  del 
caso,  para  que  en  los  pueblos  se  lea  á  los  habi- 
tantes convocados  al  efecto. 

Si  para  ser  "buenos  católicos,  debemos  saber 
la  doctrina  cristiana,  i  poner  en  práctica  sus 
divinos  preceptos;  para  ser  buenos  ciudadanos 
debemos  saber  nuestros  deberes,  como  tales,  pa- 
ra cumplirlos. 

Este  es  nuestro  pensamiento,  ¡Ojalá!  con 
él  hayamos  indicado  algo  bueno,  i  si  no,  nos 
queda  por  lo  menos  la  satisfacción,  de  haber 
querido  contribuir  á  la  obra  común. 


CONTR1BUCIONFS. 


Hemos  hecho,  desde  luego,  una  división,  por 
que  se  hace  indispensable  hablar  por  separado 
década  una  délas  cuatro  clases  que  están  esta- 
blecidas y  las  cuales,  reunidas  representan  la 
población  entera. Los  hombres  de  capital  ó  me- 


jor dicho,  los  banqueros,  que  se  ocupan  esclu- 
sivamente  de  toda  clase  de  operaciones  moneta- 
rias, y  quienes  no  siendo,  ni  propietarios,  ni  co- 
merciantes y  mucho  menos  productores,  for- 
man por  consiguiente,  un  cuerpo  aislado,  que 
nada  de  común  tiene  con  los  otros  tres,  escepto 
en  lo  que  toca  á  las  transacciones  menciona- 
das, que  son  las  que  forman  la  renta  y  prospe- 
ridad de  esa  clase,  sin  que  ninguna  de  esas 
operaciones  haga  gravitar  sobre  ella  la  mas 
pequeña  contribución;  no  obstante,  esa  clase 
goza  de  todas  las  garantías  y  derechos  de  que 
disfrutamos  todos  los  ciudadanos,  siendo  la 
mas  protejida  y  atendida,  no  solo  por  la  in- 
fluencia que  le  dá  el  dinero,  sino  porque  los 
hombres  qne  pertenecen  á  esa  clase,  general- 
mente habitan  las  ciudades,  y  nunca  se  ven 
espucslos,  como  los  productores,  á  todo  género 
de  peligro.  En  resumen,  esos  ciudadanos,  no 
hacen  nada  en  favor  del  pais  á  que  pertene- 
cen, y  en  nada  contribuyen  al  sostenimiento 
del  Gobierno,  que  les  dá  apoyo  y  protecciou. 
¿Será,  pues,  justa  y  equitativa  la  contribución 
indirecta  entre  nosotros?  Poco  mas  ó  menos, 
lo  mismo  sucede  con  los  comerciantes  y  pro- 
pietarios capitalistas,  no  obstante  que  los  pri- 
meros,' si  bien  hacen  recaer  sobre  sus  mercan- 
cías todos  los  impuestos  que  pesan  sobre  ellos, 
gravitando  indirectamente  sobre  la  masa  de 
consumidores,  que  son  los  productores,  es- 
tan  sujetos  á  toda  clase  de  pérdidas,  tanto 
por  el  alza,  y  baja  de  los  mercados,  como  tam- 
bién por  todas  sus  operaciones  mercantiles 
aventuradas;  pero  no  por  eso,  es  menos  cierto 
que  se  eximen  de  toda  contribución. 

Los  propietarios  capitalistas,  dueños  de  fin- 
cas urbanas,  rentistas,  en  ejercicio  de  todos 
los  derechos  del  ciudadano,  no  pagan,  ni  aun 
las  contribuciones  municipales,  porque  las 
hacen  recaer  sobre  los  alquiladores,  que  son 
casi  todos  productores;  y  sin  embargo  tam- 
bién gozan  de  toda  clase  de  garantías  y  las  au- 
toridades vigilan,  y  en  caso  de  necesidad,  de- 
fienden sus  propiedades,  sin  que  por  parte  de 
ellos  haya  la  mas  pequeña  retribución  por  el 
servicio  que  reciben.  Es,  por  consiguiente,  in- 
negable, que  la  contribución  indirecta  entre  nos^ 
otros,  por  no  ser  equitativa  es  odiosa,  y  por 
ser  injusta  se  hace  ilegal. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  deducimos 
por  consecuencia,  que  los  productores,  quecons- 
tiluyen  la  cuarta  clase,  son  los  únicos  sobre 
quienes  recae  el  peso  entero  de  la  contribu- 
ción, pues  ya  hemos  demostrado  que  las  otras 
tres,  indirectamente  evitan  todo  impuesto;  y 
siendo  un  hecho,  que  el  gobierno  tiene  una 
renta  también  lo  es,  que  esa  renta  pesa 
integra  sobre  la  clase  mas  pobre,  y  laborio- 
sa de  nuestro  pais,  como  es  la  productora;  e 
si  la  agricultura,  y  la  naciente  industria,  quy 
son  las  únicas  y  verdaderas  fuentes  de  rique- 
za que  poseemos,  sufren  todo  el  peso  de  la 
contribución,  faltando  toda  clase  de  elemen- 
tos, como  Caminos,  Bancos  y  buenas  leyes, 
y  gozando  tan  poca  protección  de  todas  las 
autoridades  ¿Será  posible  que  nuestro    pais 


El  Axtigúeño. — Xum.  4.  Tom.  I 


progrese?  ¿Sera  justa,  repito,  la  contribución  in- 
directa entre  nosotros? 

La  contribución  mixta,  que  la  palabra  expre- 
sa, es  la  que  mejor  puede  establecerse;  pues 
según  hemos  demostrado  ligeramente,  hay 
hombres  que  indirectamente  se  eximen  de 
toda  clase  de  impuestos  y  á  quienes  por  medio 
de  la  contribución  directa,  se  puede  y  se  debe 
obligar  á   contribuir. 

Si  es  un  hecho  que  reconocemos  todos,  que 
el  Gobiefbú  debe  tener  una  renta  y  que  ésta 
debe  ser  lo  mas  grande  que  se  pueda  obtener 
para  poner  en  planta  obras  que  una  vez  con- 
cluidas elevaran  nuestro  país  á  la  altura  en  que 
hace  tiempo  debería  hallarse;  debemos  también 
reconocer,  que  esa  renta  debe  salir  de  la 
masa  común,  empleando  los  medios  que  me- 
jor respondan  al  objeto,  para  que  lodos  por  i- 
gual  contribuyan,  sin  eximirse  y  sin  dar  lugar 
a  que  se  exima  ninguno. 

ílcmos  tratado,  cuino  al  principio  dijimos,  de 
iniciarla  cuestión;  esperamos  que  otras  perso- 
nas ilustrarán  con  sus  luces,  lo  que  nuestro  es- 
caso conocimiento  no  haya  podido  alcanzar 
1S.   T0I,E1>0. 

PATRIOTISMO. 


El  patriotismo,  sentimiento  noble  y  generoso,  que 
eleva  al  hombre  á  su  mas  alta  esfera  y  que  enar- 
dece su  alma,  hasta  hacerla  exaltar,  es  causa  de  vir- 
tudes heroicas,  de  sacriflcioa  y  hechos  magnáni- 
mos é  inconcebibles,  es  origen  de  prodigios  inau- 
ditos. En  una  palabra,  es  el  amor  franco,  abierto  y 
desinteresado  á  la  patria,  es  un  centinela  que  vela 
constantemente  por  su  felicidad  y  bienestar.  El  pa- 
triota es  un  loco  que  delira  por  su  patria.  El  pa- 
trióla tiene  siempre  delante  á  la  patria,  su  objeto 
mas  predilecto.  El  patrióla,  está  siempre  dispuesto 
á  preferir  el  hiende  su  patria,  antes  que  cualquier 
otro,  aunque  influya  en  su  felicidad  individual.  El 
es  feliz,  si  la  patria  goza  de  felicidad.  El  se  consi- 
dera un  desgraciado,  si  la  patria  ha  caido  en  des- 
gracia: él  sacrifica  sus  intereses  mas  caros,  por  su 
patria:  sacrifica  su  familia,  su  fortuna  y  aun  su  vida 
por   salvar  a  la    patria,    por  hacerla   feliz. 

Las  agresiones  contra  la  independencia  de  la  pa- 
tria, la  opresión  ejercida  sobre  ella,  la  tiranía  de 
que  sea  objeto,  la  usurpación  de  sus  legítimos  de- 
rechos, la  imposición  del  yugo  del  despotismo;  y  so- 
bre todo,  el  despojo  de  su  libertad,  son  las  cau- 
sas mas  frecuentes  que  produce  ese  amor  apasio- 
nado, esc  entusiasmo  por  el  bien  de  la  patria,  que 
se   llama   Patriotismo. 

"Los  que  no  sienten  ese  fuego  abrasador  en  su 
pecho,  no  merecen  estar  en  el  seno  de  su  patria, 
merecen  ser  desterrados  de  ella;  los  egoístas,  los 
que  no  ven  mas  que  su  propio  interés,  los  hom- 
bres materiales,  los  seres  sin  corazón  ni  sentimien- 
tos patrios,  no  deben  formar  parte  de  la  sociedad, 
no  deben  aprovecharse  r*e  los  indecibles  bienes 
que  ella  produce.  Son  hijos  ingratos,  hijos  desna- 
turalizados, hijos  indignos  de  vivir  en  sociedad  y 
gozar  de  ella. 

Comprendido  así  el  patriotismo,  preguntamos  ¿Exis- 
tirá entre  nosotros?  No   lo  sabemos. 


Sea  que  la  vieja  y  dura  mano  de  la  opresión 
haya  logrado  vencer  al  patriotismo,  introduciéndose 
en  lo  mas  recóndito  del  corazón  para  borrar  allí, 
con  esmerada  diligencia,  hasta  las  últimas  huellas 
de  amor  é  la  patria.  Sea  que  temores  infundados 
y  vagas  preocupaciones,  le  tengan  allí  encadenado, 
sin  dejarle  salir  á  luz  con  su  natural  brillo  y  es- 
plendor, lo  cierto  es,  que,  salvo  los  repetidos  actos 
de  los  que  desinteresadamente  espusieron  sus  vi- 
das en  el  ejército  libertador,  peleando  con  la  ti- 
ranía, no  hemos  visto  ningún  otro  rasgo  de  patrio- 
tismo, ningún  olr%  acto  que  haya  hecho  palpable, 
ostensible  y   manifieste»  su  existencia. 

¿Dónde  están  esos  hombres  que  iniciaron  la  re- 
volución en  la  tribuna,  y  que  debían  ahora  auxiliar 
á  la  autoridad  constituida  por  voluntad  de  los  pue- 
blos? ¿Dónde,  esos  hombres,  que,  con  sus  intereses 
hayan  contribuido  á  sacar  al  tesoro  público  del  de- 
plorable estado  en  que  hoy  se  encuentra?  ¿Dónde 
esos  escritores,  que,  con  sus  conocimientos,  hayan 
promovido  alguna  reforma,  ó  propuesto  alguna  me- 
jora? ¿Dónde,  esos  Barrundia  y  Molina,  esos  Gonzá- 
lez y   Escobar.  ¡Oh!  tiempos ¡Obi  verdaderos 

amantes  de  la  libertad.  Si  volvieses  á  la  vida  jaiál 
seria  vuestro  espanto,  al  contemplar  la  inercia  y  mo- 
licie de  vuestros  correligionarios  políticos  moder- 
nos! /Cuál,  vuestra  admiración  al  ver  la  causa  san- 
ta que  tanto  defendisteis;  y  porque  tanto  padecis- 
teis, en  manos  del  desprecio  y  de  la  indiferencia. 
Vuestro  noble  corazón  recibiría  uua  nueva  herida 
que,  no  dudamos,  os  haría  tornar  precipitadamente 
á    la  tumba. 

¿No  se  abogaba  antes,  tanto,  por  la  causa  de  la 
libertad?  ¿Por  qué  abandonarla?  ¿Por  qué  no  con- 
tribuir á  su  sostenimiento  y  completo  triunfo?  ¿Por 
qué  dejar  solos  á  los  pocos  hombres  que  permanecen 
al  frente  de  los  negocios  públicos  y  no  ayudarles 
á  llevar  la  carga?  Vosotros,  los  que  conocéis  la  si- 
tuación crítica  del  país,  los  que  comprendéis  que 
si  continúa  ese  abandono  puede  dar  el  funesto  resul- 
tado de  la  nueva  entronización  del  despotismo  y  de 
la  tiranía.  Vosotros,  los  hombres  de  profundos  co- 
nocimientos ó  de  acreditada  honradez.  ?Por  qué  con 
vuestra  indiferencia  i  ninguna  cooperación  echáis  por 
tierra  las  mas  dulces  esperanzas  de  la  patria?  Si  no 
la  tomáis  á  vuestro  cargo.  Si  la  repudiáis  cuan- 
do necesita  de  vosotros:  ¿Quién  la  protejerá?  ¿Los 
que  que  carecen  de  conocimiento  ó  de  probidad? 
Infelices  de  vosotros  mismos  el  dia  que  los  deslinos 
de  Ja  patria  dependan  de  los  tontos  ó  de  los  mal- 
vados. En  las  páginas  de  nuestra  tristísima  histo- 
ria, podréis  leer  la  confirmación  de  esta  verdad. 

Se  pedia  á  grandes  voces  la  libertad  de  la  pren- 
sa. Ahí  está.  ¿De  qué  ha  servido?  ¿Cuáles  los  fru- 
tos que  de  ella  hemos  sacado? 

Sa  ha  entretenido  la  imaginación  en  escojifar 
frases  las  mas  retumbantes  y  sonoras  para  felicitar 
á  los  caudillos  de  la  revolución  i  para  agradecerles 
sus  sacrificios  por  la  causa  común.  En  hora  buena: 
esto  es  muy  justo  i  mui  racional;  pero  basta,  ya  no 
es  tiempo  de  tener  entretenida  la  pluma  en  trazar 
esas  demostraciones.  Es  tiempo,  si,  de  fijarse  en  la 
verdadera  situación  del  país.  Es  tiempo  de  recordar 
á  cada  uno  sus  obligaciones,  de  proponer  remedios 
eficaces  á  nuestros  males.  Es  tiempo  de  eseitaresas 


pasiones  nobles  que  redundan  en  beneficio  direelo 
de  ía  sociedad,  de  encender  ese  fuego  del  patrio- 
tismo, origen  de  altas  virtudes  públicas,  apagado 
por  la  mano  ingrata  de  la  tiranía.  Es  tiempo,  en  fin, 
de  aprovecharnos  de  la  libertad  de  la  prensa,  hacien- 
do de  ella  un  uso  legítimo  i  teniendo  siempre  por 
norte  el  bien  público;  sin  olvidar  jamas  que,  como 
dice  el  célebre  Mostesquieu:  "Cuando  en  un  reino 
se  prefiere  la  adulación  al  -cumplimiento  del  deber, 
todo   está  perdido." 

¿Seremos  tan  indiferentes  al  bren  de  nuestra  pa- 
tria que  no  hagamos  uso  de  la  lK>er.tad  de  impren- 
ta, i  la  dejemos,  tan  sólo  é**scrila  en  el  drecreto 
que  nos  1a 'concediera?  ¿No  diremos  ni  una  palabra 
sobre  la  ninguna  orgonizacion  del  nuevo  Gobierno? 
¿¡No  pediremos  con  enerjía  el  pronto  nombramiento 
de  Ministros,  cuya  falta  se  hace  sentir  tanto?  ¿No 
reclamaremos  la  cesasion  de  la  dictadura  que  pa- 
rece interminable,  si  se  atiende  á  que,  según  es- 
tamos informados,  ni  aun  siquiera  se  ha  pensado 
en  la  ley  electoral?  Nuestro  silencio,  sobre  estos 
i  otros  muchos  puntos,  nos  harian  aparecer  como 
culpables  aiite  la  generaciones  venideras,  que  «os 
maldecirán,  -con  justicia,  8l  notar  que  habíamos  ca- 
llado, cuando  el  bien  de  la  patria  nos  pedia  auxi- 
lio i  reclamaba   nuestra   voz. 

.Sacudid,  pues,  ese  abatimiento  pernicioso.  Pro- 
bad que  vuestros  corazones  aun  laten  por  la  pa- 
tria. Demostrad,  que  el  fuego  del  patrotismo,  aun  no 
se  ha  apagado.  La  patria  peligra  i  os  necesita.  Vo- 
sotros, los  que  estáis  llamados  á  manejar  sus  inte- 
reces,  poneos  al  frente  de  ellos  con  abnegación,  va- 
lor i  firmeza.  Vosotros,  los  amigos  de  la  prensa,  los 
que  est  is  llamados  á  enseñar  á  vuestros  compatrió- 
tas,  predicad  al  pueblo,  enseñadle  la  verdad  i  la 
virtud.  Miradnos  á  nosotros,  que,  sin  embargo  de 
ser  los  primeros  en  reconocer  nuestra  insuficien- 
cia para  escribir  al  público;  i  ápesar  de  sernos  du- 
ro el  decir  la  verdad,  amarga,  tal  vez;  escribimos, 
la  decimos  i  la  diremos  siempre,  i  ¿por  qué?  por 
patriotismo. 
•  Guatemala,  Julio,  23  de  187L 

Arturo  Ubico. 


CRÓNICA. 


De  algunos  dias  á  esta  parle,  se  nota  algún  des- 
contento con  motivo  de  los  alistamientos  que  se 
hacen  en  la  población  para  formar  un  cuerpo  de 
milicias  en   Sacatepequez. 

No  es  porque  el  pueblo  no  esté  dispuesto  á 
prestar  sobre  las  armas  su  contingente  cívico;  sino 
porque  tal  como  se  han  hecho,  vienen  á  recor- 
dar las  aberraciones  déla    administración    caida. 

El  Deparlamento  de  Sacatepequez,  agrícola  an- 
tes que  todo,  necesita  de  milicia  sin  militarismo; 
por  que  ese  militarismo,  se  opone  á  sus  intereses. 
La  formación  de  una  guardia  cívica,  quizi  seria 
lo  mejor.  t 

La  redaeccion  suplica  á  los  señores  agricultores 
del  Departamento,  recordar  que  en  su  lema,  EL 
ANTICUEÑO,  ofrece  ocuparse  de  ogriculíura;  i  te- 
ner sus  columnas  abiertas,  para  los  comunicados 
sobre  esta  importante  materia,  que  tantas  i  tantas 
reformas  exije. 


El  21  del  corriente,  desde  el  amanecer,  se  no- 
taba en  la  población,  un  movimiento  musitado- 
todo  el  pueblo  parecía  ansioso  de  que  las  horas 
transcurriesen  veloces  como  el   pensamiento. 

Las  puertas  i  ventanas  de  las  casas,  adornadas 
de  gallardetes  i  colgaduras,  el  afán  por  asear  las 
calles,  todo  anunciaba  una  ílesla,  una  fiesta  po- 
pular. 

•A  las  once  de  la  mañana,  una  brillante  é  in- 
numerable comitiva,  se  puso  en  marclu,  llevando 
á  su  cabeza  una  diputación  del  Municipio;  se  diri- 
jió  hacia  el  camino  que  conduce  a  la  Capital,  i  vol- 
vió á  la  una  de  la  tarde,  conduciendo  i  victorean- 
do al  Señor  Presidente  provisorio,  al  General  Bar- 
rios i  á  los  Gefes  del  valiente  Ejécito  Libertador. 
El  entusiasmo  era  indescriptible. 

La  comitiva  paró  en  el  palacio  nacional,  pre- 
parado   al  efecto  por  el   Ayuntamiento. 

Allí  los  Señores,  Presidente  i  General,  dirijicron 
alocuciones,  que  fueron  aeeptadadas  con  el  entu- 
siasmo de  los    corazones  libres. 

En  la  tarde,  se  sirvió  un  banquete,  que  el  Ayun- 
tamiento había  preparado  para  la  comitiva,  duran- 
te el  cual,  se  pronunciaron  brindis,  que,  aunque 
merecen  pubhcarse,  no  los  podemos  ofrecer,  fallos 
de   espacio. 

La  banda  militar,  mientras  tanto,  ejecutaba  pie 
zas   brillantes. 

Uno  de  los  denodados  gefes  del  mismo  Ejécito 
Libertador,  ofreció,  á  sus  gefes  superiores,  com- 
pañeros de  armas  i  amigos,  una  soirée,  en  que 
reinó  el  rrnyor  entusiasmo,  animación,  i  cordialidad. 

El  25,  después  de  visitar  el  Hospital,  el  Señor 
Presidente,  hizo  donación  de  cien  pesos  en  favor 
del  establecimiento;  i  durante  el  dia,  las  Diputa- 
taciones  Muñid  pales  de  los  pueblos  del  Departa- 
mento,  hicieron   sus  felicitaciones   i  peticiones. 

Otro  bailo  tuvo  lugar  en  casa  del  Señor  Larrave, 
que,  como  el  dia  anterior,  fué  nuevo  motivo  para 
demostraciones  entusiastas. 

Las  Señoritas  Anligúeñas,  han  demostrado  que 
la  libertad,  es  la  base  de  la  verdadera  felicidad,  i 
que  su  posesión,  'entusiasma  sus  corazones,  si  no 
mas,   tan   bellos  como  sus    rostros. 

El  26,  el  Señor  Presidente  provisorio,  marchó 
para  la  Capital,  á  ocuparse  de  los  asuntos  de  la 
Nación. 

Dejan,  él  i  su  Señora,  imperecederos  recuerdos 
de  su  estancia  en  esta   ciudad. 

El  mismo  dia  marchó  para  los  Altos,  el  Ceneral 
Barrios:  que  también  dejó,  además  de  la  gratitud, 
recuerdos  que  no  se  borran  de  nuestra  memoria, 
i  esperamos  que  pronto  volverá  á  compartir  con 
el  Señor  Presidente,  las  tareas  de  la  reorganización 
de   nuestra  pálria. 

Ha  sido  nombrado,  i  en  consecuencia  tomó  po- 
sesión del  cargo  de  Gofe  Político  del  Departamen- 
de  Amalitlan,   Don  Vicente  Méndez  Cruz. 

Hemos  saludado  con  placer  la  aparición  de  una 
hermana  "La  Tribuna",  i  hacemos  votos,  porque, 
como  ha  sido  feliz  su  nacimiento,  su  vida  sea 
larga. 
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REMITIDOS. 


LA    CIENCIA   I   LA   LIBERTAD. 


Como  llamados  por  la  humanidad,  a  guiarla  en 
pus  pasos,  i  dírijirlu  hacia  el  progreso,  hoi, 
que  los  hombres,  candados  de  permanecer  es- 
tacionarios, han  levantado  la  cabeza,  hacién- 
dose libres:  hoi,  que  un  héroe  nos  ha  recon- 
quistado nuestros  derechos  perdidos,  devol- 
viéndonos asi  la  personalidad,  esto  es,  el  ser: 
hoi,  que  tenemos  ya  conciencia,  decimos:  que 
un  deber  impuesto  por  la  moral,  nos  impele 
á  ser  los  primeros  en  sondear  las  dificulta- 
des i  apartarlas,  para  llegar  al  fin  de  nuestras 
aspiraciones. 

Queremos  separar  al  hombre  de  los  brutos 
i  las  plantas,  que  solamente  vejetas.  El  des- 
tino de  las  sociedades,  es  dar  un  paso,  aun- 
que padeciendo,  al  engrandecimiento.  El  hom- 
bre vela,  meditando  por  descubrir  algo:  i  co- 
locar una  piedra,  para  la  construcción  del 
edificio  social. 

La  emancipación  del  pensamiento  nos  per- 
mite en  la  actualidad,  manifestar  nuestras  ideas 
i  sentimientos  en  favor  de  este  pueblo,  que 
hace  poco,  le  contemplábamos  con  tristeza. 
Queremos  decir:  queremos  hacer  algo  por  el 
pais.  No  somos  indiferentes  al  letargo:  a  ese 
embravecimiento  en  que  se  lo  ha  mantenido 
durante  (michos  anos.  Eos  hombres,  no  quieren 
por  mas  tiempo  vivir  en  la  inercia,  procuran- 
do seguir  el  torrente  impetuoso  de  las  Na- 
ciones, hacia  la  civilización:  como  la  lei  uni- 
versal del  mundo. 

La  ciencia  i  la  jibcrlad,  están  ligadas  ínti- 
mamente: sin  la  libertad,  estéril  es  la  cien- 
cia i  difícil  adquirirla:  sin  la  libejlad,  la  in- 
teligencia es  un  germen  depositado  en  infe- 
cunda arena:  sin  la  ciencia,  la  inteligencia, 
aunque  libro,  no  produce  ningún  fruto.  No 
podemos  entonces  separarlas:  los  pueblos  que 
quieran  sor  ilustrados,  deben  ser  libres;  i  no 
llegarán  al  grado  de  perfección  de  la  libertad, 
si  las  leyes  que  los  rijan,  no  están  basadas 
en  principios  científicos. 

La  inteligencia,  so  ha  dicho,  que  es  la  Se- 
ñora del  mundo;  pero  es  la  inteligencia  libre; 
la  que  se  lanza  a  los  mares  desaíiandolos,  i 
sale  triunfante  en  sus  empresas,  la  que  do- 
mina el  aire  i  acorta  el  tiempo;  es,  en  fin,  la 
inteligencia  libre,  que  arrebata  á  los  cielos  la 
electricidad,   i    coloca  al  hombre  á  una  altura 


guilla  paso  á  paso.  No  subyuguemos  la  in- 
taligencia,  i  entonces,  será  un  manantial  fe- 
cundo para  el  progreso  de  los  países,  cuyas 
tendencias  jirón  siempre  en  el  orden  inte- 
lectual: condición  necesaria  para  el  adelanto 
material. 

i  os  pueblos  que  comprenden  bien  la  li- 
bertad, vana  la  vanguardia  déla  civilización. 
Hacer  adelantar,  pues,  las  ciencias:  hacien- 
do comprender  el  sentido  de  la  palabra  liber- 
tad, es  valerse  de  una  palanca  poderosa  para 
el  progreso   de  4as    naciones. 

La  inteligencia  libre0  ó  ilustrada,  es  un 
ajenie  colosal,  que  impulsando  al  hombre,  ha- 
ce que  la  especie  humana  se  acerque  al  por- 
venir, tras  el  cual,  ha  caminado  desde  su 
cuna. 

Arquímedes,  con  su  palanca,  creia  hacer 
moverse  al  orbe  entero,  encontrando  un  pun- 
to de  apoyo;  la  juventud  moverá  á  la  socie- 
dad, instruyéndose,  la  palanca  será  la  inteli- 
gencia i  la  libertad,  i  el  punto  de  apoyo  la 
misma  sociedad,  que  viene  á  un  mundo  nue- 
vo  de  civilización,   bajo  instituciones  libres. 

Fomentar,  pues,  la  instrucción:  establecer 
la  enseñanza  primaria  tan  olvidada  en  el  pais: 
difundir  por  lodos  los  medios  posibles,  las 
luces  en  los  pueblos,  que  necesitan  aun  de 
do  la  conquista:  dar  leyes  libres:  apreciarnos, 
como  iguales:  estrecharnos,  como  una  sola 
familia,  que  desciende  de  Jeso -Cristo:  uni- 
dad de  conciencia:  arrojar  la  superstición  i 
toda  creencia  que  se  oponga  á  la  filosofía: 
enseñar  ú  los  pueblos  á  ser  libres:  fijarles,  en 
cuanto  sea  posible,  los  limites  de  la  libertad, 
determinar  hasta  donde  llega,  siendo  un  me- 
dio de  progreso;  i  donde  comienza  el  liber- 
tinaje, cosa  distante,  i  que  es  el  orijen  del  re- 
troceso para  los  países;  recordarles,  por  últi- 
mo, a  las  masas  en  general,  que  como  her- 
manos, algún  dia  la  humanidad  será  rejjda 
poruña  misma  lei,  universal  i  libre  como  Dios. 
Guatemala,  Julio  2G   de   t87t. 

JT.  César. 


tan  superior  á  los  otros  seres,  como  el  águi- 
la cernida  en  los  aires,  dominando  el  espacio. 

La  ciencia  filosóliea  i  la  fisiología,  nos  de- 
muestran con  evidencia  la.  libertad  del  hom- 
bre. Esta  última,  nos  dice:  quo  s¡  todos  los 
órganos  funcionan  libremente,  romo  el  cora- 
zón, el  estómago  etc.,  el  cerebro  como  ór- 
gano del  pensamiento,  también  es  libre  en  el 
ejercicio  de  su  función:  luego  el  hombre  es 
libre  para  pensar:  lo  cual  no  se  opone  á  nin- 
gún principio  psicológico. 

La  ciencia,  como  el  faro  que  guia  al  hom- 
bre en  el  camino  de  la  verdad,  debemos  se- 


UNA  INVITACIÓN. 

Entre  los  artículos  ingertos  en  el  número  9  de 
"la  Verdad,"  periódico  salvadoreño,  redactado,  se- 
gún sabemos,  por  el  Provisor  de  aquel  obispado, 
hemos  visto  uno,  cuya  originalidad  de  ideas,  de 
ospresion  i  estilo,  no  ha  podido  menos  que  hacernos 
investigar  su  autor.  Las  iniciales,  el  haber  sa- 
lido aquella  producción  de  Guatemala,  i  otros  da- 
tos particulares  que  hemos  podido  reunir,  como 
también  las  circunstancias,  poco  favorables,  ó  do 
agonía  política  en  que  se  hallaba  entonces  el  escritor, 
nos  lian  hecho  sospechar,  pero  nada  mas  que  sospe- 
char, que  algún  Ciudadano,  privado  probablemente 
de  los  grandes  ó  mandatarios,  i  entusiasta,  por  su 
sistema  de  opresión,  fué  quien  quiso  hacer  un 
bello  presente  con  aquel  remitido  á  la  libertad  de 
la   prensa   salvadoreña. 

A  falta  de  mejores  datos,  i  sin  empeñarnos  mucho 
en  descubrir  con  toda  seguridad  i  certidumbre  el 
nombre  del  articulista,  nos  hemos  contentado  al 
presente  con  hacernos  la  siguiente  pregunta:  ¿Y 
continuará  obsequiando  la  libertad  de  nuestra  pren- 
sa lab  raro  i  privilegiado  genio  quien  quiera  que 
él  sea,  ya  que,  gracias  á  los  esfuerzos  de  cien  vallen- 
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les,  la  hemos  llegado  á  ver  restablecida?  .No  lo 
dudamos;  i  abrigando  la  firme  persuacion  de  que 
otras  nuevas  producciones  saldrán  mui  pronto  á 
ver  la  luz  pública,  nos  atreveremos  á  consignar 
una  justa  pero  imparcial  censura  del  remitido  al 
Salvador. 

Describe,  el  ciudadano  cronista,  en  los  momentos 
mas  críticos  de  política,  según  él  mismo  dice,  la 
solemne  comunión  que  en  el  21  de  Junio  último 
hizo  el  pueblo  de  Guatemala,  celebrando  el  vigé- 
simo quinto  aniversario  de  la  exaltación  i  corona- 
ción del  Señor  Pió  IX.  Habla,  según  parece,  en 
concepto  de  sacristán  mayor  ó  ceremoniero  de  la 
Iglesia  Catedral,  con  cuyo  motilo  todo  pudo  verlo 
i  observarlo,  hasta  el-  «gratlo  de  contar  una  por 
una  las  cuatro  mil  personas  que  asegura  solemni- 
zaron aquel  acto.  Mui  bien.  ¡Y  qué  nos  dirá,  entre 
tanto,  del  solemnísimo  Te  Ueum,  entonado  a  los 
nueve  días  en  la  misma  Iglesia  Metropolitana,  por 
el  Reverendísimo  Arzobispo,  con  asistencia  del  Clero 
i  en  el  entusiasmo  i  animación  de  un  numerosí- 
simo concurso  de  los  ciudadanos  i  vecinos  de  la 
Capital,  que  voluntaria  i  espontáneamente  acudieron 
al  templo,  al  vuelo  de  las  campanas  i  al  estampido 
del  cañón,  á  celebrar  los  repetidos  triunfos  las 
victorias  del  Ciudadano  Presidente  Miguel  García 
Granados  i  de  su  Ejército  triunfador?  No  lo  sabemos; 
pero  á  no  dudarlo,  esa  pieza  literaria,  esa  bella  i 
poética  narración  está  ya  para  ver  la  luz,  i  con 
ella  nuestros  votos  serán  cumplidos,  i  la  historia 
de  nuestro  país  contará  desde  luego  con  una  página, 
que  honrará  siempre  la  piedad  de  nuestro  Clero,  i 
enaltecerá  mas  i  mas  los  verdaderos  triunfos  de 
la  Libertad,  consagrados  al  piá  de  los  altares. 

Entre  tanto,  séanos  permitido  encarecerle,  no 
vaya  á  repetirnos  como  el  21  de  Junio,  "que  estuvo 
la  fiesta  tan  concurrida,  que  se  llenaron  material- 
mente las  cinco  naves  del  hermoso  templo;"  pues 
nosotros  mismos  que  estuvimos  presentes  á  tan 
augusta  como  tierna  ceremonia,  ¡  que  hemos  asis- 
tido á  otras  no  menos  aventajadas  por  el  nume- 
roso concurso;  que  creemos  con  dificultad  pueda 
ofrecerse  otra,  ni  mas  pomposa,  ni  mas  popular  que 
la  del  dia  en  que  volvió  á  nuestro  suelo  la  Libelad 
i  en  que  un  solemne  Te  deurn  resonó  en  la  bóvedas 
de  la  Catedral,  en  acción  de  gracias  al  Todo  Po- 
deroso por  tan  fausto  como  extraordinario  aconte- 
cimiento; nunca,  ni  aun  en  ese  caso,  vimos  ni 
creemos  llegar  a  ver  que  los  ámbitos  de  la  Metro- 
politana, se  llenen  materialmente,  pues  materialmente 
eso  seria  un  énfasis  chocante,  impasable,  sobre 
todo,  para  los  que  gustan  de  las  bellas  i  ricas  ideas 
de  la  religión,  tan  sublime  como  espiritual.  Ni 
vaya  á  salimos  con  otro  pensamiento,  cuya  ins- 
piración no  sabemos  si  la  debe  á  Aristóteles,  á  Leoke 
ó  Condillac.  cuando  nos  dice:  "que  varios  Colegios 
i  establecimientos  de  educación  i  beneficencia,  como 
el  Colegio  Mayor  Clerical,  el  de  los  infantes  de  coro, 
el  de  Señoritas  i  escuelas  de  Belén,  Hospicio,  la 
Casa  de  Huérfanas  etc.  concurrieron  á  comulgar 
en  cuerpo;  pues  no  sabremos  que  quiere  decir 
eso,  ni  porqué  prescinde  del  alma  de  esos  pobres 
niños,  sencilla,  candida  inocente  fervorosa;  i  que, 
sin  embargo,  lo  hace  ir  á  "comulgar  en  cuerpo;" 
ni  sabemos  si  será  esa  en  el  terreno  teológico 
una  proposición  digna  de  censura  ó  anatema,  que 
deban  examinar  los  moralistas,  ¡Comulgar  en  cuer- 
po! ¡vaya,  qué  originalidad!  A  buen  seguro  que 
ni  Don  Miguel  Cervantes  de  Saavedra  llegó  á  idearla 
en  su  ingenioso  Hidalgo  de  la  Mancha,  ni  llegó 
á  columbrar  que  un  dia  la  inteligencia  liumana  se 
había  de  remontar  tan  alto,  que  para  hacerla  en 
tender  alguna  cosita,  seria  necesario  hablarle  de 
fantasmas  i  de    "cuerpos." 

Mas,  sea  de  ello  lo  que  se  fuere;  i  dejando  á 
un  lado  las  ideas  nuevas  i  eslravagantes,  necesarias 
para  suplir  la  cadencia  i  armonía  del  periodo, 
esperamos  tan  solo  no  volver  á  oir  otra  "oficia tura 
de  orquesta,  otro  ''insigne"  tan  mal  acomodado, 
concertados  los  plurales  con  los  singulares,  cosas 


que  tanto  desagrado  causan  á  la  lengua  i  á  la 
gramática,  i  á  las  que  ciertamente  no  puede  aco- 
modarse el  oido  del  periodismo  ya  que  uo  del 
clasicismo. 

Ya  se  vé,  tratándose  de  una  narracian  político- 
religiosa  enviada  de  la  capital,  i  haciendo  caigo  <lc 
ime  el  periodista  las  mas  veces  no  puede  disponer 
del  tiempo  necesario  para  la  previa  calificación  de 
lodos  los  artículos,  cuya  apreciación  deja  las  mas 
veces  al  público,  disculpamos  á  "la  Verdad"  de  la 
inserción  del  remitido  que  nos  ocupa.  Pero  lo  que 
no  puede  perdonarse,  lo  que  no  pasa,  lo  que  es 
inadmisible  i  que,á  Yio  dudarlo,  puede  originar  un 
serio  reclamo  de  los  gabinetes  del  estraujero,  es  se- 
guramente la  conclusión  del  articulista. 

Después  de  haber  descrito  la  función  religiosa,  sa- 
le, en  efecto,  nuestro  cronista  á  dar  ufano  una  rápida 
ojeada  por  las  calles  i  plazas  de  la  Ciudad,  i  cuál  en 
un  dia  de  esplendor,  de  triunfo  i  de  victoria,  des- 
cribe las  colgaduras  i  decoraciones  que  adornaban 
en  aquel  dia  los  balcones  de  las  casas  i  los  edifi- 
cios privados  i  públicos  de  costumbre.  ¡Biabo/  ¿Y 
cómo  describirá  los  repelidos  vítores  ¡aplausos,  las 
galas, hermosas  decoraciones  del  pueblo  de  Guate- 
mala i  en  el  dia  del  ingreso  de  nuestros  denodados 
libertadores,  tantas  veces  héroes  en  los  campos  de 
batalla?  Lo  ignoramos;  mas  á  buen  seguro  que  han  de 
volver  á  palpitar  nuestros  corazones  de  júbilo  i  ale- 
gría, al  escucharle  como  palpitaron  de  gozo  i  de 
contento  en  aquellos  momentos  de  patriótico  entu- 
siasmo, en  presenciado  nuestros  bravos  adalides.  Pero, 
por  Dios,  i  por  lo  que  mas  eslima,  que  no  vaia  á 
salimos  con  el  famoso  estribillo  del  remitido,  di- 
ciéndonos:  "que  durante  lodo  aquel  dia  los  pabe- 
llones, de  los  agentes  políticos  i  consulares,  lo  mis- 
mo que  los  nacionales  estuvieron  izados  en  los  lu- 
gares de  sus  habitaciones."  Porque,  á  buen  seguro 
qne  no  sabremos  calificar  semejantes  ideas,  sino  de 
erróneas  i  ofensivas  á  los   gabinetes. 

Y,  á  la  verdad;  si  nuestros  agentes  políticos  ó  de 
policía,  son  muchos  i  mui  conocidos  por  todas  par- 
tes, pues  unos  les  llaman  alguaciles,  otros  corche- 
tes, otros  perejiles  i  no  falta  quienes  hayan  comen- 
zado á  denominarles  asoleados,  tal  vez  porque  los 
mas  de  ellos  pasan  todo  el  dia  en  el  sol,  no  se  sabe 
aun,  que  haian  entrado  en  el  rango  de  la  diplo- 
macia; ni  que  usen  sellos,  insignias,  ó  pabellones 
que  puedan  enarbolar  en  los  dias  de  algún  acon- 
tecimiento memorable.  Sin  embargo,  como  ignora- 
mos si  el  derecho  de  gentes  (ó  do  la  commune,  por 
ser  tan  moderno)  haya  creado  ciertamente  esta  nueva 
clase  de  agentes  diplomáticos,  cerramos  el  punto 
i  lo  dejamos  á  los  ilustrados  en  esta  clase  de  ma- 
terias. Lo  que  no  podrán  dejar  pasar  desapercibido 
los  Síes.  Ministros  de  las  potencias  estranjeras,  re- 
residentes en  esta  Capital,  es,  en  verdad,  el  haber- 
les atribuido  que  en  el  memorable  aniversario  de 
la  coronación  de  nuestro  amable  é  inmortal  Pió,  hayan 
hecho  enarbolar  sus  respectivos  pabellones  "en  los 
lugares  de  sus  habitaciones."  Todo  el  mundo  sabe 
en  efecto,  lo  que  son  los  lugares  de  una  habitación; 
rincones  inmundos,  que  por  estar  destinados  á  usos 
bajos,  son  por  lo  general,  lo  mas  oculto,  lo  mas  es- 
condido de  la  casa;  cosa  que  ni  viene  al  caso  en  un 
dia  de  regocijo,  i  que  sin  necesidad  alguna,  ni  si- 
quiera puede  nombrarse  en  una  conversación.  ¿Y 
allí  es  donde  nuestro  biógrafo  ó  historiógrafo  vio  iza- 
dos los  pabellones  estranjeros  i  nacionales  en  el  24 
de  Junio?  ¡Pobre  Francia,  no  te  esperaba  entre  to- 
das las  desgracias  que  has  sufrido,  otra  que  te  lle- 
nara de  mas  afrentas  i  baldonesl  ¡Bella  Italia,  has 
perdido  de  un  solo  golpe  el  lustre  i  esplendor  ad- 
quiridos en  tus  conquistas  i  posesión  de  las  Boma- 
mas'  ¡Potentes  Beinos  de  PriiMa  i  Alemania,  arro- 
jados quedan  al  cieno  inmundo  tus  laureles  reco- 
jidos  en  mas  de  cien  combates  i  victorias/  ¡  Esta- 
dos-l'nidos  del  Norte,  libres  como  el  que  mas,  po- 
dréis sufrir  tanta  abyección,  tauta  miseria,  tanta  es- 
clavitud, tanto  servilismo!!!  No  temáis..  El  articu- 
lista iba  pasando  en  el  21  de  Junio  horas  amargas, 
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de  agonía  política,  Ignoraba  los  sucesos  de  Tierra  Blan- 
ca i  no  podia  imaginarse  que  se  aproximaran  tan- 
to las  horas  festivas  de  la  victoria  i  de  la  líber- 
red;  confundió  por  eso  las  ideas,  cambió  las  espre- 
piones,  olvidó  el  vocabulario  i  hasta  la  lexicología. 
¡Perdonadle!  olvidad  el  insulto  que  descaradamente 
ha  hecho  á  vuestra  soberanía,  á  vuestra  naciona- 
lidad, á  vuestro  pabelfbn.  Decid  á  vuestros  repre- 
sentantes que  escusen  los  reclamos,  que  no  hai  fal- 
ta, ni  crimen,  ni  responsabilidad,  donde  no  hai  luz, 
ni  inspiración,  ni  conocimiento. 

Por  lo  demás:  si  los  días*  de  inquietud  i  de  zo- 
zobra no  pudieron  sino  trastornar  la  narración  del 
articulista,  confundir  sus  ideas,  sus  espresiones;  no 
dudamos  que  los  dias  de  calma,  de  paz,  de  vida, 
de  unión,  de  libertad,  sabrán  dar  á  sus  nuevas  pro- 
ducciones mejor  vida,  mejor  animación.  Y  que  una 
de  esas  flores  caidas,  al  aspirar  su  aroma,  le  lle- 
vará insensiblemente  á  lo  sublime,  á  lo  bello,  á  lo 
hermoso  i  espiritual;  i  colocándole  á  la  par  del  Tasso 
de  Lamartine,  de  Ryron,  de  Flechier,  de  Bossuet  ó 
Masillon,  le  harán  brillar  entre  los  mas  célebres  poe- 
tas ó  prosistas  que  ha  visto  el  mundo.  Porque  en  la 
dulce  calma  de  la  Libertad,  está  la  poesía,  la  belleza, 
la  verdad,  la  inspiración  que  llega  el  alma  á  con- 
cebir i  que  con  tanto  afán  desea  el  corazón. 
Guatemala,  Julio  de  187-1. 

LA  JDVENTDD  ESTUDIOSA. 

Esa  importante  parte  de  la  Sociedad,  llamada  mas 
tarde  á  regir  los  destinos,  de  la  Nación,  se  ha  en- 
contrado por  mucho  tiempo,  en  posición  bastante 
difícil^  debido  á  los  principios  que  dominaron  du- 
rante  la  administración    pasada. 

La  juventud  que  se  dedicaba  á  la  carrera  de  las 
letras,  tenia  que  luchar  por  el  logro  de  sus  nobles 
miras,  por  servir  á  la  patria  y  á  su  familia,  con 
el  aislamiento  en  que  se  le  colocaba  por  gran  par- 
te de   su  vida. 

La  recompensa  del  mérito,  no  era  mas  que  una 
palabra  vana,  haciéndose  así  ilusorias  las  mas  no- 
bles aspiraciones. 

Era  eliminado  el  primer  interés  y  el  primer  de- 
ber de  los  seres  racionales  constituidos  en  Socie- 
dad, la  participación  de  lodos  los  individuos  del  be" 
neficio  inmenso  de  la  educación,  toda  vez  que,  al 
cultivo  de  las  facultades  intelectuales,  se  oponían 
escollos,  en  muchos  casos   difíciles  de  vencer. 

Regularmente  dilatado  el  período  de  los  estudios^ 
no  era  dado  á  toda  clase  de  personas  subvenir  á 
los  gastos  consiguientes,  resultando  de  aquí,  que 
muchos  jóvenes  de  capacidad  no  podían  seguir  car- 
rera alguna,  abandonaban  la  emprendida,  6  si  la  con- 
cluian,  era  á  costa   de  mil  sacrificios. 

Para  completar  el  plazo  de  los  estudios, se  repetían 
algunos  cursos;  así  se  observa,  que  los  pasantes  de 
derecho  volvían  á  practicar  el  de  Economía  política 
y  el  de  Derecho  público,  en  los  cuatro  años  de  la  pa- 
santía. Estraordinario  parece  que  los  ramos  pasados 
ya  en  los  Colegios,  como  la  Retórica,  ó  en  la  Univer- 
sidad, como  el  Derechode  gentes,  debieran  hacerse  de 
nuevo  en  la  Academia,  prolongándose  de  este  modo 
estérilmente  el  estudio   de  la  jurisprudencia. 

La  instrucción  pública  con  el  nuevo  orden  de  co- 
sas se  halla  en  la  via  del  progreso:  que  se  reglamen- 
ten, pues,  los  estudios,  que  se  les  señale  un  término 
proporcionado,  y  que  se  fomente  el  mérito.  De  esta 
suerte,  la  nueva  era  política,  marcará  la  época  mas 
profunda  en  útiles  resultados. 


El  impulso  no  podrá  menos  de  ser  eficaz,  cuando 
está  en  los  sentimientos  é  intereses  de  la  actual  ad- 
ministración el  bien  del  país,  y  el  porvenir  de  este, 
se  halla  cifrado  en  acelerar  los  progresos  de  la  ins- 
trucción. Que  la  atención  y  el  celo  de  todos  se  di- 
rijan hacia  este  importante  punto,  porque  los  es- 
fuerzos unánimes,  se  favorecen  lejos  de  perjudicarse. 

Que  se  dé  á  la  enseñanza  toda  la  estension  y 
toda  la  libertad  que  es  compatible  con  nuestro  mo- 
do de  ser;  la  propagación  de  los  conocimientos;  y 
el  desarrollo  de  \m  ciencias  no  alarman  ya  al  poder. 

No  dudo  que  entoífces  ^erá  cierto  el  progreso  y 
ventura  del  país,  y  que  la  juventud  estudiosa,  re- 
conocida ya  por  el  inmenso  servicio  á  que  pue- 
da ser  acreedora,  con  tal  innovación,  contribuirá 
con  mas  empeño,  á  la  grande  obra  de  la  regene- 
ración política  y  social  de  Guatemala. 

A.    «.    S. 


EL    HOMBRE-GATO. 


Por  último,  si  el  hombre-galo  fuere  tinterillo, 
mil  veces  peor;  porque  él  es,  entonces,  como  la 
serpiente  de  siete  cabezas  ó  mejor  dicho,  como  el 
puerco-espin,  que  despide  dardos  envenenados  por 
todas  partes,  sin  permitir  que  le  toquen  por  una 
sola.  Por  eso  á  los  tinterillos  seria  preciso  ponerlos 
fuera  de  la  lei,  facultando  á  todo  el  mundo  para 
matarlos  donde  quiera  que  los  encuentre;  de  otro 
modo,  esperaremos  á  la  justicia,  como  los  judíos  á 
su  mesias. 

Son,  pues,  los  hombres -gatos,  la  peor  plaga  de  las 
sociedades,  los  animales  mas  dañinos,  que  producen 
males  que  es    preciso  cortar  de  raíz.  Pero,   como 
para  cortar  un   mal  de    raíz,   preciso   es   subir  ó 
bajar  hasta  la  causa   que  lo  produce  i  hacerla  des 
aparecer,  porque  quitada  la  causa  se  quila  el  efecto, 
como  dicen  los  filósofos;   de  ahí   es,   que  para  es- 
tinguir  lodos  los  males   que  causan    los  hombres- 
galos,  ha*   de    llegar    también  hasl3   la  causa.  Mas, 
¿cual  es  la  causa  de  que  haya  hombres-gatos  políticos, 
quebrados  fraudidentos,   escribanos,   abogados  i   tin- 
terillos?   Si   no  nos  equivocamos,   son  las   que    los 
echaron    al    mundo,  porque    si   ellos  no    hubieran 
hecho   tal   cosa,  á  buen  seguro  que  no  existirian 
tales  políticos,  ni  tinterillos  ni....  Luego  si  desde  hoi 
se   les  tapa  el  resuello  á  todos  ellos  i  no  se  hace 
lo   mismo  con  las   que   pudieran    alumbrar  otros, 
tal  vez  ya  no   se    multipliquen   esos  bichos,   i   la 
justicia,  la  paz  i  el  progreso  brillarán  con  esplen- 
dor en  el  mundo,   aunque  no  sea    por  mni    largo 
tiempo. 


UNA  OBRA  NACIONAL. 

Para  la  impresión  de  un  catecismo  del  kepbbucano- 
constitucional,  ó  de  los  deberes  i  derechos  del 
Ciudadano,  i  su  esplicacion,  abrimos  una  suscri- 
cion   voluntaria. 

Esperamos  de  los  Señores  Gefes  Políticos,  tengan 
á  bien  encargarse  en  los  Departamentos  de  la 
promoción    de  esta   obra. 

Contamos  con  que  mui  pronto  se  hallará  formada 
en  la  Capital,  la  junta  para  la  Redacción  del  Cate- 
cismo, i  daremos  aviso  oportuno  de  su  organización. 

Suplicamos  á  nuestros  Agentes,  se  sirvan  tomar 
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nota  de  los  cooperadores  á  esa  obra  patria,  para 
publicar  las  listas  en   los  periódicos. 
4.a  Lista. 
La  Redacción  de  la  Tribuna. 
La  Redacción  del  Antigüeño. 
Don  Juan  Viteri. 
"    Francisco  Andreu. 
"    Luis  Andreu. 
Lie.  "    Nicolás  Larrave. 
"     Manuel  Larrave. 
"     Tomás  ]$ath:¿r. 
Lie.  "    Felipe  Arana. 

A  ULTIMA  HORA. 

En  el  número  25  de  "la  Opinión,"  que 
acabamos  de  leer,  hemos  visto  una  carta  sus- 
crita por  Don  David  J.  Guzman,  quien  pro- 
pone "á  la  democracia  guatemalteca"  una 
fusión  con  la  salvadoreña,  i  demás  de  las 
Repúblicas  Centro-americauas,  i  que  de  común 
acuerdo  trabajemos  para  levantar  á  la  soberanía 
popular,  ese  suntuoso  palacio,  en  cuyo  fronslis- 
picio  se  lea:  "República  democrática  federal." 
Por  la  razón  i   la  Libertad. 

La  Union  Centro-americana,  es  el  fin  al  que 
deben  encaminarse  lodos  los  patriotas  que, 
ágenos  al  espíritu  de  localismo,  comprendan 
que  tal  es  el  destino  de  la  América  Central. 
JNo  obstante,  para  llegar  á  él,  preciso  es  tomar 
un  buen  camino  i  apartarse  del  que  tan  malos 
resultados  ha  producido  en  otra  época.  Nosotros 
deseamos,  que  las  Repúblicas  de  Centro-amé- 
rica  se  eulazen,  haciendo  comunes  sus  ideas 
i  sentimientos,  por  medio  de  la  opinión  pública; 
i  por  medio  de  la  comunidad  de  sus  intereses 
económicos.  De  esta  suerte,  podrá  lograrse 
que  la  Union  sea  fruto  espontáneo,  conse- 
cuencia lógica,  i  no  un  fruto  prematuro, 
no  un  hecho  producido  por  la  fuerza,  sino 
por  la  voluntad  de  todos  los  que  quieran 
estrecharse  como  hermanos. 

Tal  es  nuestro  deseo,  i  por  nuestra  parte, 
secundaremos  todo  pensamiento  que  tienda  á 
realizar  nuestra  mas  grata  esperanza:  la  confe- 
deración de  Centro-américa. 

Oportunamente  nos  ocuparemos  de  desarro- 
llar las  ideas  que  tenemos  á  este  respecto. 

ANUNCIOS. 

US  fotografías  y  reratos  fotografiados 

DE  LOS 

HÉROES  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR, 

SE  HALLAN  DE  VENTA 

En  el  grande  y  acreditado  establecimien- 
'  V.   SALVATIERRA 

(Calle  de  la  Providencia  N.  °   4.) 

Quien  avisa  al  público,  que,  sin  su  consentimien- 
to, no  se  podrá  reproducirlos,  por  ser  obras  de 
su  propiedad. 

También   se  encarga  el  infrascrito   de  toda  clase 
de  trabajos  sobre 


PINTURA. 

Al  óleo  y  al  temple — Retratos  de  todos  tama- 
ños, desde  el  natural  en  lienzo,  hasta  miniaturas 
en  marfil;  cuadros  históricos,  composiciones  ori- 
ginales, cuadros  de  costumbres,  paisages,  &c.  &c. 

FOTOGRAFÍA, 
o 

Retratos  —  En  porcelana,  artísticamente  ilu- 
minados; en  papel,  desde  el  tamaño  natural,  hasta 
microscópicos,  iluminados  y  sin  iluminar;  en  vi- 
drio (ambrotipos)  iluminados,  en  relieve  con  cajas 
lujosas,  ó  sencillas;  en  placas  (melainotipos)  pa- 
ra prendedores,  guardapelos,  anillos,  aretes,  &c;. 
al  foto-crayon  (con  privilegio) — Vistas  y  retra- 
tos de  hombres  célebres,  tanto  nacionales,  como 
extrangeros. 

LITOGRAFÍA. 

Retratos,  tarjetas  de  visita,  esquelas  de  convite, 
facturas,  vales,  pagarés,  quedans,  etiquetas  de  to- 
das clases  y  colores,  etc. 

GRABADOS. 

De  todas  clases,  en  mármol  y  metales. 
IMPRESIÓN. 

Todo  lo  que  pueda  hacerse  en  una  imprenta. 

Como  este  establecimiento  se  halla  en  relación 
con  algunas  Sociedades  científicas  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte  y  Francia,  está  al  alcance  de 
los  principales  adelantos  del  dia  y  dispone  de  un 
variado,  abundante  y  magnifico  surtido  de  los 
mejores  útiles  para  la  perfección  de  los  procedi- 
mientos, hasta  hoy  empleados  en  Guatemala;  de 
donde  se  sigue,  que,  las  personas  que  me  favorez- 
can con  sus  órdenes,  serán  servidas  con  gusto, 
exactitud,  esmero  y  delicadeza;  y  las  que  se  re- 
traten deben  estar  seguras,  principalmente  las  Se- 
ñoras y  Señoritas,  que  de  mi  establecimiento  no 
saldrá  copia  alguna  de  sus  retratos,  sin  su  vo- 
luntad. 

Manifiesto,  ademas,  que  á  fines  de  la  semana 
anterior,  he  recibido,  entre  otros  utensilios  para  el 
agrandamiento  de  retratos,  la  cámara  solar  de  re- 
ciente y  última  invención,  notable  por  lo  bello  del 
dibujo  que  produce. 

La  persona  que  quiera  poner  un  nuevo  estable- 
cimiento de  Pintura,  Fotografía,  Litografía,  Foto- 
litografía (*),  Grabado  é  Impresión,  por  grande  que 
sea,  puede  encontrar  el  mas  completo  surtido  de 
máquinas  y  útiles  necesarios  al   efecto. 

Guatemala,  21  de  Julio  de  1871. 

V.  Salvatierra. 

(*)  Aplicación  de  la  fotografía  al  arte  de  la  litografía,  lo 
que  dá   mas  naturalidad  y   belleza   á  los  trabajos. 


ROBADO. 

De  la  casa  del  que  suscribe,  ha  sido  robada  una 
CAJITA  DE  CRISTAL  DE  ROCA,  aproximadamente 
de  una  tercia  de  largo,  i  ancho,  proporcionado,  con 
adornos  de  bronce  dorados. 

No  tiene  gran  valor,  pero  siendo  mui  apreciada 
por  su  dueño,   éste   dará  uua   GRATIFICACIÓN  á      < 
quien-  le  diere  razón  de  su  paradero. 

Duque   de  Licignanoy 

En  la  Plazuela  de  la  Victoria. 
Guatemala,  Julio  23   de   -I87J. 


Editor    responsable:  M.  Lémg 


Guatemala:  Imprenta  de  Luna  (sucesores). 
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EL  ANTIGUENO. 
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PERIÓDICO  POLÍTICO  -  ECONÓMICO. 


LIBERTAD,  REFORMA  Y  DERECHO. 

LOS  DERECHOS  DE  LOS  UNOS  CONSTITUYEN  LOS  DEBERES  DE  LOS  OTROS. 
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¿IX\3XCIOS( 


Kl  aatioUkho.  se  publicará  el  día  Sábado  de  la 
semana. — Se  admiten  suscriciones  á  este  periódico,  p<r 
abonos  anticipados,  en  la  redacción  ó  despacho  de  estu 
Imprenta  de  Luna  (sucesores),  y  agencias  que  se  esta- 
blezcan, al  precio  de  seis  reales  por  doce  números.   Los 

ejemplares  sueltos  á   real. Se  admitirán  y  publicarán 

los  escritos  de  interés  general,  si  sus  ideas  están  confor- 
mes con  las  de  e«»a  Redacción  — Los  anuncios  de  interés 
particular,  se  insertarán  por  los  precios  que  establecerá 
el  director  de  la  imprenta. 


Guatemala.  .  . 

Antigua  .  .  .  . 
Ch\maltenango 

Solóla 

Quezatfenango . 
Cut/otenango.  . 
j4mat.il/an  .  .  . 
Escuintla.  .  .  . 


SEÑORES   AGENTES. 

D.  José  Abál,  director  de  esta  imprenta, 

en  el  propio  establecimiento. 
D   Tomás  Malheu. 
Lie.  D.  Miguel  Oliva. 
Lie.  D.  José  Miguel  Vasconcelos 
D.  Francisco  Muño/. 
D.  Prudencio  Cabral. 
D.  Antonio  Maria  Ortega. 
D    Francisco  Garcia. 


EL  PUEBLO. 

Como  muchas  otras,  esla  palabra  tiene  va- 
rias acepciones.  El  pueblo,  en  el  sentido  his- 
tórico i  político  lo  forman  los  individuos  que 
constituyen  una  nación.  En  el  sentido  admi- 
nistrativo, pueblo  es  una  pequeña  ciudad,  al- 
dea ó  villa.  Nosotros  tomamos  esta  palabra  en 
su  sentido  vulgar;  i  asi,  entendemos  por  pue- 
blo, la  clase  social  que  componen  los  traba- 
jadores, los  hombres  que  no  tienen  fortuna, 
los  que  solo  poseen  la  fuerza  de  sus  brazos, 
los  que  mantienen  su  vida  con  el  sudor  de 
sus  frentes.  Es  decir,  que  el  pueblo  es  la  gran 
mayoría   de  la   República. 

Juzgamos  úlil  hacer  algunas  consideracio- 
nes, i  llamar  la  atención  sobre  este  particular, 
porque  la  calidad  de  la  población,  es  la  que 
decide  del  presente  i  del  porvenir  de  las  na- 
ciones. Guatemala  i  las  otras  Repúblicas  de 
Centro- América,  tienen  una  magnifica  posición 
geográfica  i  topográfica.  La  naturaleza  ha  der- 
ramado á  manos  llenas,  en  esta  cintura  de  la 
Virgen  del  Mundo,  sus  mas  preciosos  dones. 
Tenemos,  pues,  de  nuestra  parte  á  la  natu- 
raleza. Pero  ¿de  qué  sirve  que  nuestro  terri- 
torio esté  formado  de  tos  mas  feraces  terrenos, 
que  pueden  producir  los  frutos  de  casi  todas 
las  zonas,  si  la  mayor  parte  del  pueblo  agrí- 
cola de  la  República  se  contenta  con  arrojar 
anualmente  sobre  .ellos  unos  cuantos   granos 


de  maiz,  cuya  cosecha  les  asegura  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades,  que  no  son  otras 
que  las  físicas,  comunes  á  los  demás  anima- 
les? ¿De  qué  sirve  que  surquen  nuestro  suelo 
Glones  de  oro  i  de  otros  metales  mas  valiosos 
que  el  oro,  si  no  hai  quién  los  desentrañe  i  ex- 
plote ?  ¿  De  qué  sirven  tantos  í  tantos  ramos 
de  industria,  si  ni  siquiera  se  conocen?  De  na- 
da, por  ahora.  Los  pueblos  que  están  en  ma- 
las condiciones  naturales  se  ven  obligados  á 
crearlo  todo.  Unos,  como  la  Holanda,  tienen  que 
desalojar  al  océano  para  cultivar  la  tierra,  otros 
luchan  con  los  rigores  del  clima,  otros  trans- 
forman los  áridos  campos  en  deliciosos  jardi- 
nes, á  fuerza  de  constancia,  inteligencia  i  tra- 
bajo. Y  estos  pueblos  son  ricos  i  grandes.  Los 
mismos  obstáculos  desarrollan  en  ellos  sus  fa- 
cultades creadoras  i  los  hacen  centuplicar  su 
poder.  De  consiguiente,  la  naturaleza  sola,  es 
un  medio  inútil,  sin  la  obra  del  hombre.  Esta 
es  la  que  falla  á  nuestro  pais  para  encaminarse 
por  la  senda  de  su  bienestar  i  prosperidad.  Pa- 
ra ese  fin,  se  necesita  del  concurso  de  todos  los 
elementos,  de  la  cooperación  de  todas  las  cla- 
ses sociales.  Pero  forzoso  es  confesarlo:  el  pue- 
blo por  circunstancias  que  le  son  estrañas, 
sirve  de  remora  al  progreso;  porque,  cuan- 
do nuestras  instituciones  democráticas  lo  lla- 
man á  ocupar  su  noble  rango,  i  nuestra  indus- 
tria á  formar  la  riqueza  nacional,  se  ha  pre- 
tendido mantener  el  sistema  de  castas  i  con- 
vertir en  parias  á  los  que  la  lei  proclama  ciu- 
dadanos. Basta  ya.  Pensemos  atentamente  en 
la  condición  de  nuestro  pueblo,  no  para  de- 
cir que  es  indigno  de  sus  derechos,  sino  para 
mejorar  su  condición  intelectual,  moral  i  ma- 
terial, para  despertarlo  de  ese  sueño  de  muerte 
en  que  yace,  i  decirle  como  Jesucristo  á  Lázaro, 
marcha!    marcha! 

(Continuará.) 

LA  IDEA  FEDERAL  EN 

CENTRO-AMÉRICA. 


Cuando  pueblos  hermanos,  por  largo  tiem- 
po obedecen  á  la  influencia  de  gobiernos 
despóticos,  los  lazos  que  los  unen  se  rompen; 
se  olvida  que  tienen  un  oríjen  común,  quo 
poseen  las  mismas  creencias,  las  mismas  tra- 
diciones, iguales  costumbres  i  análogos  iutere- 
ses;  se  olvida  que  han  sufrido  las  mismas  con- 
trariedades, los  mismos  dolores  porque  han  as- 
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pirado  á  idénticos  fines,  llevando  la  tendencia 
del  progreso  i  do  una  paz  fecunda,  que  haga 
practicables  las  instituciones  liberales,  únicas 
que  pueden  realizar  el  halagüeño  porvenir  de 
pueblos  hermanos,  como  son  los  de  la  Amé- 
rica del  Centro. 

En  esas  épocas  de  retroceso  i  desconcierto, 
en  vez  de  pronunciarse  el  dulce  nombre  de 
fraternidad,  se  pronuncia  el  fatídico  nombre  de 
guerra.  Entonces  las  disenciones  localistas  for- 
man la  espresion  jenuina  de  pequeñas  miras, 
de  crueles  odios  i  durables  Rencores;  entonces 
casi  se  borra  para  rsiétvpre  de  la  conciencia 
de  los  pueblos  esa  idea  de  «núm-grande  idea 
que  encierra  el  porvenir. 

Pero  viene  el  contraste  de  lus  acontecimien- 
tos políticos  i  de  los  principios  que  se  reali- 
zan en  ellos.  Los  pueblos  antes  enemigos, 
trabajan  por  su  redención,  sienten  el  peso  del 
despotismo,  i  al  derrocar  los  tiranos  que  los 
dividen,  para  convertirlos  en  patrimonio  de 
sus  miserables  intereses,  al  lanzarlos  para 
siempre  de  los  altares  do  la  patria  que  in- 
famaban, los  pueblos  se  reconocen,  se  dan  un 
ósculo  de  paz,  i  en  vez  de  guerra  fratricida, 
pronuncian  la  palabra  unión,  que  les  representa 
una  época  memorable  del  pasado,  sus  aspiracio- 
nes actuales,  i  el  ideal  de  fuerza  i  de  grandeza, 
realizable   por  las  jeneraciones  que  vendrán. 

Si  estas  ideas  fuesen  desconocidas  por  al- 
guien, nos  bastaria,  para  confirmarlas,  paten- 
tizar el  carácter  solidario  de  las  últimas  revo- 


luciones consumadas    en    las    Repúblicas    de 
Centro-América.  Costa-Rica,  foco  luminoso  de 
la   democracia,   hace  ya  largos  años  que,  por 
medio   de    la    prensa,    inició    la    propaganda 
de    las  ideas   democráticas,    que   han    dado   i 
darán  muerte  a   los  gobiernos  absolutistas   de 
la   América  del    Centro.  Notorios   son    igual- 
mente   los    esfuerzos    del    pueblo   hondureno, 
por   libertar    á     la    República    del    Salvador; 
esfuerzos  que  hoi    desconocen    muchos.    Mas 
no  importa:  los  abusos  del  dictador  no  pueden 
achacarse  al  pueblo  que,  lleno  de  entusiasmo 
derramó  su  sangre,   por  asegurar  la  suerte  de 
un    pueblo    hermano.   Que  los   hombres  sean 
ingratos:  la  historia  juzgará.  Por  último;  todos 
hemos    visto,     cuánta     simpatía    i    cuánto    a- 
plauso  ha  exitado   en  las   Repúblicas   Cenlro- 
mericanas,  la  Revolución  de  Guatemala.  Puede 
decirse  que  fué  preparada  i  sancionada  con  todo 
el  apoyo  moral  de  las  Repúblicas  del  Centro. 
Pues  bien;  los  pueblos  que  unieron  su  pen- 
samiento   i    sus  esfuerzos,    para   contrariar  i 
destruir  sus   opresores;    ¿no  se    unirán  ahora 
para  hermanar  sus  intereses  i  preparar  la  época 
en  que  unidos,  puedan  ser  respetables,  ilus- 
trados i  felices?  Creemos  que  si.  Secundar  esa 
mira  es  un  deber,  un  alto  fin  para  los  centro- 
americanos. Los  pueblos  se  han  dado   ya   un 
abrazo  fraternal,  i    la  prensa   del    Salvador  i 
Honduras  difunde  boi  dia  la  idea  de  la  unión 
centro-americana. 

Pero  ¿como  ha  de  realizarse  esa  unión?  ¿Se 
obtendrá  por  la  fuerza  ó  por  medios  pacíficos? 


¿Será  el  resultado  de  la  forma  política  que  im- 
ponga la  confederación  de  estos  países,  ó  será 
mas  bien  la  consecuencia  natural  de  la  solida- 
ridad de  intereses  materiales  i  morales.? 

Aventuremos  algunas  ideas,  siquiera  sea  pa- 
ra contemplar  el  porvenir  de  Centro-américa, 
ya  que  el  presente  no  es  tan  halagüeño,  pues 
las  últimas  revolucionen,  si  bien  fecundas,  no 
han  tenido  bastante  lójica,  para  plantear  i 
resolver  desde  luego,  todas  las  grandes  cues- 
tiones que  afectan  directamente  á  la  dignidad, 
á  los  intereses  i  á  la  suerte  futura  de  los  Cen- 
tro-americanos. 

Quien  dice  unión,  dice  comunidad  de  ideas, 
de  sentimientos  é  intereses.  Quien  dice  fuerza, 
dice  antagonismo,  destrucción  i  muerte.  Unir 
los  pueblos  por  la   fuerza,    es  la   terrible  mi- 
sión del    conquistador:  unirlos  por  el  lazo  del 
sentimiento  i  de   la  idea,   es  la    elevada    mi- 
sión   del    demócrata,  que  no    quiere  la  tira- 
nía de  la  sociedad,  ni  del   gobierno,  sino  los 
derechos  individuales  plenamente  reconocidos 
i  respetados,  para  que  los   hombres  se  intere- 
sen  por   los    hombres,    los    pueblos    por   los 
pueblos,   i  las  naciones  todas  por  la   humani- 
dad.  Por  eso,  no  preguntéis   nunca    con   ridi- 
cula   i    amarga   ironia,    cuál    es    el    progra- 
ma del   demócrata.    Anuque  este  pueda  decir, 
mis  ideas  las    he    consignado   en   tal  parte,  no 
necesita   decirlo;   porque   el    programa   de  la 
democracia,   fué  escrito   en  la  n&iuraieza,  aua 
antes  que  el    orgullo  de  los   hombres   inven- 
tara las  mil  farzas  (pie  lo  adulteran:  Si,  ese  pro- 
grama es  el  de  los  derechos  individuales,    en 
toda    su    amplitud:    derecho     de  pensar,    de 
creer,   de   obrar   libremente;   derecho   de  ma- 
nifestar   lo    que   se  piensa,    por  la    palabra, 
por  la    prensa,    por   la   cátedra;    derecho  de 
reunirse,  i   de    pedir,   según   sus   creencias  i 


opiniones,  sin  restricción  alguna,  i  sin  otro 
límite  que  la  razón,  que  es  tan  eterna  como 
Dios,  sin  otra  ayuda  que  la  del  gobierno, 
que  no  es  el  fin  de  las  sociedades,  sino  el  me- 
dio que  garantiza  el  libre,  el  amplio  ejerci- 
cio  de  los   derechos  individuales. 

No  se  crea  que  nos  desviamos  de  nuestro 
objeto,  al  hablar  del  programa  demcrático:  si 
queremos  la  conciliación  i  el  respeto  de  los 
derechos  de  todos,  es  para  piobar  que  la  unión 
de  los  Centro-Americanos,  no  se  obtendrá  por 
la  fuerza.  Las  uniones  forzadas,  solo  duran, 
lo  que  dura  el  sable  en  las  manos  del  tira- 
no: las  uniones  pacificas,  de  intereses  i  senti- 
mientos comunes,  duran  lo  que  viven  las  je- 
neraciones amantes  del  derecho,  de  la  justi- 
cia i  de  la   libertad. 

La  unión  federal  de  pueblos  hermanos,  tam- 
poco debe  ser  el  resultado  de  una  forma  po- 
lítica que  les  imponga  la  leí.  Rejislrad  la  his- 
toria de  t«»das  las  confederaciones  de  países 
republicanos:  veréis  por  ella,  que  la  sola  for- 
ma política  no  asegura  la  unión.  —  La  leí 
escrita  une  á  los  pueblos,  cuando  tal  vez  es- 
tos están    profundamente   divididos. 

No:  no  pensemos  desde  luego  en  los  fuer* 
tes  lazos  de  la  confederación:    pensemo  san- 
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tes,  en  crear  i  desarrollar  los  intereses  fe- 
derales. 

A  nuestro  humilde  parecer,  los  hombres  pen- 
sadores de  Centro-América,  debieran  ocuparse 
del   siguiente  programa: 

Derecho  de  ciudadanía  del  Centro-america- 
no, reconocido  en  todas  las  Repúblicas  del 
Centro. 

Habilidad  del  Centro-americano  para  desem- 
peñar cualquier  puesto  en  las  cinco  Repú- 
blicas. 

Reconocimiento  de  todos  los  títulos  litera- 
rios i  profesionales,  sin  exijir  otra  cosa  que 
la  autenticidad  de  los  documentos  respectivos. 

Tratados  de  inviolable  amistad  entre  las  Re- 
públicas hermanas,  para  promover  y  desarro- 
llar, de  común  acuerdo,  sus  intereses  materia- 
les i  morales. 

Que  cada  República  nombre  uno  ó  dos  in- 
dividuos de  talentos  reconocidos  i  de  sincero 
patriotismo,  para  que,  en.  caso  de  mala  inte- 
ligencia, todos  concurran  á  terminar  las  dife- 
rencias por  arreglos  diplomáticos,  sin  dar  lu- 
gar á  guerras  fratricidas,  que  desacreditan  i 
empobrecen  las  Repúblicas  Centro-americanas. 

Procurar,  por  lodos  los  medios,  la  uniformi- 
dad, ó  por  lo  menos  la  analojia  de  las  car- 
tas fundamentales,  de  la  lejislacion  civil  i  pe- 
na!. 

Modificar  especialmente  las  leyes  aduaneras, 
que  gravan  los  artículos  del  comercio  interior 
de  Centro-américa:  suprimir  muchos  impues- 
tos de  esta  clase,  ó  moderarlos  en  lodo  lo 
posible. 

Procurar  por  convenios  adecuados  la  uni- 
formidad do  las  monedas,  de  los  pesos  y  me- 
didas. 

Canje  de  toda  publicación  oficial  ó  parti- 
cular, que  tienda  á  difundir  la  instrucción,  i 
más  la  instrucción  agrícola,  manufacturera 
i  comercial. 

Proponerse,  con  infatigable  afán,  el  promo- 
ver i  facilitar  toda  empresa  que,  en  cualquiera 
de  las  Repúblicas  del  Centro,  tenga  por  objeto 
el  establecimiento  ó  la  mejora  de  las  vías  de 
comunicación. 

Por  último,  desarrollar  los  intereses  económi- 
cos do  Centro-América,  rodeándolos  de  facili- 
dades i  de  garantías;  trabajando  en  lodo  sen- 
tido, por  el  crédito  nacional,  por  dar  a  cono- 
cer al  estranjero  nuestras  grandes  riquezas 
naturales,  por  estender  el  comercio,  fomen- 
tar la  industria,  i  mui  sspecialmente,  la  a- 
gricultura,  fuente  principal  de  riqueza,  que 
promete  á  Centro-América  inagotables  pros- 
peridades. 

Al  ver  estas  ideas,  que  reasumen  nuestras  as- 
piraciones de  Centro-americanismo ,  muchos  nos 
llamarán:  soñadores  del  porvenir.  No  importa. 
El  inmortal  Lamartine  lo  dejó  escrito:  Las  uto- 
pias, muchas  veces,  no  son  masque  verdades  pre- 
maturas. 

Confiemos  i  esperemos.  Si  nuestras  ideas  lle- 
gnn  á  realizarse,  en  una  época  mas  ó  menos 
lejana,  entonces  los  Centro-americanos    serán 


unos  en  sus  miras,  sentimientos  é  intereses;  en- 
tonces vendrá  espontáneamente  el  Gobierno  de 
la  Confederación  de  estos  pueblos,  i  Centro 
América,  tan  débil  i  desgraciada  al  presente,  se- 
rá en  el  porvenir,  grande,  respetable  i  feliz. 
lt.  Rosa. 


REMITIDO. 


Una  de  las  mayores  ventajas  que  hemos  repor- 
tado con  la  institución  de  los  principios  liberales, 
es  la  de  que  todos  podemos,  sin  temor  de  nin- 
guna clase,  con  to^a  franqueza  i  sinceridad,  es- 
presar nuestras  ideas  a^%rc%de  los  puntos  de  in- 
terés general,  por  medio  de  la  prensa,  aun  cuan- 
do ellas  pugnen  directa  ó  indirectamente  con  los 
diversos  actos  administrativos. 

En  circunstancias  difíciles,  como  las  que  atra- 
vesamos,  cuando  nos  amenaza  un  mal  mas  ó  me- 
nos lejano,  que  se  hace  necesario  combatir,  es 
conveniente,  útil  i  laudable,  que  cada  cual  ma- 
nifieste lo  que  piense,  indique  lo  que  crea  mas» 
justo  i  proponga  lo  que  se  deba  hacer  ó  evitar, 
sean  cuales  fueren  los  términos  en  que  lo  veri- 
fique. 

Previa  esta  tijera  indicación,  i  sin  que  se  crea 
que  nosotros  participamos  de  esa  propensión,  bas- 
tante común,  de  exajerar  las  cosas,  atribuyéndo- 
las propiedades  coutrarias  á  su  naturaleza,  ó  en- 
contrando en  ellas  vicios  i  defectos,  que  en  rea- 
lidad no  tienen;  vamos  á  decir  dos  palabras  acer- 
ca  de  la  gran   cuestión  del  día:  el   Ministerio. 

Si  al  entrar  en  tan  difícil  como  importante  cues- 
tión, nos  atuviésemos  solo  á  nuestros  propios  i  es- 
casos conocimientos,  ella,  sin  duda,  no  seria  juz- 
gada con  acierto;  pero  no,  nosotros  no  haremos) 
mas.  que  procurar  ser  el  eco  de  la  opinión  pú- 
blica: es  decir,  procuraremos  repetir  aqui,  con 
tocia  imparcialidad  i  desinterés,  lo  que  oímos  lo- 
dos  los  dias.   * 

¿Qué  es  que  no  se  nombran  Ministros?  /por 
qué  no  se  organiza  el  Gobierno?  ¿Guando  tendre- 
mos un  ministerio?  He  aquí  el  clamor  público,  lié 
aquí  las  preguntas  mas  corrientes  i  vulgares,  las. 
que  se  oyen  repetir  constantemente;  i  á  las  que 
nosotros  desearíamos  contestar,  los  primeros,  si  no, 
fuera  que  las  considerásemos  sin  respuesta  satis- 
factoria, porque,  ¿quien,  sin  esponerse  á  decir  una. 
necedad,    puede  responder  á  ellas? 

Los  que  creen  justa  esta  omisión,  por  parte  del 
Gobierno  i  pretenden  apoyar  su  conducta  á  este 
respecto,  responden  á  ellas  que:  siendo  el  nom- 
bramiento de  Ministros  un  acto  importante  i  de 
trascendentales  circunstancias,  necesita  prudencia, 
tino  i  meditación;  cosas  todas,  dicen,  que  no  se 
pueden  conseguir,  sino  con  el  transcurso  de  al- 
gún tiempo.  A  nadie  podrá  ocultarse  esta  verdad: 
ella  es  palmaria.  Los  Ministros  influyen  notablmen- 
te  en  los  deslinos  del  pais,  que  se  reciente  de 
su  nulidad,  cuando  ellos  no  son  aptos  para  el  de- 
sempeño de  sus  respectivas  carteras.  Deben,  por 
consiguiente,  ser  llamados  á  ocuparlas  los  mas  no- 
tables por  su  honradez  i  talentos;  pero  ¿Guanto 
será  ese  período  de  tiempo?  ¿No  bastará  el  trans- 
currido hasta  aquí?  Nosotros  creemos,  con  la  opi- 
nión pública,  que  este  es  mas  que  "suficiente,  si 
se  atiende,  á  que  el  Gobierno  actual,  que  es  á  quien 
toca  hacer  esta  clase  de  nombramientos,  conoce 
el  pais,  lo  mismo  que  á  todas  aquellas  personas 
en  quienes,  por  su  carácter,  posición  social  i  prin- 
cipios políticos,  podrían  recaer  aquellas,  sin  temor 
de  hacer   una  mala  elección. 

Se  replica,  sin  embargo,  que  estas  personas  son 
pocas:  que  se  escusan:  que  no  quieren  admitir  ni 
mesclarse  en  la  política.  Mientras  no  tengamos  á, 
la  vista  un  documento  en  que  conste  tal  renun- 
cia, no  podemos  imputar  á  nadie  tamaña  injuria, 
■  pues  no  seria  otra  cosa  el  anatema  de  an ti- patrio- 
\la   en  qne  incurriría,  ipso-facto,  el  que   se  recua» 


so  de   servir  á  la  patria,  en  las  actuales   circuns- 
tancias. 

Ni  se  crea,  que  son  pocas  los  llamados  á  ocu- 
lar los  Ministerios.  La  voz  pública  propone  mas 
de  quince  candidatos,  todos  igualmente  aptos  é  ¡dó- 
neos para  el  desempeño  satisfactorio  de  las  res- 
pectivas carteras. 

Esperamos,  pues,  que  pronto  se  organizará  el 
nuevo  Ministerio,  ó  que  por  lo  menos,  se  indi- 
cará el  motivo  que  impida  esta  providencia;  de 
lo   contrario  no   se  acallará   nunca 

El  clamor  público. 

REPRODUCCIPJNLS. 
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ICUMCIOB  DÉ  LOS  DÍffiCiOS  DEL  E0MBÍ1E. 

Hé  aquí  el  testo  de  esta  declaración  de  que,  sin 
Conocerla,  hablan  tantas  personas:  , 

Artículo  1.°  —  El  objeto  de  toda  asociación  polí- 
tica, es  la  conservación  de  los  derechos  naturales  é 
imprescriptibles  del  hombre,  i  el  desarrollo  de  to- 
das sus  facultades. 

2.°— Los  principales  derechos  del  hombre,  son 
los  de  atender  á  la  conservación  de  su  eesistencia 
i  de  su  libertad. 

3.  °  —Estos  derechos  son  comunes  á  todos  los 
hombres,  cualquiera  que  sea  la  diferencia  de  sus 
fuerzas  físicas  i   morales. 

La  igualdad  de  los  derechos  se  halla  establecida 
por  la  naturaleza,  i  la  sociedad,  lejos  de  atacarla, 
no  hace  otra  cosa  que  servirle  dé  garantía  contra  el 
abuso  de  la  fuerza  que   la  hace  ilusoria. 

í.°— La  libertad,  es  el  poder  que  tiene  el  hom- 
bre de  hacer  libremente  uso  de  todas  sus  facultades; 
su  regla  es  la  justicia,  sus  límites  los  derechos  de 
los  demás,  su  principio  la  naturaleza  i  su  salvaguar- 
dia la   lei. 

5.  °  — El  derecho  de  reunirse  pacíficamente,  el  de 
techo  de  manifestar  sus  opiniones,  ya  por  conducto 
de  la  prensa,  ya  de  cualquiera  otra  manera,  son 
consecuencias  tan  forzosas  del  principio  de  la  líber 
1ad  del  hombre,  que  la  necesidad  de  enunciarlas 
supone  la  presencia  ó  el  reciente  recuerdo  del  des- 
potismo. 

6.° — La  propiedad,  es  el  derecho  que  tiene  cada 
ciudadano  de  disfrutar  i  de  disponer,  á  su  gusto,  de 
la  porción  de  bienes  que  le  está  garantida  por  la 
lei. 

7.  ° —El  derecho  de  propiedad.se  halla,  como  to- 
dos los  derechos,  limitado  por  la  obligación  de  res 
petar  los  de  los  demás. 

'8.°  — Este  derecho  no  puede  perjudicar,  ni  á  la 
seguridad,  ni  á  la  libertad,  ni  á  la  ecsistencia,  ni 
á  la    propiedad  de  nuestios  semejantes. 

9.  o — Todo  tráfieo  que  viola  este  privilegio,  es, 
por   su    esencia,   ilícito    é   inmoral. 

-10. — La  sociedad,  está  obligada  á  atender  á  la 
subsistencia  de  todos  sus  individuos,  ya  sea  pro 
porcionándoles  trabajo,  ya  asegurando  medios  de  vi- 
vir  á  los  que    no  están  en  disposición  de  trabajar. 

■H.  —  Dar  ios  socorros  indispensables  á  aquel  que 
carece  de  lo  necesario,  es  una  deuda  que  está 
obligado  á  pagar,  el  que  posee  lo  superfino.  A 
la  lei  toca  determinar  la  forma  en  que  se  ha  de 
pagar. 

42— -Los  ciudadanos,  cuyas  rentas  no  escedan  la 
cantidad  necesaria  para  su  subsistencia,  no  están 
obligados  á  contribuirá  los  gastos  públicos;  todos 
los  demás  deben  sopórtalos  en  proporción  á  su  for- 
tuna. 

13. — La  sociedad,  debe  contribuir,  con  todos  los 
medios  que  estén  en  su  poder,  á  los  adelantos  de 
la  razón  pública,  i  poner  la  instrucción  al  alcance 
de    todos  los  ciudadanos. 

-14.— El  pueblo  es  el  soberano;  el  gobierno  es 
obra  i  propiedad  suya;  los  empleados  públicos,  son 
sus  dependientes. 

Jo.— El  pueblo,  puede,  cuando  le  conviene,  cam- 
biar su  gobierno,    i  exonerar  á  sus   mandatarios. 


-16.— La  lei  es,  la  libre  i  solemne  espresion  de 
la  voluntad   del    pueblo. 

17.— La  lei,  debe  ser  igual  para  lodos. 

-18.  —  La  lei  no  puede  prohibir  mas  que  aquello 
que  daña  á  la  sociedad;  ni  mandar  mas  que  aquello 
que  es   útil   para    ella. 

-19. — Toda  lei  que  viola  los  derechos  imprescrip- 
tibles del  hombre,  es  esencialmente  injusta  i  tirá- 
nica,   ó  por  mejor  doem   no   es    una   lei. 

20.— En  todo  Estado  libre,  la  lei  debe  defender, 
ante  lodo,  la  libertad  pública  é  individual,  contra  la 
autoridad  de   los   que   gobiernan. 

Toda  institución  que  no  supone  al  pueblo  bueno, 
i  al  majislrado  corruptible,  es  viciosa. 

21.— Ninguna  porción  del  pueblo,  puede  ejercer 
el  joderdel  pueblo  entero;  mas  el  deseo  que  ella 
manifieste,  debe  ser  respetado,  como  el  de  una  por- 
ción del  pueblo,  que  debe  formar  parte  de  la  vo- 
luntad general.  Cada  sección  del  pueblo  reunido, 
debe  gozar  del  derecho  de  manifestar  su  voluntad' 
con  libertad  entera,  es  esencialmente  independien- 
te de  todas  las  autoridades  constituidas,  i  dueña 
de  establecer  los  reglamentos  de  su  policía  i  de 
sus   deliberaciones, 

22.— Todos  los  buenos  ciudadanos,  son  aptos  para 
d^cmpeñar  cualquiera  función  pública,  sin  ningu- 
na otra  distinción  que  la  de  las  virtudes  i  delta- 
lento,  i  sin  ningún  otro  titulo  que  la  confianza  del 
pueblo, 

23— Todos  los  ciudadanos  tienen  igual  derecho 
para  intervenir  en  los  nombramientos  de  los  man- 
datarios del   pueblo,  i  en   la    formación  de     la  lei. 

24  —  Para  que  no  sean  ilusorios  estos  derechos, 
ni  quimérica  la  igualdad,  la  sociedíd  debe  retri- 
buir á  los  funcionarios  públicos,  i  hacer  de  modo 
que  los  ciudadanos,  que  viven  de  su  trabajo,  pue- 
dan asistir  á  las  a<amuleas  publicas,  á  las  cuales 
los  llama  la  lei,  sin  comprometer  su  ecsistencia,  ni 
la  de  sus  familias. 

25.— Todo  ciudadano  debe  obedecer  religiosamen- 
te a  los  majistrados  i  ajentes  del  gobierno,  cuan- 
do, estos  son  los  órganos  ó  los  ejecutores   de  la  lei. 

26.  — Todo  acto  contra  la  libertad,  la  seguridad 
ó  la  libertad  de  un  hombre,  ejecutado  por  quien 
quiera  que  sea,  aunque  sea  en  nombre  de  la  lei, 
fuera  de  los  casos  determinados  por  ella,  i  en 
otras  formas  que  las  que  ella  prescribe,  es  arbitra- 
rio l  nulo;  el  respeto  mismo,  que  á  la  lei  se  debe, 
prohibe  someterse  á  él,  i  permite  repelerlo  con  la 
fuerza,  si  por  consumarlo  hai   quien  recurra  á  ella. 

27. — El  derecho  de  presentar  petición  á  los  depo- 
sitarios de  la  autoridad  pública,  pertenece  á  todo 
individuo;  las  autoridades  á  quienes  se  diríjen  deben 
determinar  sobre  los  puntos  á  que  se  refieren;  pero 
jamas  pueden,  ni  prohibir,  ni  restrinjir,  ni  conden  ir 
el   uso  de  este  derecho. 

28.— La  resistencia  á  la  opresión,  es  la  conse- 
cuencia de  los  demás  derechos  del  hombre  í  del 
ciudadano. 

29.— Hai  opresión  contra  el  cuerpo  social,  siem- 
pre que   la  bal  contra  uno  de  sus  individuos. 

30.  — Cuando  el  Soberano  viola  los  derechos  del 
pueblo,  la  insurrección  es  el  mas  sagrado  de  los 
derechos,  i   el   mas    indispensable  de  sus  deberes. 

31. — Cuando  la  garantía  social  falta  á  un  ciuda- 
dano, recobra  este  su  derecho  natural  de  defen- 
derse por  si    mismo. 

32.— En  uno  i  otro  caso,  sujetar  á  formas  lega- 
les la  resistencia  contra  la  opresión,  es  el  refina- 
miento  contra  la    tiranía. 

33.— Las  funciones  públicas  no  pueden  ser  Con- 
sideradas como  distinciones  ni  como  recompensas, 
sino  como    deberes  públicos. 

3í.— Los  delitos  cometidos  por  los  mandatarios 
del  pueblo,  deben  ser  severa  i  fácilmente  castigados. 
Ningún  ciudadano  está  autorizado  á  creerse  mas 
inviolable  que  los  demás. 

35.  — El  pueblo,  tiene  derecho  de  conecer  todas 
las  operaciones  de  sus  mandatarios:  los  cuales  de- 
ben darles  fiel    cuenta   de   su    gestión,    i  escuchar 
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respetuosamente  sus  opiniones.  Los  hombres  de  lo- 
do¿  los  países,  son  hermanos,  i  todos  los  pueblos 
deben  auxiliarse  mutuamente,  según  sus  medios,  lo 
niiMiio  que  los  ciudadanos  de   un    Estado. 

37.  —  Kl  que  oprime  á  una  nación,  se  declara  ene- 
migo de  todas. 

38.— Los  que  hacen  la  guerra  á  un  pueblo  para 
contener  los  progresos  de  la  libertad,  i  anonadar 
los  derechos  del  homlfre,  deben  ser  perseguidos 
por  donde  quiera,  na  como  enemigos  ordinarios, 
sino  como  asesinos  i  como  facinerosos  rebeldes. 

39. — Los  aristócratas  i  los  tiranos,  cualesquiera 
que  sean,  son  esclavos  que  se  revelan  contra  el  so- 
berano de  la  tierra,  que  es  el  género  humano,  i 
contra  el  legislador  del  universo,  que  es  la  na- 
turaleza. 

(Sacado  de  la  Revolución   de  4830.) 

F.  ]fl. 

(Del  " Boletín  Oficial"  del  L°  do  Agosto.) 

11  El  sano  criterio  que  revela  el  siguiente  escri- 
/o,  i  la  exactitud  de  sus  apreciaciones,  lo  re- 
comiendan al  público." 

EL  PMEO.  SI  POttlIR  í  IL  PORVENIR. 

Con  el  último  brillanle  triunfo  que  el  veinte  i  nue- 
ve de  Junio  próximo  anterior,  obtuvo  la  revolu- 
ción capitaneada  por  sus  valientes  i  dignos  Gefes. 
se  cerró  para  la  República  ese  largo  período  que 
•bruzaba  ya  mas  de  un  tercio  de  siglo,  durante 
el  cual,  ciertos  hombres  en  reducido  número,  sin 
ningún  programa  político,  sin  plan  alguno  admí 
nistralivo.  ni  otra  idea  que  su  conservación  per- 
sonal en  el  poder,  ocuparon,  de  autoridad  propia, 
los  deslinos  públicos, dispusieren  á  su  arbitrio,  co- 
mo de  propio  patrimonio,  de  la  suerte  de  lu  Na- 
cion,  i  á  merced  del  terror,  hijo  del  cálculo,  que 
el  poder  del  sable  inspirara,  avasallando  lodos 
los  espíritus,  hicieron  un  ludibrio,  un  escarnio 
de  las  instituciones  republicanas,  destituyendo  al 
ciudadano  de  sus  derechos  políticos,  los  mas  pre- 
ciosos, i  convirtiendo  en  un  objeto  de  befa  el 
título   mismo   de   la   patria. 

Verificado  ese  glorioso  suceso,  que  lodo  corazón 
guatemalteco,  no  corrompido,  debe  celebrar  con 
entusiasmo,  saludándolo  como  el  principio  de  la 
regeneración  política  del  pais,  una  nueva  época 
se  ha  abierto  para  él.  que  será  fecunda  en  los 
muchos  bienes  que  asegura,  el  desenlace  feliz  de 
la  revolución,  la  cual,  si  fué  mas  ó  menos  san- 
grienta en  el  campo  de  batalla,  terminado  una  vez 
el  combate,  se'  pre>enla  ¡  es.  en  efecto,  benig- 
na, humanitaria,  é  indulgente,  hasta  la  generosidad. 

A  los  ojos  del  observador,  colocado  en  este  pun- 
to de  vista,  se  ofrece  un  pasado  que  se  cierra  con 
el  triunfo  definitivo  de  la  revolución.  Se  ostenta 
un  presenie,  i  él    columbra  un  porvenir. 

Y  ahora,  digno  es  de  preguntarse  ¿Qué  fué  ese 
pasado?  ¿Qué  es  este  presente?  ¿Y  qué  seiá  ese 
porvenir? 

Remover  el.  pasado  de  que  traíamos,  es,  hasta 
cierto  punto,  escarbar,  por  decirlo  asi,  una  llaga 
en  que  no  se  encuentra  mas  que  podredumbre. 
Por  otra  parte,  ese  triste,  tristísimo  período  que 
acaba  de  serrar.-e.  está  en  memoria  de  lodos  íes 
casi  supérfluo  el  hablar  de  un  sistema  harto  cono- 
cido i   harto   calificado. 

Pero,  como  quepa  en  el  plan  de  este  escrito, 
abarcar  las  tres  épocas  propuestas,  nos  ocupare- 
mos con  laconismo  del  periodo  pasado,  siquiera 
6ea    para    conmemorar   lo  '  que  de    todos  es  sabido. 

Como  Gobierno,  ¿Qué  fué  la  pasada  administra- 
ción? ¿.En  qué  categoria  habremos  de  colocar  la 
clase  del  que,  por  mas  de  un  tercio  de  siglo  se 
ensoñoreó  del  pais?  ¿Se  podrá  decir  que  era  un 
gobierno  monárquico,  en  un  pais  republicano?  No. 
¿Se  dirá  que  era  una  oligarquía  en   la  república? 


tampoco.  Y  si  nada  de  esto  era,  ¿Seria,  acaso,  el 
gobierno  democrático  de  un  pais  republcano?  Na- 
da, por  cierto,  que  siquiera  á  esto  parezca.  Y  para 
contestar  de  una  vez  á  la  pregunta,  diremos,  ese 
fárrago  que  se  llamaba  gobierno  de  Guatemala, 
participando  de  todos,-  no  pertenecía  esencialmen- 
te á  ninguno  de  los  reconocidos.  Que  ese  gobier- 
no, no  tenia,  en  el  fondo,  otro  norte,  ni  otra  re- 
gla, que  las  inspiraciones  personales  de  los  miem- 
bros que  lo  componían.  Que  estos  hombres,  va- 
nos, presumidos,  pretenciosos,  en  su  fatuo  orgullo, 
se  reputaban  infalibles  como  lo  acreditan  todas 
sus  producciones  oficiales,  en  las  que,  ya  tegian 
su  propio  panegírico,  ostentándose  al  mundo  co- 
mo un  modelo  de  Enjergantes;  ya  censuraban  á 
los  que  de  ellos  disentían,  i  ya,  en  fin,  prodiga- 
ban sus  consejos  aun  a  los  gobiernos  mas  ilus- 
trados del  mundo.  Todo  en  esa  administración  es- 
taba personificado,  y  esas  tres  personas  que  en  su 
fusión  componían  ese  enle  que  se  llamaba  Gobierno, 
podían  decirdesí  mismas,  é  interiormente,  quizá,  asi 
se  lo  dirían  — «  La  República  somos  nosotros.  Tal  era 
el  pensamiento  que  en  ellos  dominaba;  y  de  esto  pro- 
cedía, que,  cuando  con  la  mejor  intención,  hombres 
probos,  rectos  y  patriotas,  les  aconsejaban  que  dimi- 
tieran el  poder,  ellos  eon  un  aplomo  pasmoso,  sin 
sospechar  siquiera  que  suscitarían  la  risa,  cuando  no 
fuera  la  indignación  de  sus  inlelroculores,  se  escu- 
saban  diciendo:  que  no  encontraban  (imposible  era  que 
encontraran,)  hombres  que  los  subrogaran;  y  aun  es- 
clamaban: 

¡Como  abandonar  esa  cosa  publica,  querían  decir, 
esa  cosa  nuestra,  que  tanto  nos  ha  costado.! 

Enormes,  por  cierto,  fueron  los  sacrificios  impen- 
didos en  Ja  organización  del  pais,  por  los  per- 
sonajes que  á  su  arbitrio  dispusieron  de  la  suerte 
de  la  República. 

Esos  sacrificios,  en  verdad,  que  fueron  fecundos  en 
grandes  resultados,  y  en  transformaciones  gran- 
des   Dígalo,  si  nó,  la  actual  posición  de  cier- 
tas  familias.  .  . . 

Reducida  la  pasada  administración  á  un  Gobier- 
no, no  del  pais,  ni  para  el  país,  sino  al  régimen  e- 
goista  de  un  pequeño  círculo  de  personas  privile- 
giadas, que  vincularon  á  sí  mismas,  por  el  terror 
y  la  fuerza,  los  destinos  de  la  Nación;  todo  el 
sistema  de  Gobierno  que  se  hallaba  en  práctica, 
los  esfuerzos,  los  desvelos  de  esas  personas,  esta- 
ban concretados  á  miras  personales,  como  que  eran 
dirigidos  á  su  conservación  en  el  poder.  Para  con- 
servarse, necesitaban  prosélitos,  i  para  tenerlos,  dia- 
liamente  se  creaban  plazas,  con  mas  ó  menos  pin- 
gües dotaciones.  Para  conservarse,  en  medio  de  su 
impopularidad,  y  de  la  execración  de  todo  el  pais, 
necesitaban  el  terror,  i  para  esto,  sostener  una  fuer- 
za armada  de  gran  consideración  De  allí,  ese  en- 
jambre de  militares  de  todas  graduaciones,  cuyos 
sueldos  absorvian  los  tres  cuartos  de  las  rentas  do 
la  Nación.  Para  conservarse,  contaban,  como  con  un 
elemento  indispensable,  con  la  ignorancia,  con  la 
estupidez  de  la  clase  mas  numerosa  de  la  socie- 
dad; y  de  esto  procedía  que  toda  fuente  de  ins ' 
truccion,   estuviera  cerrada  para  el  Pueblo. 

El  senlimiento  público  les  era  adverso:  la  con- 
ciencia de  sus  principios,  de  su  política  i  de  sus 
actos  administrativos,  les  revelaba  su  impopularidad; 
i  de  aquí  esa  guerra  á  muerle  á  la  opinión  pú- 
blica, en  términos  que.  escribir,  hablar  i  hasta  pen- 
sar, eran,  á  los  ojos  de  los  ilustres  gobernantes  de 
este  desgraciado  país,  actos  reprensibles,  por  los 
cuales,  los  guatemaltecos  quedaban  sujetos,  no  so- 
lamente á  graves  amonestaciones  i  á  severas  ame- 
nazas; sino  á  castigos  efectivos  que  se  les  infligía, 
por  ocuparse,  como  ciudadanos,  de  losasuntos  con- 
cernientes á  la    suerte   de   su    patria. 

Con  excepción  de  Calendarios,  novenas  i  bille- 
tes mortuorio^,  nada  era  licito  imprimir  en  Gua- 
temala, sin  previo  permiso,  sin  la  censura  antici- 
pada, no  de  un  censor  imparcial,  no  de  una  junta 
independiente  ¿e  censura;    tino   del  ministro  de  go- 
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bernacion,  ó  por  mejor  decir,  sin  la  licencia  de  Don 
.losé  Milla,  el  único  escritor  de  Guatemala,  cuyas 
producciones  ó  las  de  sus  acólitos  asalariados,  te- 
nían   el  privilegio  de   verla   luz  pública. 

El  oscurantismo,  era  su  elemento  de  Gobierno;  de 
aquí  el  descuido,  el  abandono  absoluto  déla  instruc- 
ción pública,  en  todos  los  ramos  del  saber,  siendo  la 
ignorancia  el  medio  mas  eficaz  de  obtener  la  CIEGA 
OBEDIENCIA,  única  virtud  cívica  á  los  ojos  de  los 
gobernantes. 

Hé  aquí,  en  bosquejo,  el  cuadro  de  la  adminis- 
tración, que  por  mas  de  treinta  años  dispuso  de 
la  suerte  del  pais  í  que  acaba  de  desaparecer,  ca- 
yendo pulverizada,  no  diremos  por  los  golpes,  sino 
por   la  sola   presencia   de   1*  revolución. 

Edificio  minado  por  el  descrédito,  perdió  su  a- 
parente  aplomo  al  mas  ligero  soplo  de  la  revolu- 
ción organizada. 

Tal  es  la  formidable  lección  que  acaban  de  re- 
cibir i  la  suerte  que  ha  tocado  á  los  hombres  que, 
pocos  dias  antes  de  su  caída,  encastillados  en  su  fa- 
tuo orgullo,  haciendo  alarde  de  su  menosprecio  ha- 
cia la  opinión  pública,  calificaron  de  sediciosa  una 
representación  pacífica,  comedida  y  moderada,  en  la 
que,  muchos  délos  principales  vecinos  de  la  Capital. 
entre  los  cuales  figuraban  algunos  de  sus  mas  adictos 

Sarlidarios,  de  sus  mas  rendidos  adoradores,  les  pe- 
ían que  convocaran  la  representación  nacional,  pa- 
ra resignar  ante  ella  sus  destinos,  como  único  medio 
de  evitarlos  progresos  y  las  desgracias  de  la  revolu- 
ción. 

Tan  arraigada  estaba  en  los  funestos  gobernantes 
de  Guatemala,  la  idea  de  su  derecho  personal  á  los 
destinos  públicos  del  pais,  que  en  su  arrogancia,  era 
una  sedición,  una  injuria  la  proposición  sola  de  que 
dimistíeran,  ¡miserables!....  Cegados  por  la  vanidad 
y  la  ambición,  no  veian  lo  que  todos  contemplaban, 
qnc  caminaban  al  abismo,  y  que  su  última  hora  so- 
naba ya. 

Dios,  en  su  misericordia,  por  medio  de  unos  pocos 
hombres  denodados,  pues  comparativamente  su  nú- 
mero era  reducido  y  escasos  sus  recursos,  puso  tér- 
mino en  brevísimo  tiempo  á  ese  Gobierno  abomina- 
ble, que  para  sostenerse,  no  omitía  medios,  por  inmo- 
rales, por  reprobados  que  fueran,  como  los  que  úl- 
timamente puso  en  práctica  para  esterminar  á  los  Ge- 
fes  de  la  revolución. 

¡Oh  tiempos,  oh  costnmbresl  Citaremos  un  hecho 
histórico: 

"Habiendo  Pirro,  Reí  de  los  griegos,  declarado 
inmotivadamente  la  guerra  á  los  romanos,  esta 
ban  enfrentados  los  dos  Ejércitos,  cuando  Fabri- 
cio,  cónsul  í  general  romano,  recibió  en  su  cam- 
pamento una  carta  del  primer  médico  de  Pirro, 
en  que  le  ofrecía  poner  término  á  la  guerra,  enve- 
nenando al  Rei,  si  se  le  daba  una  recompensa  pro- 
porcionada á  la  importancia  del  servicio.  Entonces, 
Fabricio,  indignado,  informó  a  Pirro  del  complot 
que  se  urdia  contra  su  vida,  escirbiendole  en  estos 
términos:  "  Los  romanos  detestan  todo  genero  de  per- 
fidia: ELLOS  NO  CONQUISTAN  LA  PAZ,  SINO  POR  MEDIO  DE 
LAS    ARMAS,  Y  NO    LA  COMPRAN    A    LA  TRAICIÓN". 

Respuesta  digna  de  un  grande  hombre  i  de  un 
general  magnánimo,  que  la  historia  ha  inmortalizado: 
iQue   diferencia! 

Pero,  prosigamos  nuestro  asunto.  Imposible,  se- 
ria, sin  ocupar  muchísimas  páginas,  de  hacer  siquie- 
ra el  epílogo  de  la  conducta  pública  de  los  que  fue- 
ron gobernantes  de  Guatemala.  Nuestra  breve  rese- 
lla del  pasado,  aqui  termina;  i  la  concluimos,  satis- 
fechos de  que,  la  verdad  de  nuestros  asertos,  á  lo 
dos  es  constante,  i  seguros  de  que,  en  la  memo- 
ria de  nuestros  lectores,  están  gravados  los  mu- 
chos  hechos,  cuya  narración    omitimos. 

El  29  de  Junio  próximo  anlerio'',  se  cerró  para 
la  Nación  ese  triste  i  angustioso  período  de  tira- 
nía, de   despilfarro  i    de  oscurantismo. 

Una  nueva  época,  con  el  definitivo  triunfo  de 
la  revolución,  se  abrió  para  el  pais  en  esa  fecha, 
que  constituye  nuestro  presente.  En  el  breve  tiem- 
po corrido,    de   aquel  dia  á  este,  nada  fundainen 


tal  se  ha  hecho,  ni  podia  hacerse.  Sin  embar- 
go, ¡Con  cuánta  razón,  con  cuánta  justicia  debe- 
mos regocijarnos,  i  nos  regocijamos,  en  efecto  al 
contemplar,  desde  el  primer  dia,  establecido  'con 
rijidez  el  orden  social  i  garantizadas  las  personas 
de  todos,  amigos  i  enemigos,  no  menos  que  las  pro- 
piedades   públicas  i   particulares! 

¿Quién,  entre  los  mas  decididos  partidarios  de  la 
administración  pasada,  enemigos  jurados  del  nue- 
vo orden  de  cosas,  se  podr.i  quejar  de  un  ataque 
cualquiera  á  sus  personas  ó  sus  intereses:  ¿  quién, 
no  diremos  castigado;  pero  ni  aun  reconvenido  por 
su  conducta  anterior?  Ninguno,  ciertamente;  i  esto 
que  es  un  justo  motivo  de  admiración  i  de  rego- 
cijo, al  presente,  presagia  un  porvenir  lisonjero  para 
el  país.  De  creerse,  es,  que,  sean  el  patbiotismo, 
la  prudencia,  la  moderación  i  el  desinterés  los  sen- 
timientos que  inspiren  en  su  conduta  oficial  á  los 
nuevos  gobernantes  de  la  Nación. 
Tales  son  «^Nuestras  Aspiraciones. O 
Guatemala,  Julio  26  de  187*. 


osotros. 
NOTA. — AI  hablar  de   moderación,  nos  referimos 
á  la  quesea  compatible  con  la  Justicia,  i  de  consi- 
guiente, estamos  mui  lejos  de  apoyar  la  impunidad. 

Remitido. 

Algunas  personas  han  creído  ó  bien  supuesto,  que 
el  impreso  titulado  El  Pasado,  el  Presente  y  el  Por 
venir,  firmado  Nosotros,  es  obra  del  autor  de  Mus- 
irás Aspiraciones  y  de  la  Discusión,  que  oe  firma 
también  Nosotros.  Este  declara  que  no  es  el  autor 
de  aquel   impreso. 


TeDemos  el  gusto  de  dar  cabida  en  las  co- 
lumnas del  "  ANTIGÜELO  "  al  .siguiente  no- 
table discurso,  pronunciado  por  el  Dr.  Don 
David  J.  Guzman,  en  el  meeting  público  que 
luvo  lugar  en  la  plaza  de  armas  de  San  Miguel." 

Oportunamente,  se  ocupará  esle  periódico, 
de  manifestar  los  grandes  progresos  de  los 
meetings  de  la  vecina  República   del  Salvador. 

"  Grandes  i  fecundos  son  los  aconiecimientos  que 
se  van  desarrollando  majestuosamente  en  nuestra 
cara  patria.  Acontecimientos  fortalecidos  por  la  ver- 
dad, que  es  el  alimento  de  lodo  espíritu  recto,  por 
la   libertad  i    por  la  razón  faro  de  la  conciencia. 

"  No  ha  mucho  un  pueblo  fué  redimido  con  la 
sangre;  hoi  se  le  vá  á  redimir  con  la  idea,  la 
idea  que  implica  la  luz,  el  pensamiento,  ráfaga 
que  penetrando  en  las  grietas  de  la  ignorancia  va 
á  alumbrar  muchos  espíritus  que  yacían  aun  en 
esa  suprema  oscuridad. 

"  Levantemos  un  edificio  sólido.  Un  edificio  que 
puestos  nosotros  delante,  nos  asombre  por  sus  co- 
losales proporciones,  por  sus  magníficos  rasgos.  Con 
sólidos  cimientos,  podrá  resistir  á  las  tempestades 
que  se  levantan  á  veces  en  medio  de  las  genera- 
ciones políticas,  dejando  siempre  una  huella  de 
sangre,  hondas  penas,  profundas  pérdidas,  i  nin- 
guna  luz. 

"Os  debo  hablar  en  este  meeting  de  la  sobera- 
nía popular.  Este  puesto  es  el  de  Castelar,  Julio 
Favre,  de  los  Jacintos;  mas  como  estamos  casi  en 
familia,  es  deir,  numerosos  como  sois,  pero  to- 
dos-republicanos, voi  á  usurparles  un  momento 
esle  puesto,  i  desde  luego,  abramos  nuestros  corazo- 
nes  á  la  fraternidad. 

**  La  soberanía  popular,  es  ese  derecho,  ó  con- 
junto de  muchos  derechos,  que  declaran  al  ciu- 
dadano, igual  ante  la  lei,  soberano  en  sus  actos, 
igual  en  la  suprema  dirección  de  los  asuntos  pú* 
blicos,  i  le  colocan  ante  la  lei  i  su  concioíicia, 
entre  la  razón  i  su  libertad,  entre  la  libertad  i  el 
bien  común.  ¿Podréis,  ciudadanos,  alcanzar  á  ser 
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soberanos  sin  ser  instruidos  i  morales?  No,  mil 
veces  no.  Esos  derechos  fiel  hombre,  divina  creación 
de  Dios,  proyectada  por  él  sobre  la  mente  del 
pueblo,  es  una  quimera  si  no  se  comprenden,  i 
si  no  se  comprenden   no  se  pueden  cumplir. 

lk  La  instrucción,  crea,  pues,  en  el  individuo,  un 
estado  social,  capaz  de  hacerle  comprender  sus  de- 
beres. Esta  instrucción  crea  la  opinión,  i  la  opi- 
nión, crea  el  sufragio,  e*la  es  la  base  de  la  so- 
beranía de  todos,  ó  de  la  soberanía  popular. 
Aquí,  en  esta  ciudad,  tradicional  por  su  in- 
dependencia, i  por  los  hombres  que  ha  produci- 
do, acaba  de  fundarse  una  sociedad  benéfica,  el 
Gomité  democrático,  para  fomento  de  la  ilustración 
popular.  ¡Que  bello  lema!  í  en  este  lema,  que  ter- 
rible  baluarte  contra  el  oscurantismo! 

"Este  Comité,  ciud«danos,  me  cabe  el  honor  de 
haber  sido  su  humilde  iniciador.  Su  vida  está  ya 
asegurada  con  la  cooperación  que  ha  encontrado 
en  hombres  ilustrados,  de  corazón,  i  siempre  pa- 
triotas. A  ellos  se  deberá  en  gran  parle  la  mejora  in- 
telectual de  este  pueblo  migueleño  que  todos  ama- 
mos, que  lodos  ansiamos   ver  libre. 

"  En  casi  todas  las  ciudades  importantes  de 
la  República,  la  itlea  de  los  comités,  ha  sido  acep- 
tada con  entusiasmo.  He  visto  con  singular  placer, 
ciudadanos  honrados  é  ilustrados, trabajar  con  ce- 
lo, con  ternura,  en  esta  obra  de  la  redención  in- 
telectual del  pueblo.  Estos  comités,  pues,  se  or- 
ganizan con  actividad,  i  pronto  la  República  nos 
dará  el  espectáculo  de  una  nave  magnífica,  suel- 
ta á  los  vientos  de  la  libertad,  hendiendo  majes- 
tuosa las  pacificas  aguas  del  mor  social  i  condu- 
ciendo la  libertad  i  el  pensamiento  á  su  celeste  im- 
perio. 

4k  El  Comité  central  de  San  Salvador  se  ocupa 
de  hacer  un  estrado  adecuado  á  nuestras  escuelas. 
de  los  testos  que  sirven  en  las  escuelas  de  Nor- 
te-América i  en  Francia.  Tan  pronto  como  se  aprue- 
ben dichos  testos,  se  imprimirán  á  centenar  s  i 
se  remitirán  á  todos  los  puntos  de  la  República; 
i  que  ni  un  solo  campo,  como  decia  el  ilustre  Gui- 
zot,  deje  de  tener  un  libro,  en  el  que  se  lea  la 
verdad,  la   moralidad   i  la  virtud. 

«El  principio  de  asociación  se  refleja  ya  podero- 
samente en  la  necesidad  en  que  se  estaba  d  •  reunir 
ideas  i  esfuerzos  comunes.  La  reunión  co  i-iiluye 
la  sociedad,  i  la  sociedad  implica  una  tendencia  á 
lo   perfectible. 

«Asociar,  pues,  asociar  libremente  los  ciudadanos 
en  cuerpos  populares,  es  poner  en  práctica  esa 
lei  social  i  política,  es  derramar  un  beneficio  sobre 
lina  parte  de  la  generalidad,  que  si  no  es  indiferente 
al  progreso  de  todos  se  limita  á  esfuerzos  aislados, 
i  á    resultados   parciales  sin    importancia  general. 

u  Una  de  las  bases  de  estos  comités  ó  sociedades 
populares  p*ra  fomento  de  la  ilustración  del  pueblo 
son  las  escuelas.  Escuelas  primarias,  en  donde  se 
principia    á   cultivar    la    inteligencia. 

"Es  un  hecho  cierto  que  las  libertades  nece- 
sitan terreno  fértil  en  donde  jerminar,  i  tpje  la 
libertad  es  buena  porque  es  esencialmente  practica. 
De  nada  nos  serviría  por  ejemplo  la  imprenta  libre, 
es  decir  el  periódico,  si  el  campesino  no  sabe  leerlo; 
sin  saber  leer  las  masas  son  mudas  é  indiferentes, 
i  mientras  nosotros  participamos  de  la  fiebre  de 
pensar,  de  decir,  de  convencer,  ellas  permanecen 
indiferentes,  contemplando  sin  entenderlo  el  único 
libro  abierto  ante  ellas:  la  naturaleza.  Escuelas  pri- 
marias es  el  primer  objeto  de  los  comités.  Escuelas  de 
artes  i  oficios  que  hagan  fecundo  el  trabajo  i  las 
aplicaciones  mee  nicas  i  las  profesiones.  Conferencias 
populares,  escuelas  al  aire  libre,  como  la  de  esta 
tarde.  Por  eso  venimos  á  esta  piala,  á  este  parque, 
para  discutir,  para  aprender,  aunque  sea  solo  la 
declamación  que  todo  ciudadano  debe  poseer.  Aquí 
también  en  plena  luz,  la  conciencia  i  el  corazón 
abiertos  ante  el  pueblo  i  Dios,  venimos  á  predicar 
la  verdad,  á  arrojar  la  ignorancia,  destruir  las 
utopias,  destruir  las  preocupaciones,  los  inmodera- 


dos celos  i  envidias,  poner  los  principios  en  el 
terreno  práctico  del  estado  social,  ahogar  las  mise- 
rables ambiciones  de  unos  sobre  todos.  La  ruta 
está   trazada. 

"  La  idea  de  la  ilustración  popular  lanzada  por 
la  iniciativa  particular  ha  tomado  proporciones  con- 
siderables. Al  rededor  de  esta  idea  se  agrupan 
hombres  notables,  talentos,  buena  voluntad,  corazón, 
patriotismos  i  hasta  aquellos  olvidados  del  saber 
en  quienes  no  ha  penetrado  la  ráfaga,  se  han  des- 
pertado, i  se  remueven  ya  hacia  esa  claridad  lejana 
aun,   pero   cierta. 

"  En  medio  de  este  concierto,  de  esta  suprema 
armonia  que  se  ha  apoderado  de  todos  los  ciu- 
dadanos, queda  auHuna»voz  sorda  que  murmura, 
que  se  enfada-  No  esnt  léjrls  el  momento  en  que 
la  ilustración  popular  proclamada  por  los  comités 
departamentales,  empleando  la  razón,  la  paciencia, 
la  filosofía,  vaya  lomando  posesión  de  un  terreno 
que  por  derecho  le  pertenece.  Profundas  modifi- 
caciones se  van  á  hacer,  se  van  á  olvidar  las  preocu- 
paciones, los  ensueños  i  revelaciones;  los  lazos  que 
ligaban  la  rutina  i  la  ciencia  se  romperán,  i  todo 
va  á  parar  á  un  mundo  mas  real:  á  los  hechos. 
Dormíamos  sobre  oropeles,  para  despertarnos  en 
el  lecho  de  una  libertad  positiva,  en  una  cuna  de 
luz,  de  actividad,  toda  para  el  pueblo  i  por  el  pueblo. 

El  problema  social  pues  de  la  ilustración  de  las 
masas  no  es  una  preocupación,  no  es  un  vano 
sentir  como  lo  creen  muchos  ilusos,  é  ilusionados 
por  sus  rancias  teorías.  No  hai  trabas  que  no  se 
rompan,  todo  se  va  á  allanar,  esta  dicha  es  ine- 
vitable. 

"  Por  mi  parte  ensalzo  la  iniciativa  en  estos  obre- 
ros del  saber  siempre  en  movimiento,  siempre 
extrayendo  luz  Ensalzo  á  nuestro  actual  gobernante 
que  ha  protegido  con  ánimo  decidido  la  obra  de 
la  ilustración  popular,  porque  el  gobierno  que  no 
lo  hace  asi,  lleva  sobre  su  conciencia  un  anatema 
terrible:  el  haber  creado  una  senda  de  noche  para  en- 
tronizar la   tiranía  é  inquisición  del  espíritu! 

"  Adelante  pues,  tal  será  nuestro  grito  constante. 
Predicar  siempre,  predicar;  resistir  á  todo,  con  tem- 
ple de  hierro,  construir,  adelantar  la  obra,  i  un 
dia  no»  recostaremos  al  lado  de  las  inmensas  co- 
lumnas, un  solo  techo  nos  cubrirá,  i  habremos  rea- 
lizado la  santa  comunión  de  todos  los  salvadoreños 
hoi,  de  todos  los  centro-americanos  mañana  en  los 
sublimes  principios  de  la    República  democrática. 

¡Viva  el  pueblo  soberano  i  su  liberal  gobernante! 

¡Vivan  los  comités   nacionales!" 


EL  LOBO  Y  LAS  OVEJAS, 


Un  Lobo  marrullero, 
Para  sacar  el   vientre  de  mal   año, 
Se  acercó  mui  humilde  i  placentero 
De   unas   gordas  ovejas   al  rebaño. 

"  Ciudadanas,  las   dijo,  llegó  el  dia 
"  En  que  esa  servidumbre, 
"  (Pues  detestáis  la  odiosa  tiranía,) 
"  Dejéis  de  soportar  con  mansedumbre. 
"  Seguidme  todas,  si,  i  en   la  espesura 
"  De  aquel  bosque  apartado, 
*•  Paciendo  sin  zozobra  ricos  pastos, 
"  Libertad  i  ventura,  vidas  mias, 
"  Disfrutaréis  bajo  frondosos  techos, 
"  Y  tendréis  garantías 
f*  Sin  ver  hollados  mas  vuestros  derechos".... 

Pero   al  mirar  que  toda  la  manada 
De   él   se  iba  retirando, 
Interrumpió  la  arenga  comenzada 
Y   en  cólera  montando 
Les  gritó  en    su   despecho: 

"  Incautas,  deteneos...! 
"  ¿Mi   amparo  desecháis,  i  mi  esperiencia 
"  Tenéis,  viles,  en  poco? 
"  ¿Porqué  me  desoís  cuando on  conciencia 
"  Son  sanos  mis  deseos, 
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"Mis  intenciones  puras, 

"  Y  el  bien  i  solo  el  bien  os  be  predicho? 

"  Por  vencido   me  doi,   necias  criaturas, 

"  Si  rae  probáis  que  es  malo  cuanto  bedicho." 

"  Cuanto  habéis  dicho,  le  replican  ellas, 

'*  Será   mui  santo  i  bueno; 

"  Mas  ¿queréis  que  sigamos  vuestras  huellas, 

"  Sabiendo  por  fortuna, 

"  Que  la  negra  doblez  i  la  perfidia 

"  De   la  raza   lobuna 

"  Puede  solo  abrigarse  en   vuestro  seno?" 

Asi,  Pueblo,   el   astuto  demagogo 
Que  pretenda  tornarte  al   servilismo, 
Con  mui   buenas  palabra,*  i  razones, 
Haciendo  de  prcfurfJ/i  pedagogo, 
Mintiendo  patriotismo", 
Disfrazará  sus  ruines  intenciones. 

F.  G.  C. 


JX  UZaTinEA  HORA. 

Sabemos  que  el  Gobierno  provisorio  ha 
espedido  dos  acuerdos,  nombrando  para 
el  desempeño  de  la  cartera  de  Goberna- 
ción al  Sr.  D.  Arcadio  Estrada,  i  para  la 
cartera  de  Hacienda,  al  Sr.  D.  Felipe  Gal- 
vez,  a  quien  se  encarga  interinamente  el 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  é  Ins- 
trucción pública. 

Dos  palabras  acerca  de  estos  nombra- 
mientos. 

El  Sr.  Estrada,  es  un  apreciabilísimo 
sujeto,  bien  conocido  por  sus  honrosos 
antecedentes.  Amigo  sincero,  magistrado 
íntegro  i  patriota  ilustre,  que  ha  defendi- 
do en  la  Cámara  la  causa  de  la  libertad, 
aun  en  los  dias  de  mas  difícil  prueba;  hé 
aqui  los  títulos  que  hacen  al  Sr.  Estrada 
acreedor  al  alto  puesto  que  el  Gobierno 
le  confia  tan  justa  i  merecidamente. 

El  Sr.  D.  Felipe  Galvez,  es  uno  de  los 
pocos  hombres  que,  sin  otro  estímulo 
que  su  acendrado  i  noble  patriotismo,  se 
prestó  gustoso  á  contribuir  del  modo  mas 
directo  en  la  última  revolución,  hacién- 
dose cargo  del  Ministerio  general,  que  has- 
ta ahora  ha  desempeñado  satisfactoriamen- 
te. El  Sr.  Galvez  abandonó,  por  servir  á  la 
patria,  su  familia,  su  reposo  i  sus  propios 
intereses,  i  es  que  comprende,  que,  sobre 
todo,  están  los  sagrados  deberes  del  ciuda- 
dano. Esperiencia,  desinterés,  instrucción  i 
buen  sentido:  tales  son  las  prendas  per- 
sonales del  nuevo  Ministro  de  Hacienda. 

Creemos  confiadamente,  que  los  guate- 
maltecos celebrarán  con  aplauso  el  nom- 
bramiento de  tan  apreciables  personas.  Por 
nuestra  parte,  felicitamos  al  Gobierno  por 
su  acierto,  i  nos  prometemos  que  los  de- 
mas  Ministerios  se  organizarán  de  igual 
suerte,  con  personas  que  honren  á  su 
patria,  i  que  satisfagan  las  justas  aspira- 
ciones de  los  guatemaltecos. 


ANUNCIOS. 


EN  VENTA  VOLUNTARIA, 

Una  casa  perteneciente  á  la  mortual  de  Don  Felipe 
Lanuza,  situada  en  la  calle  de  la  Concepción  á  San 
Sebastian,  valuada  en  6057  pesos  3  i  medio  reales; 
es  de  fábrica  moderna  i  tiene  nueve  piezas  de  habi- 
tación. Se  rematará  el  48  del  que  cursa  por  el 
Juzgado  \ .°  municipal  detesta  ciudad;  advirtiendo 
que  puede  reconocerse  parte  del  precio  sobre  la 
misma  casa. — Guatemala,  Agosto  de  4871. 


AVISO. 

Se  han  robado  del  " Hotel  del  Comercio'* 
de  esta  ciudad,  en  la  noche  del  25  al  20,  un 
revolver,  sistema  Smilh.  La  persona  que  lo  en- 
tregue en  la  imprenta  de  Luna,  recibirá  una 
gratificación  regular. 

Antigua,  Julio  31  de  -1874. 


saca  ^y^s^rní^ 
La  linca  nombrada  San  Tg- 
nacioy  sita  en  la  Antigua  Gua- 
temala, á  poca  distancia  de  la 
plaza  mayor  de  esa  ciudad.  Tie- 
ne una  casa  muy  amplia  y  her- 
mosa: un  grande  alfalfal:  una  par- 
te del  terreno,  sembrado  de  café; 
y  el  resto,  en  disposición  de  es- 
tender la  siembra. 

Las  personas  que  quieran  ha- 
cer postura,  diríjanse  á  esta  im- 
prenta, donde  informarán. 

Guatemala,  Agosto  5  de  1871. 


i  LOS  oEÜOBSS  SDSCR1T0RES  DE  LA  TBIJOU." 

Por  circunstancias  que  no  cree  oportuno  explicar   el 
que  suscribe,  manifiesta  al  público,  que  de  hoi  en  ade- 
lante ha  cesado  de  ser  radactor  responsable  de  la  Tri- 
buna i  que  no  tomará  parte  en  su  redacción. 
Guatemala,  5  de  Agosto  de  1871. 

«ful lo  Rossignon.  , 

■ LA  TRIBUNA.» 

Con  motivo  de  algunas  dificultades  que  ha  sido  preciso 
ir  allanando,  la  redacción  ha  determinado  suspender  por 
algunos  dias  la  publicación  de  dicho  periódico;  i  que  el 
núra  2  valga  del  10  en  adelante  del  que  cursa;  conti- 
nuando los  demás  cada  ocho  dias.  Las  personas  que  no 
estén  conft  rmes  con  este  arreglo  i  que  hayan  adelantado 
algunas suserieiones,  pueden  ocurrirá  rec.jerlas  del  ájente 
Don  José  Abál,  en  la  imprenta  de  Luna 

La  redacción  de  la  Tribuna  continuará  bajo  la  res- 
ponsabilidad esclusiva  de 

si.  Ubico  (liljo), 
Guatemala,  Agosto   5  de  -187-1. 

~  A  V  I  so. 

No  habiéndose  publicado  el  2. o  numero  de  «La 
Tribuna.»  en  su  dia  respectivo,  por  circunstancias 
independientes  de  esta  imprenta,  el  que  suscribe, 
suplica  á  las  personas  que  hayan  anticipado  el 
importe  del  primer  abono,  se  sirvan  recojer  su 
continjenle  en  esta  oficina;  pues  no  piensa  con- 
tinuar con  la  ajencia,  aun  cuando  siga  la  publi- 
cación del  enunciado  periódico. 

José  Abál* 


(Guatemala:  Imprenta  de  Luíja  (sucESORas.) 
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AXUXCIOS. 


i.i.  aiticüiv),  se  publicar*  el  dia  Sábado  de  la 
semana. — Se  admiten  siiscrieiones  á  osle  periódico,  pi  r 
aliónos  anticipados,  en  la  redacción  ó  despacho  de  esta 
Imprenta  de  Luna  (sucesores),  y  agencias  que  se  esta- 
blezcan, al  precio  de  seis  reales  por  doce  números    Los 

ejemplares  sueltos  i   real. Se  admitirán  y  publicaran 

los  escritos  de  interés  general,  si  sus  ideas  están  confor- 
mes con  las  de  esta  Redacción  — Los  anuncios  de  interés 
particular,  se  insertarán  por  los  precios  que  establecerá 
el  director  de  la  imprenta,  con  el  pago  anticiparlo. 

SEÑORES    AGENTES. 
Guatemala.  .  .  D.  José  Abál,  director  de  esla  imprenta, 

en  el  propio  establecimiento. 
Antigua  .  .  .  .  D   Tomas  Matheu. 
Chhnaitenango  Lie.  D.  Miguel  Oliva. 

Solóla Lie.  D.  Jo»é  Miguel  Vasconcelos. 

Quezal tenango.  D.  Francisco  Muñoz. 
Mazatennngo    .  Lie   D.  Gabriel  Estrada  Monzón. 
Cwiotenango.  .  D.  Prudencio  Cabral. 

Salamd José  Maria  Fncueroa. 

A  maullan  .  .  .  D.  Antonio  Mana  Ortega. 
Escuintla.  .  .  .  D   Francisco  García. 
San  S'drador.  .   Dr.  D    David  Gorman. 


MIMSTKKIO.  . 

Se  dijo  en  el  número  anterior  del  "An- 
iinjüeño,"  que  el  Sr.  D.  Felipe  Gal  vez,  ha- 
bia  sido  nombrado  Ministro  de  Hacienda, 
i  encardado  interinamente  de  lascar  leras  de 
Relaciones  Exteriores  é  Instrucción  pública. 
Los  términos  del  acuerdo  gubernativo,  res- 
pecto a  esos  caraos  están  en  sentido  inver- 
so. AI  apreciadle  Sr.  Calvez,  se  le  ha  con- 
ferido el  nombramiento  de  Ministro  de 
Relaciones  Esterioresé  Instrucción  públi- 
ca, encargándosele  interinamente  la  carte- 
ra de  Hacienda.  íl  icemos  esta  rectificación 
p«»r  ju/ifnrla  conveniente  para  el  conocí- 
t  miento  del  público. 


£1,  PUEBLO, 

Dos  divisiones  pueden  hacerse  del  nuestro:  el 
ladino  i  el  indio. 

¿Sera  este  incivilizable? 

El  indio,  degenerado  por  tres  siglos  de  colo- 
niaje bábaro  i  tirano,  que  cebósu  crueldad  par- 


ticularmente sobro  él,  no  ha  sentido  la  influen- 
cia benéfica  de  te  independencia  i  de  la  liber- 
tad. —  Muchos  de  ellos  creen  que  todavia  tie- 
nen Koi.  Los  mas  ignoran  cual  es  el  cambio 
que  se  ha  operado  en  el  suelo,  que  antes  con- 
templaran próspero  i  feliz  — La  relijion  cristiana 
lio  ha  pendrado  en  sus  almas:  el  indio  no  ha  he- 
cho mas  que  cambiar  de  ídolos.  Su  situación 
présenle  c?>  lastimosa.  Ni  losGobiernos,  ni  lasti- 
maras, ni  las  Constituyentes,  ni  el  poder  eclesiás- 
tico han  tomado  parle  on  su  regeneración.  Algu- 
na vez  la  historia  juzgará,  como  so  merece,  la 
indolencia  con  que  so  ha  visto  la  raza  india, 
latí  acreedora  á  una  protección  especial,  por 
sus  desgracias,  por  lus  martirios  que  ha  su- 
frido, i  sobre  todo,  porque  en  bien  del  pais, 
no  so  han  aprovechado  esos  innumerables  bra- 
zos en  la  obra  de  su  progreso.  Nosotros  pen- 
samos «pie  el  indines  civilizaba,  i  hasta  que 
veamos  luchar  a  todas  las  cla>es  sociales  ¡  á 
lodos  los  poderes  en  procurar  su  civilización, 
i  que  sus  trabajo*  sean  infructuosos,  hasta  en- 
lónces  diremos  con  tristeza:  Hé  a.pii  esas  cria- 
turas, hijas  do  hios,  condenados  al  embrute- 
cimiento, a  la  muerto  moral.  Pero  esto  jamas 
*era.  Si  con  la  educación  se  lo¡;ra  civilizar  á 
los  animales  irracionales,  hasla  presentar  he- 
chos agombrosos;  ¿por  qué  el  indio,  que  tiene 
lan  buenas  dotes,  se  resistiría  á  la  influencia 
de  la  educación,  que  es  lan  poderosa,  que  cons- 
tituye una  segunda  naturaleza?  Eso  seria  im- 
posihle.  Los  enemigos  de  la  raza  india,  no  nega- 
ran que  es  superior  al  mono,  al  caballo,  al  perro, 
etc.  etc.  No,  el  indio  es  hábil,  industrioso,  pro- 
no, inteligente.  La  esclavitud,  |os  vicios,  par- 
licularmenle  el  de  la  embriaguez,  i  el  desam.- 
paro  de  todos,  es  la  causa  de  su  actual  degra- 
«ion. 

Esa  raza  peligrosa,  que  con  poco  tendría  pa- 
ra precipitarnos  en  un  horroroso  clataclismo, 
abandonada  de  todos,  que  carece  de  reli- 
gión, do  leí  i  de  gobierno:  esa  raza,  es  un 
elemento  portentoso  para  el  adelanto  del  pais, 
si  se  trahaja  por  su  mejoramiento,  si  se  le 
brinda  la  civilización,  luz  esplendente  del  es- 
píritu. Si  se  civiliza  al  indio,  será  un  solda- 
do modesto  del  progreso;  si  se  le  degrada  mas, 
será  para  nosotros  el  Alila,  el  azote  terrible 
de  I  nos. 

La  parte  del  pueblo  que  forma  la  raza  la- 
dina, tampoco  presenta  una  situación  satisfac- 
toria. Los  -artesanos  i  jornaleros,  condenados 
a   vivir  de  su  improbo  trabajo,  apenas,  si  pue- 


den  vivir,  agoviadoí  gor  las  ouf&niddades,  por 

la  ignorancia,  por  los  vicios  i  por  las  esccsi- 
vas  obligaciones.  Fallos  do  previsión,  descon- 
tentos de  lodo,  poca  importancia  le  dan  ú  la 
vida  qtie  arrastran  con  diGcnllad,  i  que  en 
vez  de  ser  para  ellos  la  fuonle  do  sus  gnces, 
es  la  de  sus  mortificaciones  i  desventuras.  La 
ignorancia  les  priva  de  todas  las  felicidades  i 
ventajas  que  proporciona  el  saber,  aun  cu  el 
ejercicio  mismo  de  sus  labores.  El  contagio  de 
los  mnlos  ejemplos,  les  hace  consumir  en  el 
juego  i  en  las  tabernas,,  norsolo  el  sobrante 
do  sus  jornales,  sino  loGo  cuanto  ganan.  De 
esta  manera  van  destruyendo  su  alma  i  su 
cuerpo,  ha>la  que  mueren  en  la  miseria,  legan- 
do á  la  sociedad  una    prole   infortunada. 

Lejos  de  prevenir  la  mala  suerle  que  se  les 
espera,  se  avergüenzan  desús  economias  i  ha- 
cen ostentación  de  gastar  su  pequeño  peculio, 
se  rien  i  burlan  do  toda  previsión,  i  gustosos 
se  entregan  á  la  desmoralización  í  á  los  esce- 
sos  de  lodo  linaje.  Nada  les  importa  tener  en 
perspectiva  la  horrorosa  pobreza,  el  hospital, 
Jas  cárceles,  ni  haber  de  recurrir  á  los  socor- 
ros de  la  caridad,  pidiéndolos  de  puerla  en 
puerta. 

Tal  es  la  situación  general  del  pueblo,  que 
nos  parece  tanto  mas  exacta,  cuanto  mas  nos 
alejamos  de  la  Capital  i  de  las  ciudades  prin- 
cipales, para  llegar  á  las  aldeas,  á  los  campos, 
á  esos  desiertos  donde  se  ven  vagar  gentes  in- 
felices, casi  desnudas,  con  la  espresion  feroz  de 
la  barbarie  pintada  en  sus  semblantes.  El  nú- 
mero de  esos  desgraciados,  se  multiplica  de  dia 
en  dia,  las  artes  i  oficios,  poco  adelantan,  i 
la  sociedad  tiene  que  cargar  con  esa  clase  de 
seres  dejenerados,  sin  conciencia,  sin  vida  in- 
telectual i  moral,  que  lejos  de  contribuir  al 
bien  común  con  su  pequeño  esfuerzo  para  au- 
mentar la  riqueza  pública,  son  contrarios  á  todo 
adelanto  i  á  toda  empresa  provechosa. 

¿Y  se  continuará  viendo  con  frialdad  esta 
terible  situación?  ¿Nos  haremos  sordos  á  la 
voz  de  la  humanidad?  Si  se  quiere  cumplir  con 
un  deber  sagrado,  preciso  es  emprender  con 
enerjia  la  obra  de  rejenerar  al  pueblo.  No  exi- 
jimos  que  de  un  dia  á  otro  esto  se  lleve  á 
cabo,  porque  sería  exijir  un  imposible.  Esa 
obra  requiere  un  trabajo  mu  i  asiduo:  es  ne- 
cesario mucho  tiempo,  para  ver  realizada  la 
mas  insignificante  mejora.  Lo  que  deseamos 
es  que  se  comieuce. 

Para  esto  no  pedimos  establecimientos  de 
misericordia.  En  hora  i>uena  que  estos  se  le- 
vanten á  la  verdadera  desgracia.  Pero  la  igno- 
rancia, el  vicio,  la  corrupción,  necesitan  que 
se  instruya  á  sus  víctimas,  que  se  les  enseñe 
á  vivir  bien,  á  aprovecharse  de  su  trabajo,  á 
conservar  sus  economías,  á  tener  amor  á  la 
vida,  ese  amor  que  nace  de  la  esperanza,  má- 
jico  aliciente  que  levanta  al  hombre  i  lo  sal- 
va de  la   desesperación   i  del  envilecimiento. 

¿Qué  es  preciso  para  ésto?  Difundir  la  ins- 
trucion  primaria,  hasta  el  último  rincón  de 
la  República,  puesta  á  cargo  de  verdaderos 
maestros,   creando  escuelas  ambulantes,  escue- 


las de  adultos,  esencias  dominicales.  Estable- 
cer talleres  de  artes  i  oficios.  Enseñar  á  todos 
nuestra  industria  nacional,  nuestra  industria  por 
escelencia:  la  agricultura.  Fomentar  las  asocia- 
ciones fecundas,  el  establecimiento  de  cajas  de 
ahorro,  do  previsión  etc.  'ele.  Pero'?taIes]cosas 
¿quién  las  debe  hacer?  Ijd  nación  i  los  particu- 
lares. Las  sociedades  filantrópicas,  que  se  muí" 
liplican  en  el  presente  siglo,  i  que  tienen  el  noble 
objeto  de  consolar  i  remediar  la  triste  situación 
del  pueblo,  i  los  poderes  déla  nación,  que  de- 
ben levantar  este  pueblo  é  la  altura  de  las  ins- 
tituciones políticas  de  la  República;  el  pa- 
triotismo i  la  caridad:  es  decir,  la  caridad 
que  despierta  i  fecundiza  las  facultades  pro- 
ductivas del  hombre,  creándole  una  persona- 
lidad respetable. 

Grande,  á  la  verdad,  es  la  empresa  de  re- 
jenerar al  pueblo;  pero  para  llevarla  á  cabo 
no  debe  haber  obstáculos  invensibles.  Nuestro 
pueblo  es  dócil,  intelijente,  amigo  de  apren- 
der i  del  orden.  Aprovéchense,  pues,  estas  bue- 
nas disposiciones,  i  hágasele,  participe  de 
las  ventajas  de  la  sociedad,  de  la  democra- 
cia, de  la  civilización.  Instruido  i  educado, 
será  el  mas  poderoso  elemento  para  el  progre- 
so de  Guatemala. 

J?I.  A.  S. 


EL  PRINCIPIO  REPUBLICANO, 


En  los  momentos  mas  solemnes  de  la  vi- 
da de  las  naciones,  en  las  horas  supremas 
de  los  acontecimientos  revolucionarios  que 
han  hecho  estremecerse  al  mundo,  el  prin- 
cipio republicano  ha  despuntado  magnífico, 
radiante  de  belleza,  prometedor  de  consola- 
doras esperanzas  i  de  un  glorioso  i  grande 
porvenir.  I  es  que  el  principio  republicano 
en  las  terribles  crisis,  en  los  mas  dolorosos 
conflictos,  trae  la  buena  nueva  que  anuncia  la 
redención  de  los  pueblos.  Mas  toda  idea  que 
redime,  arrostra  por  ese  mismo  hecho,  el 
odio  tenebroso,  la  implacable  persecución  de 
los  adoradores  de  la  fuerza,  de  los  amigos 
de  las  distinciones  nobiliarias,  i  de  los  sa- 
cerdotes que,  envejecidos  en  el  misterio  de 
sus  creencias,  no  ven  para  la  humanidad  o- 
tro  destino  que  correr  uncida  al  carro  de 
la  preocupación,  de  la  obediencia  pasiva  i 
del  enervante  i  necio  misticismo.  Sufrir  i  a- 
vanzar  á  costa  de  la  sangre  de  mil  már- 
tires: esa  es  la  suerte  del  principio  republi- 
cano; suerte  tristemente  común  á  todas  las 
altas  verdades  que  la  Providoncia  arroja  so- 
bre la  mente  de  los  hombres,  para  que  sean 
un  soplo  de  vida  que  los  aliente  i  los  eleve 
á  las  purísimas  rejiones  délo  verdadero  i  de 
lo   eternamente  justo. 

[Qué  de  contrariedades,  qué  de  violentas 
caidas  cuenta  el  principio  republicano  en  su 
avance  penoso  á  través  de  los  siglos!  Si  tiene 
espléndidas  pajinas  en  la  historia  de  las  na- 
ciones civilizadas  del  antiguo  i  nuevo  conti- 
nente, también   ha  dejado  un  reguero  delá- 
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grimas  i  do  sangre.  .  .  .Sus  enemigos  han 
querido  darle   heridas   mortales. 

Se  plantea  la  República  en  Grecia  i  Ro- 
ma; i  allí  encontraréis,  como  sus  encarnizados 
antagonistas,  las  instituciones  que  mantuvie- 
ron la  esclavitud,  los  privilejios  de  la  nobleza 
i  del  palricíado; — ]a «esclavitud  que  mata  la 
santa  personalidad  humana; — la  nobleza  que 
apoca  í  embrutece,  á  fuer  de  pretenciosa  i  ri- 
dicula;— el  patriciado,  espresion  suprema  del 
orgullo  romano,  miserable  antitesis  de  los 
sagrados  derechos    del  plebello. 

Se  asienta  la  República  en  Venecia,  Genova 
i  Florencia;  i  nótese  desde  luego,  la  domi- 
nante aristocracia  que  la  desvirtúa  i  envile- 
ce;— la  aristocracia  que  es  la  distinción 
facticia  de  unos  pocos,  en  mengua  de  los  de- 
rechos  de  todos. 

Fijad  la  vista  en  la  República,  hija  de  la 
gran  revolución  francesa;  i  sentiréis  una  im- 
presión dolorosísima,  al  verla  combatida,  he- 
cha pedazos,  por  la  monarquía  i  la  nobleza 
coaligadas,  por  la  obstinada  teoerácia,  i  en 
fin,  por  la  demagojia,  cuyos  escesos,  entroniza- 
ron la    época  nefanda    del  terror. 

Por  ese  tiempo  se  realizan  acontecimientos  de 
una  magnitud  incalculable.  La  América  se  e- 
mancipa  glorioriosamente  de  sus  altivas  Me- 
trópolis, i  corona  su  independencia  con  la  forma 
republicana.  Pero  esa  independencia  i  la  pro- 
clamación de  ese  gran  principio,  cuestan  cien 
batallas  i  las  horrorosas  hecatombes  de  millares 
de  víctimas  americanas;  i  todo,  porque  los 
reyes,  no  contentos  con  sus  serviles  vasallos 
de  la  Europa,  quisieron  hacer  do  la  joven 
América  el  mas  valioso  patrimonio  do  sus  co- 
ronas, i  la  magnifica  herencia  de  los  suceso- 
res de  derecho  divino.  ¡Qué  terrible  sentencia 
para  los  reyes!  Gregoire  pronunció  el  fallo 
con  estas  palabras  de  fuego:  La  historia  de  los 
Reyes  es  el  martirologio  de  los  naciones.  La  mo- 
narquía   es  un   eterno    crimen. 

Apenas  concluidas  las  guerras  de  la  inde- 
pendencia, i  ya  empiezan  do  nuevo  los  ata- 
ques sangrientos  contra  la  República.  Las  in- 
tervenciones europeas,  los  oligarcas  apegados 
al  privilegio,  el  clero  apasionado  del  derecho 
divino,  el  militarismo,  ruda  i  grosera  espre- 
sion de  la  fuerza:  tales  han  sido,  i  serán  pro- 
bablemente los  enemigos  mortales  del  principio 
republicano.  ííoi  mismo,  en  Europa  i  América, 
podemos  notar  las  miserias  y  desastres  que 
han  ocasionado  esos  poderes  del  retroceso.  La 
Francia,  moderna  Atenas,  abandonó  cobar- 
demente la  República  para  sustituirla  por  el 
golpe  de  estado  de  Napoleón  el  chico.  Entregó 
sus  gloriosos  destinos  en  manos  de  un  Em- 
perador, i  éste  con  su  envilecida  corte,  la 
enerva,  la  deshonra,  la  degrada.  I  después 
de  cerca  de  veinte  años  de  absoluto  poder, 
en  la  hora  suprema  de  la  revolución,  no  cae 
como  glorioso  vencido,  sino  como  cae  el 
pobre  hombre  que  se  llama  un  cualquiera;  i 
el  pueblo  francés,  abatido,  desarmado,  lucha 
en  vano  contra  la  fuerza  bruta:  se  refujia  en 
la  República,    pero  no  se  salva,  porque  Dios 


quiso  castigar  el  gran  crimen  de  eso  pueblo  con 
la  tremenda  espiacion  que  han  consumado  los 
barbaros  civilizados  del  siglo  XIX. 

No  vayamos  tan  lejos  para  dar  testimonio 
de  la  suerte  adversa  del  principio  republica- 
no. Guatemala,  flor  de  la  América  del  Centro, 
vedla  deshojada  i  marchita  por  el  hálito  in- 
mundo de  la  teocracia,  de  la  oligarquía  i  del 
militarismo.  ¿Qué  ha  encontrado  el  Gobier- 
no liberal  que  se  inaugura?  ¡Despojos  i  no 
mas  que  despojos! 

A  la  vista  dercugiro^deseonsolador  que  he- 
mos trazado,  á  grandes  rasgos,  puede  talvez 
dudarse,  si  el  principio  republicano  solo  esta 
destinado  a  una  vida  precaria,  sin  nunca  al- 
canzar el  triunfo  definitivo.  No.  Profana  es  la 
duda  cuando  se  trata  de  un  gran  principio,  cé- 
lebre en  la  historia  i  augurador  de  venturoso 
porvenir:  profana  es  la  duda,  cuando  ella 
contraria  la  aspiración  injénila  de  la  huma- 
nidad, que  en  cada  sacudimiento  político,  ar- 
roja sus  cadenas  para  desembarazarse,  i  ob- 
tener triunfante,  la  mas  digna,  la  mas  pre- 
ciadla de  las  instituciones  sociales: — La  Repú- 
blica democrática.  No  es  lícito  dudar.  Ahí  es- 
tan  los  Estados-Unidos  que  practican  majes- 
tuosamente el  principio  republicano;  ahí  es- 
tá la  histórica  República  de  Méjico,  i  las  na- 
ciones déla  América  del  Sur,  que,  á  despecho 
del  engaño  i  de  continuos  reveses,  se  encami- 
nan resuellas  á  cumplir  sus  fines  democráti- 
cos. Aquí  está  Centro-América  que,  apenas  des- 
pierta de  su  pesado  sueño  de  esclava,  pronuncia 
entusiasmada  el  nombre  Libertad!  1  bien;  no 
mas  decepciones  para  los  centro-americanos. 
Es  un  deber  decirles  quiénes  han  sido  i  quié- 
nes son  los  enemigos  de  sus  instituciones  Y\7 
berales.  Por  nuestra  fatalidad,  aun  tenemos 
que  combatir  tres  elementos  de  ciega  i  obs- 
tinada oposición:  la  teocracia,  la  oligarquía  i 
el  militarismo.  Cuando  los  centro-americanos 
arrojen  al  suelo  el  bonete  de  la  teocracia;  cuan- 
do no  respeten  otras  distinciones,  que  las  que 
proporciona  el  trabajo  honrado,  la  virtud  since- 
ra i  el  talento  reconocido;  cuando  el  sable  de 
los  dictadores  no  inspire  obediencia  i  respeto, 
sino  que  levante  en  su  contra  el  espíritu  del 
pueblo,  revelado  por  la  indignación,  por  el 
desprecio,  i  aun  por  la  fuerza  vengadora;  enton- 
ces estarán  abiertas  todas  las  vias  de  las  institu- 
ciones republicanas,  i  habremos  sentado  las 
anchas  bases  de  nuestro  progreso  i  engrandeci- 
miento político,  de  nuestra  sólida  i  estable  ci- 
vilización. 

I*.   IS. 


AGRICULTURA. 


Si  la  agrien l tv ara  es  la  base  de  la  vida 
humana,  es  también  la  fuente  de  lodos  los 
berdaderos  bienes— (fki»i:i.osí.J 
Cuando  se   busca   en   la  historia  de  la   humani- 
dad el    origen  de  la  agricultura,    encontramos   que 
se  pierde  en   la   oscuridad  de  las  primeras  edades; 
observamos  que   siempre  la  agricultura  so  aparece 
al    presentarse   una   sociedad    organizada,  i    obser- 
vamos también,  que  las  tribus  nómades,   los  seres 
que   errantes  á  través   de   los    bosques   no  cultivan 
la  tierra,  son  aquellos  cuya  existencia  no  es  reco- 


uncida  como  social.  En  concecuencia.  podemos  de- 
cir, que  Ja  agricultura  es  el  fundamento  de  la  so- 
ciedad, i    el   punto    de   partida  de  la    civilización. 

La  Historia  del  viejo  mundo  nos  demuestra  esta 
verdad.  El  descubrimiento  del  nuevo  vino  á  com 
probarla  con  los  potentes  imperios  de  Méjico  i  el 
Perú,  que  conociedo  mas  que  los  otros  pueblos  de 
América,  el  arte  de  cultivar  la  tierra,  habian  lle- 
gado á  un  poderío  é  ilustración,  que  sin  la  igno- 
rante avidez  i  obcecado  fanatismo  de!  conquista- 
dor, hubieran  hecho  del  nuevo  continente,  desde  mu- 
cho tiempo  há,  el  emporio  del  comercio  del  Uni- 
verso entero.  Los  EE.  UU.  del  Norte,  justificarán 
nuestro    aserto.  c 

Casi  todos  los  pueblogrdan'ciin  oríjen  divino  á  la 
Agricultura,  casi  todas  las  religiones  pretenden  ser 
las  iniciadoras  del  culto  de  la  tierra.  Los  pueblos 
crislianos  la  dan  como  castigo  del  cielo;  porque 
después  de  la  primera  culpa,  Dios,  diceá  Adán:  con 
el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan  hasta  que 
vuelvas  á  la  tierra,  de  la  que  fuiste  formado.-  (Gen. 
cap.  3.  v.°  49,). — Consiguientemente,  el  cultivo  de 
la  tierra,  es  la  base  de  la  vida  humana,  porque 
sin  ella  -no  comerá  el  hombre.  Los  Egipcios  atri- 
buían sn  imvencion  á  la  diosa  Isis  i  á  su  dios 
Osiris;  los  Griegos  á  Céres,  diosa  de  las  mieses  i 
•á  Criptolemo,  rei  de  Elcnsis,  inspirado  por  la  mis- 
ma diosa:  los  Italianos  á  Saturno  ó  á  Jano:  el  an- 
tiquísimo i  populoso  imperio  de  China,  venera  Tan- 
to la  agricultura,  que  el  Hijo  del  Cielo  (asi  llaman 
á  su  emperador)  no  desdeña,  en  la  Fiesta  de  agri- 
cultura que  se  celebra  anualmente,  trazar  un  sur- 
co con  el  arado,  para  honrar  de  tal  surete  el  arte 
mas  útil  á   la  humanidad. 

Los  romanos,  en  sus  leyes  primitivas,  en  sus  ins- 
tituciones fundamentales,  hacían  de  la  agricultura 
la  base  de  la  moralidad  i  prosperidad  de  la  nación. 
En  los  primeros  tiempos  de  Roma,  para  ser  ad 
mitido  en  el  número  de  los  defensores  de  la  patria, 
era  condición  necesaria,  poseer  una  estension  de  ter 
reno,  por  pequeño  que  fuere,  i  cultivarlo  por  sí  mis- 
mo. Fué    la  gran  Roma   de  Cincinalo. 

Si  de  las  edades  que  comprende  la  historia  an- 
tigua, pasamos  Á  observar  la  que  constituye  la  de 
la  media,  vemos  que  el  feudalismo  tuvo  estacio 
naria  la  agricultura,  que  fué  solo  sostenida  por  la 
actividad,  inteligencia  i  deisnterés  de  los  monjes  á 
diferentes  corporaciones  religiosas:  por  cuyo  medio 
i  dedicación  á  las  ciencias  i  a  las  artes,  contribu- 
yeron poderosamente  á  la  emancipación  moral  i  ma- 
terial de  los  pueblos.  Adquirieron  entonces  un  pres- 
tigio, que  desgraciadamente  no  pudieron  conser- 
var, porque  en  vez  de  seguir  al  frente  de  la  civi- 
lización que  habian  impulsado,  quisieron  detener 
la  en    su  marcha   necesaria. 

Después  de  atravesar  diversas  épocas,  mas  ó  me- 
nos azarosas,  la  revolución  f-irncesn  de  474  8,  sen- 
tó las  bases  sólidas  sobre  que  reposa  hoi  la  agri- 
cultura en  el  mundo  civilizado.  La  abolición  de 
las  leyps  del  feudalismo,  que  tenían  al  pueblo  co- 
mo siervo,  cuyos  deberes  se  reducían  á  la  tarea 
impuesta  por  su  Señor,  á  servir  en  las  continuas 
guerras  que  promovía  la  miserable  ambición  de  los 
feudos,  vino  á  dar  al  individuo  la  conciencia  de 
su  ser,  poniéndole  en  posecion  de  sus  derechos  na- 
turales. 

La  enagenacion  por  fracciones  de  los  inmensos 
territorios  feudales  i  señoriales,  desarrolló  el  sen- 
timiento de  propiedad,  i  sus  lógicas  consecuencias. 
La  familia,  en  vez  de  ser,  como  hasta  entonces,  un 
ominoso  fardo,  se  constituyó  en  colaborador  asi- 
duo i  solidario  del  porvenir.  La  supresión  del  diez- 
mo i  otros  impuestos  onerosos  que  anulaban,  por 
decirlo  «si.  el  derecho  de  propiedad,  i  la  deroga- 
ción de  las  leyes  del  mayorazgo,  fueron  también 
otros  tantos  puntos  de  *poyo  sobre  que  se  pudo 
construir   el  edificio  agrícola  del  siglo    XIX. 

Los  profundos  estudios  hechos  á  fines  del  siglo 
pasado,  continuados  en  lo  qne  va  transcurriendo 
del  presente,  sobre  las  ciencias  naturales,  han  arran- 


cado á  la  naturaleza  muchos  de  los  secretos  que 
encierran  sus  leyes.  La  Física  la  Química.  Botáni- 
ca, Meteorología,  Zoología,  Fisiología  ect,  han  he- 
cho de  la  agriculluca  una  ciencia,  á  la  vez  que 
un  arte.  El  conocimiento  del  deber  ha  rectificado 
las  falsas  irteas,  que  la  arrogante  aristocracia  ha- 
bia  desarrollado,  pretendiendo  ser  vil  i  degradan- 
te ocuparse  del  cultivo  de  la  tierra,  i  del  cum- 
plimiento del  precepto.  Co%  el  sudor  de  tu  rostro 
comerás  el  pan. 

(Continuará). 


CiOsK'A. 

Sabemos  qne  el  Mariscal  Barrios,  después  de  una 
ligera  escursion  al  Departamento  del  Barrio,  volvió 
el  lunes  á   Quezallenango. 

El  orden  se  conserva  en  el  Departamento,  á  pe- 
sar de  la  abundancia  con  que  se  fabrica  el  aguar- 
diente i  el  afán  con  que  se  consume  Para  evitar 
las  consecuencias  que  la  embriaguez  podría  dar  en 
la  población,  el  Ayuntamiento,  de  acuerdo  con  el 
Gefe    político,  ha    tomado    l:is    medidas    del   caso. 

Se  hacen  economías  en  todos  los  ramos  de  ad- 
ministración. 

La  policía  sin  dejar  de  estar  bien  servida  se  ha 
reducido   en   personal. 

La  Gefatura- Política  se  ha  dejado  á  los  emplea- 
dos meramente  necesarios  i  suprimido  todos  los 
superfinos. 

Desearíamos  que  la  era  de  reformas  que  se  ha  inau- 
gurado, no  se  trastorne  con  el  favoritismo  á  que 
tan    iuclinado  es    el  guatemalteco. 

La  guarnición  ha  sido  reducida  al  número  de 
cuarenta  plazas,  suprimiéndose  las  de  la  banda  mi- 
litar, que  costaba  anualmente  la  módica  suma  de 
tres  mil  pesos,  cuando  el  presupuesto  de  ingresos 
en  la  Administración  de  rentas  del  Departamento, 
ha  sido  aproximativamente  de  $25  á  $28.000  anua- 
les, Es  cierto  que  esta  reducción  nos  priva  del  pla- 
cer de  oir  las  arm<  nías  militares;  pero  al  mismo 
tiempo,  la  suma  economizada,  quizá  nos  sirva  de 
base,  si  la  pedimos  al  Gobierno  i  se  nos  con- 
cede, para  un  liceo  que  tanta  falta  hace  en  la  po- 
blación i    en  el   Departamento. 

Una  sociedad  filarmónica  de  verdaderos  patrio- 
tas, nos  indemnizaría  de  la  supresión  de  esas  pla- 
zas, tanto  ti. as,  cuanto  que  el  instrumental  es  de 
la  población,  por  haberse  comprado  con  fondos 
creados  poruña  susciicicn  popular,  promovida  du- 
rante la  administración  del  Corregimiento,  por  el 
Sr.  D.    Manuel  Diaz   Campa. 

Creemos  que  el  Ayuntamiento  debiera  volver  á 
la  plena  vigilancia  y  administración  de  la  instruc- 
ción primaria  que  le  fué  arrebatada  en  los  últimos 
meses   de   la   pasada   administración. 

La  instrucción  secundaria  debe  ser  una  de  los 
objetos  del  Municipio,  i  no  dudamos  qne  pronto 
tendremos  noticia  de  que  la  Corporación  se  ocu- 
pa de  esta  materia   tan   importante. 

El  Sr.  Gefe  Político  ha  inaugurado  su  adminis- 
tración, haciendo  el  donativo  de  la  tercera  parte 
de  sus  emolumentos  para  la  instrucción  primaria, 
i  otra  tercera  para  obras  públicas. 

En  nombre  de  nuestros  compatriotas,  damos  las 
gracias  al  Sr.  Gefe  Político;  no  nos  cabe  duda  que 
el  Ayuntamiento  coadyuvará  enérgicamente,  ásus  fi- 
lantrópicas miras. 


El  Ántigueñg. — Nui».  6.  Tom.  1. 


.) 


EDUCACIÓN  DE  LA  MÜJEH. 


Una  materia  tan  trascedental,  una  cuestión  do  tnn 
vivo  interés,  merece  ocupar  seriamente  alas  socie- 
dades que  desean  marchar  por  el  sendero  de  la 
verdadera  civilización. 

Lo*  Estados-Unidos  de  Norte-América,  nos  están  de- 
mostrando palmariamente,  que  los  países  progresan. 
á  medila  que  las  luco*'  se* atiende  mas  i  mas,  sobre 
esa  bella  mitad  del  género  humano,  que  nutre  i  edu- 
ca en  la  infancia  á  la  otra  mitad,  i  que,  durante  el 
resto  do  la  existencia  del  hombre,  influye  tan  direc- 
ta monte  en  »a  destino. 

Nuestra  pluma  se  siente,  débil,  para  intentar  si- 
quiera bosqnajar  esta  importante  materia;  pero,  an- 
tes que  nosotros,  ha  tratado,  i  el  bollo  sexo  antigüeño 
nos  ha  impulsado  á  iniciarla,  remitiéndonos  la  tra- 
ducción del  Discurso  que  hábilmente  pronunció  el 
filósofo  Bornardin  de  Si.  Pierre,  ante  la  Academia 
francesa   en   -1777,  sobre  la   educación   de  la  mujer. 

Con  el  mayor  gusto  damos  lugar  en  el  •4Anú- 
güeño"  á  una  obra,  que  demuestra  el  germen  de 
porvenir  qne  encierra  nuestra  patria  en  el  corazón 
de  su  bella  i  cara  mitad.  Sentimos  que  la  truduo- 
tora  no  nos  dé  *su  n-mibrc,  i  esperamos  que  osle 
bullo  i  ¿ran  le  epun  do  eseísleá  sus  compañeras  á  ocu- 
parse do  cuestiones  de  verdadero  i  humanitario  in 
t<ír.;s.  ¡Ojalá  que  las  Centro-Americanas,  todas,  se 
persuadan,  de  que  la  libertad,  sin  su  auxilio,  es  un 
campo  fértil  que  dá  hermosos  frutos,  pero  sin  flo- 
res  que   lo  embellezcan. 

DISCURSO 

BE    BERNARD1N    SAINT     I'ILRRE    SOBRE  LA  SIGUIENTE   CUESTIÓN: 

¿De  qué  manera  podrá  la  educación  de  la  mu- 
jer  contribuir    á    hacer  mejores  á   los  hombres? 

Pira  hacer  buenos  á  los  hombres  es  necesario 
hacerlos   felices. 

Il.blar  á  los  hombres  de  artes,  de  ciencias,  de. 
gloria,  de  fortuna  i  aun  de  libertad,  no  interesa 
sino  á   un  corlo    número;     pero    hablarles  del  sexo 

3uo  comparle  con  ellos  el  peso  de  las  necesidades 
e  la  vida  i  conduce  su  infancia,  de  esc  sexo  que 
habrían  llamado  industrioso,  consolador,  i  nutri 
•tivo,  si  no  le  hubiesen  dado  por  eselencia  el  de 
hermoso;  i  que  al  nacer  en  número  igual  al  suyo 
por  todas  partes,  parece  el  solo  bien,  que  la  natu- 
raleza haya  repartido  á  cada  uno  de  ellos  en  par- 
ticular;   es  hablar  á  todo   el  género  humano. 

Sí,  de  todas  la»  cu  ostiones  académicas  esta  es 
una  de  las  mas  universales  por  el  asunto,  es  tam- 
bién uno  de  los  mas  interesantes,  por  los  medios 
que  indican  i  por  el  objeto  que  se  propone:  Se 
trata  de  reformar  á  los  hombres  i  hacerlos  mejo- 
res por  las  mujeres:  ¿cuál  es  él  hombre  que  no 
ha  deseado  hacerse  mejor?  ¿cuál  es  el  sabio  que 
talvez  invitado  por  ellas  no  habria  deseado  mar- 
char á  la  sabiduría  bajo  tan  dulces  auspicios?  Hai 
en  su  imperio  un  poder  i  una  gracia  inesplicable: 
con  una  mano  subyuga  su  altanero  poder  i  con 
la  otra  sostiene  i  consuela  á  los  desgraciados  sin 
Ofenderles.  Cuando  Ulisrs  sale  de  las  olas  del  mar. 
es  revestido  con  el  traje  que  le  ofrece  la  hija  de 
Alcinos,  diciendole:  id  á  la  ciudad,  i  cuando  estéis 
en  palacio,  dirijios  á  mi  madre  para  obtener  lo  que 
quisiereis,  pues  ella  lo  puede  todo  en  el  espíritu 
del  rey.  Si,  á  la  voz  de  las  mujeres  i  por  su  auxi- 
lio, el  hombre  mas  corrompido  saldría  de  los 
abismos  del  vicio,  porque  la  depravación,  no  es 
sino  un  naufrajio. 
•  Se    presentí    un\   materia    importantísima,    para 

•  tratarla  de  una    manera    simple:  se    trata  de  exami- 

nar lo  que  se  debe  omitir  i  délo  que  debe  com- 
ponerse la  educación  de  la  mujer.  ¡Pero  cu  ntas  di 
fieullides  se  presentan  á  fa  vez/  ¿Hi  habido  algún 
pueblo  que  haya  sido  conducido  á  la  virtud  por  la 
mujer?  ¿Cómo  tratar  de  la  educación  de  un  sexo  sin 
ocuparse  de  la  del  otro?  ¿Pondrán  nuevas  inslitu 
ciones,  incurrir  en  las  costumbres  antiguas,  i  podrá 
¿a  virld  unirse  al  vicio?   Esponiendo   una  parte  de 


nuestros  males,  para  buscar  el  remedio;  ¿debe  te- 
merse hacer  la  sátira  de  ambos  sexos,  i  perturbar 
á  aquellos  que  se  quisiera  mejorar?  ¡Cuántas  mate- 
rias que  tratar  i  cuántas  consideraciones  que  guar- 
dar/ ¡CuániH  oposición  de  parte  de  las  costumbres, 
las  preocupaciones  i  las  leyes!  Ah!  cuan  fácil  se- 
ría para  el  genio  mas  sublime  de  los  franceses  el- 
mas  digno  de  ser  amado;  hacer  amar  la  virtud  en 
los  muros  de  Sálenlo,  fruto  de  un  pueblo  entre  la  ri- 
veras desiertas  déla  Hesperia.  Aquí,  lejos  de  supri- 
mir los  obstáculos,  para  trazar  un  plan,  es  preciso 
concillarlo  con  los  obstáculos  mismos,  i  aun  eslenderlo 
á  todos  los  tiempos  i  á  lodos  los  lugares.  Se  vé 
algunas  veces,  en  medio  del  Océano,  bosques  de  pal- 
meras elevarse  eu  %l  sei¿o  de  los  escollos;  sus  rai- 
ces se  hunden  en  las  i»cas»sus  troncos  se  levantan 
á  la  orilla  de  los  precipicios  i  sus  frutos  desafian 
las  olas  enfurecidas:  la  dulzura  do  este  retiro  se  au- 
menta mas,    por  la  cercanía   de  la   tempestad. 

Si  es  difícil  U  empresa  que  voi  á  acometer,  la 
gloiia  me  está  asegurada  al  solo  intentaiia.  El  ¿>énio, 
Señores,  que  os  ha  inspirado  la  elección  di;  esta  im- 
portante cuestión,  presenta  dos  coronas  á  qué  as- 
pirar, en  el  vasto  campo  que  abrís;  la  primera,  re- 
servada á  la  elocuencia,  está  en  la  estremidad; 
la  segunda,  la  mas  bella,  está  colocada  en  el  fron- 
tispicio, dedicad  i  á  los  que  con  vosotros,  concurran 
á  hacer    mejores   á  los    hombres. 

La  idea  de  reformar  á  los  hombres  por  medio 
de  las  mujeres,  tuvo  piincipio  entre  los  griego?,  por 
el  mas  grande  de  los  legisladores  i  el  mas  virtuoso 
de  los  reyes.  Licurgo,  según  arisióteles,  intentó 
comenzar  la  reforma  do  Laeedemonia  por  este  me- 
dio, sin  poder  conseguirlo;  sí,  bien  es  cierto,  quq 
después  lo  empleó,  tomo  uno  de  los  resortes  mas 
poderosos  de  su  gobierno;  mas  parece  que  en  es- 
to mismo,  su  intenio  ño  le  dio  el  resultado  que 
esperaba.  Si  en  sus  canciones  las  jóvenes  de  La- 
cedemonia,  haciendo  el  elogio  ó  la  s  lira  de  los  jó- 
venes, los  inspiraban  el  amor  á  la  virtud,  las 
maneras  que  adopta  en  sus  danzas,  para  invitarlos 
al  matrimonio,  fueron  una  de.  las  principales  oau»as 
que  hicieron  renacer  la  corwipcíon.  Al  estrechar  de- 
masiado los  vínculos  de  una  sociedad,  muchas  ve- 
ces   se   traslimilan  los   de  la   naturaleza. 

Quinientos  cuarenta  i  dos  años  después  de  Li- 
curgo, todos  los  vicios  habían  renacido  en  Lacede- 
nionia,  el  rey  Agís  quiso  intentar  una  nueva  refor- 
ma, por  medio  de  las  mujeres,  i  para  obtenerlo 
comprometió  ¿  su  madre  i  á  su  abuela,  que  eran 
mui  ricas;  pero  hs  demás,  rehusaron  contribuir,  te- 
merosas de  perder  sus  bienes,  i  les  hicieron,  uni- 
das á  sus  amigas,  una  declarada  oposición.  El  trágico 
íin  de  este  príncipe  tan  joven,  enseñó  á  los  reye9, 
que  en  el  arle  tan  difícil  de  hacer  bien  á  los  hom- 
bres,, la  prudencia  es  mas  necesaria  aun  que  el  valor. 

(Continuará.) 

RKMITIDOS. 

FERRO-CARLÜL. 

Recomendamos  el  siguiente  artículo,  que  se  nos 
ha  remitido,  por  enconirar  en  él  indicaciones  opor- 
tunas acerca  del  proyecto  de  via-ferrea  entre  Gua- 
temala i  San  José,  que  últimamente  ha  sido  pre- 
sentado de  la  consideración  del  Gobierno. 


Por  el  encabezamiento  de  este  artículo,  se  dedu- 
ce fácilmente,  que  no  tenemos  por  objeto,  al  to- 
mar la  pluma,  consagrar  nuestra  atención  á  cues- 
tiones políticas,*  ni  al  examen  de  los  sucesos  que 
tienen  lugar  en  las  altas  esferas  gubernamentales; 
sino  consignar  los  hechos  que,  de  un  modo  direc- 
to, tienen  relación  con  los  intereses  del  comercio, 
el  fomento  de  la  agricultura  i  el  adelanto  de  la 
industria,  elementos  poderosos  de  bienestar  i  pros- 
peridad en  las    naciones. 
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Nadie  puede  negar  los  servicios  que  la  publi- 
cidad proporciona  á  los  pueblos,  ya  difundiendo  sus 
luces,  ya  denunciando  sus  horrores;  i  aunque  siem- 
pre nos  han  animado  los  mejores  deseos,  de  con- 
sagrar nuestras  humildes  tareas  á  asuntos  mercan- 
tiles é  industriales,  han  mediado  circunstancias,  co- 
nocidas por  muchos,  que  unidas  á  nuestros  cortos 
conocimientos  en  materias  tan  arduas,  han  sido  el 
motivo  de  no  habernos  lanzado  antes  á  hacer  algu- 
nas indicaciones,  que  someteremos  con  gusto  á  plu- 
mas mas  hábiles  que  la  nuestra,  para  que  ilustren 
la  opinión  en  este  í  otros  puntos  de  interés  público. 

Por  eso  pensamos  ocuparnos,  aunque  sea  mui 
lijeramente,  del  proyecto  de  establecer  una  linea 
férrea  de   la  Capital  al  Puerto  ríe  San  José. 

Hablar  aqui  de  los  Bdneíteios  que  la  introducion 
de  una  ue  las  invenciones  mas  útiles  i  necesarias 
en  lodo  pueblo  civilizado,  pueda  reportar  al  país  en 
general,  sería  estenderse  sobre  una  materia  que 
no  necesita  recomendaciones.  Al  alcance  de  lodos 
está  el  resultado  obtenido  por  las  naciones  que, 
no  omitiendo  esfuerzo  alguno  para  secundar  los 
descubrimientos  de  la  ciencia,  dieron  el  ejemplo  al 
mundo  civilizado,  cruzando  sus  territorios  de  lineas 
férreas;  cuyo  ejemplo  se  han  apresurado  á  seguir 
todos   los  pueblos  amantes  del  progreso. 

Las  ventajas  que  el  establecimienso  de  un  ferro- 
carril proporciona  á  la  República,  son  innumera- 
bles. La  agricultura  clama  imperiosamente  por  ob- 
tener este  adelanto:  el  comercio  no  cesa  de  sus- 
pirar por  la  realización  del  proyecto.  Acortadas  las 
distancias,  facilitadas  las  comunicaciones,  es  indu- 
dable que  los  productos  agrícolas  se  triplicarían, 
i  aumentarían  las  rentas  del  Gobierno,  al  par  que 
la  riqueza  territorial   tomase  fnayor  incremento. 

Hace  tiempo  que  habiamos  concebido  esta  ¡dea; 
i  aunque  desalentados  muchas  veces,  por  las  difi- 
cultades que  á  primera  vista  ofrece  una  empresa 
de  esta  clase,  no  hemos  dejado  de  trabajar  cons: 
tantemenle  por  alcanzar  el  fin  que  nos  propusi- 
mos de  poder  llevar  á  efecto  alguna  vez,  lo  que 
para  muchos  parece  todavía  un  sueño.  Ahora  te- 
nemos casi  certeza  de  que,  la  débil  esperanza  que 
por  tanlo  tiempo  hemos  abrigado,  se  realice,  i  esta 
realidad,  creemos  no  está  lejos,  si  nos  prestan  el 
apoyo   necesario. 

El  proyecto  que  hemos  sometido  al  buen  crite- 
rio del  Supremo  Gobierno,  no  es  una  de  las  des- 
cabelladas proposiciones,  como  las  que  anterior- 
mente se  habían  presentado,  exijiendo  condiciones 
ruinosas  para  el  país:  es,  por  el  contrario,  un  pre- 
liminar de  contrata  admisible,  con  ventajas  equi 
tativas  para  el  Gobierno,  i  en  un  sentido  mui  se- 
mejante á  las  concesiones  que,  con  igual  fin,  han 
hecho    otros  paises. 

Seis  meses  hará  que  he  recibido  los  datos  so- 
bre los  que  debiéramos  hacer  nuestra  solicitud,  i 
no  habiamos  querido  iniciarlo,  sabeedores  de  que 
otros  privilejios  que  se  habian  solicitado  habian  si- 
do sepultados  en  el  insondable  abismo  de  los  ar- 
chivos de  las  oficinas,  i  no  por  indolencia  de  los 
interesados,  como  debe  suponerse.  Pero  hoi  que 
las  circunstancias  son  mas  favorables  i  que  el  pro- 
greso encuentra  allanadas  las  escabrosidades  que 
hacían  lento  su  curso,  no  hemos  titubeado  en  dar 
principio  á  la  obra,  haciendo  una  esposicion  al  Go- 
bierno. 

No  dudamos  que  otros  emitirán  sus  opiniones 
sobre  el  particular,  i  contamos  con  la  coadyuva- 
ron de  todas  las  personas  que  sinceramente  de- 
sean la  felicidad   ds    su    patria. 

Confiamos  que  el  Supremo  Gobierno,  lejos  de  pre- 
sentar obstáculos  i  dificultades,  medite  bien  este 
asunto,  i  dicte  una  resolución  favorable,  si  es  que 
lo   juzga  conveniente. 

E.  M. 


RECTIFICACIÓN. 

"Rajo  el  rubro  "Los  señores  Ospina,"  ha  visto  la 
Juz  pública,  el  domingo  último,  una  exposición  sus- 


crita por  los  pasantes  de  Derecho  i  por  otras  muchas 
personas,  entre  cuyos  nombres  figura  el  del  que 
traza  estas  líneas. 

Dirigido  ese  papel  á  hacer  una  manifestación  de 
simpatía,  á  aquellos  ilustres  colombianos,  yo  no 
tuve  obstáculo  en  autorizar  á  un  amigo  mió,  á 
hacer  incluir  mi  nombie  entre  los  de  los  demás 
signatarios,  en  la  inteligencia  de  que  la  manifes- 
tación no  se  contraería  é  otro  objeto,  porque  sin 
leerla  antes  de  enviarla  á  la  prensa,  descansé  en 
el    informe   del    mencionado   amigo. 

Hoi  que  he  visto  esa  hoja  suelta,  en  la  cual  se 
encuentran  conceptos  depresivos  al  gobierno  del 
Sr.  Mariscal  Cerna,  al  que  yo  serví  con  lealtad, 
en  concepto  de  colaborador  del  periódico  oficial  i 
del  semi-oficial,  declaro  que  no  quiero  se  me  con- 
sidere signatario  de  ese  escrito,  sino  en  la  parte 
relativa  á  ofrecer  un  testimonio  de  aprecio  i  res- 
peto á  los  SS.  Ospina.  cuya  permanencia  en  el  pais 
me  parece   de  innegable  utilidad. 

Si  yo  me  presentara  hoi  ante  mis  compatriotas, 
exhalando  quejas  i  lanzando  ataques  contra  la  ad- 
ministración caída,  incurriría  en  el  desprecio  gene- 
ral, lejos  de  adquirir  un  timbre  de  honor;  mucho 
mas  tratándose  de  los  SS.  ex  ministros,  á  quienes 
estimo  profundamente,  apesar  de  no  haberles  mere- 
cido favor  alguno,  porque  no  denomino  favor,  Ja 
escasa  retribución  de  mis  servicios,  en  un  encargo 
bien  enojoso  i  difícil.  No  es  esto  decir  que  yo,  por 
insignificante  que  sea,  intente  colocarme  bajo  las 
banderas  de  la  oposición  al  gobierno  provisorio. 
Por  el  contrario,  apreciador  ingenuo  i  desinteresado 
de  su  politica  patriótica  i  moderada,  la  cual  cuenta 
con  el  apoyo  de  la  gran  mayoría  del  pais,  creo 
que  sobre  todos  los  ciudadanos  pesa  el  indecli- 
nable deber  de  auxiliar,  en  su  respectiva  esfera, 
al  nuevo  gobierno  en  la  obra  que  ha  emprendido, 
i  que  todos  nos  hallamos  en  el  caso  de  robustecer 
el  respeto  al  principio  de  autoridad,  elemento  cons- 
titutivo de  orden  público  i  garante  seguro  de  bien- 
estar, i  progreso    para    la    patria. 

Tampoco  quiero  sancionar  con  mi   firma  los  car- 
gos de  que  en  ese  papel  son  objeto  los  seis  jóvenes 
que  publicaron  la  hoja  suelta  titulada  "una  esplica- 
cion   necesaria;"  es  ese    un    asunto  en  el  cual   no  ( 
pretendo  mezclarme  en  manera  alguna. 

Me  limito,  pues,  á  hacer  votos,  porque  en  Guate- 
mala llene  la  pr>  osa,  la"  misión  civilizadora  que  le 
está  encomendada,  si  de  veras  aspiramos  á  consti- 
tuirnos de    una  manera  sólida  i  establo.. 

Agustín    Gómez  Carrillo. 


AL  PUBLICO. 

Habiéndose  asegurado  maliciosamente,  que 
yo  había  proferido  algunas  especies  contra  la 
rcli¿ion,  en  la  Junta  patriótica,  i  descando  des- 
vanecer imputaciones  tan  falsas,  como  injustas, 
me  veo  en  la  necesidad  de  publicar  la  propo- 
sición que  con  fecha  ol  de  Julio,  presentó  á 
la  referida  Junta,  i  fué  aprobada  en  sesión  de 
4  del  corriente.  Dicha  proposición,  escomo 
sigue: 

JUNTA   PATRIÓTICA. 

"El  disgusto  con  que  algunas  personas  han 
visto  la  inauguración  de  esta  Junta  i  la  continua- 
ción de  sus  reuniones,  ha  dado  origen  á  ciertas 
especies,  esparcidas  maliciosamente,  con  el  objeto 
de  hacer  creer,  que  se  piensa  atacar  á  la  relijion 
i  hacer  salir  del  país  á  algunos  de  sus  ministros. 
La  luz  pública  ha  visto  mas  de  un  impreso  en 
que  se  supone  á  algunos  de  los  miembros  de  la 
misma  Junta,  intenciones  que  ni  han  abrigado,  ni 
hasta  ahora  han  intentado  espresar. 
"Las  personas  sensatas,    que  comprenden    cu$J 
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es  ei  espíritu  i  objelo  do  nuestras  reuniones,  des- 
preciarán esos  rumores;  pero  no  faltarán  muchas 
(jue  mal  informadas  6  sin  la  discreción  necesaria 
para  juzgar  de  las  cosas,  crean  en  realidad  que  se 
trata    de    llevar   la    reforma  hasta   á   las   creencias. 

"Con  tal  motivo,  i  deseoso  de  que  por  los  medios 
posibles  se  haga  desaparecer  esa  alarma,    propongo: 

"4,9  Que  la  Junta  Patriótica,  se  sirva  acordar 
que  se  publique  una  esposicion  breve  i  sencilla, 
en  que  se  manifieste  al  público,  que  la  Junta  patrió- 
tica no  -e  ocupa  ni  ha  pensado" ocuparse  de  cues- 
tiones religiosas,  ni  ele  promover  reforma  alguna, 
que  ataque  las  creencias  de  los  guatemaltecos. 

"  2.°  Que,  desde  lnego.se  encargue  á  la  persona 
(]-:c  .se  juzgue  conveniente  de.  la  redacción  de  ese 
manifiesto,  á  fin  de  que,  presentado  en  la  próxima 
sesión,  pñeda  imprimirse  cuanto  untes  i  circularse 
con  profusión,  como  lo  demanda  la  importancia 
de  la  materia." 

Guatemala,  Agosto  6  de  f871. 

Tlaxiaiio    B,.  jfloraies. 

Se  nos  ha  dicho  que  el  joven  Dr.  David  Guz- 
man,  electo  popularmente  en  San  Miguel,  diputa' 
do  á  la  Constituyente,  se  propone  sostener  en  la  Cá- 
mara el  principio  regenerador  de"la  libertad  de  cul 
tos.  Nos  lisonjeamos,  porque  un  principio  que  exis- 
te en  todos  los  países  civilizados,  se  realice  píenlo 
en  la  liberal  República  del  Salvador.  Ojalá  tenga 
imitadores  el  Dr.  Cuzman.  Toda  la  democracia  Centro- 
américan  va  á  contemplar  esos  héroes  de  la  verdad 
Unas  liberales  guatemaltecos. 


ANUNCIOS 


RECTIFICACIÓN. 

En  el  núrrícro  i°  del  Boletín  Oficial.se  inserta 
una  protesta  contra  la  venta  del  "Cuarlelito,"  el 
cual,  se  dice,  pertenece  á  la  testamentaria  de  Don 
Pedro  Batres   Nájcra. 

La  mejor  contestación  que  se  puede  dar  á  esa 
protesta,  es  la  publicación  de  la  ejecutoria  siguiente. 


Corte  de  Apelaciones,  Guatemala,  Mayo  cuatro  de 
mil  ochocientos  setenta   i  u?io. 

YMa  en  grado  de  apelación  con  los  respectivos  autos 
i  aniecedentps  de  que  procede,  la  sentencia  de  veintiséis 
del  último  Enero,  en  que  el  Juez  segundo  de  este  Depar- 
tamento, fallando  en  eljinterdiclo  de  adquirir,  instaurado 
por  Doña  Josefa  Antonia  Menc«s,  contra  la'representacion 
de  Don  Pedro  Batres  Nájera,  declaró  que  la  espresada 
Seíiora.  debe  ser  puesta  en  posesión  de  una  casa  conocid3 
bajo  la  denominación  de  4  Cuartelito,"  sin  perjuicio  de 
los  derechos  de  propiedad  i  de  las  acciones  consiguientes 
á  ellos  que  puedan  competer  á  los  demandados.  Con- 
siderando, que,  establecidos  en  resoluciones  ejecutoriadas, 
os  títulos  hereditarios  de  la  demandante,  i  debidamente 
acreditado  por  explícita  confesión  de  parte,  que  la  casa 
cuya  posesión  se  reclama,  es  uno  de  los  bienes  de  la 
herencia  del  sordo-mudo  Chepe  Meneos,  causante  de  la 
actora.  es  consiguiente  i  fundada  en  derecho  la  resolución 
de  que  se  trata;  pues  sin  embargo  de  que  por  la  parte 
demandada,  se  ha  interpuesto  la  cscepcion  de  estar  pres- 
crito, ó  mas  propiamente  usucapido  erdominio  de  aquella 
casa,  mediante  la  posesión  de  mas  de  cincuenta  años,  la 
naturaleza  breve  del  juicio  posesorio  que  hoi  (se  ventila, 


no  permite  reiardar  mas  una  determinación  de  calidad 
privilegiada,  i  la  necesidad  del  largo  ex;imen  del  título 
i  demás  requisitos  de  la  usucapión  con  la  prueba  con- 
siguiente, corresponde  á  un  juicio  de  mili  diverso  carác- 
ter que  no  debe  confundirse  con  el  presente.  Por  tanto, 
i  con  presencia  de  las  disposiciones  aplicables,  la  Corte 
de  Apelaciones  confirma  en  todas  sus  paites  la  resolución 
que  motivó  el  recurso,  con  especial  condenación  de  costas. 
Nilifiquese  i  devuélvanse  los  autos  con  ceilificacion.— 
Sarávia.-—  Padilla.— Barberena. —Miyuel  Solires. 

En  la  anterior  sentencia  se  vé,  que  por  confesión 
judicial  de  los  mismos  Jiatres,  se  ha  probado  que  el 
"Cuartelito"  es  uno  denlos  bienes  de  la  testamentaria 
de  Meneos,  de  quien  soi  única  i  universal  heredera; 
no  siendo,  en  consecuencia,  exacto  que  los  confe- 
santes hubiesen  podido  creer  siquiera  que  el  sitio 
i  casa  mencionadas  hayan  pertenecido,  ni  menos 
que  pertenezcan  á  la  mortual  de  Don  Pedro  Batres 
Nájera. 

La  prescriepcion  de  dominio,  única  escepeion  que 
pudo  alegarse,  quedó  desechada;  i  si  se  dejaron  a 
salvo  los  derechos  de  propiedad,  fué  porque  ellos 
no  eran  el  objelo  de  mi  demanda,  sino  la  sola  pose- 
sión; ma6  no  porque  la  confesión  de  parte,  la  prue- 
ba mejor  que  se  conoce  en  el  foro,  no  fuese  su- 
ficiente para  declararme  en  todo  tiempo  propietario. 
En  tal  virtud,  el  "Cuartelito"  me  pertenece  i  puedo 
disponer  de  di  como  convenga  á  mis  intereses. 
J.  Antonia  Meneos. 

MANIFESTACIÓN. 


Anunciada  la  venta  de  la  Casa  habitación  del  Escribano 
Don  Mariano  Che  ves,  yo  me  opuse,  como  aparece  de  un 
aviso  inserto  hace  poco  en  el  periódico  la  Semana;  pero 
habiendo  muerto  en  Mayo  último  el  referido  Sr.  Cheves 
i  con  el  deseo  de  servir  á  su  viuda  é  ¡mpuveres  hijos, 
les  cedo  sin  reserva  alguna  los  derechos  que  me  asistieran 
yá  personalmente,  yá  como  alhacea  de  mi  sobrino  Licen- 
ciado Don  Matías  Martínez  En  consecuencia,  la  test  amen, 
laria  del  nominado  Sr.  Cheves,  puede  disponer  de  la 
enun  Jada  Casa,  ora  hipotecándola,  ora  vendiéndola,  por 
corresponderle  esclusivamente  su  propiedad. 

Cuatemala,  Agosto  8  de  1871. 

F.    Padilla. 


La  finca  nombrada  San  Ig- 
nacio, sita  en  la  Antigua  Gua- 
temala, á  poca  distancia  de  la 
plaza  mayor  de  esa  ciudad.  Tie- 
ne una  casa  muy  amplia  y  her- 
mosa: un  grande  alfalfal:  una  par- 
te del  terreno,  sembrado  de  café; 
y  el  resto,  en  disposición  de  es- 
tender la  siembra. 

Las  personas  que  quieran  ha- 
cer postura,  diríjanse  á  esta  im- 
prenta, donde  informarán. 

Guatemala,  Agosto  5  de  1871. 
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LAS  FOTOGRAFÍAS  Y  REBATOS  FOTOGRAFIADOS 

DE  LOS 
HÉROES   DEL  EJERCITO  LIBERTADOR, 

SE  HALLAN  DE  VENTA 

En  el  grande  y  acreditado  establecimien- 
to de 

V.   SALVATIERRA 

(Calle  de  la  Providencia  N.  °  4.) 

Quien  avisa  al  públicb,  qurf,  sin  su.consentimien- 
te,  no  se  podrá  reproducirlos,  por  ser  obras  de 
su  propiedad. 

También    se  encarga  el  infrascrito    de  toda  clase 
de  trabajos  sobre 

PINTURA. 

Al  óleo  y  al  temple— Retratos  de  todos  tama- 
ños, desde  el  natural  en  lienzo,  hasta  miniaturas 
en  marfil;  cuadros  históricos,  composiciones  ori- 
ginales, cuadros  de  costumbres,  paisages,  &c.  &c. 

FOTOGRAFÍA. 

Retratos  —  En  porcelana,  artísticamente  ilu 
minados;  en  papel,  desde  el  tamaño  natural,  hastn 
microscópicos,  iluminados  y  sin  iluminar;  en  vi- 
drio (ambrotipos)  iluminados,  en  relieve  con  cajas- 
lujosas,  ó  sencillas;  en  placas  (melainotipos)  pa- 
ra prendedores,  guardapelos,  anillos,  aretes,  &c: 
al  foto- cra yon  (con  privilegio)— Vistas  y  retra- 
tos de  hombres  célebres,  tanto  nacionales,  comí 
extrangeros. 

LITOGRAFÍA. 

Retratos,  tarjetas  de  visita,  esquelas  de  convite, 
facturas,  vales,  pagarés,  quedans,  etiquetas  de  to 
das  clases  y  colores,  etc. 

GRABADOS. 

De  todas  clases,  en  mármol  y  metales. 

IMPRESIÓN. 

Todo  lo  que  pueda  hacerse  en  una  imprenta. 

Como  este  establecimiento  se  halla  en  relación 
córi  algunas  Sociedades  científicas  de  los  Estado^ 
Unidos  del  Norte  y  Francia,  está  al  alcance  df 
los  principales  adelantos  del  dia  y  dispone  de  un 
variado,  abundante  y  magnifico  surtido  de  lo- 
mejores  útiles  para  la  perfección  de  los  procedi- 
mientos, hasta  hoy  empleados  en  Guatemala;  df 
donde  se  sigue,  que,  las  personas  que  me  favorez 
can  con  sus  órdenes,  serán  servidas  con  gusto, 
exactitud,  esmero  y  delicadeza;  y  las  que  se  re- 
traten deben  estar  seguras,  principalmente  las  Se 
ñoras  y  Señoritas,  que  de  mi  establecimiento  no 
saldrá  copia  alguna  de  sus  retratos,  sin  su  vo- 
luntad. 

Mr a'fiesto,  ademas,  que  á  fines  de  la  semana 
anterior,  he  recibido,  entre  otros  utensilios  para  el 
agrandamiento  de  retratos,  la  cámara  solar  de  re- 
ciente y  última  invención,  notable  por  lo  bello  del 
dibujo  que  produce. 

La  persona  que  quiera  poner  un  nuevo  estable- 
cimiento de  Pintura,  Fotografía,  Litografía,  Foto- 
litografía (*),  Grabado  é  Impresión,  por  grande  qiu 
sea,  puede  encontrar  el  mas  completo  surtido  de 
máquinas  y  útiles  necesarios  al   efecto. 

Guatemala,  21  de  Julio  de  187L 
V.  Salvatierra. 

(•)  Aplicación  de  la  fotografía  al  arte  de  la  litografíalo 
qae  dá  mas  naturalidad  y  belleza  á  los  trabajos. 


EN  VENTA  VOLUNTARIA, 

Una  casa  perteneciente  á  la  mortual  de  Don  Felipe 
Lanuza,  situada  en  la  calle  de  la  Concepción  á  San 
Sebastian,  valuada  en  6057  pesos  3  i  medio  realps; 
es  de  fábrica  moderna  i  tiene  nueve  piezas  de  habi- 
tación. Se  rematará  el  4»  del  que  cursa  por  el 
Juzgado  -1.°  municipal  de  esta  ciudad;  advirtiendo 
que  puede  reconocerse  parte  del  precio  sobre  la 
misma  casa.— Guatemala,  Agosto  de  ÁSH. 


AVISO. 

Se  han  robado  del  "Holel  del  Comercio" 
de  esta  ciudad,  en  la  noche  del  2o  al  2G,  un 
revolver,  siftema  Smilh.  La  persona  que  lo  en- 
tregue en  la  imprenta  de  Luna,  recibirá  una 
gratificación  resillar. 

Antigua,  Julio  51  de  4871. 


AMOKEIH  PERPETÜ4 

FRENTE  A  LA  IGLESIA  DE  SEÑOR  S.  JOSÉ 
Habitarla  por  el  qne  suscribe. 

Se  abrirá  el  16  del  corriente,  durante  seis  días; 
i  cada  tres  meses  se  repetirá  pnr  ierual   tiempo. 

Las  personas  que  teñeran  muebles  ú  otros  Vi  ti — 
les  vendibles  prontamente  por  sn  birafez  nueden 
remitirlos  á  dioba  casa,  cobrando  el  vendedor  un 
diez  por. ciento. 

Guatemala,  Agosto  \2  de  87f. 

J.   Vicente  Espinóla.. 


E\  VENTA   VOLU\T\W\ 

Cuatro  fincas  de  nonal  en  Amatitlari.  Contienen 
la  primera,  9  manzanas.  la  segunda  6,  la  tercera 
3.  i  la   euarta  JO  manzanas. 

Un  cafetal  en  Pacalla,  de  ífi  OnO  árboles  de  pri- 
mera cosecha.  Para  mis  informes,  en  esta  i  moren- 
ta.  En  la  Antigua.  D.  Vírente  Carpió,  i  en  \ma- 
titlan.  Doña   Guadalupe  Arévalo   de   Camposeco. 


SEMILLA  EE  ALFÍ.LFA, 

De  superior  calidad,  y  á  precio  módico,  se  baila 
de  venta  en  la  Farmacia  del  Sr.  Lie  Don  José  Lar», 
y  en  las  tiendas  délos  Sres.  D.  Ángel  Galin.  y  D. 
Mariano  Jiménez. 

Guatemala,  Julio  de  J87J.  6.-V.-5. 


TEATRO  mCIOYU 


Se  ban  dado  ya  tres  funciones  por  Ia> 
flompañia  guatemalteca  que  dirije  D.  T» 
Estrada  Díaz.  Roma,  Libre.  El  Agente  Se- 
creto  y  la  Escueta  del  Aspirantismo. 

Para  la  noche  del  20  se  representará  la 
hermosa  Tragedia  de  Morazan. 



(Guatemala:  Imprenta  de  Luna  (sucesores.) 


REPÚBLICA  DE  GUATEMALA.— AMERICA  CENTRAL. 


•  • 


EL  ANTIGUENO. 

PERIÓDICO  POLÍTICO  -  ECONÓMICO. 


LIBERTAD,  REFORMA  Y  DERECHO. 

LOS  DERECHOS  DE  LOS  UNOS  CONSTITUYEN  LOS  DEBERES  DE  LOS  OTROS. 


Tomo  I. 


Antigua,  Sábado  J9  de  Agnstn  de   4 87 1»* 


Num.  7. 


AXVSXCIOS 


i:i.  a*tioüi;jío.  se  publicará  el  día  Sábado  de  la 
semana — Se  admiten  suscriciones  á  este  periódico,  por 
abonos  anticipados,  en  la  redacción  ó  despacho  de  esta 
Imprenta  de  Luna  (sucesores),  y  agencias  que  se  esta- 
blezcan, al  precio  de  seis  reales  por  doce  números    Los 

ejemplares  sueltos  á   real. Se  admitirán  y  publicaran 

los  escritos  de  interés  general,  si  su*  ideas  están  confor- 
mes con  las  de  esta  Redacción  — Los  anuncios  de  interés 
particular,  se  insertarán  por  los  precios  que  establecerá 
el  director  de  la  imprenta,  con  el  pago  anticipado. 

SEÑORES   AGENTES. 
Guatemala.  .  .  D.  José  Abál,  director  de  esta  imprenta, 

en  el  propio  establecimiento. 
Antigua  .  .  .  .  D.  Tomás  Mal  lien 
CMmalttnango  Lie.  D.  Miguel  Oliva. 

Solóla Lie   D.  José  Miguel  Vasconcelos. 

Quezal teñan go.  D.  Francisco  Muñoz. 
Mazatenango.  .  Lie   D.  Gabriel  Estrada  Monzón. 
Cuuotenango.  .  D.  Prudencio  Cabral. 

Salamd José  Maria  Figueroa. 

Jmalillan  .  .  .  D.  Antonio  Maria  Ortega. 

Escuintla.  .  .  .  D   Francisco  García. 

San  Salvador.  .  ftr.  D    David  Guzman.  * 


DE  LA   LlriEUTAD 

DE  ESPRESAR  SUS  PENSAMIENTOS. 

¿En  qné  lugar  de  la  tierra  no  hnn  deducido  los 
pueblos  unas  misma»  consecuencias  del  si  encio  que 
se  les  impone?  ¿Témese  el  -elogio  a  la  censura  de 
aquel  á  quien  mandan  callar? .  .  .Estas  pohibiciones 
calumnian  al  Gobierno  cuando  es  bueno,  supuesto 
se  dirijen  á  persuadir  que  es  malo.  Pero  ¿como 
lograr  que  las  observen?  ¿Puede  ignorarse,  que  es 
ptopio  de  la  naturaleza  del  hombre  el  inclinarse 
á  las  pociones  desde  el  instante  en  que  va  unida 
la  gloria  á  ellas,  con  unírseles  el  peligro?  El  opri- 
mirle, é  impedirle  que  jima  i  se  queje,  es  una  atro- 
cidad contra  la  que  nunca  deja  él  de  revelarse?  ¿1 
cómo  conoceréis  á  los  rebeldes  contra  vuestras  ór 
dones,  (deeia  el  Abate  Raynal  á  los  déspotas  de 
Europa)  por  medio  de  los  espías  i  delatores;  vias 
las  mas  seguras  para  dividir  á  los  ciudadanos  i 
sembrar  entre  ellos  el  odio  i  la  desconfianza.  ¿1  á 
quienes  castigaréis?  á  los  hombres  mas  honrados  i 
generosos,  que  no  callarán  nunca,  cuando  estén 
persuadidos  de  que  es  obligación  suya  el  hablar. 
No  lo  dudéis;  despreciarán  vuestras  amenazas,  ó 
las  eludirán.  ¿I  tendréis  valor  para  arrastrarlos  á 
una  masmorra,  si  llegan  á  tomar  el  primer  par- 
tido? I  eréis,  acaso,  que  tardarán  mucho  tiempo  en 
manifestarse  los  vengadores  de  ellos,  si  á  esto  os  ] 


atrevéis?  1  si  no  lo  osáis,  caeréis  en  el  menospre- 
cio.—Si  hubieran  tenido  la  libertad  de  espresarse 
con  franqueza,  hubieran  usado  de  majestad  i  mo- 
deración en  sus  representaciones.  La  violencia  i 
el  peligro  del  castigo,  las  trasformarán  en  libelos 
atroces,  amargos  i  sediciosos;  i  vuestra  tiranía  los 
habrá  hecho  reprehensibles. 

Soberanos,  i  vosotros  depositarios  de  la  autori- 
dad, r'es  bueno  vuestro  Gobierno.  .  .  .?  Entregadle 
á  toda  la  severidad  de  nuestro  examen;  porque  con 
ello  no  podréis  menos  que  ganaros  mayor  respeto  i 
sumisión.  ¿Es  malo?  correjidle,  ó  defendedlo  con 
la  fuerza,  i  supuesto  que  sois  unos  execrables  ti- 
ranos, tened  á  lo  menos  suficiente  audacia  para 
confesarlo.  Si  sois  justos,  dejad  que  digan  i  dor- 
mid descansados.  Si  sois  opresores,  no  se  hicieron 
el  sueño  ni  reposo  para  vosotros;  i  no  gozareis  de 
uno  ni  otro,  por  mas  esfuerzos  que  hagáis.  Traed 
A  la  memoria  la  suerte  del  que  consentía  en  ser 
aborrecido,  con  tal  que  le  temiesen:  i  la  padeceréis, 
á  no  ser  que  os  rodéis  de  infames  esclavos  úni- 
camente. 

Todo  escritor  de  ingenio,  es  magistrado  nato  de 
su  patria;  debe  ilustrarla,  si  le  es  posible;  le  dá 
derecho  para  esto  su  talento;  i  sea  oscuro  ó  escla- 
recido ciudadano,  i  en  cualquiera  clase  ó  linaje  que 
haya  nacido,  su  espíritu  siempre  noble  posee  sus 
títulos  en  sus  luces,  Su  tribunal  es  la  nación  en- 
tera! su  juez  el  público,  i  no  el  tirano  que  no  le 
oye,   ni  el  ministro  que  no  quiere  escucharle. 

Sin  duda  ninguna  tienen  todas  las  verdades  sus 
límites;  pero  hai  siempre  mayor  peligro  en  ahogar 
la  libertad  de  pensar,  que  en  abandonarla  á  su 
propensión  i  ardor.  La  razón  i  la  verdad,  triunfan 
de  la  audacia  de  los  espíritus  vehementes,  los  cua- 
les no  se  arrebatan  mas  que  eon  la  violencia,  ni 
se  exasperan  mas  que  con  la  persecución.  Reyes, 
Presidentes  i  Ministros,  sed  amantes  de  los  pue- 
plos  i  de  los  hombres,  i  seréis  felices,  de  lo  con- 
trario, vuestra  caida  será  inevitable! 

d.  ai. 


CONTRIBUCIONES. 


Hemos  visto  en  el  número  3  de  la  «República» 
un  artículo,  que  tínicamente  se  limita  á  sostener, 
cjue  la  contribución  indirecta,  pesa  mas  sobre  los 
ricos  que  sobre  los  pobres.  Nos  ha  estrañado  no 
ver  una  firma  al  pié  del  espresado  artículo,  pues 
aunque  en  rigor  no  hai  obligación,  habríamos  de- 
seado conocer  la  entidad  político-económica  con 
quien  tenemos  entablada  la  cuestión;  pero  ya  que 
la  modestia  del  autor  nos  priva  de  ese  placer,  ten- 
dremos que  contentarnos,  sosteniendo  las  ideas  que 


en  el  «Antigueño  hemos  emitido  sobre  el  par- 
ticular. 

Al  tratar  de  una  materia  tan  difícil,  como  lo  es, 
Ja  de  contribuciones,  yá  sabiamos  que  era  azarosa 
como  el  incógnito  articulista  nos  lo  dice,  i  como 
ciertamente  no  habia  necesidad  que  lo  dijera;  pues 
al  esponer  nuestras  ideas,  claramente  espresamos, 
que  lo  hacíamos,  con  el  único  objeto  de  la  ini- 
ciativa, razón  por  la  cual  no  nos  hemos  estendido 
en  definiciones  i  esplicaciones,  considerando  que  un 
asunto  de  tanta  importancia,  debia  ser  ilustrado, 
por  quien,  como  el  ciudadano  articulista,  nos  pa- 
rece tan  competente  para  el  caso.  No  obstante,  pnes, 
nuestra  falta  de  capacidad,  trataremos  de  defender- 
nos, no  solamente  por  ^l  dCr^cho,  sino  también  por 
la  razón  que   nos  asiste. 

•  Se  nos  dice  que  nuestra  teoría  consiste,  en  la 
supresión  de  las  contribuciones  indirectas:  ó  bien 
no  so  ha  comprendido,  ó  no  se  ha  querido  com- 
prender lo  que  hemos  dicho,  porque  ni  hablamos 
en  griego,  ni  pretendemos  constituirnos  en  refor- 
madores de  principios  umversalmente  reconocidos. 
Hemos  aludido  á  un  sistema  misto  de  contribu- 
ciones, el  mas  aparente,  para  establecerse  entre 
nosotros,  i  como  este  consiste  en  la  adopción  de 
ambas  contribuciones,  directa  é  indirecta,  no  sa- 
bemos que  clase  de  descripción  es  la  que  se  de- 
sea, i  mucho  menos  el  por  que,  de  lo  nuevo,  de 
nuestra    teoría. 

Se  nos  dice,  que  tanto  esta  como  nuestra  clasi- 
ficación, son  nuevas,  pero  que  desgraciadamente  no 
son  fundadas;  ¿tendría  el  articulista  la  bondad  de 
darnos  sobre  este  punto,  razones  de  mas  funda- 
mento que  un  simple  ono  nos  parece?;»  pues  al 
hacer  una  clasificación,  ha  sido  para  mejor  esta- 
blecer la  diferencia,  que  existe  entre  las  diversas 
clases  de  individuos  que  componen  la  población  de 
la  República,  marcando  la  distancia  que  hai  entre 
el  que  es  productor  contribuyente  i  el  que  no  lo  es,- 
i  porque  hai  un  axioma  que  dice:  que,  «poco  im- 
porta los  medios  que  se  empleen,  siempre  que  la 
verdad  se  encuentre:  de  modo  que  tampoco  ha- 
llamos donde  está  lo  nuevo  de  nuestra  clasificación. 

Se  nos  dice,  «Productor  es  el  que  produce»  i  sin 
aducir  razón  alguna,  sacan  de  allí  por  consecuen- 
cia, que  tanto  el  banquero,  como  el  propietario 
rentista,  son  productores.  Ya  sabemos  Sr.  Articu- 
lista, que  siempre  que  un  hombre  por  medio  de 
sus  facultades  morales,  intelectuales  ó  físicas,  ob- 
tiene un  resultado  que  los  demás  hombres  están 
dispuestos  á  recompensar,  pagando  su  justo  valor, 
se  forma  el  fenómeno  de  la  producción,  i  que  ese 
hombre  se  llama  Productor,  i  la  obra  por  él  eje- 
cutada Producto.  Pero  también,  sabemos,  que  hai 
una  diferencia  bastante  grande  entre  el  que  es  pro- 
ductor i  por  medio  de  sus  productos  directa  é  in- 
directamente contribuye  á  la  riqueza  de  la  Hacien- 
da Pública,  i  el  que,  "aunque  siendo  también  pro- 
ductor, no  contribuye  mas  que  á  su  propia  prospe- 
ridad, i  como  nuestra  cuestión  se  basa  principal- 
mente, al  hablar  de  la  c<  ntribucion  indirecta,  so- 
bre la  falta  de  equidad  que  encierra,  tal  como  la 
tenemos  establecida  entre  nosotros,  habiendo  de- 
mostrado que  ella  pesa  casi  entera,  sobre  la  clase 
mas  pobre  i  laboriosa  de  nuestro  pais,  cual  es  la 
productora  contribuyente,  fué  por  eso  que  hicimos 
una  clasificación  i  por  eso,  que,  al  hablar  de  pro- 
ductores, nos  referimos  únicamente  á  los  Contri- 
buyentes; puesto  que,  lo  que  hemos  tratado  i  tra- 
tamos de  probar,  es  que  los  ricos  no  contribu- 
yen, ¡  por  consiguiente  no  son  productores  con- 
tribuyentes. Quererlo  entender  de  otro  modo  es 
evadir   la  cuestión. 

Se  nos  dice  que  los  hechos,  no  esta'n  de  £- 
cuerdo  con  la  suposición  que  hacemos,  de  que 
las  tres  primeras  clases  no  pagan  las  contribucio- 
nes indirectas,  i  para  probarlo,  nos  presentan  un 
ejemplo,  cuya  base  vamos  a  nuestra  vez  á  adop- 
tar, i  sin  hacer  mención  de  las  demás  contribu- 
ciones indirectas  que  pesan  sobre  la  masa  de  pro- 
ductores contribuyentes,  solo  examinan   la  de  adua- 


nas por  considerarla  mas  importante.  No  obstante 
lo  absurdo  del  ejemplo,  por  ceñirse  á  la  única 
contribución  que  pagamos  todos,  dejando  á  un 
lado,  las  que  solo  gravitan  sobre  los  productores 
contribuyentes,  vamos  á  tratar  por  medio  de  dos 
ejemplos  de  la  misma  naturaleza,  de  probar  lo  con- 
trario de  lo  que  la  «República»  en  su  artículo 
«Contribuciones»   establece. 

Tomemos  dos  individuda.  ambos  ciudadanos  i  pa- 
dres de  familia,  el  uno  perteneciente  á  las  tres 
primeras  clases  de  nuestra  nueva  clasificación  i  el 
otro  productor  contribuyente  perteneciente  á  la  cuar- 
ta. Supongamos  que  el  primero  tiene  un  capital 
saneado  de  #200,000  que  á  r.  zon  de  un  6  p.ga- 
nual,  le  produce  una  renta  de  #-12,000;  i  que  el 
segundo  dueño  de  un  nopal  que  vale  #20,000,  debe 
sobre  él  la  suma  de  #10,000  i  que  después  de 
pagar  los  premios  de  un  6  p.g  por  el  capital  que 
reconoce,  le  queda  un  4  p.g  libre  del  •lo  que  le 
produce  el  capital  entero,  ó  lo  que  viene  á  ser 
una  renta  de  #800,  de  la  cual,  gastando  al  año 
para  su  vida  material  #600;  invierte  los  #200  que 
le  restan  en  mercaderías,  sobre  los  cuales  paga  un 
30  p.g  de  contribución  indirecta  ó  sean  #60;  de 
modo  que,  sobre  su  renta  anual  de  #800  paga- 
rá un  7^  p.§:  mientras  que  el  primero  emplean- 
do de  la  suya  #2.000  en  mercaderías,  solo  pagará 
#600  de  contribución  indirecta,  ó  lo  que  es  tomis- 
mo un  5  p.g  de  su  renta.  Se  vé,  p-ies.  cl*r>imen- 
te,  que  el  segundo  paga  desde  luego  un  2&  p.  g 
mas  que  el  primero,  sin  fijarnos  en  los  impues- 
tos que  pesan  sobre  el  producto  del  segundo  i  los 
cuales  sobre  este,  indirectamente  hace  recaer  el 
comerciante:  sin  fijarnos  que  en  nuestro  pais.  por 
nuestro  modo  de  ser,  entre  la  clase  rica  i  la  me- 
dia, no  hai  diferencia  alguna  que  los  clasifique, 
porque  tnnlo  el  opulento  como  el  acomodado,  gas- 
tan por  igual  i  en  muchos  casos  la  clase  media 
gasta  mas;  sin  fijarnos  que  también  por  nuestro  mo<- 
do  de  ser.  las  contribuciones  se  han  impuesto  mas, 
sobre  las  necesidades  que  sobre  los  goces  del  ín 
dividuo,  lo  cual  hace  que  tanto  el  rico,  como  el 
que  quiere  serlo,  gasten  por  igual;  sin  fijarnos,  en 
lo  que  se  nos  dice  de  lo*  crecidos  derehos.  que 
establecerla  tarifa,  sobre  los  objetos  de  lujo,  que 
los  ricos  unicamf-nte  consumen  i  los  pobres  nó; 
lo  cual  es  un  error  en  que  ha  incurrido  el  Sr. 
articulista,  quizás  por  no  ser  eomerci  inte,  pues 
encontramos  desde  luego  que  media  vara  de  groz 
i  una  pieza  de  manta,  que  ambas  cuestan  de  prin- 
cipal un  peso,  la  primera  solo  paga  un  7  43/46  p.  g 
mientras  que  la  segunda  hace  un  gasto  de  4 i  %  p.  g, 
i  si  se  atiende,  que  mientras  se  venden,  diez  varas 
de  groz,  se  consumen  mil  piezas  de  manta,  halla- 
remos que  los  ricos  que  usan  la  primera  pagarán 
poco  i  los  pobres  que  usan  la  segunda  pagarán  mu- 
cho: i  sin  fijarnos,  en  fin,  que  hasta  eu  los  útiles  de 
labranza,  como  el  azadón,  que  constituye  el  único 
capital  del  infeliz  jornalero,  era  un  alto  impuesto, 
que  los  ricos  al  comprar  por  mayor  disminuyen, 
mientras  que  el  pobre  paga  su  valor  entero.  Ven- 
gamos al  segundo  ejemplo.  Tomemos  dos  individuos 
también  padres  de  familia,  el  uno  perteneciente  á 
una  de  las  tres  primeras  clases  i  el  otro  simple 
jornalero  de  la  cuarta:  supongamos  que  el  prime- 
ro tiene  un  capital  de  #20.000  que  al  6  p.g  anual, 
le  produce  una  renta  de  #1,200.  i  que  en  propor- 
ción solo  gasta  #200  en  mercaderías,  es  decir  que, 
solo  paga  #60  de  contribución  indirecta,  ó  sea  un 
5  p.g  de  su  renta;  i  que  el  segundo,  sin  mas  ca- 
pital que  su  azadón,  que  es  el  que  le  propoicio-  t 
na  el  pan  de   cada  día,   i   sin  otra  renta  que  el  de  « 

#75,  que  su  trabajo  le  produce,  en  los  trescientos 
dias  hábiles  del  año.  i  de  los  cuales  gasta  para  la 
vida  material  #60".  inviniendo  los  #15  restantes  en 
mercaderías,  resulta  que  pagará  de  contribución 
indirecta  #4-50  centavos,  sobre  su  renta  de  #75 
ó  lo  que  es  lo  mismo  un  6  p  g ,  es  decir,  un  uno 
por  ciento  mas  que  el  primero,  i  esto  sin  fijar- 
nos, que  el  pobre  trabajador,  de  cualquier  especie 
que  sea,  paga  impuestos  que   el  rico   no  paga,    ta- 


El,  anticCeko.— xgm.  7  tosí. 


1<s  como  diezmos,  derechos  de  puertas,  compos- 
turas  de   caminos,  ele,    etc. 

La  suposición,  pues,  de  qne  tantos  los  banqueros  i 
comerciantes,  como  los  propietaros  capitalistas,  due 
ños  de  fincas  urbanas,  se  eximen  de  los  impuestos 
indirectos,  no  solamente  es  fundada,  sino  que  por  las 
razones  espueslas  está  suficientemente  comprobado;  i 

f>or  consiguiente  la  contribución  indirecta,  recae  sobre 
a  masa  de  los  productores  contribuyentes,  eximién- 
dose de  ella  los  ricos,  lo  cual  no  es  justo  ni  natural. 


Deseamos  hacer  una  pequeña  observación,  que, 
aunque  nada  tiene  que  hacer  con  el  presente  asun- 
to, habieudo  este  dido  origen  á  ciertos  díceres; 
creemos  que  todos  los  que  escriben  para  el  público, 
sin  otro  interés  que  el  de  promover  el  bien  i  sin 
mas  ambición  que  el  de  lograrlo,  se  adherirán  a 
nuestro  modo  de  pensar. 

Nada  hai  mas  triste,  ni  mas  penoso"  para  un  hom- 
bre, como  llegar  á  comprender,  que  á  sus  ideas, 
emanado»  de  un  sentimiento  generoso  i  bueno,  se 
les  dá  una  interpretación  enteramente  opuesta,  á 
aquella  con  cuyo  fin  las  creó;  i  nada  hai  mas  ruin 
i  mas  mezquino,  que  hacer  uso  de  semejante  pro- 
ceder, cuando  por  medio  de  la  prensa  libre,  i  aban- 
donando esa  crítica  rastrera  de  corrillos,  puede  el 
hombre  á  cara  descubierta,  combatir  con  armas 
leales,  i  triunfar  si  son  fundados  sus  razonamien- 
tos. No  hablamos,  por  supuesto,  de  esas  discu- 
siones francas,  permitidas  en  todas  parles  i  enlo- 
do lugar,  que  muí  lejos  de  causar  daño,  ilustran 
las  cuestiones  que  á  todos  interesan;  hablamos,  si, 
de  esas  polémicas  en  que  se  tergiversan  los  conceptos, 
tratando  de  hacer  aparecer  lo  que  no  existe,  queriendo 
probar  lo  que  no  es,  i  quizás  por  satisfacer  odios 
personales,  deduciendo  consecuencias  de  mal  ca- 
rácter, de  ideas  que  solo  encierran  un  entusiasmo 
verdadero,  por  todo  aquello  que  es  justo  i  racio- 
nal. Esto  es  en  extremo  sensible,  mucho  mas  si 
consideramos,  que  el  eco  atronador,  bajo  la  forma 
de  un  «se  dice»  hace  llegará  nuestnos  oidos,  in- 
completas i  desagradables  digresiones,  que  nos  co- 
locan en  una  situación  violenta,  por  no  podernos  si- 
quiera defender.  Atacar  pues,  á  un  hombre  de  ese 
modo,  es  impropio  de  un  alma  noble,  que  funda  su 
virtud,  en  luchar  siempre  con  iguales  armas. 

VV.  T. 

EDUCACIÓN  DE  LA  MUJER. 
■t  I  ft  CURSO 

DB  BERNARMN  SAINT  I'IERRE  SOBRE  LA  SIGUIENTE   CUESTIÓN: 

¿De  qué  manera  podrá  la  educación  déla  mujer 
contribuir  á  hacer  mejores   á  los   hombres? 

(Continúa.) 

Uu  escritor  afamado  de  nuestros  dias,  parece,  co- 
mo Platón,  haber  esperado  de  la  educación  de  las 
mujeres  una  revolución  en  las  costumbres;  pero 
habiendo  tratado  á  la  vez,  en  su  Emilio,  déla  edu- 
cación de  los  dos  sexos,  lejos  de  hacer  resaltar 
la  de  la  mujer  en  utilidad  pública,  separa  de  la 
sociedad  la  del  hombre,  que  bajo  todos  conceptos 
debiera    ser  nacional. 

Los  deseos  de  los  filósofos,  el  poder  de  los  re- 
yes, el  genij  de  los  legisladores,  todas  estas  cir- 
cunstancias reunidas.no  bastan,  para  conseguir  la 
reforma  de  un  pueblo,  si  la  adversidad  que  con- 
duce los  hombres  á  pesar  suyo  á  las  leyes  de  la 
naturaleza,  no  prepara  para  ello  la  ocasión  favorable. 
La  adversidad,  produjo  la  reforma  de  Lacedemenia 
por  medio  de  Licurgo,  la  de  Atenas  por  medio  do 
Solón,  la  de  Roma  por  los  censores,  i  la  de  otros 
pueblos  en  el  uuiverso.  que  se  han  visto  en  la  al- 
ternativa de  perecor  ó  reformarse  mejorándose.  En 
todos  estos  paises,  un  reducido  número  de  familias 
se  habían  apoderado  de  las  riquezas  del  Estado  i 
la  mayoria  no  poseía  nada.  Los  desgraciados,  siem- 
pre,  son  los  que  llaman   á   los  reformadores. 

JNo   se  encuentra  ejemplo  de   una  gran  sociedad, 


que  haya  "sido  ¡[reformada  por  las  mujeres;  pero  sí 
hai  muchos  hombres  reformados  por  ellas;  revo- 
luciones benéficas  de  que  han  sido  causa  en  la 
Constitución  de  las  leyes;  i  pueblos  enteros  que 
ellas  han  preservado  de  su  ruina.  Si  la  historia 
no  nos  ofrece  mas  que  un  pequeño  número  de  com- 
binnciones,  ni  nos  ha  indicado  hasta  donde  puede 
estenderse  su  poder;  si  nos  enseña  una  verdad  in- 
contestable: que  no  hai  ningún  ser  mas  interesa- 
do en  ft  reforma  del  hombre  que  la  mujer:  todos 
los  pueblos  donde  han  reinado  las  buenas  costum- 
bres, las  mujeres  han  sido  soberanas,  i  donde  quie- 
ra que  los  hombres  han  llegado  al  ultime  grado 
de  corrupción,  hag  sido  esclavas,  Las  mujeres  fue- 
ron poderosas  en  los  jfciehjos  mas  virtuosos  de  la 
Grecia.  La  esposa  de  Leónidas,  decia:  solo  nosotras 
debemos  mandar  á  nuestos  maridos,  porque  somos 
las  que  hacemos  á  los  hombres.  Xenocrita  de  Cu- 
mes,  por  una  simple  demostración  efectuó  una  gran 
revolución:  se  presenta  con  el  rostro  descubierto, 
enmedío  de  sus  compatriotas,  i  solo  se  lo  cubre 
delante  del  tirano,  drcicndolcs  que,  etre  ellos,  no 
había  mas  hombre  que  aquel:  Entonces  renaeió  el 
honor  en  los  habitantes  de  Curnes,  i  la  tiranía  fué 
destruida.  Los  romanos  honraban  á  las  mujeres  en 
su  muerte,  con  elogios  públicos,  como  á  los  jefes 
de  la  nación.  Inútilmente  el  anciano  Catón  murmu- 
raba contra  tales  prerogolivas:  ese  pueblo  roco- 
nocido,  las  hacía  partícipes  de  su  «loria,  recordan- 
do siempre  qne  la  antorcha  de  su  libertad  habia 
sido  encendida  por  una  mujer  virtuosa.  Pero,  ¿quién 
podrá  contemplarlas,  sin  compadecerse,  en  casi  toda 
la  voluptuosa  Asia  i  en  las  b  rbaras  riberas  del 
África,  reservadas,  en  gran  número,  á  los  placeres 
de  un  solo  individuo,  i  condenadas  á  rudos  traba- 
jos; acá  vendidas  á  la  esclavitud  i  allá  sacrificadas 
sobre  las  tumbas  de  los  reyes  i  los  grandes?  ¿Quién 
podrá  hoi,  aun  ver  su  suerte  con  indiferencia,  en 
los  lugares,   que  en  otro  tiempo  dominaron? 

Se  pretenderá  que  son  libres.  ¡Ah!  qué  importa 
que  las  leyes  consignen  su  libertad,  si  las  negras 
intrigas  de  la  tiranía,  obligan  á  la  mayor  parte  á 
vender  su  santa  libertad  para  vivir!  El  cuadro 
mas  digno  de  lijar  las  miradas  del  hombre,  seria 
el  de  la  condición  penosa  de  la  mujer:  enton- 
ces veria  su  felicidad  acabar  cuando  acuba  su 
virtud.  No  obstante,  considerando  á  través  del  bello 
prisma  de  la  esperanza,  la  influencia  que  gozan 
en  Francia,  las  mujeres  que  reinan  por  sus  gracias 
sobre  toda  la  Europa,  me  parece  que  podrán  re- 
cobrar su  soberanía  en  todo  el  universo,  si  pu- 
diera hacerse  que  volvieran  los  tiempos  en  que  ellas 
solas  apaciguaban  las  guerras  civiles  en  las  Galias,  El 
inflexible  Annibal,  conmovido  de  la  equidad  de  las 
francesas,  deoidió  que  si  los  Calos  se  quejaban  do 
los  Cartagineses,  él  intervendría  en  la  cuestión; 
pero  que  si  los  Cartagineses  se  quejaban  de  los 
Galos,  nombraría  jueces  á  las  mujeres.  Hace  al- 
gunos siglos,  ellas  apreciaban  en  nosotros,  lo  que 
el  hombre  tiene  de  mas  caro:  el  honor  i  la  leal- 
tad: i  reinaban,  debiendo  este  imperio  á  las  cos- 
tumbres que  eran  consecuencia  de  la  educación.  Aquí 
me  veo  obligado  á  suspender  por  un  momento,  i 
considerar  el  origen  de  donde  dimana  la  mayor 
parte  de  nuestros  males,  á  fin  de  medir,  sí  fuese 
posible,  la  fuerza  del  dique  que  debiera  oponerse 
al   torrente  que  nos  arrastra. 

De  todos  los  seres,  el  hombre  es  el  único  sen- 
sible i  el  que  emplea  su  vida  en  continuas  espe- 
riencías.  Las  estaciones,  los  scontecimíantos,  las 
pasiones,  la  edad  i  la  opinión  de  los  demás,  ha- 
cen variar  sus  principios  i  sus  costumbres,  desde 
que  nace  hasta  que  muere.  I  la  vida  humana,  no 
es,  sino  una  educación  permanente.  El  hombre  ha- 
bría sido  el  juguete  de  continuas  ajitaciones,  si  la 
naturaleza  no  hubiera  confiado  la  dirección  de  su 
infancia  á  sus  padres,  que  son  los  seres  mas  in- 
teresados en  su  felicidad.  En  la  infancia  el  alma 
está  dispuesta  á  impresionarse  por  nuevos  objetos; 
entonces,  es,   cuando    está  mas   dispuesta  á  recibir 


ios  principios  que  deben  inculcársele.  Las  impre- 
siones de  esta  edad,  no  se  borran  jamás;  i  cambian 
las  inclinaciones  naturales  basta  en  los  brutos. 
Licurgo  dio  un  ejemplo  á  los  Espartanos;  i  si  es 
el  único  de  todos  los  legisladores  que  tuvo  la 
gloria  de  haber  fundado  una  república  donde  la 
virtud  reinó  por  espacio  de  cinco  siglos,  Plutarco 
dice  que  fué  por  haber  procurado  la  instrucción 
de  la  infancia.  La  fuerza  de  la  primera  edueaeion, 
contrabalanceó  lo  atrevido  á  sus  instituciones.  No 
es  el  clima  el  que  forma  i  los  hombres,  como  han 
pretendido  algunos  escritores,  esto  lo  prueban  mu- 
chos ejemplos:  el  Siamés  tan  tímido,  el  Macasar  tan 
intrépido,  habitan  bajo  el  mispo  clima,  el  Yureo 
silencioso  i  el  bullicioso  Griego,  habitan  en  la  mis 
«la  tierra.  El  Judio  moderno,  tan  sumiso,  sigue  las 
mismas  leyes  del  antiguo  Judio  faccioso,  hasta  en 
la  esclavitud.  Los  cambios  que  admiramos  en  todos 
los  pueblos,  sus  costumbres  i  sus  opiniones,  tan 
variadas,  provienen  tan  solo  de  la  educación  de  la 
primera  edad. 

(Continuará.) 


REPRODUCCIÓN. 
Con  muy  grata  satisfacción  inseríamos 
El  personalismo  i  los  principios  Políticos, 
elegante  i  elevado  artículo  que  hace  tres 
años  publicó  en  la  "Estrella  ile  Irazú  <le 
Costa-Rica,  el  distinguido  escritor  D.  Al 
varo  Contreras,  i  que  últimamente  vernos 
reproducido  eu  las  columnas  del  "Hon- 
dureno/' 

EL  PEBSOHALISMO  I  LOS  PRINCIPIOS  POLÍTICOS, 


Harto  general,  por  desgracia,  es  en  la  América 
española  ese  fuego  vergonzoso  de  intereses  mate- 
riales, de  intrigas  corruptoras,  de  adhesiones  fala- 
ces, de  ruines  venganzas,  de  simpatías  i  repulsio- 
nes individuales,  en  que  todo  se  revuelve,  todo  cam- 
bia, todo  es  instable  i  movedizo;  porque  lodo  pa- 
sa sobre  la  moral,  ó,  mejor  dicho,  porque  esta  es 
vilmente  hollada  en  el  continuo  azar  de  sste  mis- 
mo juego,  carcoma  de  la  República  i  mancilla  de 
los  hombres,  que  poruña  triste  perverMon  de  ideas, 
han  querido  llamarle   la   política. 

Medio  siglo,  ó  algo  mas  ó  menos,  han  vivido  los 
Estados  americanos,  presentando  al  mundo  ese  re- 
pugnante espectáculo  en  que  todas  las  pasiones  e 
goistas  se  agitan  i  chocan  en  un  vasto  campo  de 
batalla,  sin  que  los  derechos  del  hombre,  los  de- 
beres del  ciudadano,  la  libertad  jurada  en  las  ins- 
tituciones, i  toda  ilustración  política  i  social  (pie 
con  el  aliento  del  cristianismo  sopló  a  la  democra- 
cia i  puso  de  pie  la  república  en  nuestro  conti- 
nente; sin  que  todo  eso,  debimos,  se  haya  encarnado 
en  el  espíritu  de  los  pueblos,  en  el  corazón  de  la 
generalidad  de  sus  directores  i  en  la  mente  de  los 
gobiernos. 

Prescindamos  de  la  época  magna  en  que  ¡os  pro 
ceres  de  la  emancipación  americana  nos  hicieron 
hombres  i  nos  enseñaron  la  vida  autonómica;  pres- 
cindamos de  aquellos  tipos  de  abnegación,  de  aque- 
llas figuras  de  la  gloria — de  aquellos  representan- 
tes del  sacrificio,  víctimas  sublimes  de  la  ingrati- 
tud i  del  martirio; — prescindamos  de  aquellos  após- 
toles armados,  que  proclamaban  principios,  los  con- 
quistaban con  su  espada  i  los  escribían  en  códigos 
sellados  con  su  sangre,  i  nada  encontraremos,  des- 
pués de  ellos,  sino  el  personalismo  ciego  que  inva- 
de ó  resiste,  que  escarnece  á  su  adversario,  ó  lo 
encadena  i  lo  oprime,  ya  invocando  la  libertad,  la 
justicia  i  el  derecho,  ó  bien  hablando  en  nombre 
del    principio  de  autoridad,   de  la   p;-z  i  del   orden. 

Patrañas  i  mentiras  del  interés  personal,  ardides 
>  socaliñas  del  temor  ó  de  ambiciones  bustardas, 


que  de  todos  lados,  aquí  i  allá,  preconizan  patrio- 
las,  consagran  estadistas  i  enaltecen  repúblicas,  ído- 
los hoi  i  ludibrios  m  ñaña:  he  aquí  la  política  ve- 
leidosa del  Yo,  que  reviste  todos  los  colore»  i  cam- 
bia á  cada  instante  de  ca-eta:  pero  qu«»  siempre  la 
lleva,  porque  en  Hispano  América,  poco  ó  nada  vale 
en  la  vida  pública  el  que  no  aprende  á  ser  tai- 
mado. 

Desconsoladora  i  amarga*  verdad,  que  sofoca  el  co- 
razón de  la  juventud,  que  no  ha  sido  maleada,  que 
h"ce  vacilar  la  fé  mas  robusta  j  entibia,  si  no  ex- 
tingue, el  entusiasmo    por  el    bien  social. 

Desconsoladora  i  amarga  verdad,  que  la  crítica 
demuestra  á  todo  entendimiento  recto,  i  que  el  hom- 
bre de  sinceras  convicciones  i  ánimo  levantado,  debe 
revelar  con  franqueza  para  que  desvelada  la  hi- 
pocrecia,  no  sean  confundid  s  las  Cansas  políticas 
con  las  personas,  los  principios  con  b>s  pasiones  i 
el  interés  i  slrero  d*  cada  uno  con  el  bienestar 
general,— con  los  fueros  de  un  pueblo.—  con  las 
alias  miras.de  un  gobierno  i  las  legitimas  tenden- 
cias  de  todos,  hacia  la  libertad  i  la  civilización. 

¿Qué  nos  presenta  el  personalismo  en  sus  con- 
tinuas luchas  i  agitaciones,  en  la  prolong  da  exten- 
sión de   la  América  Español  ? 

La  plaga  sangrienta  del  caudillaje,  arrastrando  á 
las  muchedumbres  á  la  muerte  ó  al  crimen,  levan- 
tando el  cadalso  en  los  desiertos  como  en  las  ciu- 
dades, poblando  las  c  íceles,  muchas  veces  con  lo 
mas  digno  i  honorable  de  la  sociedad;  i  haciendo 
de  la  proscripción  una  pena  arbitraria,  una  medida 
de  salud,  una  garantía  de  todo  fenoéttor  cobarde- 
de  todo  gobierno  falso,  de  todo  poder  personal,  en 
fin.  fheo  i  vacilante,  como  son  siempre  todos  los 
podares  que  no  tienen  en  su  apoyo  la  opinión  u- 
niversal.  las  leyes  i  la  rectificación  de  su  toleran- 
cia i    rectitud. 

Sigamos  al  personalismo  en  todas  las  escalas  que 
recorre,  en  las  varias  esferas  en  que  gira,  i  vea- 
mos lo  que  deja  en  (ios  de  sí,  los  frutos  que  se 
recogen  de  «sus  trabajos  políticos  i  lo  que  hace  por 
la  obra  del   bien,  de   la    verdad    i    del  derecho. 

El  personalismo  se  ha  encargado  casi  siempre  en 
las  constituciones,  ¡éstas  fian  sido  engendro  mons- 
tnoso  de  egoísmo  i  mezquindad,  ó  iram.as  com- 
binadas pra  servir  á  los  ardides  de  la  ambición  i 
de  la  tiraní».  —  Si  de  las  constituciones  se  descien- 
de á  las  leyes  especiales,  no  es  estraño  ver  en  mu- 
chas de  ésas  razónesele  circunstancias  establecí  en- 
de» preceptos  generales  en  provecho  de  uno  ó  p<  eos 
individuos,  i  protegiendo  miras  (pie  pugnan  con  la 
razón,  la  justicia  i  los  mas  altos  deslinos  de  Ja 
sociedad 

Si  en  los  cuerpos  constituyentes  i  legisladores, 
obra  la  acción  de!  person  lismo  i  se  traduce  en 
códigos; — si  tas  pasiones,  el  interés  i  hasta  los  de- 
lirio» de  un  hombre  llegan  á  ser  lo\es.  que  auto- 
rizan con  su  nombre  corporaciones  estúpidas  ó  fa* 
risaic:.s,  cuando  se  trata  del  cumplimiento  de  esas 
miomas  leyes,  los  hombres  que  sirven  á  la  causa 
del  eyoismo.  festinan  sn  adhesión  al  poder,  con  ma- 
yor hipocreeía  i  falsedad,  cada  vez  que  este  se  mues- 
tra mas  despótico    i  voluntarioso. 

Poro  eso  es  común,  que  las  asociaciones  que  com- 
baten á  los  que  gobiernan  demasiado  esrecHTi  de  Jé, 
de  prineipi  s  i  de  disciplina,  i  no  tengan  mas  punto 
de  mira  que  el  mando  de  nn  caudillo,  la  explota- 
ción  particular  ó   la  venganza   sobre  el  adversario. 

Por  eso  las  facciones  gritan,  clamorean  i  lanzan 
rayos  de  indignación  contra  todo  aquello  que  cuan- 
do llega  a  ser  gobierno  ejecutan  con  mas  ardor, 
aplaudiendo  desde  lo  alto  cnanto  desde  bajo  condena- 
ba n . 

Tal  estado  de  cosas,  no  permite  conocer  los  lin- 
des entre  ta  autoridad  i  la  libertad,  ni  dá  lugar 
al  establecimiento  de  la  una  i  de  la  (  traen  un  ter- 
reno firme,  donde  eu  equilibrio  dé  por  resultado 
racional  el  imperio    del  orden. 

¡El  orden/  Hé  aquí  la  palabra  sacramental  de  los 
tiranos.— Hé  aqui  el  grande  abstracto,  la   insigne 
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mentira  que  ha  servido  He  lema  á  la  sangrienta  ban- 
dera de  Rosas,  Santa-Cruz,  los  Mon.gas.  Flores,  Gar- 
cía  Moreno,    el  oscura  Carrera  i  otros  tantos. 

El  orden  ha  si<lo  invocado  por  los  asesinos  en 
gran  le  escala  —  por  los  que  h-n  imperado  con  las 
biyon-'tas,  los  presidios  i  el  paiíbn  o;  — por  los  que 
huí  visto  la  prensa,  ta  tribuna,  los  colegios  elee- 
t. ralos,  hs  asambleas  i  todos  los  órganos  de  la 
opinión  pública  como  forondas  inútiles  en  un  esta 
do  republicano,  i  les  hau  impuesto  el  silencio  para 
gobernar  en   p  ijí. 

Está  dema^  decir  que  el  orden  en  que  se  tor- 
tura, se  proscribe  ó  »e  inmola  á  todo  el  que  pro- 
nuncia su  pensamiento  con  lealtad  é  independencia, 
es  un  sarca-mo  grosero  de  la  barbarie  que  se  a- 
tribuve  la  omnipotencia  social.— de  la  brbarie  san- 
tificada por  las  plumas  serviles  que  adulterrn  las 
ide  >s  i  el  lenguaje  para  h¡.cer  la  apoteosis  del  per- 
sonalismo. 

E-tá  demás  decir  que  en  d<mde  hai  orden  como  el 
que  fundó íAosrwo Car  era  en  Ga  témala,  esmuchomas 
difícil  qu«  la  autorid.d  i  la  liberta!  tomen  su  «siento, 
sin  preí-  nder  de  truirse  múiuamente;  porque  alli  lu 
primera  es  la  fuerza  que  absorbe  la  personalidad 
i  le  niega  e|  derecho  <ie  manifestarse;  i  en  donde 
tal  eos.  i  sucede,  la  libertad  es  un  nombre,  pero  un 
nombre  negativo  eomo    el    de    la    n  da. 

Así,  pues,  en  ese  pobre  estado  el  gobierno  per- 
sonal, es  todo,  en  cumio  á  la  política,  i  no  hai  que 
observar  que  allí  no  se  ventilan  principios;  pues 
los  negocios  públicos  están  siempre  en  libas  mis- 
rrns  manos,  i  la  paz  es  el  bien  supremo  deque 
se  blasona,  como  se  pudiera  blasonar  de  la  que 
reina  en  los  calabozos,  en  los  conventos,  en  los  ce- 
menterios ó  en  los   desiertos  «frícanos, 

En  (¿o  fterpata  rio  h  >v  mas  prensa  que  la  oficial; 
porque  la  administración  de  aquel  ruis  no  tiene 
vicios  i  no  necesita  de  eensiirar  pira  depurarse; 
porque  la  difusión  <ie  ideas  políticas  es  la  anarquía; 
porque  allí  no  es  bueno  dilucidar  las  cuestiones 
económicas  i  sociales  de  que  se  ocupa  el  perio 
dism»  hasta  en  las  monarquías  absolutas;  porque 
hablar  en  aquella  república  modelo  de  la  libertad 
de  la  palab-a,  del  siifiajio.  de  la  enseñ  nza,  de 
la  conciencia,  de  los  cid  los  i  de  lodau  esas  ver- 
dales que  enüS'g'a  la  civilización  nctual,  es  pro- 
pia ir  id'¡is  démnqófjkat  é  inspirar  á  un  pueblo 
candoroso   i  pacifico  prliqrosasé  irrealizables  teorías. 

Poro  prescindamos  del  despotismo  organizado,  o- 
bri  del  elemento  personal;  prescindan**  de  ejem- 
plos como  el  del  Gobierno  que  ac-bamos  de  ci- 
tar que  Mantiene  en  relieve  la  negación  de  la  ver- 
dulera república  b*jo  mi  nombre:  i  consideremos 
que  los  bandos  que  se  han  levantado  en  la  Amé- 
riea-Laiin..  tomando  una  dominación  liberal,  no 
siempre  han  sido  consecuentes,  no  siempre  han 
invocado    principios  sin  conculcarlos  con  escándalo. 

¡Cuántos  crímenes  no  se  han  perpetrado  en  nom- 
bre de  la  libertad'....  La  vida,  la  propiedad,  la 
independencia  individual  ¿no  han  sufrido  ios  mas 
violentos  ataques  de  parte  de  los  falsos  liberales? 
¿No  han  intentado  éstos  negará  sus  adversarios  lodo 
derecho,  toda  expansión  libre  en  el  campo  de  la 
vida  pública,  presentando  a«í  un  odioso  contrasen- 
tido al  abrigo  de  las  instituciones  democráticas,  cu- 
ya base  es  la  igualdad  legal  consagrada  \  ara  pro- 
teje!'   la    personalidad    humana? 

[Qué  exclusivismo!  ¡qué  intoler  ncia  no  ha  pre- 
sentado en  sus  contiendas  el  espíritu  de  bandería! 
¡Qué  de  veces,  invocando  los  mas  hermosos  d"g- 
mas  de  la  república,  no  los  ha  oscurecido  con  las 
negras  sombras  del  crimen,  i  pérfido  i  desleal  no 
ha  emprendido  la  obra  impía  del  exterminio  en 
noníbre  del  progreso,    de  la  justicia,  de  la  razón!.... 

Seguid  atentamente  la  marcha  vertiginosa  de  to- 
dos esos  liberales  de  nombre, — de  todas  esas  tur- 
bas automáticas,  que  van  en  tropel  en  pos  de  una 
figura  sangrienta,  con  el  gorro  frigio  i  el  instru- 
mento de  muerte,  i  examinad  cual  es  su  misión, 
cuál  su  ley  suprema;  i  los  hechos  os  responderán 


con   elocuencia   incontrastable:  — 

Esa  misión  es  el  triunfo  del  personalismo  por 
la    espada. 

Esa    lei  es  el  imperio  fie  la  voluntad  de  un  hombre. 

I  ese  hombre  es  un  caudillo,  tal  vez  cobarde  ó 
imbécil,  que  si  ha  obtenido  la  victoria  regresa  del 
campo, — que  deja  empapado  en  sangre,— i  manda 
franquear  las  puertas  del  gabinete  administrativo, 
del  congreso  i  de  los  tribunales,  improvisándose  es- 
tadista, legislador  i  magistrado;  lodo  en  nombre  del 
principio  de  la  fuerza,  que  sus  ciegos  partidarios 
obedecen   por  interés  ó    por  temor. 

Pero  no  hay  que  decir  á  los  insensatos  que  si- 
guen ciegos  á  un  hombre,  ni  á  los  farsantes  en- 
vilecidos que  lo  acfblan^que  la  causa  de  libertad 
no  debe  ser  confundid*  corolas  pasiones  i  veleidad, 
de  un  caudillo,  ni  con  la  soberbia  preponderancia  de 
un  ambicioso  afortunado.  Si  alguno  se  califica  de 
liberal,  liberales  han  de  ser  sus  desafueros,  sus  a- 
lentados,  sus  extravagancias  i  hasta  las  pasiones 
infames  de  sus  degradados  servidores. 

En  Centro  i  Sur  América,  casi  solo  se  ha  visto 
el  oprobioso  reinado  de  la  política  personal,  siem- 
pre funesta  en  cualquiera  de  sus  extremos,  siem- 
pre contraiia  á  la  práctica  racional  de  la  república 
democrática. 

Anaiquía  ó  despotismo, — explotación  del  hombre 
por  el  hombre  ó  movimientos  tumultuarios,  socia- 
listas i  desorganizadores,  es  todo  lo  que  el  perso- 
nalismo nos  muestra  en  la  vida  borrascosa  de  los 
estados  americanos,  que  no  han  alcanzado  un  ré- 
gimen de  principios  políticos  respetado  por  gober- 
nantes i  gobernados. 

Pero  en  la  América  del  Sur,  Colombia,  Chile, 
la  Confederación  Argentina,  i  aun  el  Perú,  han  a- 
debitando  notab'emcnte  en  el  ejercicio  de  las  ver- 
dades demoi-ráticas. 

En  la  educación  pública,  en  la  legislación, 
en  la  prensa  i  en  la  tribuna,  se  vé  el  trabajo  do 
las  ¡deas,  la  lucha  do  la  inteligencia  i  el  poder 
de  su  manifestación,  haciendo  conquistas  en  la  car- 
rera  del   progreso. 

En  la  primera  i  segunda  de  esas  repúblicas,  no- 
tamos especialmente  la  benéfica  influencia  de  la 
prensa,  i  la  solidez  i  elevación  de  miras  que  re- 
vela en  el  vasto  problema  de  la  civilización,  que  bas- 
tante la  preocupa;  i  en  ellas,  como  en  la  Repú- 
blica Argentina,  la  enseñanza  popular  es  el  pensa- 
miento dominante  de  los  gobiernos  i  de  los  pen- 
sadores. 

Donde  se  enseña  con  sistema,  con  perseveran- 
cia i  con  zelo,  la  ilustración  avanza  rápidamente, 
el  pueblo  adquiere  conciencia  clara  del  deber  i  del. 
derecho;  i  la  política  pierde  cada  dia  el  carácter 
personal,  mezquino,  apasionado  que  le  dá  la  ig- 
norancia; porque  el  hombre  de  convicciones  se  in- 
clina necesariamente  á  objetos  elevados. 

Educación,  educación  es  lo  que  necesitamos  en 
Centro-América.  para  poder  decir  que  somos  repu- 
blicanos; que  conocemos  i  practicamos  las  bellas 
pero  difíciles   instituciones  democráticas. 

Mientras  no  tengamos  la  instrucción  pública  bien 
cimentada,  ciudadanos  hipócritas  é  ignorantes,  ami- 
gos de  la  fuerza  i  no  de  la  lei.  i  apasionados  di- 
sociadores  en  vez  de  representantes  del  derecho, 
no  harán  otra  política  que  la  del  personalismo,  e- 
oemigo  irreconciliable  de  los  principios  que  no  vi- 
ven, que  no  pueden  vivir  ?ino  en  atmósfera  de 
la  libertad    i   de   la  civilización. 

Alvaro  Conlreras. 

gglMTiPOll.  ' 

ALGO  ñ  WiU  l)K  LA  JüKTA  PñTR  ÚTI'JA. 

Como  todas  Me  cosas,  la  Junta  Patriótica  tiene 
también  enemigos,  que  son  los  enemigos  de  la 
Libertad    i    del   Pueblo. 

La  atacan  i  ridiculizan,  presentándola  como  una 
prueba  de  nuestra  ignorancia,  para  disolverla  i: 
anularla,    porqye   ven   en   ella   el    principio   de   1* 


iiu-tracion  del  Pu°blo,   con  la    cual  consideran  que 
no   puede  haber  ni   opresión,  ni  Gobierno  arbitrario. 

Nosotros  no  somos  entusiastas  por  estas  Juntas, 
i  menos  sus  admiradores,  ni  creemos  que  tengan 
todas  las  facultades,  que  la  ignorancia  i  la  malicia 
las  han  querido  atribuir;  pero  somos  justos,  i  como 
tales,  reconocemos  que  ellas  no  son  mas  que  una 
consecuencia  forzosa  de  la  libertad  del  hombre,  cual 
es  el   derecho  de  asociación   pacifica. 

Querer  que  la  Junta  Patriótica,  que  apenas  tiene 
un  mes  de  vida,  haya  producido  grandes  beneficios 
i  maravillosos  resultados,  es  querer  sacar  utilidad 
de  un  niño  recien  nacido.  Todas  las  cosas  tienen 
su  principio;  i  t»dos  los  principios  son  difíciles. 
¿Qué  fué  la  Junta  Palriólica?<  Un  Conjunto  de  hombres 
asinados  sin  concierto^  nmobjelo  determinado;  i 
nada  mas,  qué  es  hoi?  Una  reunión  pacifica  de 
diudadanos  honrados,  sujetos  todos  á  un  reglamiento, 
para  procurar  la  educación  del  Pueblo  i  sacarle 
de  la  ignorancia,  en  que  sistemáticamente  se  le 
ha  mantenido,  sin  temer  por  lograr  tan  importante 
i  laudable  objeto,  ni  aun  ahogarse  entre  el  denso 
humo  de  tabaco,  que,  según  un  verdadero  demócrata, 
respiran  sus  ilustres  miembros. 

La  Junta  Pnlriótica,  dígase  lo  que  se  quiera,  ha 
producido  escelen  les  frutos,  i  con  el  tiempo  los 
producirá  mejores;  si  es  que  los  restos  ó  ramas 
de  la  pasada  Administración  no  logran  dar  con  ella 
en  tierra.  En  comprobación  séanos  permitido  citar 
un  ejemplo.  Cuando  en  una  de  sus  secciones  se 
trató  accidentalmente  de  los  estranjeros,  con  motivo 
de  que  uno  de  esos  localistos  se  espresó  en  tér- 
minos algo  desfavorables  á  ellos;  varios  de  los  con 
cúrrenles  tomaron  la  palabra-  i  en  sus  discursos 
demostraron  lo  infundado  de  ese  encooo  contra  los 
estranjeros,  que,  por  lo  regular,  se  nota  en  la  clase 
menos  ilustrada,  é  hicieron  ver  que  lejos  de  abor- 
recerles, les  debiaraos  acojer  con  toda  benevolencia, 
una  vez  que  de  ellos  hemos  recibido  el  ser  que 
ahora  tenemos,  i  esperamos  recibir  en  lo  sucesivo 
mayores  i  nuevos  beneficios.  Estas  ideas,  fueron 
acojidas  por  todo  el  pueblo,  con  aplausos  i  señaladas 
muestras  de  aprobación:  deduciéndose  de  aquí,  que 
la  inveterada  i  perjudicial  preocupación,  contra  los 
estranjeros,  fué  deshecha.  Hé  aquí  un  magnifico 
resultado,  una  semilla  que  producirá  abundantes 
frutos.  Ya  no  se  oirá  mas  pronunciar  esa  palabra 
de  estranjero,  con  desprecio.  El  pueblo  aprendió 
allí,  en  la  Junta  Patriótica,  á  pronunciarla,  como 
se  pronuncia  la  de  hermano,  respetarla,  como  se 
respeta  el   nombre  de    un   bienhechor. 

Como  éste  podríamos  citar  otros  buenos  resultados 
que.  por  ahora,  han  producido  estas  reuniones  po- 
pulares; mas  tarde,  cuando  la  Junta  Patriótica  se 
organice  i  consolide  completamente,  cuando  ya  no 
se  la  importune  con  pretenciones  ridiculas,  que,  sin 
embargo,  es  indispensable  tomar  en  consideración; 
ella  se  dedicará  de  preferencia,  á  la  ilustración  del 
Pueblo,  su   objeto   principal. 

Si  el  nuestro,  fuese  en  esta  ocasión,  demostrar 
la  utilidad  de  estas  Juntas,  traeríamos  como  ejem- 
plo á  nuestra  vecina  i  hermana  Repúclica  de  San 
Salvador,  en  donde  son  notorias  las  ventajas  que 
se  han  obtenido  de  los  Comités  Democráticos,  esta 
blecidos  allí  á  esfuerzos  del  Pairiolismo:  pero  no, 
nuestro  objeto  se  limita  únicamente  á  defenderlas 
de  las  gratuitas  é  infundadas  inculpaciones  de  sus 
enemigos. 

A  pesar,  pues,  de  la  utilidad  déla  Junta  Patriótica, 
desconocida  por  los  enemigos  del  Pueblo,  que  le 
niegan  hasta  el  derecho  de  asociación,  procuran 
disolverla,  asemejándola,  para  este  objeto,  á  la  Corn- 
mune.  No  hai  que  eslrañar  esto,  pues  hai  muchos 
que,  al  contrario  de  los  localistas,  llevan  en  si 
el  espíritu  de  contradicción,  que  les  parece  detes- 
table todo  lo  que  sale  de  nuestro  suelo,  que  con 
un  en  Eurnpa ....  pretenden  comprobar  que  solo 
allá  se  puede  ser  libre,  que  solo  allá  pueden  asociar- 
se los  hombres  para  discutir  los  asuntos  de  interés 
general,  que  solo  allá  se  entiende  lo  que  ea  libertad, 


igualdad  i  democracia.  Si,  les  ruinas  de  París  ates- 
tiguan la  manera  como  se  entendieron  allá  esas 
palabras,  los  abusos  cometidos  con  la  máscara  de 
estos  hermosos  principios;  hablan  mui  alto  en 
contra  de  los  que  dicen  que  solo  aquí  no  se  en- 
tiende lo  que  es  la  libertad.  En  todas  parles  se 
abusa  de  todo. 

Dicen,  también,  que  la  Junta  se  ocupa  de  asuntos 
que  no  son  de  su  incumbencia,  que  trató  de  elejir 
Ministros.  Nosotros  creemos  que  no  se  entiende  ó 
mas  bien  que  no  se  quiere  entender  lo  que  en 
ella  pasa  Nunca  ha  tratudo  la  Junta  de  efrjir  Minis- 
tros: trató  de  proponerlos,  que.  como  es  fácil  com- 
prender, es  mui  diferente,  porque  si  un  individuo 
particular,  cualquiera,  tiene  derecho  para  recomendar 
al  Presidente  la  elección  de  tal  ó  cual  sujeto  para 
Ministro,  si  tiene  derecho  para  suplicarle  tenga 
presente  á  tal  otro  en  el  acto  de  elejir  á  los  que 
deban  ayudarle  en  el  manejo  déla  cosa  pública  ¿Con 
cuanta  mas  razón  no  la  tendrá  una  reunión,  reco- 
nocida i  autorizada,  de  doscientos  ó  trescientos  in- 
dividuos? A  esto  fué  á  lo  que  se  limitó  la  Junta; 
i  precisamente  el  que  parecia  mas  de  su  gusto  í 
trataba  de  proponer,  fué  después  el  llamado  á  ocupar 
el  Ministerio  de  Gobernación.  Para  que  se  vea  como 
sus  ilustres  miembros,  no  andaban  tan  descaminados 

Aturden  los  enemigos  de  la  Junta,  contra  los 
discursos  de  los  oradores  que.  con  razón  ó  sin 
ella,  son  objeto  de  risas  bnrlonas  i  de  sátiras  pi- 
cantes, i  manifieslan  deseos  de  oir  brillantes  ora- 
ciones. En  realidad,  el  deseo  no  tune  en  sí  nada 
de  malo;  nosotros  también  quisiéramos  que  hubiera 
aquí  un  Castelar,  i  una  docena  de  Jacintos:  ten- 
dríamos mucho  gusto  en  oírles;  pero  si  no  los  hai, 
también  nos  conformamos,  porque  desear  lo  contra- 
rio, es  desear  un  imposible  i  una  exijencia  imper- 
donable. 

Para  saber  bien  una  cosa  cualquiera,  es  necesario, 
sobre  lodo,  haberse  ejercitado  en  ella.  Para  hablar 
bien,  se  necesita  haberse  ejercitado  publicamente 
en  la  Oratoria;  i  como  aquí  á  nadie  le  era  permitido 
hablar  en  publico,  sino  al  clériuo  en  el  pulpito, 
i  eso  previa  licencia  ...  del  Ordinario  se  entiende, 
ni  tampoco  estaba  permitido  á  nadie  esternal*  su 
opinión,  so-pena  de  ir  á  podrirse  en  las  humedades 
del  Fuerte  de  San  José,  como  les  sucedió  á  los 
que,  teniendo  legítimo  derecho  para  ello,  tomaron 
la  defensa  del  Pueblo  en  las  Cámaras;  es  claro  que 
debemos  estar  mui  atrazados  en  el  Arte  de  Demos  - 
lenes.  Tengamos  paciencia,  que  mañana  saldrán, 
talvez  de  ese  mismo  Pueblo,  tan  despreciado  hoí, 
dignos  discípulos  de  aquel  famoso  i  antiguo  Ora- 
dor griego. 

Apesar,  pues,  de  ser  tan  gratuitos  los  enemigos 
de  estas  reuniones  populares;  i  de  ser  tan  conocidas 
sus  tendencias,  no  podemos  menos,  que  admirarnos 
de  su  triunfo  sobre  la  Junta  Patriótica,  que  parece 
loca  ya  á  su  término,  puesto  que  cada  día  se 
nota   menos  concurrencia  í    menos  animación. 

Patriotas:  no  abandonéis  la  santidad  i  justicia  de 
vuestra  causa,  en  manos  de  vuestros  propios  ene- 
migos, manteneos  firmes  en  derredor  de  la  asta 
en  que  ílola  el  pabellón  de  la  libertad  i  de  la 
democracia,  que  mui  pronta  podréis  gritar  triun- 
fautes  ¡Viva  la  Junta  Patriótica!  ¡¡Viva  el  Comité 
democrático!! 

Arturo    Ubico. 


Sr.    Redactor   del    "Antigüeño." 

Sr.  Redactor: 

Rajo  el  presente  Gobierno  de  la  reforma,  de 
concepción  algo  tardía,  aun  no  se  ha  logrado 
la  multiplicación  do  las  imprentas,  sin  embargo 
de  no  haber  quedado  en  todo  el  país,  sino 
tres  vejestorios  desmembrados  i  víctimas  de  la 
persecución  activa  del  Gobierno  pasado.  Una 
de  ellas  se  retiró  á  buen_  morir,  en  espiacioa 
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do  sos  pecados,  con  los  Jesuítas;  la  otra  con- 
forme á  sus  costumbres  serviles,  se  ha  en- 
tregado en  cuerpo  i  alma  al  periódico  de  nom- 
bre antilésico  la  "República;"  i  la  tercera,  aun 
con  un  resto  de  coquetería,  parece  conceder 
al  "Antigüenlo"  sus  afectos  exclusivos.  En  cir- 
cunstancias tan  apuradas,  i  con  su  permiso, 
pido  humildemente  la  concesión  do  una  mi- 
rada furtiva,  por  parte  de  la  suya,  á  Gn  de 
que  hai;a  salir  á  luz,  en  algún  rincón  de  su 
periódico,  el  parto  siguiente,  en  contestación 
á  los  Gacetilleros  do  la  "República;"  aperci- 
biéndolo, en  caso  de  negativa,  con  lanzar  con- 
tra Ud.  una  fulminante  acusación  de  "Mono- 
polio de  imprenta,"  delito  de  mucha  gravedad 
en  estos  tiempos  de  libertad. 

Su    Servidor. 

f.  r. 


A  los  Redactores  de  la  «República.» 
La  lectura  del  número  4  de  esa  «República»  i  un 
examen  detenido  de  su  contenido,  acaban  de  con- 
firmar que  un  juicio  extraviado,  desprovisto  de  to- 
da inteligencia  ó  ideas,  constituye  la  estupidez,  co- 
sa mui  diferente  á  la  locurn;  pues  ésta  procede  do 
cierta  eo/éi  mi-dad  en  loa  órganos  del  hombre,  que 
le  obligan  ver  los  objetos  con  demasiada  preci- 
pitación, permitiéndole  dé  fijar  su  Imaginación 
sobre  un',  solo,  como  así  lo  sucedió  al  pobre  Re- 
dactor de  la  Gacetilla  cuando  vio  esa  carta  de  que 
habla  con  firma*/*'.  T.  inserta  eu  el  número  27  de 
la  'Opinión."  Dichosamente,  su  imaginación  se  fijo 
invariablemente  sobre  la  primera  (.arte  que  refiere 
ciertas  alegorías  inocentes  i  de  poca  importancia; 
por  cuyo  motivo,  en  su  mente,  se  transfiguró  el 
autor  en    un   héroe   desconocido   de  la  Revolución 

3 be  se  permite  el  uso  de  medios  parecidos  á  loa 
e  los  oligarcas,  para  desacreditar  ¡í  su  primer  cau- 
dillo, i  que  se  i  trevé,  aun  sin  ninguna,  caridad  ni 
cuidado  por  su  tejado  de  vidrio,  en  tirar  piedras 
al  del    vecino. 

Esa  ridicula  rapsodia  amalgamada  sin  sal  i  pi- 
miento, justifica,  en  los  «'.i'ganos  de  ese  literato,  las 
premisaa  de  esa  enfermedad  que  produce  la  locura. 
Presérvelo  Dios  de  echar  sus  miradas  sobre  una 
segunda  carta  redflcüada  al  efecto,  por  tener  de  se 
guro,  que  en  e'ste  segundo  periodo,  su  imaginación 
páaartfl  al  estado  de  estupidez  A  fin  de  precaver 
de  lam->ña  desgracia  á  mis  queridos  lectores  de 
la  «República,»  consiento  por  esta  vez  en  expli- 
carle todas  las  enigmas  que  lian  esP  aviado  esa 
interesante  imaginación;  i  con  toda  candidez,  con- 
fesaré ;:  mi  censor,  que  no  merezco  sus  alabanzas, 
ni  sus  desdenes;  pues  mi  profundo  amor  por  la 
paz  i  el  cariño  entrañable  que  profeso  á  mis  hue- 
sos, nunca  me  han  permitido  en  mostrarme  parle 
activa  en  ninguna  revolución;  de  donde  se  deduce, 
que  no  soi  el  héroe  de  su  imaginación;  que  mi 
falta  de  relaciones  con  oligarcas  ó  liberales  de  su 
género,  me  impide  poseer  todo  conocimiento  de  los 
medios  á  que  se  refiere,  sin  embargo  de  no  con- 
siderarlos de  peor  calidad  que  los  suyos,  i  por  fin, 
que  si  he  abandonado  toda  caridad,  es  debido  á  que 
en  los  tiempos  pasados  de  la  oligarquía  paterna 
de  nuestros  liberalillos,  se  tiraron  tantas  piedras 
sobre  mi  lecho,  que,  aunque  de  fierro  en  lugar  de 
vidrio,  consiguieron  de  sumirlo;  por  cuyo  motivo, 
aun  prescindiendo  de  la  falta  de  caridad,  no  puedo 
distinguirlos  hoi  con  mucho  aprecio.  No  por  esto 
deja  de  ser  cierto  que  al  escribir  la  «maldita  car- 
ta.» no  tuve  presentes,  ni  soñé  siquiera  en  esas  en- 
tidades tan  susceptibles  de  ofenderse,  sin  justa  cau- 
sa, á  menos  de  que,  á  título  de  semejanza,  la 
piedra  que  dirigí  á  otros  pa'jaros  los  haya  herido 
involuntariamente,  como  suele  acontecer  en  este 
engañoso   mundo. 


No  se  crea  que,  á  imitación  de  mi  censor,  la 
lectura  de  dicha  Gacetilla,  haya  turbado  mi  inte- 
ligencia; pues  pude  seguir  ojeando  los  artículos 
de  mayor  fondo  de  la  «República.»  adquiriendo  tan 
pronto  una  última  persuaeion,  siempre  favorable  á 
sus  Redactores,  i  quedando  convencido  de  que  nues- 
tros dos  ojos  no  mejoran  nuestra  humilde  condición; 
porque  el  uno  sirvo  para  ver  los  bienes  i  el  otro 
!<>s  males  de  la  vida,  i  con  la  seguridad  de  que, 
dichos  Redactores,  enorgullecidos  con  la  adquisición 
efímera  de  su  tejado  de  vidrio,  fpues  antes  lo  te- 
nían de  paja)  mantienen  cerrado  el  primer  ojo  pa- 
ra mirar  solo  con  el  segundo,  como  lo  justifica  la 
publicación  de  las  doctrinas  diabólicas  de  sus  edi- 
toriales. En  efecto?  aun, pasando  desapercibidos  los 
primeros  números.  por»pert?necer  á  hombre  de  otra 
categoría;  en  el  editorial  del  número  .3  se  asegura 
que,  por  todo  progreso  en  favor  de  la  mejoria  de 
las  instituciones,  se  deben  seguir  las  huellas  de  la 
administración  pasada  i  ejecutar  las  liberales  ini* 
ciatívas  de  la  última  asamblea  legislativa,  so  pena, 
según  se  trata  de  demostrarlo  en  el  editorial  del 
número  4,  de  ver  continuar  el  régimen  personal 
que  antes  imperaba  en  el  pais,  pues  (sigo  citando): 
(i No  es  posible  de  tocar  á  esas  instituciones,  ni  á 
«los  funcionarios,  sin  reponerlos  Vizires  i  Bajaes 
«de  una  pequeña  Turquía,  á  menos  de  fomentar  el 
«desorden  que  conduce  á  la  anarquía,  (i  también 
tal  despotismo  de  sus  dorados  sueños).  Fundan  tan 
«anómalas  aserciones  en  la  falta  absoluta  de  hom- 
«bres  capaces  en  Guatemala  ('Milla, algo  mas  liberal, 
'«concedía  la  existencia  de  unos  pocos)  pues aun- 
«que  convengan  en  que  puede  haber  algunos  abo- 
«gados  (como  ellos»  que  hayan  estudiado  el  dere- 
«cho  administrativo  de  algunas  naciones  de  Euro- 
cipa,  no  han  adquirido  bastante  conocimiento  sobre 
«la  materia,  ni  poseen  el  genio  organizador,  ni 
«están  en  edad  (aun  no  les  ha  salido  el  colmillo) 
«de  llevar  adelante  con  energía  esta  organización, 
«por  lo  que  solo  los  empleados  antiguos  pueden 
«formar  á  los  nuevos  (tales  maestros,  tales  discí- 
•  pulo8)  para  con  ellos  poder  dar  á  la  aministra- 
«cion  una  forma  regular  i  racional — ¡¡¡(la  misma 
«ma  de  antes).» 

Esa  jerigonza  compendiada  de  los  citados  edito- 
riales, como  puede  asegurarse  de  ello  el  lector,  es 
capaz  de  causar  sentimientos  amargos  porla  muer- 
te de  la  «Semana  i  la  Gacela  Oficial»  del  Gobier- 
no pasado.  Pero,  conformo  ó  mi  humilde  parecer, 
la  consideración  de  tales  editoriales,  juntamente  con 
las  futilidades  del  Gacetillero,  me  inspiran  solo  el 
deseo  de  la  ceguedad  de  mis  dos  ojos,  por  pa- 
recerme  preferible  no  ver  nada  al  ver  algo  de  los 
citados  Redactores;"  pues  sin  conocerlos  personal- 
mente, supongo  que  son  tan  feos  de  cara  como  de 
carácter. 

El  autor  de  la  carta  firmada  F.  T. 

EL  ZORRO  Y  LOS  MONOS 

No  sé  cuando,   ni    en  donde,   pero  es  cierto, 
Hubo  un  zorro  taimado,  tan  dañino, 
Que  á  vida  no  dejaba  en  campo   abierto 
Conejo,    Codorniz,  ni  Palomino. 

Hizo  mas,   pues  con   toda  su   artimaña 
De   ambición  en  sus    planes  desmedidos, 
Sembraba  por  do  quiera   la  zizaña 
Por   tener   á  los  brutos    divididos. 

Cansados  de    sufrir  mal  tan   acerbo, 
Contra  Zorro   tan   vil  se  conjuraron 
Los  Toros,  los  Carneros   i    hasta  el   Ciervo, 

Y  de  aquel    territorio  lo   lanzaron. 

Fué  de    allí  á    radicarse,  asaz  mohíno, 
A   otro    país  situado  al  Occidente, 
Do   á    la    sazón  mandaban    con   gran  tino 
Los  asnos  i  raposos  juntamente. 

De  unos    i   otros  fué  el  Zorro  recibido 
Con    las    mas  fraternales  ovaciones, 

Y  al  ver  su  aire  i  aspecto  compungido, 


Le   confiaron  honrosas  comisiones. 

No  pasaron,  empero  muchos  días 
Sin  que  con  toda  su  traidora  astucia 
De  las  suyas  hiciese,  en   cacerías 

Y  en  otras   partes  con  su  infame  argucia. 
Una  vez  que  le  hallaron  infidente 

Destrozando  a  unos  míseros   gazapos, 
Quitándose  la  máscara  impudente 
Sacó  el   perverso  á  relucir  sus  trapos. 

Descubierto  del  Zorro  el   gatuperio, 
Produjo   tal  enojo   i  griteria, 
Que  por  calmarla  aseguró  mui  serio 
Que    presto  del  pais  se  largaria. 

Un  mono  entonces  parlanchín  de  marca 
Convocando   a  otros   monos  inespertos: 
"  Hai  disturbios,   les  dijb,  en  la  comarca, 
"  Y  callamos  nosotros  como  muertos? 
"  No;   de  lucirnos  ha  llegado  el   punto, 
"  Pecho  al  agua,  valientes  compañeros, 
"  Tomemos  cartas   en  tan  grave   asunto 
"  Y  dejarán  de  vernos   como  ceros. 
l'  No  es  tiempo  de  inacción,  manos  a  la  obra 
"  Ni  gastemos  parola  inútilmente, 
"  Que  con   solo  nosotros  basta    i  sobra 
11  A  contener  el   popular  torrente," 

Y  habiendo    presto  un    plan  premeditado, 
Para  que  de  ellos  algo  se  dijese, 
Fueron  a  ver  al  Zorro  detestado 
Rogándole  á  cual  mas  que  no  se  fuese, 
*'  Quedaos  con    nosotros,  añadieron, 

"  Único  faro  de  saber   profundo;" 
Con  lo  cual  solamente  consiguieron 
El  ludibrio  arrostrar  de  todo  el  mundo. 
Mas    ahora  ¡pardiez!  en  grave  apuro 
Me  encuentro  al  terminar  esta  conseja, 
Pnes  una  silva,  i  con  razón,  me  auguro 
Si  no  acaba  con  una   moraleja. 

Y  mi  apólogo  á  tanto   no  se    presta 
Aunque  tormento  dé  á  mi    fantasía 

¡Ohl    si  fuera   un  vestido,  i  va  de  apuesta 
A  cuántos  noveleros  les  vendría! 

P.  G   Campo. 


LA  TIGRA  Y  SUS.HIJOS. 

WiMtidJL 

Sobre  la  verde  falda   del  Pacaya, 
Cuyos  flancos  esmalta  grama  tierna, 
Bajo  encorbada  secular   encina, 
Una  tigra  tenia   su  caberna. 
Dos  tigrillos  robustos  i  orgullosos, 
La  madre  con  su  leche   alimentaba, 

Y  ademas,  con  discursos   sanguinarios, 
Sus   feroces  instintos  aumentaba, 

Por  las  noches  la  Tigra  descendía 
En  busca  de  su  presa  a  los  cortijos, 

Y  se  llevaba  corpulentos  toros 
Para  ensayar    las  uñas  de  sus  hijos. 
Les  decía  "cebad  vuestra  bravura, 
Vosotros  sois  del  mundo  soberanos, 
Si  algún  ser  infeliz  os  contraría 
Para  eso  lleváis  uñas  en  las  manos: 
A  vuestro  antojo  el  universo  entero 
Se  debe  doblegar  humildemente, 
Los  hombres  i  animales  han    nacido 
Para   servir  de  pasto  a    vuestro  diente." 
Ya   con  estas  lecciones  los  cachorros 
Desolaban   haciendas  i   poblados. 

De  modo  que  emigraron  los  vecinos 
Lleváudose  mui  lejos  sus    ganados. 
Los  Tigres  furibundos  i  no  encontrando 
En  todos  sus  dominios  alimento, 
Sobre  incauta  madre  se  arrojaron 
Con  sanguinario  encono  i  ardimiento. 
Ella,   en  vano,  les   grita  acongojada 
Sus  títulos  de  madre  recordando; 
Les   habla  del  deber,  de  obligaciones, 

Y  ante  ellos  dobla  la  cerviz,    llorando. 
Los  Tigres  le  responden:  "no   hai  deberes 
Ni  respeto*',  i  con   furia  prepotente 


A  la  madre  devoran,  esclamando: 

"El  mundo  entero  es  pasto  a  nuestro  diente*" 

Aprendan  la  lección  los  que  a  los  pueblos 
Enseñan   Libertad,  Soberanía, 
Preeminencia  i  Fueros  i  derechos, 
Absoluto  poder   i    Garantía: 
Enséñenles    Deber    i  obligaciones 
El  respeto  a  la   Lei,  principios   fijos, 
Si    no  quieren  que   traten  a   la  Patria 
Como  a  la  Tigra  sus  feroces  hijos. 

S.  Barrutia. 

AJMTJ]\rCIOS. 


Se  vende  una  finca  situada  á  la  par  de  la  Ga- 
rita del  Golfo:  consta  el  terreno  de  caballería  ¡  cuar- 
to, poco  mas  ó  menos:  la  mayor  parte  plano:  hai 
sembrados  como  veine  mil  pies  de  café,  i  casi  to- 
va de  cosecha.— Contiene  edemas  una  casita  nueva, 
una  ladrillera  también  nueva  i  las  correspondientes 
máquinas   para  el   beneycio   del  café. 

En    esta  imprenta    se   d.  rán   mayores  informes. 


EN  VENTA  VOLUNTARIA, 

Una  casa  perteneciente  á  la  mortual  de  Don  Felipe 
Lanuza,  situada  en  la  calle  de  la  Concepción  á  San 
Sebastian,  valuada  en  6057  pesos  3  i  medio  reales; 
es  de  fábrica  moderna  i  tiene  nueve  piezas  de  habi- 
tación. Se  rematará  el  30  del  que  cursa  por  el 
Juzgado  -1.°  municipal  de  esta  ciudad;  advirtiendo 
que  puede  reconocerse  parte  del  precio  sobre  la 
misma  casa. — Guatemala,  Agosto  de  -187-1. 

EN  VENTA  VOLUNTARIA 

Guatro  fincas  de  nopal  en  Amatítlan.  Contienen 
la  primera,  9  manzanas,  la  segunda  6,  la  tercera 
3,  i  la  cuarta  -10  manzanas. 

Un  cafetal  en  Pacalla,  de  -16.000  árboles  de  pri- 
mera cosecha.  Para  mas  informes,  en  esta  impren- 
ta. En  la  Antigua,  D.  Vicente  Carpió,  i  en  Ama- 
títlan, Doña  Guadalupe  Arévalo  de  _Camposeco. 

La  finca  nombrada  San  Tg- 
nacio,  sita  en  la  Antigua  Gua- 
temala, á  poca  distancia  de  la 
plaza  mayor  de  esa  ciudad.  Tie- 
ne una  casa  muy  amplia  y  her- 
mosa: un  grande  alfalfal:  una  par- 
te del  terreno,  sembrado  de  café; 
y  el  resto,  en  disposición  de  es- 
tender  la  siembra. 

Las  personas  que  quieran  ha- 
cer postura,  diríjanse  á  esta  im- 
prenta , donde  informarán. 

Guatemala,  Agosto  5  de  1871. 
(Guatemala:  Imprenta  de  Lona  (sucesores.) 


REPÚBLICA  DE  GUATEMALA.— AMERICA  CENTRAL 


©  © 


EL  ANTIGUENO. 

PERIÓDICO  POLÍTICO  ■  ECONÓMICO. 


LIBERTAD,  REFORMA  Y  DERECHO. 

I.OS  DERECHOS  DE  IOS  UNOS  CONSTITUYEN  IOS  DEP.Er.ES  DE  LOS  OTROS. 

9 
.  —  —  1 — 


lOMO    \. 


Antigua,  Sábado  26  de  Agosto  de  487M 


Num.  8 


LA  MISIÓN  DE  LA  PBBSS 


XMi 

«Quede  para  los  gobiernos  opre- 
sores el  decidir  qniénes  hayan  de  ha- 
blar de  los  asuntos  públicos;  quede 
para  los  publicistas  retrógrados  el  en- 
senar la  humillante  política  de  la  abs- 
tención i  del  silencio;  pero  no  se  quie- 
ra que  los  que  no  conocen  ni  el  temor 
ni  el  egoísmo,  sellen  sus  labios  re- 
nunciando al  derecho  de  espresar  su 
pensamiento  » 


«Que  cualquiera  esterne  amplia- 
mente sus  ideas:  Si  verdaderas,  que 
se  acepten:  si  falsas,  que  se  combatan: 
que  la  verdad  saldrá  triunfante;  por- 
que así  en  lo  moral  como  en  lo  fideo, 
del  choque  brotará  siempre  la  luz, 
i  la  luz  se  refleja  en  el  alma  de  los 
hombres,  para  esclarecer  la  con- 
ciencia de  los  pueblos.» 

b'1'imo  articulo  publicado  contra 
los  RR.  PP.  Jesuítas,  en  el  Núm.  i9 
de  la  Sociedad  Económica,  de  ií 
de  Mayo. 

Tales  eran  nuestras  palabras  en  la  época 
de  la  anterior  administración,  cuando  la  pe- 
lada i  sofocante  atmósfera  de  la  censura  ofi- 
cial, hricia  estallar  el  cerebro,  antes  que  con- 
sentir al  hombre,  la  libre,  la  sagrada  emisión 
del  pensamiento.  Hoi,  al  ocuparnos  de  la  misión 
de  u  prensa,  las  reproducimos  colmados  de  viví- 
simo entusiasmo.  Por  fin,  la  prensa  es  libro, 
se  escucha  ya  el  silvido  de  esa  santa  locomo- 
tora  del   progreso. 

[Qué  importante  papel  ha  de  desempeñar  la 
prensa  libre  en  la  obra  laboriosísima  i  ape- 
nas comenzada  de  la  rejeneracion  guatemal- 
teca! Tended  la  vista  sobre  el  dilatado  espado  de 
nuestras  instituciones  sociales.  Aquí  las  veréis 
insuficientes,  allá  desnaturalizadas,  i  aun  mas 
allá,  cuando  no  ridiculas,  en  completa  nulidad. 
La  política,  la  lejislacion,  la  economía,  la  en- 
señanza i  la  administración,  deben  ser  objeto 
de  radicales  i  oportunas  reformas,  si  es  que 
nos  guiamos  por  los  derroteros  de  una  época 
civilizadora.  Demoler  para  construir.  Bóaquí  la 
divisa  de  los  guatemaltecos  que,  exentos  de  las 
garras  del  pasado,  fijen  sus  miras  en  lina  era 
de  paz  bienhechora  i  fecunda,  de  verdadero 
progreso  i  engrandecimiento   nacional. 

Medio  siglo  lleva  la  República  de  ser  in- 
dependiente; i  ¿podrá  exhibir  con  orgullo  los 
títulos  de  sus  conquistas  sociales?  Creemos  que 
no.  Harto  se  ha  tranzado  con  las  tendencias 
desorganizadoras,  eucaruadas    en  los  hombres 


que  profesan  la  vergonzosa  política  de  la  men- 
tira i  de  la  fuerza;  harto  se  ha  contrariado 
el  espíritu  civilizador  del  siglo  en  que  vivi- 
mos, para  que  pueda  decirse  con  arrogancia 
noble:  El  pueblo  guatemalteco  na  ha  perdido 
el  tiempo  precioso  de  su  independencia:  él  es 
ahora  próspero,  ilustrado  i  feliz.  Pero  no  es 
tarde;  todavia  estamos  en  la  primera  edad 
de  nuestro  crecimiento  social;  i  lo  que  es 
mas,  los  pueblos  ya  conocen  que  no  son 
ellos,  sino  los  hombres  maléficos  á  quienes 
confiaran  sus  destinos,  los  que  asumen  la 
tremenda,  la  indeclinable  responsabilidad  de  su 
retroceso,  desventuras  i  miserias,  de  su  poster- 
gación absoluta  en  los  asuntos  públicos.  Pero 
la  conciencia  del  pueblo,  apenas  libre  délas  den- 
sas tinieblas  que  la  oscurecieran,  se  ilustra,  se 
pronuncia  i  dice:  Destruyamos  porque  es  nece- 
sario construir.  Y  bien;  ¿cuál  será  la  palanca  a 
cuyo  poderoso  empuje,  caigan  desplomadas, 
para  hundirse  en  el  abismo  de  los  siglos, 
esas  informes  masas  do  falsos  principios  po- 
líticos, do  fanatismos  relijiosos,  de  indolen- 
tes i  viciadas   costumbres? 

Es  la  libertad  do  la  prensa.  Sí;  hoi  que  la 
República  está  en  via  de  organizarse,  hoi  que 
so  auguran  para  la  patria  sonrientes  dias  de 
bienandanza  i  gloria,  tócale  á  la  prensa  llenar 
su  alia  i  elevada  misión.  Pero  ante  los  abu- 
sos incalificables,  ante  la  fuerza  abrumadora 
de  pasiones  personales,  que  se  exhiben  escan- 
dalosamente, por  el  dicterio  i  la  calumnia, 
¿cómo  será  posible  que  la  prensa  realice  su 
misión  civilizadora,  del  modo  mas  digno,  cual 
cumple  a  un  pais  joven  que  tiende  á  mejorar 
su  suerte,  bajo  la  bandera  progresista  de  Li- 
bertad  i  Reforma? 

Tan  recomendable  i  trascedental  asunto,  se- 
rá el  objeto  de  nuestas  humildes  i  escasas  re- 
flexiones. 

(Concluirá). 

Guatemala,  20  de  Agosto  de  187-k 

Sres.  Redactores  del ' 'Hondureno." 

Compatriotas  i  amigos: 
Si  no  me  uniesen  a  vosotros  los  inolvida- 
bles lazos  de  compañerismo,  de  amistad  i 
profunda  simpatía;  si  mi  reconocimiento,  por 
la  pruba  de  confianza  i  aprecio  que  me  ha- 
béis dispensado,  nombrándome  corresponsal 
del  *  'Hondureno,"  no  fuese  un  nuevo  yínculo 


de  adhesión  a  vuestros  nobles  i  jenerosos 
esfuerzos;  si  no  mediasen  ninguno  de  esos 
precedentes  que  tanto  dicen  á  mi  alma  i  a- 
legran  mi  corazón;; si  en  lo  particular,  nada 
hubiese  de  común  entre  nosotros;  aun]  que- 
daría, para  mí,  un  título  sagrado  de  mutua 
correspondencia  e  idénticas  aspiraciones:  ese 
titulo,  que  me  es  tan  caro,  es  el  recuerdo  de 
nuestra  infortunada  patria:  es  el  pensamiento 
de  mejorar  su  suerte:  es  también  la  prensa 
que  ha  de  representar  nuestras/raternales  ideas, 
nuestras  solidarias  tenderías,  encaminadas  a 
restablecer  en  Honduras  el  reinado  de  la  liber- 
tad,  do  la  justicia  i  del  derecho. 

Permitidme,  pues,  compañeros  i  amigos, 
que  os  hable  en  nombre  de  los  intereses  de 
nuestra  patria,  i  en  nombre  de  la  prensa,  que 
en  manos  de  vosotros,  jóvenes  e  intelijentes, 
será  el  ministerio  nobilísimo  de  paz  i  de  con- 
ciliación  para  los  pueblos  de  Honduras. 

Honduras,  como  bien  Jo  sabéis,  ha  sido  uno 
de  los  paises  mas  bien  dispuestos  para  entrar 
en  las  vias  del  progreso  i  de  la  civilización; 
uno  de  los  paises  que  ha  dado  a  Centro-Amé- 
rica los  hombres  mas  prominentes,  cuyo  pa- 
triotismo i  altas  miras,  Jos  hacen  aparecer  co- 
mo las  grandes  figuras  de  la  América  Central; 
i  no  obstante,  por  una  de  esas  burlas  amar- 
gas del  destino,  o  mas  bien,  por  uno  de  esos 
inescrutables  decretos  de  la  Providencia,  Hon- 
duras, a  causa  de  sus  pésimos  gobiernos,  ha 
sido  i  es  al  presente  la  República  menos  afor- 
tunada de  los  paises  del  Centro  de  la  América. 
Abrid  su  historia;  i  si  no  encontráis  los  detes- 
tables resabios  de  los  tiempos  coloniales;  si  no 
encontráis  la  preponderancia  del  clero  i  de 
comunidades  Jesuíticas,  que  fanatizan  i  em- 
brutecen; si  no  encontráis  marcada  la  distin- 
ción de  privilejiadas  clases  que  falsean  las 
libertades  populares;  encontraréis  en  cambio, 
las  constantes  revoluciones  intestinas,  que  han 
ensangrentado  su  suelo;  las  guerras  esteriores 
que  han  llevado  la  desolación  i  la  muerte,  de 
parte  de  los  gobiernos  retrógados,  mal  ave- 
nidos con  las  tendencias  de  un  pueblo,  que 
tiene  vivo  el  sentimiento  de  su  individualismo 
i  de  sus  venerandas  libertades;  i  por  mayor 
desdicha,  encontraréis  gobiernos  intrusos,  im- 
puestos al  pueblo  por  la  fuerza  de  las  ba- 
yonetas; sin  otra  política  que  su  insolente 
audacia,  sin  otro  principio  que  la  conveniencia 
egoísta,  apoyada  por  el  rudo  golpe  de  los 
sables:  gobiernos  que  sordos  a  los  verdaderos 
intereses  de  la  patria,  se  han  distinguido  por 
Ja  indolencia,  por  la  incuria,  por  el  abandono 
absoluto  con  que  han  visto  las  grandes  riquezas 
naturales  del  pais,  profusamente  privilejiado 
con  los  mas  preciosos  dones  de  la  Providen- 
cia bienhechora.  Nada  hau  hecho  los  gobier- 
nos, por  desarrollar  i  protejer  el  espíritu 
de  industria,  que  traería  la  prosperidad  i  bien- 
estar de  nuestros  pueblos.  Si  alguna  vez  so 
han  fijado  en  los  grandes  elementos  de  Hon- 
duras, ha  sido  para  esplotarlos  en  propio  be- 
neficio,  desatendiendo  los  intereses  jenerales. 

Tal  es  la  historia  de  los  gobiernos  de  Hon-  [ 


duras:  triste  historia  apenas  interrumpida  por 
uno  que  otro  mandatario,  inspirado  por  la  rec- 
titud i  el    patriotismo. 

Vuestra  intelijencia  e  ilustración  me  evitan 
el  doloroso  empeño  de  marcaros  uno  a  uno, 
nuestros  grandes  infortunios;  uno  á  uno,  los 
vicios  radicales  de  los  gobiernos  que  han  con- 
ducido la  República  a  la  decadencia,  a  la 
debilidad  i  empobrecimiento  en  que  la  vemos; 
pero  no  renuncio  al  propósito  de  manifesta- 
ros que  el  vicio  principal  de  nuestro  pais 
existe,  i  continuará  existiendo,  si  vosotros,  i 
los  hondurenos  verdaderamente  liberales,  no 
formáis  la  incontrastable  resolución  de  tomar 
un  rumbo  diverso  del  que  han  seguido,  hasta 
ahora,  los  hombres  que,  talvez  con  las  mejores 
intenciones,  han  querido,  por  medios  inopor- 
tunos,  mejorar  la  suerte   de  nuestro  pais. 

Voi  á  franquearos  mis  pobres  ideas  en  tan 
importante  materia;  i  sed  benévolos  para  con- 
migo. 

Sucesos  de  inmensa  trascendencia  han  cam- 
biado las  condiciones  políticas  de  Centro- 
América.  La  Benemérita  República  del  Sal- 
vador ha  reconquistado  sus  perdidas  liber- 
tades: Nicaragua  ha  confiado  el  poder  su- 
premo, a  un  hombre  que  está  muí  lejos  de 
representar  las  ideas  del  jeneral  Martínez: 
Costa- Rica  consolida  su  Gobi&ino,  mantiene 
sus  libertades  políticas,  i  se  pone  al  abrigo  de 
los  frecuentes  golpes  del  militarismo:  Guate- 
mala, mi  segunda  patria,  ha  dado  el  primer 
paso  derrocando  al  personalisimo  gobier- 
no de  treinta  años,  carcomido  ya  por  los 
vicios  inveterados  de  una  oligarquía  intole- 
rante i  fanática.  I  Honduras?  Honduras  con- 
tinúa con  su  Presidente  impuesto  por  las  bayo- 
netas de  Carrera;  con  su  Presidente,  que  en 
el  año  de  68,  hizo  pedazos  la  Constitución  de 
la  República,  porque  quiso  probarnos  que  es 
superior  a  la  lei,  que  su  poder  no  reconoce 
límites,  i  que  continuará  en  el  mando,  escar- 
neciendo la  dignidad,  las  garantías  i  libertades 
de  los  hondurenos.  Todo  eso  es  lójico;  pues 
a  los  ojos  del  general  Medina,  el  pueblo  es 
un  rebaño  que  debe  obedecer  al  brutalismo 
de  la  fuerza.  No  quiero,  amigos  mios,  deciros 
mas  del  mandatario  que  seajun  la  frase  consa- 
grada délos  aduladores  de  oficio,  rige  felizmente 
los  deslinos  de  nuestra  patria.  Duéleme  re- 
cordar sus  actos  de  hombre  público.  Voso- 
tros i  los  Centro-Americanos  conocéis  bien  su 
historia;  i  esto  me  basta  para  llegar  á  la  si- 
guiente conclusión:  necesitamos  otro  gobernan- 
te que  no  se  haga  superior  á  la  lei,  que  no  tenga 
por  bandera  la  arbitrariedad,  i  que  sinceramente, 
asegure  los  intereses,  las  libertades  i  el  porvenir 
de  Honduras. 

¿Cuál  es  ese  hombre? 

Aquí  empiezan  mis  dudas,  mis  presentimien- 
tos, mis  temores.  Sé  que  algunos  de  vosotros, 
secundados  por  jóvenes  liberales  de  nuestro 
pais.  trabajaron  en  la  última  revolución  interior 
de  Honduras,  bajo  los  auspicios  del  Jeneral 
Xatruch.  Es  mui  probable  que  conservéis  vivas 
las   simpatías  por  ese  jefe,   cuya  espada  opu- 
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sisteis  a  la  administración  Medina.  Pero  si  ellas 
os  impulsan,  i  las  ideas  que  emitáis  en  el  perió- 
dico "órgano  de  los  intereses  del  Salvador  i 
Honduras,"  han  de  encaminarse  a  plantear 
nuestras  libertades,  bajóla  éjída  del  jeneral  Xa- 
truch;si  tienden  a  promover  un  gobierno  demo- 
crático, recto  e  ilustrado,  bajo  la  prepotencia 
del  partido  Xatruchisla;  si  tales  fueren  vuestras 
miras;  os  diré,  con  toda  la  injenuidad  de  mi  al 
ma,  que  trabajáis  por  iTevar  á  nuestra  patria  una 
era  tenebrosa  de  interminables  guerras  civiles; 
que  os  proponéis  realizar  el  mas  absurdo  i  ridí- 
culo de  los  contrasentidos;  porque  contrasentido 
es  querer  un  gobierno  liberal  para  Honduras,  i 
personificar  ese  gobierno  en  el  hombre  que, 
en  su  vida,  no  ha  tenido  otras  inspiraciones 
que  las  de  los  Carrera,  los  Martínez  i  los 
Dueñas. 

Podrá  decirse  que  mis  reflexiones  son  es- 
temporáneas,  puesto  que  os  proponéis  abogar 
por  la  libertad  de  la  patria,  sin  haber  en- 
trado, hasta  ahora,  en  la  personificación  de 
vuestras  ideas  políticas.  Concedo  esto  último. 
Mas  tengo  para  mí,  que  cuando  se  pugna  con 
un  gobierno  constituido,  por  juzgarlo  ilegal  i 
despótico,  lo  jeneral  es  oponerle  un  bando 
político,  i  un  hombre  de  antecedentes  que  le  sir- 
va de  fiel  representante.  Tal  procedimiento 
sería,  en  mi  humilde  concepto,  un  mal  incal- 
culable para  Honduras,  i  para  vosotros  mis- 
mos, que  noble  i  desinteresadamente  deseáis 
la  felicidad  de  la  patria.  Estáis  al  tanto  deque 
a  la  presidencia  del  jeneral  Xalruch  se  o- 
pone  un  partido  poderoso,  que  no  se  sa- 
tisfaría nunca  con  semejante  mandatario;  que 
lucharía  sin  tregua  por  arrancarle  el  poder. 
Xalruch  en  Honduras  engendraría  la  discordia, 
la  exacerbación  dolos  partidos,  la  guerra  civil, 
crónica  dolencia  de  nuestro  pais.  Por  otra  par- 
le, el  Jeneral  Xalruch  representa  un  principio 
muerto:  el  del  retroceso.  Yo  no  conozco  per- 
sonalmente a  eso  compatriota;  pero  conozco 
sus  actos  públicos;  i  al  decir  de  sus  mismos 
amigos,  es  un  hombre  que,  si  bien  honrado. 
«s  largo  en  espada  i  cortísimo  en  intelijencia. 
Ahora  bien:  Honduras  reclama  un  gobernante 
que  no  signifique  la  fuerza,  sino  el  pensamiento 
Organizador;  que  no  signifique  la  inspiración 
de  un  partido,  sino  la  rectitud  i  la  imparciali- 
dad, dotes  que,  en  la  persona  de  un  manda- 
tario, alcanzan  neutralizar  las  odiosidades  i 
rencores  de  los  bandos  que  se  han  disputado 
los  poderes;  dotes  a  preciabilísimos  que  dan  a 
una  administración  el  sello  de  la  benevolencia, 
de  la  justicia  i  de  la  libertad.  No  hai  peor 
cosa  para  un  pais  trabajado  por  revoluciones 
intestinas,  que  elevar  al  poder  a  un  hombre  con- 
naturalizado con  un  partido,  en  fuerza  de  com- 
promisos anteriores;  i  mas,  compromisos  de 
retrógrada  bandería. 

La  necesidad  injente  en  la  política  de  nues- 
tro pais,  es  la  conciliación  de  los  partidos, 
Jlamada  a  producir  el  desapego  i  la  desüucion 
de  los  ciudadanos,  respecto  de  esos  figurones 
políticos,  que  do  mucho  tiempo  á  esta  parte, 
yienen  comprometiendo  i  empeorando  la   si- 


tuación de  Honduras.  Recordad  que  la  divi- 
sión es  el  cáncer  que  nos  devora.  Piecordad 
que  ese  mal  profundo  ha  sido  aprovechado 
hábilmente  por  la  astuta  polilica  del  Jeneral 
Medina.  Conocéis  bien  que  ese  mandatario  no 
tiene  en  Honduras  un  partido  fuerte  i  solidario 
que  le  favorezca.  Medina,  en  el  deeurso  de 
su  larga  administración,  ha  colocado  en  los 
mas  altos  puestos,  á  los  retrógrados,  a  los 
liberales,  a  los  rojos.  Guiado  por  su  política 
tornadiza,  hoi  abraza  cariñosamente  a  los  unos; 
mañana  lo  i  despide  d  empellones.  Con  manejos 
de  este  linaje,  se  ha  mantenido  en  el  poder 
a  despecho  del  descontento  jeneral;  i  ha  ener- 
vado la  acción,  la  {¡pfcrz?  i  la  energía  -de  sus 
opositores,  porque  los  partidos  han  comprendi- 
do que,  a  pesar  de  la  ambición  i  las  arbi- 
trariedades del  mandatario,  este  no  se  acoje 
firmemente  á  las  ideas  i  pretensiones  de  un 
bando;  i  en  su  ruin  egoísmo,  han  preferido 
ver  holladas  sus  garantías  i  libertades,  a  ver 
en  la  silla  presidencial  á  un  hombre  que  es- 
clusivamente  fuese  la  representación  de  urt 
partido.  Pues  bien:  el  mal  Gobierno  que  hoí 
deploran  los  hondurenos,  se  ha  mantenido  por 
la  división,  por  el  ciego  esclusivismo  de  los 
bandos  políticos;  i  la  misma  división,  produ- 
cirá en  lo  sucesivo  análogos  i  desastrosos 
efectos,  si  vosotros  i  los  hondurenos  amantes 
de  su  pais,  no  salís  de  ese  circulo  vicioso  en 
que  nos  revolvemos  sin  tregua,  buscando  los 
hombres  de  antecedentes  que  hagan  la  suspirada 
felicidad  de  Honduras.  Podrá  preguntárseme; 
¿qué  necesitamos  para  olvidar  los  hombres  de 
antecedentes  que  tanto  nos  preocupan,  i  basar 
sin  ellos,  una  política  impersonal,  justa  i  pro- 
gresista? Necesitamos  hacer  comprender  a  nues- 
tros compatriotas  que  deben  ser  desprendidos 
i  jenerosos,  que  deben  renunciar  a  sus  pre- 
tensiones egoístas,  a  sus  miras  de  dominación, 
por  la  preponderancia  de  un  partido.  Si  lo- 
graseis, por  medio  de  la  prensa,  inocular  en 
los  pueblos  esla  idea  salvadora,  se  habrá  dado 
el  primer  paso  en  la  grande  empresa  que  a- 
cometeís,  con  el  laudable  fin  de  plantear  en 
Honduras  un  gobierno  de  leyes,  digno  de  los 
países  cultos.  Exentos  los  hondurenos  de  las 
prevenciones  i  enconos  de  partido,  anunciadles 
que  allá  en  su  suelo,  hai  algunos  hombres 
dignos,  libres  de  compromisos  anteriores,  su- 
jetos de  intelijencia,  de  patriotismo  i  buena 
fé:  que  busquen  uno  de  ellos,  i  que  libremente 
lo  eleven  al  poder.  Solo  de  este  modo  acabarán 
nuestras  guerras  civiles  que  nos  deshonran  i 
empobrecen;  solo  de  este  modo  alcanzaremos 
paz,  fraternidad  i  conciliación  de  los  intereses, 
hoi  tan  opuestos  i  enemigos. 

No  vaciléis:  difundid  por  la  prensa  esas  ideas 
de  política  impersonal.  Guardad  vuestra  fé,  i 
tened  constancia;  que  si  los  hondurenos  os 
desoyen;  si  permanecen  obsecados  en  sus  pro- 
pósitos de  constituir  gobiernos  de  sable  i  ban- 
dería, suya  será  la  culpa,  suya  la  indeclinable 
responsabilidad  de  su  criminal  conducta.  A 
vosotros,  que  trabajéis  lealmeute,  guiados  por 
la  inspiración  de  la  verdad  i  la  justicia,  os  que/; 


dará  al  menos  la  íntima  complacencia  de  ha- 
ber llenado  su  deber  como  buenos  hijos  de 
la   patria. 

¡Adelante,  i  siempre  adelante!  Conservemos 
incólumes  nuestras  creencias,  nuestra  perseve- 
rancia, nuestra  idea  democrática,  nuestro  in- 
cansable empeño  de  contrariar  los  gobiernos 
absolutistas,  en  todo  lo  que  alcancen  nuestras 
débiles  fuerzas.  Asociemos  a  nuestro  propó- 
sito a  la  juventud  hondurena,  a  la  Centro-Ame- 
ricana, que  es  nuestra  aliada,  puesto  que  se 
trata  del  porvenir.  Que  no  llegue  para  nosotros! 
la  hora  infelicísima  de  aplicar  a  los  pueblos' 
de  Honduras,  la  terrible  s/mteftcia  qne  leemos 
en  las  puertas  del  infierno  tfel  Dante;  ¿Lasciati 
ogni  speranza!  ¡Dejad  toda  esperanza!.... Si  la 
jeneracion  presente,  es  la  jeneracion  de  duras 
pruebas  i  profundos  dolores;  que  eso  no  os 
conmueva:  el  porvenir  será  de  la  juventud 
que,  en  una  época  venturosa,  exenta  de  mise- 
rias, de  preocupaciones,  de  odios  i  rencores, 
planteará  i  defenderá  el  Gobierno  democrático, 
gran  significación  política  de  la  intelijencia  i 
del   derecho. 

Esta  mi  pobre  carta  encierra  mi  pensamiento, 
tal  como  lo  concibo,  en  toda  su  integridad 
i  franqueza.  No  veáis  en  ella  la  forma,  no 
la  gala  del  lenguaje:  ved  tan  solo  el  sentimiento 
que  la  inspira.  Puedo  haberme  equivocado  al 
juzgar  los  hombres  i  la  situación  política  de 
nuestra  patria.  Si  padezco  un  error  en  mis 
apreciaciones,  no  es  culpa  mia;  i  por  eso,  es- 
timaré en  vosotros  una»  prueba  mas  de  con- 
fianza i  afecto,  si  me  esteruais-injenuamente 
vuestras  ideas,  ya  contrariando  los  conceptos 
espresados,  ya  confirmándolos,  si  por  fortuna, 
estuviésemos  de  acuerdo.  En  todo  caso,  contad 
con  las  seguridades  de  mi  cordial  aprecio,  i 
recibid  el  saludo  que  os  envia,  vuestro  com- 
patriota i  amigo. 

Ramón   Rosa» 


VOTO  DE  ADHESIÓN 

DE  LA 

JUNTA  PATRIÓTICA  DE  LA  CAPITAL, 


En  la  noche  del  25,  la  Junta  Patrió- 
tica estenio  su  pensamiento  clara  i  enér- 
gicamente, respecto  de  la  cuestión  que 
ha  de  decidir  de  la  tranquilidad,  de  los 
intereses  i  porvenir  de  Guatemala: — Laes- 
pulsion  de  los  PP.  de  la  Compañía  Jesuítica. 

A  moción  del  ciudadano  Bruno  Sama- 
yoa,  i  escitada  la  Junta  por  una  estensa 
lista  de  firmas  que  suscribían  la  espulsion 
de  los  RR.,  acordó  por  aclamación  a- 
ceptar  la  esposicion  del  ciudadano  Sama- 
yoa,  i  elevarla,  en  la  misma  noche,  al  ilus- 
tre Presidente  Provisorio.  La  esposicion 
a  que  nos  referimos,  se  contrae  a  dar  un 
voto  de  adhesión  á  la  nobilísima  conducta 
de  los  Altos¿  i  demás  Departamentos  pro- 


nunciados en  contra  délos  Jesuítas,  íaes- 
ternar  al  Sr.  Presidente  Provisorio  la  alta 
conveniencia  i  el  vivo  deseo  que  abriga  el 
pueblo  guatemalteco  de  que  se  espulse  de  la 
República  esa  Compañía  que,  después  de 
haber  cooperado  a  remachar  las  cadeuas 
del  despotismo  del  gobierno  anterior,  hoi 
trabaja,  fanatizando  las  conciencias,  por 
sembrar  la  división,  fjór  traernos  la  reac- 
ción con  toda  su  negra  tiranía.,  i  por  fal- 
sear para  siempre  las  libertades  políticas 
de  los  guatemaltecos. 

La  Junta,  en  número  de  700  a  800  pa- 
triotas se  dirijo  a  la  casa  del  Sr.  Presi- 
dente, ,  a  poner  en  su  conocimiento  la  es- 
posicion del  pueblo.  El  digno  mandatario, 
hoi  garante  de  nuestras  libertades,  recibió 
atenta  i  bondadosamente  a  los  miembros 
de  la  Junta  directiva,  que  fueron  en  co- 
misión, con  el  indicado  objeto.  El  Sr. 
Presidente  manifestó  a  los  comisiona- 
dos: que  veía  con  gusto  la  esposicion  de 
la  Junta,  i  que  la  apreciaría,  en  lo  debido, 
al  determinar  lo  que  el  Gobierno  estima- 
se oportuno    acerca  de    ese   asunto. 

La  Junta  Patriótica,  entusiasta  i  resuel- 
ta, esternó  sus  simpatías  por  los  indivi- 
duos del  Gobierno,  i  por  los  jefes  mili- 
tares que  merecen  su  confianza  Victoreó, 
repetidas  veces,  al  Libertador,  Presidente 
Garcia  Granados,  a  los  Sres.  Ministros  Gal- 
vez,  Samayoa  i  Estrada,  aljeneroso,  e  invic- 
to Mariscal  Barrios,  i  al  joven  i  simpático 
Coronel  D.   Julio  Garcia  Granados. 

La  Junta  fué  victoreada,  desde  un  bal- 
cón, por  el  ilustrado  patriota  D.  Joaquín 
Granados,  i  correspondió  a  su  demostra- 
ción de  aprecio  i  entusiasmo,  con  vivos 
i  prolongadísimos  aplausos. 

En  lo  de  adelante  daremos  cuenta  al 
público  con  los  documentos  de  la  Junta, 
que  se  refieren  a  la  cuestión  Jesuítas. 

Honor  i  gloria  ala  Junta  Patriótica  que, 
en  la  noche  del  25,  despreció  una  vez  mas 
las  prevenciones,  los  odios  i  diatrívas  de 
los   oligarcas  i  fanáticos. 


&mtwjk  iAwiii^ifá. 


La  Junta  Patriótica  de  esta  ciudad,  se  ha  insta- 
lado el  20  del  actual,  después  de  algunas  sesio- 
nes   preparatorias. 

El  comité  directivo  se  compone  de  un 
Presidente  ....  Ciudadano  Manuel  Lemus. 
V.  Presidente  .  .  "         Tomás    Matheu. 

ter  Vocal "  Lido.  Nicolás  Andrade 

2.o      "       ....  "        Manuel  Matheu. 
3.°      "       ....  "        Antonio  D.  Duran. 

4.°      "       ....  "  Lido.  Eduardo  Quiñones, 

Revisor       ....  "         Salvador  Barrutia. 

Srio "         Salvador  Aceña. 

Pro.  Secretario  .  "        Manuel  Irungarai. 

Tesorero  .  .  .  .  •  w        Ant®nio  Estrada. 


EL  ANTIf.CESO.—  NtlM.  8  TOM.  1. 


En  la  sesión  i  nstalatoria,  en  una  lijera  alocución, 
el  Presidente  electo,  dio  las  gracias  a  la  Junta  por 
el  honor  que  le  había  conferido,  esplicú  el  objeto 
de  las  Juntas  Prtrióticas,  diciendo  que  mas  Men, 
que  reuniones  políticas,  son  escuelas  populares,  i 
que  cada  uno  de  sus  miembros  debe  ser  en  caso 
necesario,  un  soldado  dispuesto  a  derramar  la  san- 
gre en  defensa  de  los  gobiernos  que  garantizan  la 
libertad. 


En  el  acto  de  inauguración  de  la  Junla,  el 
Sr.    Barrutia  pronunció  el  siguiente  discurso: 

Compatriotas:  Ha  llegado  para  nosotros  esa  era  de 
suprema  felicidad  á  (que  aspiran  los  pueblos  lo- 
dos del  universo.  Desde  las  épocas  mas  remotas 
á  que  alcanza  la  historia  encontramos  luchas  i 
convulsiones  políticas,  mas  ó  menos  terribles  i  man 
chadas  de  sangre,  pero  en  todas  ellas  siempre  apa- 
rece un  pueblo  luchando  contra  sus  verdugos  i 
sosteniendo  á  fuerza  del  sacrificio  de  sus  hijos  los 
derechos  i  soberanía,  que  con  indelebles  caracte- 
res ha  gravado  el  dedo  de  Dios  sobre  su  corazón, 
i  en  vano  se  han  esforzado  en  borrar  con  la  ma- 
no   del  crimen  sus  implacables  enemigos. 

La  monarquía  en  todas  formas,  la  teocracia,  la 
aristocracia  i  el  despotismo  en  general,  han  tenido 
que  ceder,  donde  quiera  que  el  pueblo  ha  levan- 
tado su  frente  majestuosa  para  reclamarle  sus  de- 
rechos. 

Hace  medio  siglo  que  nuestros  padres  sacudien- 
do el  vugo  del  coloniaje,  dieron  el  memorable 
grito  de  la  independencia  i  establecieron  nuestra 
nacionalidad.  Desde  entonces,  ha  s-ido  nuestro  pue- 
blo un  instrumento  para  llevar  á  cabo  intereses  i 
miras  de  círculos  prívilejiados,  ó  ha  permanecido 
en  la  inacción  como  un  miserable  rebaño  al  que 
sus  señores  tienen  derecho  de  esquilmar.  Siempre 
derramando  su  sangre  sobre  los  campos  de  bata- 
lla, en  nuestras  interminables  i  fratricidas  luchas, 
sin  preguntar  siquiera  porque  se  les  lleva  al  mata- 
dero, i  si  alguna  vez  ha  brillado  ka  libertad  sobre 
nuestro  horizonte,  ha  sido  cou  la  velocidad  de 
esos  meteoros  que  cruzan  el  espacio,  lo  ilumi- 
nan por  un  momento  i  pasan  dejando  tras  sí  la 
densa  oscuridad. 

¡Pueblo  heroico!  ¡pueblo  sufrido!  la  Providencia 
se  ha  condolido  de  vuestra  suerte,  i  ha  fijado  so- 
bre nuestro  cielo  la  antorcha  de  la  libertad,  a  cu- 
ya influencia  rejeneradora  habéis  recobrado  vues- 
tra saberanía  i  vuestros  derechos.  Por  el  goce  de 
uno  de  estos  derechos  nos  encontramos  reunidos 
en  este  local  formando  la  Junta  Patriútieo-Demo- 
crálica  de  la  Antigua.  El  derecho  de  asociación  así 
como  cuando  es  bien  entendido  es  la  fuente  de  fe- 
licidad para  los  pueblos,  asi  también  cuando  se 
abusa  de  él,  es  un  tósigo  infernal  que  los  des- 
truye. El  sostenimiento  de  la  libertad,  el  respeto 
a  ía  lei  i  a  los  derechos  de  los  otros,  la  instruc- 
ción publica,  el  progreso  i  desarrollo  de  la  agri- 
cultura, el  perfeccionamiento  de  las  artes  e  indus- 
tria, i  todo  cuanto  puede  contribuir  a  la  felicidad 
de  la  Patria  i  a  la  de  cada  uno  de  sus  hijos  cons- 
tituve  el  múltiple  i  laudable  objeto  de  nuestra  aso- 
ciación, que  es  al  mismo  tiempo  una  garantía  para 
el  pueblo.  La  Antigua,  así  como  los  Departamentos 
de  los  Altos,  aun  bajo  la  férrea  mano  del  despo- 
tismo ha  sido  siempre  un  santuario  de  la  Liber- 
tad, i  gracias  al  patriotismo,  desinterés  i  constan* 
cia  de  muchos  de  sus  hijos,  tiene  hoi  títulos  glo- 
riosos que  ostentar  a  la  faz  de  la  República,  tí- 
tulos que  no  pueden  menos  de  enorgullecer  a  los 
3ue  hemos  visto  la  luz  de  este  hermoso  cielo, 
onde  todo  respira  Libertad.  En  el  seno  mismo  de 
esta  reunión,  hai  ciudadanos  que  han  perdido  hi- 
jos i  hermanos  que  llenos  de  entusiasmo  al  toque 
del  clarín  libertador  abandonaron  sus  hogares  pa- 
ra no  volver  jamás  a  ellos  i  aumentar  con  sus 
nombres  queridos,  el  catálogo  de  los  mártires;  hai 


otros    que  olvidando  los  goces   de  familia   se  lari¿ 
zaron    a    la   precaria   i   fatigosa  vida   del   faccioso; 
otros   han    prodigado    a   manos    llenas   su  dinero, 
producto    honroso  de  sus  fatigas    i  sudores,   lodos 
en   fin   han  trabajado   para   sostener  esa  santa  cau- 
sa de    los   pueblos,   sancionada    por  la  naturaleza. 
Esos  trabajos   no  fueron  infructuosos,   esta  misma 
asociación  es   una  prueba  incontestable  de  que  he- 
mos   obtenido    el    fin  que  nos  proporcionamos,  la 
Libertad,  i  he  aquí   como  la  debemos  comprender. 
Hace  19   siglos  que  en   el  Asia    menor  i  en    una 
pobre  aldea   llamada  INazaret  apareció  un   hombre, 
hijo  del  pueblo  puesto  que  no    se   meció  su  cuna 
baja  dorados   artezones,  humilde   en  sus   palabras  i 
costumbres,  i  acompañado  de   infelices   i  desnudos 
pescadores.  Este  hombre  que   era  el   hijo  de  Dios, 
se   condolió  de  los*  suf'jimientos  i   miseria    de    sus 
hermanos,  i   para  ren&diafíos  encontró  en  su  infi- 
nita ciencia  dos  sublimes  palabras  que  encierran  la 
felicidad    del  género   humano,   palabras  que  signi- 
fican:  Libertad,  Igualdad  i  Fraternidad.  Los    sabios 
de  todos  los  siglos,  remontándose  a  los   principios 
mas  elevados  de  la  filosofía,  o  descendiendo  a  sus 
profundos  arcanos  no   han    podido  jamás  encontrar? 
un   acsioma   que  a   todos  accesible  por  su  sencillez 
i  claridad,   sea  al  mismo  tiempo  el  resumen  de  to- 
dos los  derechos  i  deberes  de  los  hombres.   Solo  el 
Hombre-Dios,    ese  generoso  i  divino  Sacerdote   de 
los   pueblos  pudo  encontrar  la  sublime  máxima  que 
cual  un  emblema   de  felicidad    legó    á  hermanos, 
diciéndoles:  Amaos  los  unos  a  los  otros.  Dichoso  el 
pueblo,  ciudadanos,  que   gravando  esas  palabras  so- 
bre su  corazón  uo   las  olvide  en    ninguno  de   sus 
actos.  Ese  pueblo  será  altamente  liberal,  i  no  podrá 
jamás  temer  que  sus  instituciones  i  derechos  se  vean 
arrastrados    sobre  el  lodo  de   mezquinas  pasiones* 
tendrá  igualdad,  porque  solo  el  amor  puede  vencer 
las    barreras  naturales   que  separan  a  los  hombres 
entre  sí;    i   tendrá  fraternidad,  porque  el    amor  es 
el   vinculo  indisoluble    que    liga  a   los   hermanos: 
¡Pueblo  antigüeño!    uno  do  los  vuestros,  que  so 
considera  mui  honrado   por  la  confianza    i   aprecio 
que  le  habéis  dispensado   en  vuestra  Junta  Patrió- 
ca,  es  el  que  hoi  viene  a  recordaros  esas  palabras  del 
Nazareno.  Antigüenos,  amaos  los   unos  a   los  otros. 
Quién    no  comprende  este  sencillo   lenguaje  tan  fá- 
cil en  la  práctica  como  en  la  teoria?  Observando 
este  principio  siempre  viviremos  unidos,  compac- 
tos  i  con  los  ojos  fijos    únicamente  en  la  prospe- 
ridad   de  la  nación. 

Este  será  un  dia  de  agradables  recuerdos  para 
nosotros  i  para  nuestros  hijos.  Al  instalar  la  Jun- 
ta Patriótico  Democrática  de  la  Antigua,  liemos  a- 
bierto  una  fuente  de  felicidad  para  el  porvenir; 
de  esa  fuente  haremos  brotar,  por  medio  de  nues- 
tros cívicos  esfuerzos,  el  imperio  absoluto  de  la 
lei,  la  protección  i  el  fomento  de  cuanto  puede  con- 
tribuir á  la  ilustración  i  riqueza  de  los  ciudada- 
nos i  por  consiguiente  al  bien  de  la  nación.  Que 
siempre  los  enemigos  de  la  libertad,  i  los  trastor- 
nadores  del  orden  nos  encuentren  en  una  actitud 
firme  i  decidida.  Liguémonos  cerno  verdaderos  her- 
manos, hagamos  comunes  nuestros  intereses,  i  si 
hai  un  dia  de  prueba  para  la  patria,  juremos  ser 
sus  defensores  mas  adictos,  siempre  dispuestos  á 
sostener  con  nuestra  sangre  i  nuestra  vida  la  li- 
bertad de  nuestros  hermanos. 

Llegará  el  día  en  que  de  un  extremo  á  otro  de 
la  República  se  levanten  las  reuniones  patrióticas 
ligadas  entre  sí,  i  entonces  su  voz  poderosa  se  lia- 
rá oir  por  donde  quiera,  i  la  voluntad  soberana 
del  pueblo  será  la  reguladora  de  nuestros  destinos. 
Compatriotas,  para  alcanzar  tan  alhagüeño  por- 
venir,  amémonos  los  unos  á  los  otros. 

Antigua  Guatemala,  Agosto  20  de  1871. 

S.  Barrutia, 


EDUCACIÓN  DE  LA  MUJER. 
DISCURSO 

DE  BERNARDIN  SAINT  FIERRE  SOBRE  LA  SIGUIENTE   CUESTIÓN: 

¿De  qué  manera  podrá  la  educación  de  la  mujer 
coutribuir  á  liacer  mejores   á  los   hombres? 

Sin  ir  mas  lejos  a  buscar  pruebas,  examinemos  los 
resultados  que  ha  producido  entre  nosotros,  i  ve- 
remos que  ella  sola  establece  mas  diferencias  en 
costumbres,  trajes,  alimentos,  máximas,  caracteres 
idiomas,  i  fisonomías  entre  dos  franceses;  diremos 
mas  aun,  entre  dos  hermanos,  que  las  que  la  na- 
turaleza ha  establecido  entre  los  habitantes  de  los 
Polos  i  los  del  Ecuador.^  Lan  naciones  grandes  no 
han  subsistido  de  este  modo:  F&ma,  p.  ej.,cuya  gran- 
deza admiramos  a  través  de  los  siglos,  cuyas  leyes 
forman  en  su  mayor  parte  nuestros  códigos;  pero 
déla  que  apenas,  hemos  tomado  las  ruinas,  al  escojer 
tantas  piezas,  sin  coherencia,  olvidando  la  sola 
necesaria,  el  plan  de  su  unidad.  Un  Romano  en 
su  infancia,  aprendía  ante  todo  a  amar  su  patria 
i  honrar  a  sus  dioses.  Con  este  precedente,  era 
después  Pontífice,  Jeneral,  Senador,  edil,  o  agricultor, 
todo  era  para  todos  i  por  todos.  Aunque  algunas 
dignidades  estaban  reservadas  par»  uno  u  otro  de 
los  partidos,  todos  los  vicios  eran  reprobados,  i 
todas  las  virtudes  necesarias  a  los  ciudadanos.  El 
adulterio,  ni  aiin  bajo  la  apariencia  de  galantería  se 
permitió  a  los  Emperadores.  Scipion  fué  tan  apre- 
ciado por  su  continencia,  i  por  su  moderación,  como 
por  el  valor,  de  que  tantas  pruebas  dio,  contra  los 
enemigos  de  su  patria  ¿Podrá  creer  la  posteridad, 
que  entre  nosotros  lo  que  constituye  la  gloria  de 
un  estado  o  clase,  es  vergonzoso  para  otros?  Las 
virtudes  son  un  negocio,  o  mas  bien,  como  en 
una  mala  herencia,  las  virtudes  semejantes  a  huér- 
fanos repelidos  por  ^us  padres,  han  sido  asigna- 
das por  orden  de  las  leyes,  a  los  estados  de  la 
sociedad,  que  han  querido  nacerse  cargo  de  ellas. 
jQue  espectáculo  tan  hermoso  seria  verlas  reinar 
todas,  en  todas  las  condiciones,  i  haciendo  al  hom- 
bre, grande,  feliz  i  bueno,  en  todas  las  circunstan- 
cias de  la  vida,  formando  los  Turena,  los  Fenelon, 
los  Duquesne,  los  Enrique  IV,  los  Epaminóndas, 
Sócrates,  i  Epiteclo!  La  nación  francesa,  se  levan- 
taría en  medio  de  todos  los  pueblos,  como  esas 
montañas  fecundas  que  ha  sombrado  la  naturaleza, 
en  donde  infinidad  de  variadas  plantas,  todas  pro- 
ducen flores,  presentándose  en  anfiteatro  desde  el 
pié,  hasta  la  cima.  ¡Pueblos  que  no  valían  lo  que 
nosotros  han  presentado  ese  cuadro  grandioso  al 
género  humano,  i  le  sirven  de  modelos  todavia. 
¿Que   nos    falta  para  conseguirlo' 

Nuestro  idioma  se  habla  ya  en  toda  la  Europa, 
i  se  han  adoptado  nuestras  costumbres.  Somos  me- 
jores que  nuestras  leyes;  hemos  sufrido  muchomas 
que  los  griegos;  somos  mas  adictos  á  nuestro  prín- 
cipe que  los  antiguos  persas,  i  tan  solo  por  esa 
adhesión  a  nuestra  patria,  cpntamos  una  existencia 
doble  en  duración  a  la  del  imperio  romano.  En 
fin,  estamos  apoyados  por  una  religión  cuya  moral, 
superior  a  la  de  Licurgo,  se  esliende  a  lodos  los 
hombres.  Esta  reforma  depende  de  la  educación 
nacional:  la  gloria  esta  reservada  a  los  príncipes 
sabios  que  vayan  mas  adelante  que  los  Carlomagno 
i  los  Enrique.  Todavia  está  en  nuestras  manos,  i 
podemos  adquirirla,  cada  uno  en  particular.  Tito, 
solaz  de  sus  pueblos  fué  en  su  juventud  un  mons- 
truo. Diójenes,  a  quien  Alejandro  admiraba,  en  su 
desinterés,  por  los  bienes  de  fortuna,  fué  mone- 
dero falso.  La  virtud  se  aplica  a  todas  las  edades. 
¡Oh  mugeres!  recobrad  vuestro  imperio  que  cada 
una  de  vosotras  haga  volver  al  orden  a  un  ciuda- 
dano, i  se  restablecerá  el  orden  público  en  jeneral. 
La  reforma  del  hombre,  depende  de  la  de  vosotras: 
él  os  pide  hoi  su  felicidad,  pero  para  ocuparos 
de  aliviar  sus  males,  es  necesario  que  tengáis  va- 
lor de  examinar  aquellos  bajo  los  que  vosotras  ge- 


mis.  Son  la  obra  del  tiempo,  de  las  preocupaciones, 
i  de  la  corrupción  de  los  demás.  El  momento  en 
que  conocemos  el  vicio,  es  aquel  en  que  comenzamos' 
a  alejarnos  de   él. 

Entre  nosotros  puede  reducirse  la  educación  de 
la  mujer,  a  tres  revoluciones:  que  son,  la  educación 
doméstica,   la  de  los   conventos  i   la  del    mundo. 

(Continuará.) 

CRÓNICA. 

Por  esta  ciudad  circula  la  voz  de  que  en  la  Ca- 
pital hai  mucha  efervescencia,  i  que  algunos  in- 
dividuos tan  solo  por  espresar  sus  opiniones  ver- 
balmente  ó  por  medio  de  la  imprenta,  se  encuen- 
tran amenazados  de  peligros  serios.  Si  esto  fuere 
cierto  merece  la  atención  debGobierno  i  que  los 
ciudadanos  que  se  croan  amenazados,  den  parte  á 
las  autoridades  competentes,  para  que  se  instru- 
yan las  averiguaciones  del  caso,  porque  de  lo  con- 
trario las  libertades  serian  una  ilusión  ¿qué  es  la 
libertad  sin  garantías? 

HOJAS  SUELTAS.— Por  acá  nos  llegan  algunas, 
i  contrista  el  ver  que  pocas  ó  ninguna  se  ocupen 
de  asuntos  de  verdadero  interés  para  la  nación.  Mas 
ó  menos  todas  tratan  de   personalidades. 

En  vez  de  personalidades,  ¿por  qué  no  se  ha- 
bla de  constituyente?;  ¿por  qué  no  se  pide  una 
lei  que  reglamente  el  trabajo?,  ¿por  qué  no  se  dis- 
cute ya  la  cuestión  del  aguardiente?,  ¿por  qué  no 
se  habla  de  todas  las  reformas,  que  exije  nues- 
tra completa  desorganización?  Si  hai  obstáculos  que 
se  opongan  a  ello,  señálense  al  Gobierno  i  al  pú- 
blico, para   que  se  conozcan  i   puedan    destruirse. 

DEPARTAMENTOS.— Los  de  los  Altos  están  tran- 
quilos, según  se  nos  ha  informado,  i  deseosos  de 
ver  en  planta  la  organización  del  trabajo  que  ha 
de  influir  ventajosamente  en    el  pais. 

Dícese,  que  una  suscricion  de  #4  5,000  ha  sido 
levantada  en  Quezaltenaugo  para  la  compra  de  mil 
Remingtons,  á  fin  de  garantizar  la  existencia  de 
nuestra  naciente  libertad. 


El  Sr.  Administrador  de  Rentas,  accediendo 
á  nuestros  deseos,  se  ha  servido  proporcionarnos 
los  siguientes  datos,  que  nos  escusHn  de  hacer 
comentarios,    porque   allí    h¡  b'an  las  cifras: 

Personal  que'  se   componía  del  gobierno  político 
bajo   el  antiguo   régimen  i   sus   dotaciones. 

Sr.  Crrejidor  i  Comandante  Gral...$125 

Secretario  del  Correjimiento 41 

Id.    de  la    Comandancia 38 

Escribano  de   Hacienda 20 

Juez  Fiscal 3,8 

Escribiente  del   Correjimiento 15 

id.   de    la    Comandancia 15 

Id.    de    la   Fiscalía 15 

Primer  Jefe  de    Policía 25 

Segundo         id.             id 20 

Un   jendarme 10 

Un  ordenanza 8 

Un    sirviente 8 

Suma $378 

Personal  que  se   compone     del  Gobierno  político 
actual,  i  sus   dotaciones. 

Cindadano  Jefe    Político ........$125 

Secretario  de  la  Jefactura   política.     41 

Un     Jefe 15 

Un   jendarme H 

Suma $186 


EL  ANTIGLENO.— NUM.  8,  TOM.  \. 


Presupuesto  de  Mayo  de    1871. 

Sueldos  del    Correjimiento..$186  5 

Id.  de    oficiales 320  7 

Haberes  de    la  fuerza 1,342  1 

Gastos  de   escritorio  del^Cor- 

— rejimiento  i  Fiscalía 10 


Surfta 51,858  S  M 

Presupiifs'o  de  Agosto  del  mismo  año. 

Sueldo   del  Sr.  Jefe    Político $125 

Id.  del    Secretario 41 

de  oficiales  i  tropa 484 


Id. 


.£650 


Mayo  .. 
A gosto 


1858 
650 


5    lÁ 


Suma. ..$1,208  5   X 


El  Ayunlnmiento  de  acuerdo  con  el  Sr.  Jefe  Po- 
lítico han  pedido  del  Gobierno  Provisorio  la  «pro- 
bación de  un  proyecto  de  guardia  cívica,  que  ven- 
dría á  reasumir  las  atribuciones  de  la  guarnición 
¡  de  las  policías  diurna  i  nocturna  con  un  perso- 
nal   de  fiO    plazas. 

En  vista  del  estado  de  los  fondos  de  propios, 
el  Ayuntamiento  acordó  en  su  sesión  de  6  de  Ju- 
nio, suspender  la  limosna  de  ^8  que  se  daba  al 
convento  de  Capuchinos  por  las  misas  que  celebran 
en  la  cárcel  de  esta  Ciudad,  i  exitar  á  aquella  co- 
munidad, para  que  de  acuerdo  con  sus  institu- 
ciones, i  en  vista  de  la  buena  voluntad,  con  que 
el  vecindario  se  presta  á  su  sostenimiento,  hiciesen 
este  servicio  gratis;  pero  los  RR.  PP.  ni  aun  con- 
testaron la  nota  con  que  á  ellos  se  dirigió  el  Cuer- 
po municipal,  que  de  nuevo  ha  acordado  repetir 
la  comunicación,  añadiendo  á  la  invitación  de  la 
misa,  la  de  dar  una  hora  de  instrucción  religiosa 
i  moral  los  dias  festivos,  a  los  infelices  que  han 
tenido  la  desgracia  de  descender  á  esa  mansión  de 
la  vindicta  pública.  No  dudamos  que  los  PP.  ejer- 
zan e.ste  acto  tan  conforme  á  su  instituto,  i  de  re- 
conocimiento á  un  vecindario  que  con  su  inagota- 
ble calidad    los  sostiene. 

Tanto  en  la  población  como  en  los  Deparlamen- 
tos, continúa  observándose  el  mejor  orden:  i  no 
dudamos  que  el  pueblo  antigüeño,  continúe  con  los 
hechos,  desmintiendo  los  asertos,  de  los  que  quie- 
ren   presentarlo   como   un    pueblo   desmoralizado. 

Tenemos  noticia  de  que  algunos  individuos  sos- 
pechosos de  estos  Departamentos,  quieren  organi- 
zar una  cuadrilla,  para  cometer  desórdenes;  pero 
ya  las  autoridades  locales  han  tomado  las  medidas 
convenientes,  i  hasta  se  han  capturado  tres  indi 
viduos  que  andaban  con  otros  en  patrullas  simu- 
ladas. 


Todavía  quedan  algunas  existencias  de  granas. 
El  comercio,  parece  haber  olvidado  la  cochinilla 
que  hai  en  Guatemala,  i  talvez  se  prepara  á  irá 
buscar  frutos  á  otras  partes.  Los  precios  de  este 
artículo  no  han   mejorado. 

La  escasez  de  brazos  qara  las  empresas  agríco- 
las, hacen  cada  día  mas  urgente,  la  convocatoria 
de   los  poderes    legislativos. 

Parece  mas  urgente  reglamentar  la  base  de  la 
riqueza  nacional,  á  empresas  que  serán  porjo  me- 
nos secundarias  al  bienestar  de  la  República— An- 
tes que  telégrafos  necesitamos  protección  práctica 
alas  artes  é  industria.— Esos  capitales  producirían 
bienes  positivos  en  un  banco  é  instrucción  de  crédito. 


PUBLICACIONES  DEL  SALVADOR, 

"  El  género  humanos  dice  un  crítico  francés,  es- 
taría condenado  á  perpetuos  errores,  si  para  liber- 
tarse de  ellos,  le  fuera  preciso  estudiar  ó  medi- 
tar las  pruebas  de  la  verdad  en  los  volúmenes  en 
folio." 

La  anterior  observación  nos  vino  á  la  memoria 
al  tratar  de  decir  una  palabra  sobre  la  necesidad 
de  que  la  prensa,  despojándose  en  Guatemala  del 
carácter  odioso  que  le  dan  las  personalidades,  se 
convierta  en  ese  fecundo  elemento  de  moralidad  i 
de  progreso  que  furnia  el  objeto  primordial  de  su 
institución.  > 

El  periodismo  es  ufi*o  de  los  mas  poderosos  rae- 
dios  de  fijar  la  atención  de  los  hombres  frivolos 
i  desaplicados.  Aseméjase  á  una  eficaz  medicina, 
calculada  para  combatir  con  éxito  una  dolencia,  i 
que,  para  que  no  haya  dificultad  en  tomarla,  se 
administra  en  pequeñas  proporciones,  cubierta  con 
una  capa  que  halague  los  sentidos,  lejos  de  ofen- 
derlos. 

Consultando  á  la  amenidad  en  las  publicaciones 
periódicas  á  efecto  de  hacerlas  aceptables  á  toda 
clase  de  gentes,  fácil  es,  por  su  medio,  promover 
el  bien  general,  en  vez  de  convertirlas  en  un  pa- 
lenque en  que  luchen  las  pasiones  encontradas  i 
se  aglomeren  los  obstáculos  que  entorpecen  el  pro- 
greso de  Guatemala.  Hoy  quemas  que  nunca  necesita 
el  gobierno  del  apoyo  de  todos,  para  expeditar  el 
camino  por  donde  han  de  abrirse  paso  el  orden  i 
el  adelanto,  la  moralidad  i  la  justicia,  fuentes  co- 
piosas de  bienestar  para  la  patria,  trabajemos  con 
la  prensa,  á  fin  de  fomentar  el  progreso.  Procure- 
mos á  favor  de  una  discusión  moderada  i  respe- 
tuosa, comunicar  aliciente  al  periodismo;  i  si  bla- 
sonamos de  constitucionales  i  republicanos,  estu- 
diemos las  bases  del  sistema  que  nos  decidamos 
á  adoptar,  preparando  así  el  terreno  á  los  ciudada- 
nos que    han  de  formar  la  Asamblea  constituyente. 

No  hacemos  á  persona  alguna  la  ofensa  de  creer 
que  desconoce  estas  verdades.  Contamos  en  Guate- 
mala con  tres  ó  cuatro  periódicos,  en  cuya  redac- 
ción se  descubren  tendencias  á  que  él  país  mejore 
en  todos  sentidos,  i  presumimos  que  con  el  tiem- 
po se  establecerán  otros,  en  lo  cual  deben  inte- 
resarse las  |>ersonas  llamadas  por  diversos  moti- 
vos á  hacerlo. 

Permítasenos,  sin  embargo,  el  decir  que  es  mui 
dignado  elogio  la  marcha  que  sigue  la  prensa  sal- 
vadoreña, protestando  que  en  manera  alguna  tra- 
tamos de  establecer  paralelos  entre  aquella  í  la  de 
Guatemala. 

'•  La  Opinión,  "  periódico  general,  es  una  pu- 
blicación recomendable,  por  sus  tendencias  progre- 
sistas. En  ella  ha  lucido  sus  conocimientos  el  Sr. 
D.  Tomás  Savage,  que  hoi  se  encuentra  en  esti 
capital.  En  ella  hemos  leído  excelentes  escritos  del 
Cromoyer,  de  D.  R.  Rodríguez,  de  D.  J.  R.  de 
Suchitoto  i  de  otras  varias  personas.  En  ella,  en 
fin,  hemos  encontrado  con  frecuencia  artículos  re- 
lativos á  Guatemala.  Semejante  circunstancia  no 
puede  menos  de  hacernos  mui  estimable  ese  pe- 
riódico, porque  al  través  de  ella  se  vislumbra  la 
simpatía  con  que  sus  editores  ven  á  esta  sección 
de  Centro-América.  Este  es,  siu  duda  alguna,  uno 
de  los  medios  de  hacer  práctica  la  fraternidad  en- 
tre los  hijos  de  estos  Estados,  llamados  mas  delan- 
te á  formar  una  sola  nación,  vasta,  rica  i  pode- 
rosa, próspera  en  el  interior  i  respetada  en  el  ex- 
terior. 

Nosotros  deseamos  á  "La  Opinión"  una  larga  vi- 
da, en  obsequio  de  los  intereses  sociales  que  de- 
fiende. Los  libros  tienen  un  carácter  científico  i 
serio.  Los  periódicos  andan  siempre  en  manos  de 
personas  á  quienes  horroriza  el  nombre  de  filosofía, 
i  que  ávidamente  leen  estas  hojas  sueltas,  en  tanto 
que  ni  aun  se  dignan  abrir  aquellos.  Importa  pues 
desarraigar   preocupaciones,  plantando  en  su  lugar 


ideas  útiles  i    morales,  i  en    tal  concepto   es  de  in- 
negable provecho  el  periodismo  bien  dirigido. 

Tan  interesante  institución  forma  en  cierto  modo 
un  vículo  entre  los  hombres  que  piensan  i  los  que 
no  piensan.  Los  jóvenes  indolentes  adquieren,  mer- 
ced á  ella,  hábitos  de  sentir  i  discurrir;  familia- 
rizanse  con  las  ideas  morales  i  religiosas  i  se  afi- 
cionan á  los  placeres  del  espíritu.  Necesario  se  ha- 
ce, en  vista  de  esto,  protejer  si  periodismo  que  o- 
bedece  á  los  dictados  de  la  justicia  i  de  la  con- 
veniencia pública,  i  lanzar  anatemas  contra  los  que 
de  cualquiera  manera  abusan  de  la  imprenta  sir- 
viéndose de  ella  para  el  triunfo  de  mir^s  bastar- 
das i  rastreras.  Hablamos  en  general,  sin  referir- 
nos  á    determinadas   personas. r 

"La  Verdad,"  órgano  B$  los  intereses  del  clero, 
i  "  El  Comercio,"  defensor  de  los  intereses  mer- 
cantiles, son  también  publicaciones  semanales  del 
Salvador. 

"  La  Democracia,"  que  vé  la  luz  pública  en  San- 
Miguel  i  eo  cuya  redacción  toma  parte  el  estimable 
é  instruido  Dr.  D.  David  Guzmau,  es  un  periódico 
establecido  para  trabajar  en  pro  de  la  noble  causa 
que  indica  aquel  augusto  título.  Nunca  serán  va- 
nos los  esfuerzos  que  en  tal  sentido  se  hagan.  La 
semilla  que  hoi  se  deposita,  tendrá  forzosamente 
que  germinar  i   producir   sus  frutos. 

"  El  Hondureno,"  es  la  denominación  de  otro 
periódico  nuevamente  establecido  en  San  Salvador. 
El  joven  D.  Rafael  Meza,  originario  de  Comayagua, 
que  hizo  en  esta  ciudad,  con  el  mejor  éxito,  gran 
parte  de  sus  estudios  de  abogado,  es  uno  de  los 
colaboradores  de  esa  bien  escrita  publicación.  Asi 
lo  hemos  deducido  de  la  lectura  de  su  primer  nú- 
mero. Que  las  instituciones  liberales  florezcan  en 
el  suelo  hondureno,  tal  es  la  principal  mira  de 
ese  nuevo  defensor  del  progreso.  Ella  esta  de  a- 
cuerdo  con  el  sentir  del  americano  Jeíferson  cuan- 
do dijo  á  Monroe:  "debemos  esforzarnos  siempre 
en  hacer  de  nuestro  hemisferio  la  mansión  de  la 
libertad." 

Pero  si  los  citados  periódicos  merecen  la  bene- 
volencia pública,  no  la  merece  menos  el  "Bole- 
tín oficial  del  gobierno,  desde  que  en  sus  colum- 
nas ha  coiBenzado  á  brillar  el  claro  ingenio  de  su 
actual  redactor,  el  Sr.  D.  Alvaro  Con  tretas.  Des- 
tinado antes  ese  papel  á  la  exclusiva  inserción  de 
los  actos  oficiales,  no  podia  inspirar  interés  sino 
á  las  personas  empeñadas  en  seguir  con  atención 
el  curso  de  los  sucesos  políticos  i  administrativos. 
Ensanchado  hoi  en  sus  dimensiones  i  enriqueci- 
do con  artículos  de  fondo,  natural  es  que  aumen- 
te el  número  de  sus  lectores. 

"  Con  mas  sentimiento  que  inteligencia,"  dice 
el  Sr.  Contreras  en  el  número  del  27  de  Julio,"  con 
mas  fé  que  inspiración,  con  mas  esperanza  en  el 
progreso  de  la  democracia  cristiana  que  dotes  aven- 
tajadas para  servirla  bien,  nosotros  hemos  abra- 
zado el  periodismo  con  una  vocación  nacida  del 
fondo  de  uuestra  alma,  como  nn  medio  fácil  para 
revelar  cuanto  sentimos  i  pensamos  por  la  ben- 
dita causa  del  derecho  humano,  ect.,  ect." 

Estas  breves  i  sentidas  palabras  reelijan  el  fuego 
del  amor  a  la  libertad  que  arde  en  el  pecho  del  es- 
critor, al  propio  tiempo  que  presentan  un  rasgo 
de  modestia  i  que  hacen  ver  que  esta  carrera,  co- 
mo cualquiera  otra,  requiere  vocación  positiva,  si  se 
aspira  á  colaborar  en  la  obra  del  bien  general. 

En  el  número  del  3  de  Agosto,  dice  el  Sr.  Con- 
treras entre  otras   cosas,   lo  que  sigue: 

"  Pero  ya  que  de  reformas  hablamos,  i  que  ellas 
son  el  constante  anhelo  de  todo  espíritu  liberal, 
no  se  piense  que  esperamos  ver  planteadas  de  un 
solo  golpe  aqui  todas  las  que  han  alcanzado  otros 
pueblos  mas  avanzados  en  la  práctica  de  la  de- 
mocracia, ni  todas  las  que  se  conforman  con  el 
credo  radical  que  profesamos.  En  nuestro  concep- 
to, las  ideas  i  psincipios  que  forman  cualquier  sis- 
tema político  no  tienen,  no  pueden  tener  una  a- 
plicacion  absoluta  en  ningún  momento  histórico  de 
ía  vida  de  las  naciones." 


¡Elocuente  lección,  que  no  por  sabida  de  mu- 
chos, deja  de  ser  útil  su  frecuente  i  oportuna  re- 
recordacionl 

No  alargaremos  mas  este  artículo,  i  concluire- 
mos manifestando  nuestro  ardiente  deseo  de  que 
la  prensa  centro-americana,  libre  para  cuanto  ceda 
en  honor  i  provecho  del  pais,  sea  siempre  un  efi- 
caz vehículo  de  lo  bueno  i  un  enemigo  acérrimo 
de  lo  malo.  La  prensa  fcicn  dirigida,  hace  adqui- 
rir á  los  espíritus  cierta  amplitud  que  influye  de 
una  manera  favorable  sobre  la  inteligencia  i  el  co- 
razón, ensanchando  las  ideas  i  elevando  los  senti- 
mientos. Solo  así  se  marcha  en  pos  del  esplen- 
dente horizonte  tras  el  cual  se  encaminan  las  na- 
ciones. 

Guatemala,  agosto   22   de   4874. 

Agustín  Gómez  Carrillo. 


<0>H81K 


Cuando  uncida  de  España  al  yugo   vil 
Caminaba  la  patria    bien   ó  mal, 
Era  empleado  de  rentas   Don  Pascual 
I  empleado  de  gran   cuenta  ¡por  San   Jil» 

Ya  independiente,  estuvo  en  el  candil 
Del  difunto   Gobierno  Federal, 
Fué  rojo,  dominando  el   liberal 
I  un   retrógrado  atroz  con  el  servil. 

Como  empleado,  es  en  fin,  siempre  tan  fiel, 
Que  aunque  mandaran   indios  de  Chancol 
Con  ellos  bebería   en  un  bucul. 

Ahora,  pregunto  yo,  [voto   á  Luzbel! 
Este  fiebre,  retrógrado  español 
¿Es  un  hombre  de  bien,  ó  es  un  gandul? 

F.   G.  C. 

«aiVTTJNCIOS, 


Por  el  Juzgado  4.°  Municipal  de  esta  Ciudad, 
en  venta  voluntaria,  i  por  el  término  de  30  días, 
se  han  mandado  sacar  á  la  asta  publícalas  fincas 
siguientes,  que  pertenecen  á  la  mortual  de  D.  Ya- 
nuario  Jil  Contreras. 

La  casa  pequeña  contigua  á  la  grade  de  esqui- 
na, situada  en  la  calle  de  la  Concepción,  á  dos 
cuadras  de  la  plaza  mayor,  valorada  en  la  suma 
de  #2,777   3  reales. 

La  finca  de  café  conocida  oon  el  nombre  de  SAN 
ANTONIO,  valoraba  en  #5,850,  con  inclusión  de 
una  manzana  de  terreno  á  censu,  que  sembrada 
de  nopal  i  huerta,  está  comprendida  en  esta  finca, 
i  ademas,  400  varas  de  almacén,  que  tiene  cubier- 
tas  de  teja. 

Otra  finca  de  café,  ubicada  en  la  falda  del  vol- 
can de  agua,  en  el  lugar  que  se  nombra  POTRERO 
DE  CORONADO,   apreciada  en   #2.400. 

Un  sitio  sembrado  de  nopal,  situado  en  el  pue- 
blo de  San  Pedro  las  Huertas,  apreciado  en  #20, 
terreno  propio. 

Otro  sitio   también  terreno    propio,  sembrado  de 
café,  i   situado  en  la   falda  del  mismo   volcan,   en 
valor  de  #450;  i  limítrofo  á  este,   otro  sitio,  ter- 
reno propio,  inculto,    valorado  en    #34. 
Antigua  Guatemala,  Agosto  46  de  4874. 


Salvador  Gándara. 


A.  A.  Arrióla. 


El  despacho  de  la  Imprenta  de  Arévalo  que  es- 
taba .por  el  Carmen,  se  ha  trasladado  á  la  misma 
oficina,  donde  se  siguen  vendiendo  a  precios  equi- 
tativos todas  las  impresiones  que  salen  de  la  casa 
situada  en   la  calle   del  Hospital  N.«   33. 

i  i  ,     =====  i  sagsasHsa 

Editor  responsable:  Manuel  Umuí, 


(Guatemala:  Imprenta  de  Lona  (sucesores.) 
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JIX13XCIOS, 


■■:■.  AuticüiSo,  se  publicará  el  (lia  Sábado  de  1a 
•semana —Se  admiten  suseí  ¡cienes  á  este  periódico,  pf>«  r 
.abonos  anticipados,  en  la  -redacción  (i  de»pacbo  de  esta 
Imprenta  de  Lana  (sucesores),  y  agencias  <[''e  se  esia- 
■ble/can,  al  precio  de  seis  reales  pnr  doce  i  i'anif r«  s    L<s 

ejemplares  suelics  á   real. Se  admitirán  y  publicar? n 

los  escritos  de  inUrós  general,  si  sus  ideas  están  cu.fi  r- 
«íes  con  las  de  e>«ia  Redacción. — Los  ai  uncios -de  iiteiés 
particular,  se  insertarán  por  los  precios  (pie  establecerá 
«I  director   de  la  imnrtUa,  con  ti  \ia^o-ahltc¡jjadu. 

SEM)I\ES  AGENTES. 
Guatemala.  .  .  D.  José  Abál.  directo-  de,  esta  imprenta, 

en  el  propio  eMal -lt  cimiento. 
antigua  ....  O   Tunas  Maibeu. 
Chhnaltenongo  l.ic.  í).  Miguel  Oliva. 

Solóla Lie  D.  Iom'  Mijiuel  Vasconcelos. 

Tolonicapam.  .  D.  JF eirni».  ii:i.r<quez 
(juezallena*go .   D.  Fiamisío  Muño/ 
Mazatetiango.  .  Lie   I).  Gt4)i1el  Estrada  Monzón. 
Cutiotenan'yo.  .  D.  Prudencio  Cabral. 

Salomó José  Maiia  Fijíiierua. 

Jmatilfan  ...  I).  Antonio  Mana  ürtrga. 
J.scuintla.  ...  I).  Francisco  «Garoía. 
San  Salvador. .  D.  J-Méban  Mena. 


ADVERTFWCIA. 

Anunciamos  a  nuestros  Hisrritorcsquo, 
concluido   el  trimcslie  del  "Anligucro," 
refundiremos  esta  publicación  en   un  mu- 
yo  periódico,  cuyo  rubro  ser  kt  "ílütn- 
tro-Amlrrvno/''  En  |o  «uu-eiial,   nos  pro- 
ponemos  mejorar  «1  papel    i  los  tipos  de 
impreula:  en  lo  moral,  saldremos  de  los  es- 
trechos límites  del  localismo,  para  abar- 
car en  las  columnas  de  nuestro  periódico 
las  grandes  cuestiones  que  afectan  a  los  in- 
tereses palpitantes  de  Centro-América. -Cen- 
tro-américa,  nuestra  patria  común;  nues- 
tro punto  de  partida  en  el  pasado;  nues- 
tra suprema  aspiíacion  en  el  porvenir. 
LL.     Mi. 

LA  MISIÓN  DE  LA  SE 
i. 

»  Nuestros  lectores  se  dignarán  volver  los 
ojos  hacia  el  editorial  del  número  ante- 
rior, si  es  que  desean  anudar  el  hito  del 
pensamiento  que  domina  en  este  escrito: 
hilo  cortado  por  las  interrupciones  qué 
nos  han  traído  los  reaccionarips¿  cuyas 


armas  fratricidas,  soto  permiten  oir  la  voz 
de  alarma,  i  noel  acento  déla  idea,  que 
rechaza  el  oscurantismo,  que  condena  las 
rebeliones,  .que  excecra  las  tiranías,  i  que 
augura  el  triunfo  definitivo  délas  insti- 
•tuciones  liberales,  llamadas  a  implantarse 
en  Ci  nal  coi  a  la,  en  esta  hermosa  sección 
del  Continente  Americano. 

Decíamos  que  la  prensa  debe  llenar  sil 
misión  civiliz-adora,  cual  cumple  a  un  país 
júvm,  que  tiende  a  mejorar  su  suerte  bajo 
la  Le  rutera  ¡progresista  de  LliBMTAD  I M- 

vonwAi 

Etfto  lema  de  la  causa  del  pueblo,  en^ 
[rana    para  nosotros:  — 

El  absoluto  olvido  de  las  personalidades; 

El  profundo  respeto  de  las  creencias 
i  opiniones  ajenas,  toda  vez  que  se  proi- 
leseo  con  sinceridad; 

El  soberano  desden  al  necio  ridículo^ 
á  la  calumnia  i  a  la  injuria; 

El  «i plauso  a  la  honradez,  al  patriotis-( 
mo,  al   talento,  al  verdadero  mérito; 

El  desprecio  i  la  reprobación  concien- 
zuda de  Ja  doblez,  de  la  hipocresía,  del 
fauífiMfio;  de*  los  vicios  todos  de  las  al- 
mas   pequeñas; 

El  anhelo  constante  por  coadyuvar  á 
la  consolidación  del  Gobierno,  i  el  amor 
decidido  por  el  orden,  condición  impres- 
cindible para  el  ejercicio  de  las  liberta^ 
des  políticas; 

El  debate  mesurado,  peroenérjieo,  d0 
todas  las  cuestiones  políticas,  económi- 
cas i  sociales,  a  cuja  luz  deban  plantear- 
se los  principios  i  las  prácticas  mas  adap- 
tables a  las  necesidades,  a  la  situación  i 
porvenir  de  la  República; 

El  culto  reverente  por  toda  idea,  por¡ 
todo  acto  que  afiance  nuestros  derechos,; 
nuestras  garantías,  nuestras  libertades; 

El  sentimiento,  la  ardiente  féen  la  rae-« 
jora  del  individuo,  en  el  avance  de  la  so-* 
ciedad,  en  los  fines  providenciales  que  han 
de  cumplirse  por  el  jénero  humano; 

El  sentimiento  espansivo  i  cristiano  de 
Centro- americanismo,  esto  es,  la  tenden- 
cia a.  ser  benévolos  i  justos  para  con  pnjsj 


iros  hermanos  de  las  Repúblicas  vecinas.. 
a  unirnos  con  ellos,  a  estrecharnos  en 
idea?,   aféelos  e  intereses; 

El  empeño  irrevocable  de  repudiar  lo 
do  principio  retrógrado  que  no  cuadre  con 
las  instituciones  progresólas,  que  ban  de 
plantearse  en  Guatemala,  i  que  por  lo  tan- 
to, reniegue  riel  porvenir  lisonjero  de  los 
países  de  América; 

El  propósito,  en  fin,  de  llevar  la  re- 
volución triunfante  a  sus  natuiales,  a  sus 
lójicas,  a  sus  necesarias  consecuencias;  que 
no  pueden  eludirse,  í*ue  no  podían  per- 
derse, porque  *?ncWran  esa  gran  Miníen- 
te, arrojada  en  nuestro  suelo  por  la  pri- 
mer jeneracion  democí ática  de  Centro- 
América;  recojida  después  por  mis  descen- 
dientes, en  medio  de  las  pavoneas  tem 
pestades  del  reaccionan smo,  que  cuesta 
ya  mil  victimas,  didores  i  lagrimas  sin 
cuento;  simiente,  en  fin,  que  boy  siem 
hra  la  jeneracion  liberal  de  nuestros  días, 
para  que  jermine  en  el  porvenir,  i  pro- 
duzca el  árbol  frondoso,  a  cuya  sombia 
se  asienten  nuestros  hijos,  repitiendo  el 
hosanna  de  nuestras  bario  bumilladas.  p^- 
ro  también  de  nuestras  salvadoras  liber- 
tades. 

El  patriotismo  ilustrado  exijo  este  pro- 
grama para  la  prensa  libre;  i  si  encuentra 
opositores,  les  rogamos  que  se  dirijan  mas 
Lien  contra  la  fuerza  espausiva  de  nues- 
tros sentimientos. 

II. 

Las  personalidades  son  siempre  la  ne- 
gación de  la  sensatez  i  del  derecho;  pre- 
ciosas armas  que  reciben  su  temple  déla 
filosofía,  que  es  impasible,  i  de  la  justi- 
cia, que  es  eterna.  ¿Queréis  perder  una  cau- 
sa, la  mas  simpática,  la  mas  prestijiosa, 
la  mas  recomendable?  Llevadla  al  terreno 
de  las  personalidades;  i  allí  en  ese  cie- 
no de  odios  i  pasiones  deletéreas,  la  veréis 
Í ardida,  completamente  muerta.  Por  eso, 
lemos  sentido  con  acerba  pena,  que  al 
inaugurarse  la  libertad  de  imprenta,  hayan 
visto  la  luz  algunas  publicaciones  en  las  que 
se  ñola,  saliendo  de  cauce,  la  hiél  del  re- 
sentimiento i  de  enconos  personales.  No: 
la  prensa  debe  ser  digna.  El  escritor  que 
no  oye  la  voz  de  una  conciencia  recta;  el 
escritor  que  no  respeta  la  dignidad,  ni 
aun  el  pudor  de  sus  lectores;  el  escritor 
que  no  busca  su  fuerza  en  la  razón;  el 
escritor  que  no  ataca  principios,  institu- 
ciones i  clases,  sino  que  apasionadamente 
se  lanza  contra  el  sagrado  de  las  personali- 
dades; ese  escritor,  decimos,  no  goza,  no 
puede  gozar  de  los  fueros  del  hombre  dig- 


no, del  hombre  civilizado.  ¿Qué  importan 
el  ridículo,  las  animadversiones,  las  ca- 
lumnias pira  el  individuo  de  altas  miras, 
que  de*c«nsa  tranquilo  en  su  conciencia,  i 
que  puede  levantar  setena  frente?  ¿Qué 
importa  el  se  dice  de  los  vocingleros  parí* 
el  hombre  cu  va  divisa  es.  no  reconocer 
trabas,  ir  siempre  adelante?  Nada,  absnlu- 
tarnente  nada.  Puf,*  nuestra  parle,  ora-cn  U 
difusión,  ora  en  la  prensa,  tenemos  íijí>s 
ante  nuestros  ojos  dos  grandes  i  bolísi- 
mos ejemplos:  Recordamos  al  célebre  a- 
teniense,  que  en  momentos  de  crisis  para 
su  a  11  i j ida  patria,  i  en  el  calor  de  una  con- 
troversia que  afectaba  los  intereses  de  la 
stl\ai  ion  de  aqm  lia.  di|oa  su  brutal  con- 
trario: pega,  pero  escucha.  Recordamos 
también  a  un  eminente  filósofo  contem- 
poráneo, que  asediado  por  la  oposición 
virulenta  del  partido  neo-catütico  de  Es- 
paña, para  defendersu*  nobles  idea*,  siem- 
pre tuvo  por  mole  de  su  escudo  el  siguien- 
te uolabílismo  lema: 

Respuesta   contra  razones; 
Contra  denuestos,  silencio. 

Que  los  escritores  apasionados,  se  ins- 
piren en  presencia  de  tan  nobles  ejernp'os; 
i  que  ile  hoi  mas  la  piensa  guatemalteca 
no  se  revuelque  en  el  resbaladizo  terreno 
de  las  i  erson  did -oles.  Ya  es  tiempo  de  pen- 
sar en  los  verdaderos  interese*  «le  la  patria. 
¡Atrás  publicaciones  bastarlas!  Solo  la  ra- 
zón triunfa:  to  lo  lo  demás  es  deshonra, 
es  iuíamia,  es  ignominia! 

III. 

Las  creencias  i  opiniones  del  individuo 
son  la  manifestación  de  su  conciencia,  de 
su  carácter,  de  sus  hábitos,  déla  educación 
que  ha  recibido.  Creer  i  opinar  es  mani- 
festarse una  entidad  moral,  digna  siempre 
del  respeto  i  déla  benevolencia  de  los  bom- 
bres.  Esto  ño  es  decir,  que  no  deban  con- 
trariarse las  creencias  i  opiniones  ajenas, 
cuando  así  lo  exija  la  causa  de  las  buenas 
ideas*  cabalmente  la  contradicción  enjendra 
los  hábitos  provechosos  de  discutir  i  re- 
flexionar sobre  los  principios  que  se  profe- 
san; i  la  discusión  i  la  reflexión  arrojan 
la  luz  de  la  verdad.  Lo  que  entendemos, 
pues,  por  respeto  de  las  creencias  ¡opiniones 
ajenas,  es  la  atención,  el  comedimiento, 
el  decoro  al  contrariarlas;  es  el  empleo  dett 
frió  raciocinio,  del  consejo  déla  esperiencia, 
de  los  principios  de  una  elevada  filosofía; 
i  no  el  manejo  del  ridiculo,  la  vana  afec- 
tación de  un  carácler  superior,  el  uso  del 
sarcasmo,  armas  todas  de  mal  jénero,  que 
aferran  a  nuestros  contrarios  en  sus  creen- 
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cias,  por  absurdas  que  sean;  pero  que  no 
ilustran,  n(>  conciban  los  ánimos,  frater- 
nizándolos  con  el  lazo  «le  la  verdad  i  el 
buen  sentido.  Há  muchos  siglos  que  los 
a  í-rhis  consignados,  los  recomendó  Sin 
Agutínenla  siguiente  inolvidable  máxima: 

Condonad  los  errores, 
Respetad   las  personas. 

¡Que  éslas  palabras  del  hijo  de  Sinla 
Mónica,  d«  I  gran  Padre  de  la  Iglesia,  ins- 
piren al  escritor  público  eu  los  debates 
de  la,  prensa! 

IV 

El  ridiculo  da  la  muerte.  lié  aquí  un 
p'ol  erbio  de  los  f. aneeses.  Nosotros  deci- 
im-s.que  el  ridiculo  qué  im  so  merece,  i 
1 1  calumnia  i  1 1  injuria,  qué  nunca  son 
d<  ludas,  se  estrellan  ante  la  muí sa tez,  ante 
la   nobleza  de  las  almas  grandes. 


Deber  es  pira  el  hombre  imparciftl  i 
bien  intencionado,  aplaudir  las  cualidades 
de  la  honradez,  del  patriotismo  i  del  tálen- 
lo: reconocer  el  verdadero  mérito.  L*  pren- 
sa periodística  no  se  desden  irá  nunca  de 
hacer  justicifl  a  esas  premias  que  tanto 
ii. Huyen  en  las  virlu  les  sociales.  Kn  nuestra 
sociedad,  algo  apática,  se  necesita  mas  que 
en  otros  países,  reconocer  los  dotes  del 
individuo,  por  humilde  que  este  sea.  Asi 
habrá  estímulos,  así  se  levantarán  los  á- 
iiimos  decaídos,  i  crecerá  el  enlusiasmo, 
poderoso  elemento  para  el  progreso  de  bis 
pueblos,  el  entusiasmo  que  al  decir  del 
novelista  fiel  siglo:  es  una  planta  con  hojas 
de  oro  i  flores  de  diamantes. 

vi. 

Cuando  la  ignorancia  predomina  en  las  cla- 
sésnrolelarias;  cuando  la  parí»-  pensadora  de 
una  sociedad,  ha  sido  comprimida  por  lar- 
go tiempo  en  sus  ideas;  entonces,  no  puede 
menos  de  notarse  la  superstición  i  el  fana- 
tismo en  los  unos,  la  doblez  i  la  hipo- 
cresía en  los  otros;  vicios  que  solo  pueden 
desterrase  a  impulso  de  las  luces  que  se 
difunden,  i  de  la  libertad  que  convida  a 
la  franqueza,  a  la  recta  i  espansiva  ma- 
nifestación del  pensamiento.  Amargos  son 
los  frutos  que  en  Guatemala  han  dado  el 
fanatismo  i  la  doblez  de  los  partidos.  Iloi 
mismo,  nuestro  Gobierno  hace  costosos 
sacrificios,  vuelve  a  empeñar  la  sanare  del 
jeneroso  pueblo,  para  restablecer  el  orden 
alterado  por  turbas  de  fanáticos,  a  quienes 
se  ha  seducido  confundiéndoles  falsamente 
la  relijion,  que  es  un  sentimiento  divino, 
cou  el  reáccionarismo,  fea;  grosera  espre- 


sion  de  los  esfuerzos  del  retrógrado.  Que 
la  prenda,  ilustre  i  moralice  al  pueblo,  para 
que  en  lo  sucesivo  no  sea  la  víctima  del 
fanatismo;  no  sea  el  instrumento  ciego  de 
los  hipócrilas  que  le  mienten*  relijion  i 
bienandanza,  para  encubrir  sus  unes  de 
perdurable  dominación  absolutista,  de  per- 
durable i  tenebroso  retroceso. 

VII. 

El  Gobierno  que  hoi  rije  los  destinos 
del  país,  ascendió  al  poder  por  el  voto  es- 
pontaneo de  los  pa  elitos.  que  vieron  en  el 
programa  de  S  de  Mayo,  la  consagración 
de  principios  en  que  se  cifran  los  masca- 
ros intereses  de  la  patria;  programa  que 
eslá  a  la  atura  de  los  países  cultos;  pro- 
grama que  llena  !as  aspiraciones  de  los  gua- 
temaltecos, que  no  pueden  consentir  en  que 
su  pais,  sea  por  mas  tiempo  el  sarcas- 
mo, la  befa  del  republicanismo  america- 
no; programa  que  ofrece  tantas  i  tancon- 
soladoras  esperanzas,  i  cuya  realización  ha- 
rá de  Guatemala  el  punto  luminoso,  que 
refleje  el  avance  progresista  de  un  pais, 
ayer  esclavo,  hoy  autónomo  de  su  digni- 
dad i  sus  derechos.  Un  Gobierno,  pues, 
que  se  asienta  en  las  sólidas  bases  de  gran- 
des i  reconocidos  pincipios;  un  Gobierno 
cuya  consigna  es  cumplir  los  votos  del  pue- 
blo, debe  ser  el  objeto  de  nuestras  sim- 
patías i  de  nuestros  esfuerzos,  que  coope- 
ren a  la  obra  de  su  consolidación.  L% 
prensa  libre  debe  reconocer  estas  verda- 
des, i  recordar  siempre  al  Gobierno  sus 
fines  democráticos,  para  que  de  este  mo- 
do, pueda  oírse  el  eco  resouanteque  anun- 
cie por  doquiera  las  altas  miras  de  una 
administración  liberal  i  progresista. 

A  la  prensa  incumbe  igualmente  con- 
ciliar los  ánimos  i  proclamar  el  orden;  pe- 
ro no  el  orden  que  predica  h  escuela  con- 
servadora; noel  orden  mantenido  por  el 
Dr.  Francia  en  el  Paraguay,  por  llosas  en 
Buenos  Aires,  por  Carrera  i  Cenia  en  Gua- 
temala, por  el  Dr.  Dueñas  en  el  Salva- 
dor; no  el  orden  que  representa  el  tm- 
perium  unum  del  romanismo;  que  en- 
traña la  centralización  absoluta;  que  ma- 
la la  iniciativa  i  el  desarrollo  ubre  del  in- 
dividuo, para  hacer  vivir  una  sociedad  fac- 
ticia, decadente,  i  con  e  la,  una  adminis- 
tración esencialmente  despótica;  noel  or- 
den que  bajo  la  presión  de  la  manopla  de 
hierro  de  ios  Gobiernos,  produce  la  in- 
diferencia, el  quietismo  absoluto,  el  sepul- 
cral silencio.  Mil  veces  renegamos  de  esc 
orden  con  el  que  se  ha  querido  justi- 
ficar todas  las  opresiones,  santificar  to- 
das las  tiranías.  Nosotros  quenmos  el  or- 
den que  se  asocia  al  ejercicio  de  las  líber. 


tades,  al  espíritu*  de  iniciativa.  hdeadHañ- 
to,  al  desenvolvimientoarmónico  din  todas. 
]as  actividades  sociales,  que  canudo  son. 
l&reSj  que  cuando  son  respetadas  since- 
ramente, producen*  siempre  una  civiliza- 
cionrobusta,  que  no  muere,  porque  su. des- 
tino es  alentar  con  su  espíritu  las  jene- 
raciones  del  porvenir. 

(Continuará.) 

11.    II. 


LOS  RETRÓGRADOS  1  L(IS  RUiVILEJI  \DíiS 

E.-N  PRESENCIA  DE  LA  SITUACIÓN!  DE  LA  CAUSA  DEL  .PUEULOi 


Fijemos  la    vista-  en.  el    Gorto  período   que 
lleva   de  existencia  el  Gobierno  Liberal  de  la 
República;  abarquemos  los  acontecimientos  con- 
sumados desde  el    memorablo    20   de  Junio, 
hasta   los  dias  que  alcanzamos:    di.is  que  ha- 
rán recordar  el  duelo  a  muerte  en  que  se  lian 
empeñado  la  reacción  i  el  Gobierno;  ol  despo- 
tismo i  la  libertad,  los  intereses  do  los  privilojia- 
dos  i  los  intereses  nacionales,  repres  -ntados  dig- 
namente por  el  pueblo,  por  ese  Job  .io  la  histo- 
ria profana,  que  al  sentir  dolos  retrógrados,  cst¿'i 
condenado  a  no-ver  la  luz,  a- revolcarse  et or- 
namente en  el  estercolero  de  la  miseria,  db  la«ab- 
yeccion,  i  de  la  vergonzosa  ¡crasísima  ignorancia 
Hablemos  muy  alto  en   nombre  de  ese  pue- 
blo que,   bajo  la  dominación   de  los   privile- 
jiados,    es   el  productor  que  enriquece    a  sos 
señores,  sin  recompensa  alguna;  es  el  misera- 
ble    proletario  que  sufre,  sin   hallar  compen- 
sación a  su   vida  de  trabajos   i  sacrificios-  pe- 
nosísimos; pero  que  nunca  es  el  hombre  di}j- 
no,  que  levanta  serena  fronte,  reflejando  en-  olla 
la  radiosa. influencia  de  la  personalidad  enal- 
tecida,   i  de  las  suaves   luces  que  difunde  la 
civilización  do  nuestro  siglo. 

Hablemos  mui  alto  en  nombre  do  ese  pue- 
blo,   que  si  despierto  alguna-  vez  de  su>pro- 
íündo  letargo,   oye  la  voz  de  hombres-  since- 
ros, que  le  anuncian  la  libertad  i  el  derecho; 
que  si  locado  en  el  corazón  por- el.  dedo  dé 
Dios,    que  quiere  la   igualdad  i  fraternidad  de 
la.  especie  humana*    en    fuerza   de  esos   estí- 
mulos,  se  levanta    majestuoso  para -proclamar 
su  rehabilitación,  i  declararse  sosten  deim  Go- 
bierno que  represente  su  causa^  enteso  mo* 
mentó,  i  cuando  lodo  conduce  al    bienestar   i 
felicidad   de  las   clases   desheredadas,   en  ese 
momento,    lo  repelimos,    los    privilojiados   se 
CÓa Urjan,  i  con  acento    plañidero  dicen  a   los 
sencillos-pueblos:  "dejad  vuestra  empresa  por- 
que  lleváis  en  vuestro  pensamiento;  en  vuestros 
actos  la  irremediable,  la  eterna  -condenación:  -a- 
bandonad-  al  Gobierno  que  os  engaña:  la-ro- 
lijion  está  perdida^  i  solo  podréis  salvarla,  in- 
surreccionándoos,  llevando   a  sangre  i  fuego 
el  eslerminio  do  los   impíos  quo  os  ofrecen  li- 
bertades."  ¡Hipócritas  i  Siempre  hipócrita»!  Con- 
vierten al    pueblo  en  infame  criminal,  en  ver- 
dadero parricida,  pues  parricida  es  ol  pueblo 


<|uo  mala,  a  los  quo  lo  hacen  vivir,  a  bs  que-, 
lo  devuelven  la  conciencia  del  derecho,  que  es 
la  vida  del  individuo,  i  el  uhua  \i\ilica- 
dora  db  las  naciones,  a.  cuya  inspiración  so 
cumplen   los    destinos    dé  la    humanidad. 

I&ta  influencia  maléfica  de  los  retrógrados  i 
privilegiados  se  ha  herrín'  sentir  en  todas  par- 
tos, ha  contrariado  las  tendencias  mas  nobles 
do  los  pueblos,  i  por  doquiera,. ha  deja-do  hun- 
dís huellas  de  déstrueeiouy  de  sangre  i  do  cs- 
terniinio; 

l*>  orgullo   i*  las-  preocupaciones-  de  los  re- 
trógrados,  hubieran    estacionado   la  -ciencia;    i 
hecho,  impracticables  ijrandiosisimos  descubrí» 
¡míenlos,    si    su  aliento    hubiese   sido    bastan- 
te   poderoso   para    borrar   el    pensaurenlo    de 
(¡ableo,   i  anortada*"    el     vasto  jenio    db  Colon. 
La  prensa,  la  tribuna^  la  cátedna,    las    manifes- 
taciones lodas  db  la«  ideas    serian    para   la  hu- 
manidad enormo  crimen,  si  cb  soplo  de  la  lilo— 
sofiad  de  las  revoluciones- del  siojo  XVIII  no  luí* 
biesen  apagad!)  las- hogueras  de  la  odiosa  inqui- 
sición, enrendidas  por  e\  fuego  sacro  d<  los  mui 
humano*,  de  /o<  muí  jcneronos  defensores  del  rclro- 
eeso.  La  portentosa  revolución  francesa,  iiohu- 
biera-ofreeido  lanías  i  tan   sangrientas  hecatom- 
bes, si  nchubiese  suscitado  la  pertinaz  oposición- 
de    las-  clases-  pmilejiadas.   Las  Amérioas  ji— 
sniéran  arrastrando  elernamcnle  las  cadenas  do- 
la  servidumbre}  si  los-próceres  do  la  indepen- 
dencia no  hubieran  bichado,    hasta  el  sacriíi- 
eio,  por    alcanzar  la    emancipación    nacional,, 
combatida  encarniza  llámente  por  los  fanáticos- 
representantes  del  pensamiento  tenebroso  délos 
Folipo  II,  de  los Torquemada,  delosLoyola,  do- 
los  Caídos- VI' i- de  los  Fernando  VIL 
i     fea- mas  pujante  i  fecunda  de  las  revoluciones 
sociales  de  Centro- América,  espresion  do  la  alta 
idea  del    heroico   Jeneral   Moraran,    fué    des- 
naturalizada,  fué  perdida  por  los   retrógrados 
i  los   privilegiados,  que  pronto  vieron  en   ella 
la   aurora   esplendente  de  la>  democracia  cen-r 
Iro-americana,  i  para  ellos,  el   negro  sudario 
dó  se  ocultarían  para  siempre  sus  absorbentes 
*privi  lejíos. 

Esto  nos  dice  la  historia  acerca  de  las  ten- 
dencias i  trabajos  de  los  hombres  del  retroceso. 
Para  juzgarlos,  tenemos  las  muchas  luces  de 
una  esperiencia  tan  costosa  como  dilatada; 
esperiencia  que  no  deja  lugar  a  las  sombras 
de  la  duda,  n>i  hace  posible  que  los  optimistas 
^e  pongan  la  venda-  en  dos  ojos,  para  no  ver 
lo  que  lodos- pueden* ver-,  para  no  considerar. 
Jo  que  ofrece  el  recuerdo  de  las  jeneraciones 
pasadas,  que  derramaron  lágrimas  de  eterno 
desconsuelo,  al  sentirse  heridas  por  el  fana- 
tismo do  las  clases  retrógradas,  que  nada  res- 
"petan,  que  luchan  apurando  los  medios  nías 
reprobados,  porque  su- tendencia  es  vivir  siem-v 
-pre,  imperar  sobre  todo,,  ser  absolutas. 

Si  en  éste  arlíeu-lo  venimos  desde  tan  lejos, 
.mostrando  algunos  rasgos  históricos,  que  no 
son,  que  no  pueden  ser  fugaces  para  el  obser- 
vador quo  busca  el  hilo  de  los  acontecimientos 
políticos;  si  venimos  patentizando  la  influencia,, 
quo  desdo  antiguo  ejerce  el  principio  que  pnn 
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fcsan   las  clafi  s  prmlejiadas,   influencia  que  60 

manifiesta  en  el  Unjo  i  reflujo  do  lodaa  las  re- 

xolliciniics  soehilo;  si  procedemos  de  lo  I  suei  lo, 
<S  porque  aspiramos  a  h¡dil¡ir  (lo  la  situación 
<lo  la  Kepúblu  a,  do  sus  verdaderos  caniClCTCS 
i  do  las  consecuencias  (pío  entruja  puro  el 
Gobierno  i  para  la  causa  del  pueblo,  CSO  mine 
maguum  del  reaocionarismo,  (pío  lioiiüe  a  aho- 
gar en  Centro- \mérva  la  robusta  f»\yn  liberal, 
auiilcliea  a  las  Adíninislrauinnes  ifii  caciques, 
i  oencialmenle  solidaria  e»n  la  snerle  fio  les 
Gobiernos,  que,  lon¡;an  por  ensena  la  libertad 
individual,  i  el  dpsai  rollo  armónico  do  las  fuer- 
zas sociales,  quo  a  despecho  (lelos  relróurados, 
cumplirán  los  fincado  la  alia,  déla  cris-tiana 
c¡\ilizacion   moderna. 

11.    IC 
[Cpnt¡nuará\. 


M IIÍVQS  IVIhNISTUOS.. 

Por  renuncia  (pie  hizo  el  Sr.  Lio.  Don  Aroadio 
F.slrada  do  la  caricia'  do  Gollernaoion,  entró 
a  snslilniíle  en  eslo  importante  cargo  o  I  Sr. 
Tac.  Don  rYatuiseo  Allhiivz,  ciudadano  de  di' 
talada  experiencia  en  b>8  asnillos  públicos,  i 
quo  so  ha  ili>liii¡¡n;do  por  so  carácter.  conse- 
cuente, sieinpro  lirnio  sosten  pata  I»  SBUSa 
liberal  do  la  Kepúblioa.  Confiamos-  en  quo  el 
Sr.  Alburcz  so  penetro  do-la  situación,  i'  pniehc 
una  vez  mas  la  firmeza  do  su-  carácter. 

(£1  Sr.  Don  JoatJ  M.a  Samayoa,  (lujo)  aceptó 
la  cartera  del  Ministerio  do  Fomcut».  ¡Mucho 
liai  quo  esperar  do  la  cncrj.ro  i  aprecia-Mes  dotes 
do  esto   ciudadano. 

LOS  JESUITASEM  MCABACUI. 

101  <lia  í  do  Sclicmhro  salieron  do  esla  Ca- 
pital los  Rll.  PP.  Jesuítas,  dejando  a  nues- 
tra desgraciada  pálría  en  lucha  fratricida,  por- 
gue ellos  ó  sus  ajenies,  cpio  han  tomado  como 
instrumento  el  partido  senil,  han  hecho  creer 
a  los  ignorantes  puehlos  do  Oriento,  que  se 
atacaha  la  Ilolijion.  El  clero  secular  i  regu- 
lar do  Guatemala  que  basta  ahora  los  halwa 
detestado  en  •  su  generalidad,  hizo  causa  co- 
mún con  los  Itll.,  i  si-  no  ha  instigado  direc- 
tamente la  facción;,  por  lo  menos  no  lia  toma- 
db  aquella  parlo  qua  a  nuestro  juicio  le  pres- 
criho  la  letra  del  Evaojelio  en  la  misión  pa- 
cífica que  tuvo  el  Itedeulor  do  los  cristianos, 
b  legó  a  los  ministros  do  su  doctrina. — Aro 
dudamos  que  el  clero  de>  lar  República/comprende 
yunque  las  farsas  ridiculas  con  que  algunos  Hu* 
sos  reaccionarios  quieren  ensangrentar:  l  han  en- 
,  sangrentado   a    nuestra  ■patria,. no  i son  nías  que 

armas  de  mala  leg.de  que  quieren  valerse  pata 
sus  fines  de  tiranía  perpetuo  i  i  que  en  adelante, 
en  vez  de  prestarse  a  esos  fines,  servirá  la  reli- 
jion  i  el  altar,  la  humanidad,,  i  la  caridad,  que 
es  su  misión  i  no  la  política. 
Ni.  el  Presidente.  1).    Miguel  Garda  Grana- 


dos, u i  el  (¡enrfal   I)    Rufino   Rarriost  ni  los 

liberales  de  la  República,  (itaeau  la  lielijion,  de- 
sean por  el  róUtrnrio,  que  los  preceptos  del  Evan- 
jelio,  sean  la  norma  de.  nuestra  moral  i  sobre 
lodo    la    de   inte  tro   clero. 

Que  los  habitantes  do  Nicaragua  i  su  gobier- 
no, lomen  lección  do  lo  quo  pasa  en  Guate- 
mala, i  vean  cuan  cara  cuesla  la  hospilali- 
(l;i(l  (pie  se  concedo  a  los  hijos  de  Luyóla. 
Ya  por  bu  causa  so  ha  derramado  sangro,  i 
sanare  do  hermanos,  do  hijos  del  pnehlo.  de 
padVesorc  familia,  honrados,  laboriosos;  pero  ig- 
norantes ¡'  fanatizados  por  esa  sociedad  quo' 
no  repara  en  ios  nidios  para  conservar  el  po- 
der (pie  coiisicme  \aliendose  de   la  religión.     * 

Quo  el  Gobierno  do- Nicaragua  no  obre  con 
la  clemencia  ¡  la  poca  cnerjía  del  do  Guate- 
mala; porque  Cfl  mui  posible  i  probable  quo, 
bien  pronto  la  bandera  del  oscurantismo  faná- 
tico Micha  a  ensangrentar  los  suelos  Centro- 
americanos, enm  bolada  por  esos,  quo  son  cno- 
migi>s  dé  la   humanidad,  mas  bien  (pie  amigos. 

Que  el  Gobierno  do  Nicaragua  vea  al  nues- 
tro pnivisoiio  do  D.Miguel  García  Granados,, 
(pío  creyendo  en  la  bondad' de  los  I\l\.  PP. 
•i  en  la  consecuencia  do  los  retrógrados,  hay 
.oslado  al  bordó  del'  abismo  i  comprometido 
a  la  llcpública,  lodo  por  110  haber  procedido 
i.iii  fuego  como*  triunfó  la  revolución,  a  hacer 
fio  mió  so  hizo  después,  lalveza  despecho  has- 
la  de  algunos  miembros  dol  Gobierno;  pero 
por  la  voluntad  do  la    mayoría  de  los  pucldos. 

Quo  ol  Gobierno  do  Nicaragua  i  los  habi- 
¡antes  do  aquella  Uepública  se  persuadan  do' 
<¡ur  |a  lí f  1 1 j u  ni  católica?  en  vez  de  ganar,  picr- 
k\é  oon  los  Pl\  Jesuítas,  porque  la  hacen  fas- 
tuosa, i  pretenden  personificaren  su  sociedad' 
el  principio  del  catolicismo,  lo  que  es  una  iro- 
nía. Hacen  de  Cristo  Crucificado  una  arma,  cuati' 
do  nosotros  erremos  que  es  nuestro  Dios. 
■  Quo  el  (Gobierno  de  Nicaragua  lome  ejem- 
plo d-el  do  Romo»,  quo- al  20  do  Julio  del  cor- 
riente üiV),  hizo  en  el  'reino  Italiano,  lo  quo 
Guatemala  hizo  ol  4  dft  Seliembre.  ¿Por  qué  sal- 
drían espulsados  los  Jesuítas  del  corazón  de  la* 
cristiandad?  ¿Será  porquo  el  catolicismo  no  sea 
la  relijion  del  Uománo?  Será  porque  en  IIoihíi- 
so  ataca' la  rélíjioh  del  Crucificado?  ¿Será  por- 
que esa  sociedad  solo  so  ocupa  del  culto,  í  no 
de  especulaciones  financieras  i  combinaciones  ¡,<,- 
tilicas!  ¿Será  porque  la  Corle  Italiana  no  esté' 
a  la  altura  de  la  civilización  do  los"  demás  Go- 
biernos iluslrados  do   lyuropa? 

Hccuerdo  el  pueblo  Nicaragüense,  que  solo 
marchando  de  acuerdó,  puedo  Centro-Améri- 
ca, ser  grande  i  que  cuando  ya  no  haya  fron- 
teras entro  los  hermanos,  seremos  felices,  i 
recuerdo  también,  quo  ej  Gobierno  do  Gua- 
temala expulsó  a  los  hombres  íjiio  su  Gobierno 
quiere  aceptar.  Que  el  pueblo  haga  como  1 1 
Guatemalteco  su  hermano,  ¡  no  so  deje  Impo- 
ner huéspedes,  Q¿l\0  por  do  quiera  scmbraiuii 
siempro  división,  desgracia  i  sangio. 

Guatemala  llora  ya  víclimns  queridas,  i  (oda 
esa  sangro  recae  sobro  ellos  i  los  retrógrados5 
reaccionarios  qug  bajo  el    lema -do  "iiborlud' 


bien  entendida"  pretenden  que  los  zambos  de- 
ben ser,   sus  siervos    muy   sumisos. 

f  CRÓNICA. 

SacaU'|tcqiiez. 

Por  el  nombramiento  de  Ministro  do  Go- 
bernaeion  que  recayó  en  e!  Sr.  Licenciado  I). 
Francisco  Alburez,  que  fungia  como  Jefe  Po- 
lítico del  Departamento,  se  nombró  para  el 
desempeño  de  esla  Jefatura  al  Sr.  l>on  An- 
tonio I).  Duran,  que  teniendo  las  mayores  sim- 
palias  en  esla  Cabecera,  sobre  ¿odo,  i  habien- 
do ya  dado  muestras  Afr  su«patrioüsmo  i  rec- 
titud, no  dudamos  administre  el  Deparlamen- 
to  con  el  acierto  i  enerjia  que  demandan  las 
circunstancias. 

JNos  felicitamos  do  tan  acertada  elección. 

Altos. 

Aquellos  Departamentos  continúan  en  el  me- 
jor orden,  i  atendidas  las  circunstancias  a- 
normales,  en  que  los  reaccionarios  han  pues- 
to a  la  Kepública,  se  continúa  la  formación 
«le  milicias  nacionales  i  cívicas  voluntarias. 
Algunos  ajenies  de  la  reacción  han  escollado 
ante  la  firme  voluntad  de  aquellos  pueblos, 
que  están  bien  decididos  a  conservar  esta  vez 
la  Libertad,  nue  a  costa  de  tantos  sacri- 
ficios, hemos  llegado    a  conquistar. 

Centro* 

El  Departamento  de  Guatomala,  foco  do  la 
reacción,  ha  sido  el  teatro  de  los  primeros 
niovimienlros.  Desde  principios  de  Acostólos 
reaccionarios  han  intentado  arrebatar  de  los 
Libertadores  el  triunfo  do  2í)  de  Junio.  Fe- 
lizmente todas  sus  tentativas  escollaron. 

Santa  Rosa* 

.  Mas  adelante  se  verá  por  el  parte  que  co- 
munica el  Mariscal  Barrios  con  fecha  20  que 
la  facción  de  Santa  llosa  ha  recibido  un  gol- 
pe decisivo.  Aunque  no  dudamos  que  queda- 
rán algunas  partidas  por  las  montañas,  es- 
peramos que  sus  jefes  e  instigadores,  recuer- 
den oue  la  bandera  que  han  puesto  en  ma- 
nos de  sus  semejantes,  es  la  de  "la  paz," 
i  con  ella  continuarán  ensangrentando  nues- 
tra desgraciada  patria,  que  fatigada  al  cabo 
quizá,  dé  un  ejemplo  terrible  a  sus  hijos 
ingratos  que  siembran  la   desolación. 

t  llM|UÍlllllliU 

Se  asegura  que  los  descontentos  de  aquel 
Departamento,  están  dispuestos  a  deponer  las  ar? 
nías,  que  con  engaños  les  han  hecho  empuñar. 

Jiitiana. 

El  Sr.  Presidente  Provisorio  lle^ó  a  aquella 
población  el  20  del  que  r¡je;  seguía  después 
su  marcha   sobre  Jalapa. 

Las  elecciones  para  la  presidencia  en  Mé- 
jico, después  de  haber  producido  una  efer- 
vescencia general,  dieron  por  resultado  la  rc^ 


elección  de  Don  Benito  Juárez.  Es  probable 
un  conlliclo  cu  aquella  Kepública,  porque  la 
reelección  encontraba  una  fuerte  oposición. 

ESTATUTOS  Y  REGLAMENTOS 

DE    LA    JUNTA    PATRIÓTICA    DE    LA   ANTIGUA. 


Art.  \.  ° — Se  funda  en  la  Antigua  Guatc- 
mala  una  asociación  denominada  Junta  Patrió- 
tico  democrática: — Art.  2.° — Son  miembiog 
de  ella  los  individuos  que  volutariamente  asis- 
tan i  se  inscriban  en  los  registros  de  la  So- 
ciedad.— Art.  5.  c — El  fin  de  esla  sociedad 
es,  discutir  las  cuestiones  de  interés  general 
i  particular  a  las  secciones  que  componen  la 
Junta,  la  promoción  de  todo  cuanto  pueda 
contribuir  al  progreso  del  Pueblo  i  consolida- 
ción de  la  liberta. I  Republicana. —  Vrl.  \.° 
— Todo  l«i  que  pueda  oponerso  a  los  Gobier- 
nos «pie  jjaranti/.en  el  uso  de  la  libertad  i  sus 
consecuencias,  debe  combatirlo  la  Junta  en  jo- 
neral,  i  sus  miembros  en  particular; — Art.  5.  ° 
—■Tara  su  réjimen  interior  i  representación 
oficial,  la  Junta  clejira  anualmente  étíi  Comité 
directivo,  en  número  adecuado  a  las  circuns- 
tancias i  exijencias  do  la  situación.— Art.  0,  5 
— La  instrucción  ci\ica.  primaria,  secundaria, 
industrial  i  agríenla,  serán  objeto  de  la  Socie- 
dad, lo  mismo  «pie  las  m  -joras  económicas  do 
los  gremios  «pie  la  componen. —  \rl.  7.c-?— 
Kl  Comité  Directivo  estudiará  i  analizará  los 
proyectos  <pie  le  sean  presentados,  i  si  so  a- 
piueban  por  la  asociación,  deberá  elevarlos  a 
los  Poderes  públicos,  para  alcanzar  los  fines 
•  pie  se  propongan  — r\\\.  8  .  °  —  Se  sufraga* 
ran  los  gastos  de  la  Sooiedad  por  medio  do 
una  suscriciou  voluntaría    entre  sus  individuos. 

Antigua  Guatemala,  Agosto  47    de  4871. 

REGLAMENTO  INTERIOR 

TE  LA  JUNTA  PATRIÓTICA  DEMOCRÁTICA  DE  LA  ANTIGUA  G'JAT. 

Art.  4.° — Todos  los  individuos  que  com* 
ponen  la  asociación,  tendrán  voz  i  voto  en  sus 
deliberaciones;  no  habrá  ninguna  distinción  de 
clases,  oficios,  empleos  ú  opiniones  políticas, 
únicamente  quedan  excluidos  los  que  preten- 
dan introducir  el  escándalo  i  el  desorden. — 
Art.  2.  c  - — La  Junta  Directiva  so  compondrá 
de  un  Presidente,  un  \ice  Presidente,  cuatro 
Consiliarios,  un  Revisor,  un  Tesorero,  un  Se- 
cretario i  un  pro  Secretario,  lista  Junio  será 
renovada  en  su  totalidad  el  primer  día  del  año, 
i  las  vacantes  que  por  cualquier  motivo  ocur- 
rieren en  ella,  se  llenarán,  por  votación  en  la 
primera  Junta  que  tenga  lugar  después  de  la  va- 
cante.— Art.  5.° — Todo  individuo  que  quie- 
ra hablar,  pedirá  la  palabra  que  se  coucede- 
rá  por  orden,  retirándose  únicamente  a  los  que 
abusen  do  e!|a.-=-\rt.  4.°- — Los  autores  de 
una  proposición  o  los  individuos  de  la  comi- 
sión que  la  haya  examinado,  no  tienen  limita- 
ción para  usar  de  la  palabra;  ninguno  de  los 
otros  individuos  podrá  usar  de  ella  mas  de 
dos  veces;  i  ninguna  proposición  se  declarará 
suficientemente  discutida,  sino  después  de  que 


EL  ANTIGÜELO.- NITM.  9.  TOM.  f. 


hayan   lomado  la   palabra  Iros  iti<ii\ iiluos    por 
lo   menos.    (|iio  no  sean   «lela  Jimia  I  >irorti\  ;i 
—  \rt.   ;>.  = — Kl  Itev ¡sor  esta  encardado  «le  dis- 
l'oncr    las    iv«laccjouef»  míe  acuerde    la  Jimia, 
linter  proposiciones.)  revisar  las  que   se  ha¡;;m 
i  reclamar  contra    cual(|tiiera  infracción  del  or- 
den  o  del  présenle  reglamento. — Art.  0.  =  — 
Tara  sancionar  una  pntpo.-icion.  se  neei'sila  <| «o 
sea  aprobada    por   mavoria     de   \nlos,    i    para 
que  baja  rcunioiHK.lehen  concurrir  al  monos  cio- 
riu-nla   individuos  de   la  Sociedad   i   maleo  de 
la  Jimia   hirectiva,    i  en  caso    de  míe  no    asis- 
ta el  Secretario  o  pro-Serrelarin.  la  asociación 
nombrara    uno  para  «pie  funja  «luíanle  la  se- 
sión i  asiente  en  el  linro  de  acias  lo  dispues- 
to. Una    vez   acordada  mía  resolución,   no  po- 
dra admitirán  proposición  en  contra,  salvo  que 
sea    presentada    por  un   número  equivalente  al 
de  las    dos  terreras   parles  de  los  concurrentes. 
■ — Art.   7.  c  — Las   sesiones  ordinarias  tendrán 
liiijar  dos   veces  a  la    semana,  siendo  los  do- 
m i ni;os  a  las  4    de   la  larde  i  los  jueves  a  las 
7   de  la  noche,  sin  limitación  de  tiempo,    bis 
extraordinarias,    siempre  «pie  las  rirrunstaneias 
lo  exijan    por   aluno    asunto  impoitante  i  tir- 
jeute. — Art.  8.  9 — Kl  Srio.  ó  quien  haga  mis 
wecs,    redactara  el  a«ta   de  cada  sesión,  la  so- 
meterá a  la  aprobación  de   la  Junta  i  la  auto 
rizará  el  «pie  presida  con  el  mismo  Srio.  quien 
avisará    «pie   se  inscriban  los CC.  «pie  r,«  ncurran 
por  primera  v«z.n  cada  sesión. —  \rl.  1).  r  — 
1.a   Junta    ralriúlica  podra  tener  un   peródico 
que  será  el  \erdadero órgano  «leí  Pueblo,  i  po- 
drá también   publicar  por  separado  h"jas  suel- 
tas.   KHii  repudia  desde  luego  todos  los  folletos 
«pie  usurpen  el    respetable  nombre  del  pueblo, 
o  quo  bajo  el   anónimo  traten  de  sorprender 
la   opinión  pública.  Para  «pie  un  escrito  pueda 


San  Silvaclor,  Setiembre  V2  de  I87t. 
Sr.  Lie.  D.  Ramón   Rosa. 

Compatriota  i  amigo: 

l^i  etrta  e**n  que  U.  se  ha  servido  favorecernos, 
fecha  20  del  |>asado  aiíosio  en  Guatemala,  ha  en- 
contrado ur»  eco  de  profunda  simpatía  en  nuestros 
eonizones.  Damos  a  U.  mil  i  mil  gracias  por  tanta 
r teñeron  i  bondad. 

Dehe  U.  tenor  entendido,  compatriota  i  amigo,  que 
sohiados  «te  la  idea,  los  hombres  son  nada  a  nuestro* 
ojos,  his  instituciones  son  todo.  Asi  que,  nuestra  pu- 
blicación periódica,  tiene  por  santo  i  seña  "odio  a 
la  tiranía  i  i  adoración  apasionada  i  entusiasta  por 
la  libertad,  por  el  derecho. 

(-ornamos  con  que  U.,  que  ocupa  una  alta  posición 
en  la  prensa  guatemalteca,  seguir»  como  hasta  hoi, 
«livnlgando  f  sosteniendo  las  ideas  i  principios,  tan 
elocuentemente  «fcxprfcsados  en  su  noble  i  patriótica 
carta  Ll  •'Hondureno,»  aeojerá  siempre  con  placer, 
el   tributo  de  su  |>ensamr«into. 

No  queda  mas  qne  un  punto  negro  en  el  horizonte 
politieo  de  la  América  Central.  Kse  punto  negro,  es 
Honduras,  nuestra  qnerida  pirra.  Allá  debernos  d¡- 
rijir  nu*\stros  esfuerzos,  «para  que  broto  del  caos 
la   libertad  rirvfna.» 

Re«:ibid,  compatriota  i  amigo,  los  sinceros  votos 
de  nuestra  distinguida  consideración. 

Adol¡o  Zwiiga.—fínpicl  Meza.— José  SI.  Aguirre. 
Domingo    Vasqucz. 


publicarse,  como  procedente  de  la  Junta  Pa- 
triótica, es  preciso  «pie  sea  aprobailo  por  esta 
misma,  precio  informe  del  Revisor. — Art.  40. 
— Li  Junta  Patriótica  de  la  Antigua  contri- 
buirá do  un  modo  especial  á  la  celebración 
del  Aniversario  do  la  gloriosa  Independencia 
de  la  República. — Art.  II. — Kl  presente  regla- 
mento queda  sujeto  á  las  modificaciones  que 
se  juzguen   necesarias. 

Antigua  Guatemala,  Agosto  17  do  1874. 


Con  fecha  20  se  acordó  el  art.  42.  Siem- 
pre que  en  la  Junta  baya  que  referirse  a 
otra  persona,  no  se  dará  mus  titulo  que  el  de 
Ciudadano  bajo  el  cual  están  inscritos. 


REPHODLCCIOMS. 


En  el  N.  °  G.  °  del  ''Hondureno"  encon- 
tramos reproducido  nuestra  carta  fecha  20 
de  Agosto,  a  la  que  los  SS.  Redactores 
han  tenido  la  amabilidad  de  darle  el  cali- 
ficativo de  notable. 

lié  aquí  la  significativa  contestación  de 
e¿os  distinguidos  cscritoRes^ 


GUATEMALA. 

(Del  Siglo  Diez  i  nueve  del  10  de  Agosto).. 

««Tenemos  «pie  registraren  los  anales  «Je  la  libertad 
i  de  la  civilización  una  nueva  i  brillante  victoria 
«pie  acaban  de  obtener  en  el  Nuovo-Mundo.  Después 
«le  una  corta  i  glorioso  campaña,  después  de  c¡nc«» 
batallas  en  que  la  fortuna  s«>nrió  a  los  defensores 
de  la  democracia,  el  ejército  libertador  hizo  su  en- 
trada triunfal  en  la  capital  de  Guatemala,  abandonada 
|M>r  el  íírupo  de  tiranuelos  estúpidos  que  habiau 
convertido   en  su  hereda»!  a  la  república  vecina. 

Kste  brillante  resultado  tiene  una  significación 
muí  importante.  Por  espacio  de  mnchos  años,  e( 
pueblo  «le  Guatemala  fué  presa  de  una  familia  d«? 
oligaivas,  s'ividos  de  mando  i  de  riquezas.  Fuertes 
con  el  apoyo  de  la  c*sta  clerical  que  se  encargó  d<* 
embrutecer  a  las  masas.  Estos  pequeños  déspota* 
inauguraron  un  sistema  de  opresión  que  va  tenicn- 
do  imitaflores  aquende  el  Usumaeinla.  Sin  valor 
para  proclamarse  dueños  de  dos  millones  do  hom- 
bres, recurrieron  al  hipócrita  artificio  «le  conservar 
el  nombre  de  república  a  una  oligarquía  corrompi- 
da que  ha  detenido  en  el  camino  de  la  civilización 
al   desgraciado  país  que  oprimió  por  tantos  años. 

Hai  siempre  en  la  historia  de  los  grandes  dés- 
potas que  han  pesado  sobre  los  destinos  humanos, 
algo  de  grande  i  magestuoso  que  refleja  sobre  los 
pueblos  «jue  sirvieron  de  instrumento  a  su  insaciable 
ambición.  Sin  las  conquistas  de  Alejandro,  sin  esa 
epopeya  deslumbradora  que  empieza  en  la  batalla  del 
Crónico  i  que  termina  en  las  orillas  del  Eufrates» 
las  generaciones  presentes  ignorarían  sin  duda  «pie. 
en  un  rincón  «leí  territorio  sometido  hoi  a  la  Turquía 
se  alzó  en  otro  tiempo  eso  pueblo  macedónico  qtn* 
llevó  sus  falanges,  sometiendo  reyes  i  naciones,  hasta 
los  confines  del  Asia.  Mario  se  impone  al  pueblo 
romano,  pero  después  de  haber  salvado  a  su  patria 
de  Cimbrios  i  Teutones.  Ábrese  César  el  camino  del 
Capitolio,  llevando  vencidos  tras  su  carro  a  los  Calos, 
a  los  Bretones  i  a  los  Germanos.  Sin  esos  grandes 
déspotas  que  so  llaman  Mario,  Julio  C'sar,  Dioeleeiano, 
la  nación  romana  hubiera  sido  la  patria  de  la  virtud 
republicana  representada  por  Bruto  i  Catón,  fiero 
nunca  el  pueblo  que  impuso  sus  leyes  al  mundo 
conocido.  Aparece  en  pleno  siglo  XV11  un  hombro 


venido  del  Norte  en  los  astilleros  de  Holanda,  con 
el  objeto  de  aprender  el  nrtc  de  la  construcción 
naval.  Después  pasa  a  Alemania,  a  Francia,  a  Ingla- 
terra; museos,  monumentos,  l'óbricfis,  talleres,  .cole- 
gios, almacenes,  minas,  todo  lo  examina  .su  «ojo 
investigador  i  ávido  .de  saber  i  .de  ciencia;  lodo  lo 
pregunta,  lodo  lo  averigua.  Vuelve  a  su  ¡patria  ¡hen- 
chido .de. conquistas,  Jas  (raas  gloriosas  que  registra 
la  historia,  i  los  incultos  Escitas  se  convierten  ,a 
Ja  vida  civilizada,  a  la  .voz  i, con  el  ejemplo  de  ¡Pedro 
,el  Grande.  Aquellas  hordas  ignoraban  hasta  los  rudi- 
mentos mas  elementales  de  la  .civilización,  ¡i  .para 
ilustrarlas,  para  engrandecerlas,  su  geíe  empezó  por 
.ilustrarse  a  si  ,m.is.mo.  Nada  ganó,  sin  embargo,  la 
libertad  en  esa  transformación  admirable  que  pon- 
drán en  duda  las  jeneraciones  futuras:  el  ,czar  es 
,el  dueño  de  las  vidas  i  haciendas  de  sus  subditos, 
,el  knout  es  la  lerdo  las  leies  en  e!  imperio  mos- 
covita; la  cabeza  del  hijo  de^PeAho  el  .Grande. cuc 
bajo  el  hacha  del  verdugo  por  una  simple  sospe- 
cha de  rebelión  contra  el  suspicaz  ,autúeraia.... 
pero  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX,  los  gérme- 
nes de  la  civilización  sembrados  por  el. antiguo  tra- 
bajador de  los  astilleros  de  Holanda  han  producido 
sus  frutos,  i  millones  de  siervos  h¡  n  roto  , al. fin  sus 
cadenas  i  han  entrado  a  la  vida  de  la  libertad  j.dej 
derecho! 

Y  en  nuestro  siglo,  e\  heredero  -de  la  revolución 
francesa  sirvió  a  la' libertad  sin  qr.éierlo,  sin  aper- 
cibirse talvez  de  ello.  Oprimió  a  latFr&nc¡a  i  .ahogó 
sus  libertades;  la  convirtió  en  un  inmenso  campa- 
mento; la  condujo  a  la  victoria  i  pretendió  .  arras- 
trarla cou  él  al  suicidio;  nuevo  Alejandro,  fué  bas- 
ta las  cataratas  del  Nilo:  mas  audaz  ¡¡que  ("esar,  no 
se  detuvo  a  las  orillas  del  Kftin  sino  en  las  llanu-1 
ras  heladas  de  Mosíou,  cuando  vio  que  Dios  era 
su  verdadero  enemigo;  pero  mas  des.dichíido  que. el 
dictador  romano  cavó  vencido  a  los  pies  de  los  des- 
cendientes de  aquellos  miserables  Bretones  queso- 
Jo  exitaron  la  compasión  del  vencedor  <de  Yercinge- 
torix  i  Pompeyo....  El  tirano  de  lactancia  fué.  no 
obstante,  el  instrumento  Ac  la  libertad  sin  caberlo, 
I  se  quebró  cuando  .esta  no  lo  necesitó  juas  para  in- 
iiltrarse  en  las  ve,nas  ,dc  los   otros    pueblos. 

Lejos  de  nosotros  la  intención  .de  .hacer  la  aípo* 
teósis  de  esas  tiranías  que  han  abrumarlo  al  mundo 
con  su  inmensa  pesadumbre;  solamente  hemos  que- 
rido compararlas  con  su  grandeza  siniestra,  a  ese  des- 
potismo estéril  i  mezquino  ,que  parece  destinado  $ 
imperar  en  algunas  naciones  del  Nuevo  Continente.. 
La  oligarquía  que  acabado  hundirse  en, Guatemala, 
era  uno  de  esos  sistemas  de  opresión  que  han  do- 
minado a  los  pueblos  que  fueron  en  un  tiempoca- 
loni.  s  de,  los  reyes  españoles. 

,{C  c„ni  limará.) 

DIVISIÓN  tMFLDIC  Cr/RIA 

PE  ORIENTE. 


■BS.  Ministros  emcarcjeulcs  del  Peder  Ejecutivo. 

X,ás  ocupaciones  .consiguientes  n  los  sucesos 
de  armas  ocurridos  en  les  días -£:*  i  24  del  que  ri- 
ge, no  me;habian  permitido  comunicar  el  paite 
circunstanciado   de  lo  ocurrido. 

El  23,  como  a  las  n.ueve  de  Ja  mañana,  las 
fuerzas  rebeldes,  en  úxs  secciones,  ocupaban  la 
inaccesible  posición,  deneminada  Caxo-cjcrdo  i 
toda  la  rivera  Norte  del  rio  del  JRmcciuito.  Por 
tanto,  dispuse  lo  conveniente  para  emprender  el, 
ataque,  i  después  ¿le  luchar  sobre  aquellas  po- 
siciones, durante  todo  el  ,dia,  se  logró  desalo- 
jar a  los  de  Ccrro-yordo,  -a  eso  .de  las  seis  de 
la    tarde. 

Por  "ser  la  hora  espresada,  i  distar  aquella 
posición  cerca  de  una  legua  de  esta  Villa,  dis- 
puse la  reconcentración  de  la  fuerza  que  com- 
batía, i  el  movimiento  se  ejecutó  de  una  mane- 
ra, regular. 


Pero  el  24,  i  en  virtud  de  haber  ingresado  al 
campo  enemigo,  en  la  noche  del  28,  un  refuer- 
zo de  tropas  de  Chiquimula,  de  setecientos  hom- 
bres, los  .disidentes  en  número  de  mas  de  mil 
cuatrocientos,  ¡tomaron  por  el  rumbo  del  Calva- 
rio, i  a  las  sierte  de  ¡la  uuftñaina,  emprendieron  su 
ataque  sobre  esta  -plasa.  'Tuw<e  paute  «oportuno  de 
ese  movimiento,  i  desde  luego  -mámele  «teofpas  ¡a 
su  encuentro,  que  se  verificó  en  las  inmediacio- 
nes del  templo  .referido.  La  liid,  -se  Jü\ó  gene- 
ralizando, porque  los  enemigo^,  .conocedores  del 
terreno,  prolongaron  su  linea  ,de  circunvalación 
por  todos  los  juntos  .cardinales  .de  .esta  Villa:  ha- 
biendo acurrado  .ejncni entibos  ibasttante  vigorosos,  i 
uno  de  ellos,  .qaie  duró  como  «tres  "horas  de  un 
fuegfo  nutridísimo  .en  ,ei  J  la-no  del  Calvario,  ha- 
cia el  rio  del  tviñronc'rto;  en  donde  comenzó  la 
dispersión  de  los  disidentes.  Esta  se  jeneralizó 
(n  todas  <dijreccaones:  se  euiprendió  la  porseerv- 
ci<  n;  i  la  fatiga  de  dicho  dia  terminó  después  do 
las  (h.ce,  en  que,  *;e  veda  :.<il  .enemigo  desfilar  en 
reinada,  sit»mpie  ibuí-.cf.ndo  bis  montanas. 

Estas  dos  jornadas  'han  mÁo  .costosas  a  las 
fuetizas  .combatientes.  &e  ^Imíu  •sepultado  !hast»i 
hoi,  4e  los  hisjiutgcíÍ/Oss  enemigos,  so'bre  ciento  o- 
el.uiln  -muertos:  rpueda-ron  algunos  heridos,  que  he 
manda-do  !as¿HtÍJ-.:Setoinaron  del  <  nemigo  tres  pie- 
zas , de  artilleiia,  coca  de  doscientas  armas  ful- 
niiio.ntes,  .cinc.ucjuta  i  .sejs  llémington  de  prime- 
ra ch-.se,  de  daga.,  i  anucjio  parque  de  estas  ar- 
n  as.  :Se  le  1()inai¡(|ii  treinta  i  un  prisioneros,  de 
ellos  veinticinco  de  «Chiquijmula;  que  indultados^ 
socorridos,  "han   vuelto   a    aquel  'Departamento. 

En  las  fuerzas  de  mi  mando,  hubo  sesenta 
i  cuatro  muertos  i  veinte  i -seis  heridos,  que  con- 
loa- del  enamig.0,  ¿pasan  ¿i  esa  Capital  para  que 
se  les  asista. 

■Se  'b.an  presentado  ¡basta  'hoi,  mas  de  seis- 
cientos "hombres,  la  mayor  parte  con  arma,  i  creo 
que  los  derrotados  dcChiqííinn.lu,  no  harán  otra 
cesa,  (pie  entregar  Jas  ¿muías  al  .Ciudadano  Pre- 
sidente Provisorio,  ja  virtud  de  ¡asegurar  los  pre- 
sentados, haber  sido  engañados  por  algunos  des- 
contentos. 

JBara  concluir  con  los  réstesele  la  facción,  hoi 
hice  sali.r. dos  secciones  sobre  diversos  puntos,  que 
me  prometo  realicen    aquel  ifin.    ,     •, 

Lo  que  tengo   el   honor   de  cpinunicar  a  XJU. 
Libertad  i  Reforma, 

Cuartel  jeneral  en  Santa  liosa,  Setiembre  2G 
de   1871.     '  J.   Ú.    Barrios. 
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U  MISIÓN  DE  LA  PRENSA. 

VIII. 

Nada  habríamos  adelantado  con  obtener 
un  cambio  en  el  personal  de  la  administración; 
infecundos  serian  lodos  los  sacrificios;  defrau- 
dadas las  esperanzas  de  los  guatemaltecos,  si 
nuestro  Gobierno,  los  hombres  pensadores,  i 
lajeneralidad  délos  ciudadanos,  no  reconociesen 
como  una  verdad  incuestionable,  que  después 
de  una  revolución  triunfante  por  la  fuerza  de 
la  opinión,  el  empeño  del  pueblo,  i  el  heroís- 
mo de  los  libertadores,  es  de  necesidad  impres- 
cindible, que  en  lo  social,  en  lo  político  i  eco- 
nómico, so  opero  una  verdadera  revolución  de 
principios,  do  ideas  i  de  prácticas  que  convier- 
tan en  un  hecho  nuestro  modo  de  ser  repu- 
blicano. 

Detengámonos  un  momento  en  presencia  de 
las  instituciones  políticas  del  país. — El  primer 
inconveniente,  con  que  tropezamos  al  someter- 
las al  criterio  de  un  examen  imparcial,  es  el 
de  no  hallarles,  ni  un  carácter  que  las  deter- 
mine, ni  siquiera  un  nombre  que  las  ca- 
lifique con  entera  precisión.  En  efecto:  las  ins- 
tituciones de  los  treinta  años,  en  cuanto  han 
conferido  un  poder  vitalicio,  erijen  una  verda- 
dera monarquía:  en  cuanto  han  admitido  la  in- 
fluencia preponderante  del  clero:  una  teocra- 
cia: en  cuanto  se  han  calcado  sobre  los  inte- 
reses de  familia,  constituyen  una  oligarquía: 
en  cuanto  han  concedido  al  Presidente  atribu- 
ciones sin  límites,  crean  una  dictadura:  en 
cuanto  se  ha  atribuido  a  ese  confuso  dédalo 
el  nombre  pomposo  de  República,  las  institu- 
ciones son  nominalmente  republicanas.  ¿A  qué 
atenernos,  para  saber  de  dónde  podernos  espe- 
rar nuestros  derechos,  nuestras  garantías?  ¿A  qué 
atenernos,  para  saber  cuál  es  la  fuente  prin- 
cipal de  nuestras  desventuras  sociales?  ¿A  qué 
atenernos,  para  atribuir,  en  un  caso  dado,  la 
responsabilidad,  que  exije  muchas  reparaciones 
contra  los  que  han  jugado  con  la  suerte  del 
país,  para  erijirse  en  arbitros  de  sus  destinos? 
A  todos,  i  a  ninguno.  Confesemos  que  nada 
está  definido,  i  que  los  principios  del  derecho 
público,  no  nos  dan  sus  luces  para  caracteri- 
zar semejante  gobierno.  Es  \¡n  geroglilico;  i 
la  desdicha  del  pueblo -está  en  que  no  pueda 
descifrarlo.  Pero  no  importa.  De  boi  en  ade- 
lante, lo  quesea  mañosamente  iuiutelijible,  pa- 
ra producir  males  6Íd   cuento;  lo  que  sea  un 


misterio,  que  encubra  los  fines  délos  privilejia- 
dos;  todo  eso,  se  orillará  para  siempre  de  las  mi- 
radas de  nuestro  Gobierno  i  délos  hombres  que 
influyan  en  los  negocios  públicos.  No  puede 
ser  de  otro  modo.  Las  instituciones  políticas 
de  Guatemala  eran  escepcionales,  ad  /ioc,  para 
aquel  Gobierno,  para  aquellos  hombres,  para 
aquellas  ambiciones,  para  aquella  época  ver- 
daderamente fenomenal  en  los  anales  de  la  his- 
toria  política. 

Si  nuestro  deseo  no  nos  engaña,  juzga- 
mos que  la  Asamblea  Constituyente,  que  ha 
de  convocarse  para  reorganizar  la  Repúbli- 
ca, considerará  el  país  como  enteramente  in- 
constituido.  ¡Ojalá  que  esa  representación  na- 
cional tenga  a  la  vista  los  errores  del  pasa- 
do Gobierno,  i  que  se  inspire  eu  el  conocimien- 
to de  las  necesidades  déla  República,  i  mire 
al  porvenir  de  Guatemala,  para  fundar  lo  só- 
lido i  lo  estable!  Así  la  posteridad  le  consa- 
grará las  bendiciones  de  un  pueblo  agradecido! 

En  lo  que  respecta  a  los  principios  i  prác- 
ticas económicas,  obvia  es  la  conveniencia  da 
operar  un  cambio  en  las  ideas  i  en  las  cos- 
tumbres sociales.  ¿Qué  elemento  de  produc- 
ción eslá  debidamente  organizado?  Ninguno. 
Ni  el  trabajo,  ni  la  tierra,  ni  el  capital  repre- 
sentan en  Guatemala,  lo  que  deberán  represen- 
tar mas  larde,  cuando  la  influencia  del  crédito, 
la  inmigración  estranjera,  el  espíritu  público, 
la  seguridad  i  libertad  que  proporcione  el 
Gobierno,  den  valor  a  nuestros  grandes  ele- 
mentos, i  hagan  surjir  un  nuevo  mundo  de 
intelijencia,  de  actividad,  de  riqueza,  de  fuer- 
zas civilizadoras  que  nos  infundan  la  vida  activa, 
i  el    poderoso  aliento  de  un   gran    pueblo. 

La  lejislacion,  ramo  social  de  incalculable 
trascendencia  para  la  suerte  favorable  o  adver- 
sa de  las  naciones,  es,  entre  nosotros,  una  le- 
jislacion monumental.  Si  no  lo  viéramos  no 
lo  creeríamos.  ¿Quién  podría  imajinarse  que  en 
una  República,  i  República  en  América,  rijié- 
sen  aun  las  leyes  de  los  visigodos,  de  los 
Felipe  II,  de  los  Carlos  V  i  de  los  Fernando 
Vil?  ¿Quién  podría  pensar,  que  leyes  que  ha 
desechado  en  su  mayor  parte  la  España  mo- 
nárquica, sean  las  que  nos  rijen  a  nosotros, 
a  nosotros  republicanos,  que  vivimos  en  pleno 
siglo  XIX?- Mientras  nuestra  lejislacion  sea  tan 
vetusta,  mientras  no  esté  al  nivel  de  nuestras 
necesidades  i  de  las  exijencias  de  un  país  li- 
bre, por  doquiera  nos  opondrá  la  valla  de  in- 
superables obstáculos;  i  en  fez  de  ser  la  ley 


©1  elemento  que  garantice  el  desarrollo  de  las 
actividades  sociales,  será  por  el  contrario,  la  ré- 
mora  que  hará  retroceder  nuestras  ideas:  el  mo- 
numento histórico,  la  momia  que  ofrezca  los  re- 
cuerdosde  mui  remota  civilización;  pero  incapaz 
de  prometer  nada  provechoso,  nada  progresista 
para  la  suerte  futura  de  los  pueblos  de  la  Re- 
pública. 

El  diámetro  de  la  prensa,  ha  dicho  Víctor 
Hugo,  es  el  diámetro  de  la  civilización.  Que 
la  prensa  ensanche  ese  diámetro,  i  que  en  su 
estension  les  dé  lugar,  aupstituciones  políticas 
dignas  de  la  verdadera  República,  a  practi- 
cas económicas  de  beneficiosos  resultados,  i  a  una 
lejislacion  GlosóGca  i  cohereute  con  las  nece- 
sidades i  el  progreso  del  país,  para  que  en 
lo  de  adelante  no  sea  el  triste  anacronismo, 
que  exite  la  hilaridad,  cuando  no  el  dolor  i 
el  desconsuelo. 

IX. 

Las  ideas  i  los  actos  que  aGancen  nuestros 
derechos  i  libertades  políticas,  deben  ser  el  ob- 
jeto de  nuestra  sincera  estimación,  del  culto 
de  nuestra  propia  conciencia. -No  hai  que  ol- 
vidar que  en  Guatemala  el  partido  liberal  está 
en  verdadera  minoria.  Mas  ¿cuál  es  la  lei  de  las 
minorías  que  tienden  a  convertirse  en  mayo- 
rías? Por  ciento,  no  es  el  retraimiento  i  la 
práctica  de  desconocerlo  todo. -No  preguntéis 
a  los  hombres  cuáles  son  sus  antecedentes,  no 
les  recordéis  sus  faltas,  cuando  esternen  una 
idea  progresista,  o  ejecuten  un  acto  patriótico. 
Proceder  de  tal 'suerte,  seria  impedir  el  es- 
píritu de  proselitismo,  que  adhiere  insensible- 
mente la  idea  de  los  indiferentes,  i  aun  de  los 
contrarios,  a  la  causa  que  está  destinada  a  triun- 
far, a  la  causa,  que  como  la  democracia,  tiene 
por  base  la  naturaleza,  por  enseña  el  progre- 
so, i  por  supremo  fin,   la  humanidad. 

Lo  que  decimos  respecto  a  los  individuos, 
es  aplicable  a  los  Gobiernos. -Desgraciadamente, 
hai  hombres  que  atacan  a  un  Gobierno,  solo 
por  el  hecho  de  ser  Gobierno;  hombres  que 
llevan  tan  lejos  su  espíritu  de  oposición,  que 
no  solo  contrarían  los  pasos  desacertados  de 
los  mandatarios,  sino  que  también  descono- 
cen sus  actos  buenos,  o  por  lo  menos,  guar- 
dan silencio  acerca  de  ellos,  cuando  se  ven 
rendidos  por  el  poder  de  la  evidencia.  Para 
todos  queremos  justicia:  para  los  hombres, 
para  nuestro  Gobierno,  para  los  Gobiernos  ve- 
cinos. Queremos  la  verdad;  queremos  que  se 
les  apunten  i  demuestren  6us  faltas  i  errores; 
pero  también  deseamos,  que  se  les  reconozca 
toda  idea  liberal  i  patriótica,  como  igualmen- 
te, sus  actos  encandilados  a  cimentar  el  orden 
dentro  de  la  esfera  de  la  libertad  i  del  derecho. 
Esta  es  la  costumbre  mas  eminentemente  re- 
publicana. Nosotros  casi  carecemos  de  ella. 
En  la  prensa,  generalmente,  o  hai  aduladores  o 
detractores,  o  hai  dulces  paoejíricos  o  amar- 
guísimas diatrivas.  ¡Triste  verdad,  que  a 
nuestro  pesar  reconocemos!  Mas  no  podemos 
juzgar  mejor;  i  a  los  que  considereu  mui  ru- 
do nuestro  juicio,   les  diremos  con    el  gran 


poeta,  con  el  inspirado  Garcia  Gutiérrez: 
Es  justicia   infernal,   pero  es  justicia..... 

x. 

Mal  podríamos  comprender  cómo  la  causa 
liberal  está  llamada  a  vivir,  a  dominar  el  mun- 
do, si  sus  dogmas  no  entrañasen  la  ardiente 
fé  en  la  mejora  del  individuo,  en  el  avance  de 
lá  sociedad,  en  los  fines  providenciales  que  han 
de  cumplirse  por  el  jénero  humano.  Para  no- 
sotros, nada  hai  tan  sombrío,  nada  tan  des- 
consolador i  anticristiano,  como  esa  escuela  des- 
creída, que  apropiándoselos  timbres  de  pro- 
fundamente relijiosa,  pretende  que  la  sociedad 
retrograda;  que  el  siglo  tiene  un  aliento  corrup- 
tor; que  la  humanidad  se  arruina,  se  derrum- 
ba, como  esos  monumentos  seculares,  que  be- 
llos i  grandiosos  en  sus  primeros  dias,  van  ce- 
diendo, de  siglo  en  siglo,  cayendo  hechos  pe- 
dazos al  empuje  de  las  oleadas  irresistibles  de 
los  tiempos.  Ño:  no  es  esa  la  idea  que  pro- 
fesamos. Nosotros  les  preguntaríamos  a  esos  de- 
clamadores, si  su  ideal  de  perfección  es  la  e- 
dad  media,  i  con  ella,  la  muerte  del  pensa- 
miento, la  ignorancia  de  las  masas,  la  vileza 
del  vasallo,  la  altivez  de  los  tiranos,  la  escla- 
vitud de  los  nueblos,  el  raquitismo  de  la  in- 
dustria, el  embrollo  del  teólogo,  el  letargo  pro- 
fundo que  pesaba  sobre  todas  las  almas,  i  que 
adormecía  las  naciones,  que  se  arrastraban  o- 
yendo  el  fatídico  sonido  de  las  cadenas  con 
que  las  aherrojaran  sus  déspotas.  Nosotros  les 
preguntaríamos  a  esos  declamadores,  que  pro- 
testan a  voz  en  cuello,  contra  el  desarrollo  de 
las  modernas  libertades,  i  contra  el  gran  pro- 
greso que  se  palpa  en  todas  las  esferas  socia- 
les, les  preguntaríamos,  porqué  ellos,  tan  e- 
nemigos  del  siglo,  son  los  primeros  que  dis- 
frutan de  sus  ventajas,  de  sus  comodidades,  i 
de  los  efectos  de  sus  luces;  porqué  ellos  que 
tan  adversos  se  muestran  a  la  influencia  de 
la  nueva  civilización,  no  hacen  vida  de  ceno- 
bitas, i  se  retiran  a  llorar  a  los  desiertos  la 
ruina  de  la  humanidad. -Esto  no  sucederá. -El 
mundo  no  se  desmorona,  no  hai  ruinas  para 
que   lloren  sobre  ellas  los  modernos  Jeremias. 

Que  en  vez  de  apocar  los  ánimos  de  las 
jenles  sencillas,  estudien  la  historia  i  la  filo- 
sofía esos  renegados  del  progreso  moderno;  pa- 
ra que  comprendan  que  la  humanidad,  ha  se- 
guido infatigable  la  lei  inflexible  de  su  mejo- 
ramiento: para  que  comprendan  que  las  na- 
ciones, en  medio  de  violentos  cataclismos,  han 
ido  abandonando  la  teocracia  primitiva,  el  cesa- 
rismo  romano,  el  papismo  de  la  edad  media, 
el  monarquismo  absoluto  de  la  Europa,  el  co- 
loniaje i  derechos  de  conquista,  la  esclavitud 
de  los  hombres,  las  excenciones  i  preeminen- 
cias de  los  privilejiados:  para  que  compren- 
dan en  fin,  que  como  fruto  de  esas  grandes 
i  seculares  elaboraciones,  va  depurándose  la  i- 
dea  de  lo  perfecto,  de  lo  mas  conforme  a  la 
naturaleza  del  hombre,  i  a  los  altos  designios 
de  la  Providencia,  que  ha  presidido  i  presidi- 
rá gloriosamente  a  la  marcha  progresiva  de 
la  gran  familia — déla  comunión  de  los  pue- 
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Líos  que  se  asientan  sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Si  los  renegados  del  progreso  parasen  mien- 
tes en  que  el  adelanto  es  una  lei  indeclinable 
de  la  naturaleza;^  recordasen  aquellas  pala- 
bras del  Mártir  ét\  Góigola:  Sed  perfectos  como 
mi  Padre  que  está  en  el  'te/o;  si  las  recordasen 
decimos, "verían  que  51  mismo  Cristo,  al  operar 
la  revolución  mas  trascendental  i  fecunda,  in- 
dicó el  progreso  a  las  jeneraciunes  de  todas 
las  edades,  i  les  puso  como  sublime  prototipo, 
al  Dios  de  las  misericordias  i  de  la  omnipo- 
tencia; al  Dios  providente  que  no  abandona 
sus  criaturas,  i  no  consiente  en  que  permanez- 
can estacionarias,  porque  la  inmovilidad  i  el 
retroceso  del  jénero  humano,  significarían  que 
la  Providencia  no  gobierna  bien  su  obra;  lo 
quo  vale  tanto,  come  empequeñecer  a  Dios: 
insulto  sacrilego,  que  solo  le  han  lanzado,  para 
empañar  el  brillo  de  su  frente,  esos  Jque  se 
dicen  sus  apóstoles,  i  que  renegando  del  pro- 
greso, degradan  la  humanidad,  degradando  en 
ella  los  altos  decretos  del  Dios  de  las  bon- 
dades,  de  eterna   i  consoladora   providencia. 

Fé,  fé  constante  i  firmísima  en  el  progreso 
de  los  hombres,  de  las  sociedades,  de  las  na- 
ciones, de  la]  humanidad  entera.  ílé-'aquí  el 
derrotero  de   la  prensa  liberal  i  progresista 

XI. 

Amortiguado  estaba  en  el  corazón  de  los 
Centro-Americanos  el  sentimiento  de  unirse,  de 
estrecharse  con  vínculos  que  aseguren  su  co- 
mún felicidad  i  su  futura  grandeza.  Pero  apenas 
vino  triunfante  la  última  revolución  que  dio  en 
tierra  con  los|poderes  del  retroceso,  cuando  se  vio 
renacer  por  doqiiera  el  sentimiento  espansivo 
i  cristiano  de  centro-americanismo. — Creemos  que 
esa'idea,  ese  sentimiento,  es  una  de  las  fuer- 
zas sociales,  que  ha  de  obrar  activamente  en 
la  reorganización  de  las  repúblicas  do  [Centro- 
América. — Creemos  que  la  prensa  periódica  de- 
berá reconocer,  como  uno  de  sus  fines  mas  pro- 
minentes, el  secundar  e;e  sentimiento,  augura- 
dor de  mejores  dias  para  la  familia  Centro- 
americana. Sin  embargo:  forzoso  es  confesar  que 
la  unión  federal  es  todavia  un  desiderátum. 
Esta  es  la  idea  que  en  otra  parle  dejamos  con- 
signada: 

"iNo  pensemos  en  los  fuertes  lazos  de  la 
confederación:  pensemos  antes  en  erear  i  de- 
sarrollar los   intereses  federales." 


<i Confiemos  i  esperemos. .  .  .  Cuando  los  Centro- 
Americanos  sean  unos  en  sus  miras,  sentimien- 
tos e  intereses,  entonces  vendrá  espontáneamen- 
te el  Gobierno  de  la  Confederación  de  estos  pue- 
blos, i  CenUo  América,  tan  débil  i  desgraciada 
al  presente,  será  en  el  porvenir,  grande,  res- 
petable i  feliz.  » 

XII- 

Resultado  lójico  déla  última  revolución,  es 
el  rechazo  de  las  ideas  retrógradas,  i  en  su 
lugar,  el  reconocimiento  de  los  principios  repu- 
blicanos.— No  deseamos  por  mas  tiempo  una 


República  caricaturesca.  Mas  quisiéramos  la  ple- 
na franqueza  en  los  hombres  i  en  las  institu- 
ciones: Que  se  nos  d  gi  de  una  vez,  si  al  pre- 
sente somos  incapaces  de  comprender  i  prac- 
ticar la  verdadera  República:  que  se  nos  diga, 
si  siendo  incapaces,  no  hai  el  firme  propósito 
de  elaborar  las  ideas,  i  de  modificar  las  cos- 
tumbres que  nos  hagan  republicanos  en  los 
principios  i  en  la  práctica:  que  se  nos  diga 
todo  eso,  i  entonces  confesaremos  injénuamenlo 
qne  para  la  herniosa  Guatemala  solo  es  posible 
el  depresivo  i  humill§titc£acicazgo. — Franqueza 
es  la  que  pedimos  de  parte  de  la  prensa  i 
de  los   hombres  entendidos. 

xtii. 

Deber,  i  un  alto  fin  es  para  nuestro  Gobierno 
i  para  los  Guatemaltecos,  llevar  la  revolución 
triunfante  a  sus  lójicas  i  naturales  consecuencias. 
Mucho  hai  que  esperar;  aunque  si  por  desgra- 
cia, no  se  emplean  todos  los  esfuerzos  deseables, 
nosotros  tenemos  tanta  fé  en  la  fuerza  de  im- 
pulsión de  los  acontecimientos;  creemos  que 
los  hombres  hacen  tan  poco  para  desviar  el 
torrente  de  los  hechos  sociales,  que  a  despecho 
do  una  gran  pasividad,  pensamos,  que  las  con- 
secuencias de  la  revolución  no  podran  eludirse. 
Ya  lo  hemos  dicho:  "No  podrán  perderse,  por- 
que encierran  esa  gran  simiente,  arrojada  en 
nuestro  suelo  por  la  primer  jeneracion  demo- 
crática do  Centro- América;  recojida  después  por 
sus  descendientes  en  medio  de  las  pavorosas 
tempestades  del  reaccionarismo,  que  cuesta  ya 
»ii/  victimas,  dolores,  i  lágrimas  sin  cuento; 
simiente  en  fin,  que  hoi  siembra  la  jeneracion 
liberal  de  nuestros  dias,  para  que  jermine  en 
el  porvenir,  i  produzca  el  árbol  frondoso,  a  cuya 
sombra  se  asienten  nuestras  hijos,  repitiendo  el 
hossanna  de  nuestras  harto  humilladas,  pero 
también  de  nuestras  salvadoras  libertades." 

XIV. 

Hemos  desarrollado  brevemente  el  programa 
que  juzgamos  mas  digno  para  la  prensa  libre. 
Cumplirlo,  esa  es  la  noble  misión  del  escritor. 

En  nuestro  programa  no  damos  lecciones  a 
nadie.  No  tenemos  la  necia  vanidad  deerijirnos 
en   moralistas  i  pedagogos  del  periodismo. 

En  nuestro  programa,  hai  muchos  deseos, 
sentimientos  espansivos,  aunque  pocas,  muí 
pocas  ideas. 

No  se  crea  que  es  de  fácil  realización  escri- 
bir en  el  sentido  de  los  conceptos  espuestos.  No- 
sotros mismos  (pie  los  hemos  consignado,  qué 
de  veces  habremos  incurrido  en  graves  faltas, 
i  cuántas  podremos  cometer  en  lo  succesivo! 
Esa  es  la  lei  de  la  debilidad  humana;  pero  lei 
de  que  podemos  exentarnos  en  algo,  a  fuerza 
de  empeño  i  de  asidua  reflexión.  Si;  pensemos 
que  la  prensa  es  el  mas  precioso  legado  que 
nos  dejará  el  jénio  inmortal  de  Gultemberg; 
pensemos  que  la  prensa  libre  está  reconocida 
por  los  publicistas  como  un  poder  social:  poder 
que  influye  en  las  costumbres,  que  transforma 
las  idea?,  prepara  las  grandes  evoluciones,  so- 


cíales,  que  conmoviendo  el  mundo,  hacen  avan- 
zar la  humanidad— la  humanidad  que  ha  pro- 
gresado, que  cumple  i  cumplirá  en  la  tierrra 
Ja  misión  que  desde  el  ciclo  le  señala  la  divina 
i  eterna  Providencia,  resplandeciente  en  la  histo- 
ria, i  revelada  siempre  en  la  conciencia  de  las 
jeneraciones. 

R.  R. 


ACTUALIDADES 


La  revolución  toca  ya  a  su  término.  Aho- 
ra, pues,  es  cuando  el  Gobierno  debe  ocupar- 
se seriamente  de  las  cuestiones  vitales,  aque- 
llas, sin  cuya  solución,  Guatemala  habrá  te- 
nido un  aborto  revolucionario,  habrá  dado  al 
mundo  el  espectáculo  de  un  país  indigno 
de  gozar  de  la  libertad  i  sus  necesarias  consecuen- 
cias. Los  liberales  todos  de  la  República;  aque- 
llos que  pretendiendo  no  tener  opinión  políti- 
ca, desean  el  progreso  del  país,  la  consolida- 
ción del  orden  i  libertad,  el  restablecimiento 
de  una  paz  fecunda  en  benéGcos  resultados, 
todos  deben  rodear  al  Gobierno,  ayudarle  en 
la  tarea  de  reconstrucción,  que  con  el  mayor 
empeño  debe  principiarse,  porque  después  de 
tres  meses,  ya  es  tiempo. 

A  nuestro  humilde  juicio,  lo  primero  por- 
que debe  comenzarse,  es  por  llamar  al  desem- 
peño de  los  cargos  que  traen  responsabilidad, 
a  hombres  dignos  de  [la  conGanza  pública  i  de 
precedentes  reconocidos;  que  presten  la  garan- 
tía de  no  estorbar  la  marcha  que  debe  llevar  la 
reforma;  cuyos  principios  estén  de  acuerdo  con 
las  aspiraciones  de  la  mayoría  de  la  nación; 
eliminando  a  todos  aquellos  que  con  hipocre- 
sía liberticida  quieren  perpetuar  el  servilismo 
en  Guatemala,    con  aires  de  libertadores. 

El  deshouor  i  deslealtad  de  muchos  de  aque- 
llos que  se  creía  iban  a  abjurar  de  sus  errores, 
en  reconocimiento  de  los  beneficios  del  Go- 
bierno Provisorio,  nos  han  dado  ya  en  tres  me- 
ses, lecciones  de  lo  que  hay  que  esperar  de 
la  generalidad  de  los  hombres  corrompidos  por 
el  servicio  de  la  pasada  administración.  Podra 
objetarse  que  los  50  años  do  tiranía  que  han 
transcurrido,  dieron  fin  con  los  hombres  de  la 
opinión  liberal,  que  tenían  prática  en  la  cosa 
pública,  i  que  por  consiguiente  los  que  hoy  te- 
nemos, no  son  aptos,  no  debiéndose  emplear 
por  esta  razón;  mas  nosotros  creemos,  que 
mas  vale  un  patrióla  sin  practica,  i  decidido 
por  la  causa  de  la  libertad,  que  diez  prácti- 
cos, desmoralizados,  holgazanes,  i  de  mala  fé. 
Mientras  el  pueblo  no  vea  en  los  destinos,  hom- 
bres en  quienes  tenga  plena  confianza,  i  que  no 
lo  hayan  vejado  en  el  Gobierno  de  50  años;  el  Go- 
bierno liberal  no  tendrá  tampoco  la  confianza  de 
los  pueblos,  i  en  consecuencia  no  podrá  hacer  el 
bien   que  so  propone. 

En  un  país  que  no  tiene  instituciones,  so- 
bre que  repose  el  edificio  gubernativo,  ni  hai 
confianza  en  el  interior,  ni  presta  condición  al- 
guna de  seguridad  para  sus  relaciones  interna- 
cionales. Se   ha  luchado  por  destruir  la  cons- 


titución del  gobierno  tiránico,  se  ha  destruido; 
pero  la  sola  destrucción  de  nada  habrá  servido, 
si  limpio  i  preparado  el  terreno,  no  se  levantan 
pronto  i  sólidos  los  cimientos  del  nuevo  edificio, 
que  bajo  los  auspicios  de  la  libertad  debe  cons- 
truirse, para  la  felicidad  de  Guatemala  inde- 
pendiente i  libertada,      c 

Es  pues  urgente  la  iey  sobre  elecciones,  i  su 
aplicación.  Es  urgente,  nombrar  una  comisión 
que  se  ocupe  del  proyecto  de  constitución.  Es 
urgente  nombrar  comisiones,  que  recorran  la 
República,  para  que  informen  sobre  el  estado 
actual  de  la  nación,  i  las  reformas  que  exije  en 
los  diversos  ramos  administrativos,  i  sobre  to- 
do en  los  relativo  a   estadística. 

Si  una  nación  no  puede  existir  indefinida- 
mente, sin  constituciones  que  establezcan  el 
fundamento  de  su  entidad;  tampoco  puede  ga- 
rantizar el  orden  i  la  libertad,  que  estas  prometen 
sin  una  fuerza  respetable,  capaz  de  reprimir  en 
su  jérmen,  todo  acto  contrario  a  aquellas  con- 
diciones, sin  las  que  los  países  no  tienen  exis- 
tencia moral. 

Nuestro  ejército,  aunque  compuesto  de  va- 
lientes i  decididos  soldados,  desgraciadamente 
carece  casi  en  su  totalidad,  de  la  instrucción  i 
moralidad  que    exige    la  digna   carrera  de  la 


milicia.   Hemediar  a  este  mal  es, 


pues, 


una  de 


aquellas  exigencias  que  son  evidentes,  que  se 
palpan,  que  están  en  el  sentimiento  de  todos. 
Que  se  comienzo  pues,  i  cuanto  antes,  a  orga- 
nizar el  ejército  nacional;  que  acabe  de  una  vez 
ese  sistema  absurdo  por  demás  de  reclutamien- 
tos a  la  bayoneta  i  al  cordel,  restos  de  la  bar- 
barie de  sus  iniciadores.  Cesen  ya  esos  reclu- 
tamientos de  mozos  de  cabezo,  arbitrarios  hasta 
el  eeseso.  Un  ejército  bien  organizado  es  el  mode- 
lo del  orden;  i  del  nuestro,  no  puede  decirse  otro 
tanto  ¡Ojalá  podamos  pronto  decir  con  orgullo: 
tenemos  un  ejército  disciplinado,  moralizado  i 
equipado  cual  compelea  un  país,  que  desea  por 
lo  menos,  entrar  en  el  número  de  las  naciones 
civilizadas!  Un  ejército  con  buena  disciplina,  nos 
evitaría,  por  otra  parte,  la  multiplicación  queso 
hace  necesaria  para  acumular  masas.  Esto  es 
urgente,  apremiante,  tanto  porque  debe  aprove- 
charse el  entusiasmo  de  los  triunfos,  como  por- 
que es  indudable  que  se  realizarán  economías 
que  tanto  exije   nuestro   tesoro. ' 

Si  es  necesario  i  urgente  organizar  la  fuer- 
za material,  no  lo  es  menos  sentar  los  bases 
que  en  el  porvenir  deben  formar  la  fuerza  in- 
telectual. Tenemos  hombres  instruidos  en  lodos 
los  ramos  del  saber  humano,  aunque  sin  la  prác- 
tica que  dá  el  ejercicio. 

Para  la  enseñanza  superior,  carecemos  de  un 
establecimiento,  en  donde,  abandonándose  la 
rutina  de  la  escolástica,  que  reglamentaron  los 
hijos  de  la  inquisición,  se  pueda  adquirir  la  ins- 
trucción que  se  requiere  en  el  siglo  XIX.  Cual- 
quier sacrificio  debiera  hacerse,  para  abrir  cuan- 
to antes  un  Colegio  nacional,  regido  por  ins- 
liluciones  modernas,  i  de  acuerdo  con  las  exi- 
gencias de  la  civilización. 

La  enseñanza  primaria,  tan  descuidada,  pros- 
crita mas  bien  de  la  república;  debe  reglamen 
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tarso  cuantoantes,  i  exitarse  a  los  habitantes  to- 
dos <ie  la  República,  a  coadyuvar  a  las  filan- 
trópicas miras  del  Gobierno.  Elementos  h¡iy,  ele- 
mentos que,  bien  empleados,  serán  fecundos  en 
frutos  para  el  porvenir. — Esas  juntas  patrióticas 
que  pululan  por  toda  la  República,  están  proban- 
do que  Guatemala  solfl  necesita  un  impulso,  pa- 
ra dar  el  primer  paso  en  esa  via  de  civilización, 
que  invade  en  nuestro  siglo  hasta  los  mas  es- 
condidos rincones  do  la  tierra  habitada  por  el 
hombre.  Esas  juntas  que  tanto  horror  causan, 
esas  juntas,  que  centinelas  avanzados  de  las 
libertades  populares,  exitan  hoy  el  temor  de  los 
do  los  falsos  liberales;  esas  juntas,  creemos  que 
pueden  ser  la  base  de  la  futura  felicidad;  que 
el  Gobierno  las  exite  a  ocuparse  de  la  ins- 
trucción de  sus  hermanos,  que  les  dé  au- 
xilios, i  no  tema  de  ellas;  pero  si  desconfiado 
hiere  la  susceptibilidad  do  las  masas  populares, 
eslasen  sus  oleadas  hoy  mansas,  mañana  se  ha- 
rán tempestuosas,  lo  arrastraran  talvez,  sumien- 
do la  nación  en  la  anarquía. 

Mas  como  desgraciadamente  todo  cuanto  pu- 
diera i  debiera  hacerse,  ecsige  erogaciones  pecu- 
niarias, i  el  tesoro  nacional  so  encuentra  exhaus- 
to, ya  porque  los  destructores  de  Guatemala,  lo 
destruyeron  también,  ya  porque  lo  poco  que  con 
tanto  trabajo  había  obtenido  el  Gobierno  Provi- 
sorio, del  patrióiico  comercio  de  Guatemala,  se 
ha  gastado  en  combatir  la  reacción  fanático- ser- 
vil, conque  los  triunfos  de  los  Campeones  de 
la  libertad  han  dado  cuenta;  creemos  que  lo  pri- 
mero porque  debiera  comenzarse,  es  por  sub- 
venir a  tas exijencias  pecuniarias. 

¿Qué  cantidades  ha  costado  el  movimiento  de 
las  tuerzas  ompleadas  para  sofocar  la  reacción? 
¿Deberá  gravarse  el  tesoro  nacional  con  esa  su- 
ma? En  qué,  i  cómo  se  empleó  el  oneroso  em- 
préstito de  69?  i  el  pueblo  do  Guatemala  ¿de- 
berá pagar  las  dilapidaciones  do  sus  verdugos? 

Talvez  un  llamamiento  general  a  la  Repúbli- 
ca, para  un  empréstito  voluntario  produjese 
buenos  resultados,  ¿por  qué  no  hacerlo?  Por  otra 
parlo,  si  bajo  el  Gobierno  personal,  hubo  quien 
dioso  en  préstamo  hasta  docienlos  mil  i  mas 
pesos,  ¿porqué  hoy  no  se  hace  un  llamamiento 
al  patriotismo  de  los  señores  capitalistas,  que 
por  otra  parte  van  a  aumentar  su  peculio  con 
el  tanto  por  ciento,  aunque  no  sea  el  dieziocho, 
veinticuatro  o  treinlaiseis,  como  en  tiempos  mas 
felices? 


tes  resueltos  a  no  volver  a  convertirse  en  ins- 
trumentos de  destrucción  de  sus  propias  li- 
bertades. A  pesar  de  los  movimientos  revolu- 
cionarios, las  cobechas  de  granos  prometen  a- 
bundancia. 

Cliiqíiimnla. 
El  Sr.  Presidente  Provisorio,  según  se  di- 
ce, entró  á  la  Cabecera  do  aquel  Departamen- 
to, en  donde  apesar  de  los  temores  que  se 
abrigaban,  en  vez  de  resistencia,  ha  encon- 
trado una  acojida  entusiasta,  que  ha  pro- 
bado con  un  lieclro  pías,  que  solo  la  ma- 
levolencia de  unos  pocos,  usurpadores  del 
augusto  nombre  de  la  Relijion,  pudo  conse- 
guir que  lanzaran  el  grito  sanguinario  i  fra- 
tricida esos  Deparlamentos,  que  han  quedado 
ya  convencidos  do  que  solo  la  paz,  puede  favo- 
recer el  desarrollo  de  los  grandes  elementos 
con  que  la  pródiga  naturaleza  los  ha  dotado. 

Santa  llosa. 

Se  sabe  que  el  General  Barrios,  salió  do 
Mataquescuintla  con  dirección  a  Jalapa,  el  \  de 
los  corrientes.  De  la  Hacienda  Vieja  escribe 
el  Coronel  G.  Granados,  que  siguen  presen- 
tándosele con  armas  los  últimos  restos  de  los 
rebeldes,  i  juzga  que  la  paz  está  del  todo  res- 
tablecida en  el  Departamento. 

Centro. 

Continua  tranquilo.  Llegó  á  la  Capital  el  Ge- 
neral Villalobos,  conduciéndolas  armas  Reming- 
ton  que  se  recibieron  por  el  último  vapor. 

Saca  t  epequez. 

La  Junta  Patriótica  de  la  Antigua  continúa 
prestando  importantes  servicios  para  la  tran- 
quilidad del  Departamento. 

Occidente. 

Tados  aquellos  Departamentos  continúan 
tranquilos  i  deseosos  do  la  consolidación  de  la 
Liberlad. 

— El  Ministerio  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo, concedió  pasapote  al  Sr  D.  Luis  Ba- 
tres,  a  quien  se  decia  complicado  en  los  úl- 
¡irnos  acontecimientos  revolucionarios. 


CRÓNICA 


Prisiones. 

Algunas  se  verificaron  en  días  pasados  por 
la  Fiscalía  especifica.  Esperamos  para  que  el 
público  juzgue  de  los  procedimientos,  se  den 
a  luz  oportunamente  los  documentos  relati- 
vos,  a   aquellos  hechos. 

DEPARTAMENTOS. 

Jntiapa. 

Está  enteramente  pacificado,  i  sus  habitan- 


EXTERIOR. 


IScnaablica  del  Salvador. 

La  Constituyente  ha  emitido  un  notable  de- 
creto, reconociendo  como  beligerantes  a  los 
Cubanos,  en  la  guerra  de  emancipación  quo 
han  emprendido  contra  la  Metrópoli.  Este  al- 
to Cuerpo  continúa  ocupándose  del  proyecto 
de  Constitución.  Emitió  un  acuerdo  devolvien- 
do el  Ex- presidente  D.  Francisco  Dueñas,  al 
Gobierno  Provisorio,  para  que  con  los  docu- 
mentos, en  que  constan  las  infracciones  de  leí 
que  dicho  funcionario  ha  cometido,  lo  sujete 
a  la  legislatura  ordinaria,  para  que  ésta  le  si- 
ga el  juicio  de  residencia,  a  que  ellas  den  lugar^ 

Honduras. 

La  insurrección  encabezada  por  el  indio  Gar-1 
cia  i  su  compañero  Sambrano  toma  increraenJ 


to.  Esperamos   que  pronto   ae  restablecerá  la 
paz  en  esta  República. 

nicaragua. 

Por  no  haber  llegado  aun  la  corresponden- 
cia de  esta  República,  no  sabemos  aun  si  el 
Gobierno  admitió  definitivamente  a  los  Jesuí- 
tas.   ¡Quiera    Dios  qne  no  haya  sucedido  asi! 

Costa-Rica. 

El  Sr.  Presidente  Don  Tomas  Guardia,  ha 
dejado  espontáneamente  su  poder  dictatorial. 
El  pais  entrará  pronto  a  constituirse. 

EDUCACIÓN  DE~LA  MUJER. 


»I§ilIRSO 

DE    BERNARDIN    SAINT     PIERRE    SOBRE  LA  SIGUIENTE  CUESTIÓN: 

¿  De  qué  manera  podrá  la  educación  de  la  mujer 
contribuir  a   hacer   mejores   a   los   hombres? 

La  educación  comienza  desde  la  cuna.  Los  pri- 
meros sentimientos  de  amor  i  de  edio  se  forman 
con  las  primeras  sensaciones  de  placer  i  de  dolor. 
Si  el  alma  fuerte  del  Rei  de  Rusia,  Pedro  el  gran- 
de, tuvo  necesidad  de  la  mas  decidida  constancia 
para  curarse  del  horror  que  le  causaba  el  agua 
i'ria,  por  haber  caido  en  ella  cuando  era  niño;  ¿cómo 
podrá  la  mujer  desterrar  de  sí,  el  disimulo,  la  fal- 
sedad i  la  aversión  que  le  inspiran  algunos  parien- 
tes que  desde  la  infancia  le  infunden  terror  por 
medio  de  caprichos  i  castigos  bárbaros?  Si  las  bes- 
tias salvajes  i  feroces,  crian  a  sus  hijos  con  toda 
suerte  de  caricias  ¿por  qué  solo  en  la  educación 
del  hombre,  entra  el  azote?;  sin  duda  esos  casti- 
gos, tan  vergonzosos,  inventados  por  pueblos  cor- 
rompidos, se  han  introducido  en  Europa,  con  el 
estudio  santo  de  las  letras.  Los  godos  no  querían 
que  se  enseñasen  las  ciencias  a  los  hijos  de  sus 
príncipes,  por  ésta  sola  razón.  Los  castigos,  decían 
ellos,  envilecen  su  alma.  En  efecto,  si  se  consi- 
dera cuáles  son  las  naciones  como  los  antiguos 
Judíos,  los  Griegos  del  bajo  imperio,  i  entre  no- 
sotros las  clases  en  que  se  han  desarrollado  los 
odios  con  mas  violencia,  i  en  que  las  almas  son 
mas  débiles,  es  fácil  conocer  que  son  aquellas  en 
que  esos  castigos  hacen  gran  parte  de  la  educación. 
En  Holanda,  i  varios  pueblos  del  Norte,  en  donde 
son  raros  estos,  es  todavía  mas  raro  ver  malva- 
dos. ¿Que  será,  lo  que,  en  un  pueblo  cuyas  cos- 
tumbres, parecen  tan  corteses,  enjendra  criminales, 
i  hasta  parricidas,  en  la  flor  de  la  edad,  sino  los 
suplicios  con  que  se  atormenta  a  la  infancia.'  ¡Si 
nuestras  leyes  se  ocupasen  de  la  felicidad  de  los 
hombres  no  castigarían  tanto  a  los  malos,  sino  a 
los  que  los  han  convertido  en  tales.  La  moral  es 
tan  nueva  en  Europa,  que  los  gobiernos  han  igno- 
rado hasta  hoy,  que  debían  protejer  a  los  niños. 
Una  Emperatriz  del  Norte,  acababa  de  dar  de  ello 
el  primer  ejemplo,  aboliendo  en  las  escuelas  pú- 
blicas los  castigos  corporales.  Esta  edad,  es  digna 
de  compasión,  si  no  lo  es  de  amor.  Los  salvajes 
toman  de  la  naturaleza  esas  lecciones  de  induljen 
cía,  según  el  testimonio  del  virtuoso  Penn,  esos 
hombres  llenos  de  cualidades  morales,  tan  adie- 
a  su  nación,  tan  amantes  de  sus  padres,  é  intré- 
pidos en  los  mayores  peligos,  son  educados  con 
gran  dulzura.  Será  necesario  el  tormento  para  for- 
mar un  ser  delicado  como  la  mujer?  ¿Será  nece- 
sario aducir  ejemplos  estraños  de  humanidad,  para 
desterrar  los  castigos  de  la  educación  francesa? 
¿I  por  qué  hay  hombres,  que  en  todo  se  han  a- 
partado  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  i  buscan  los 
deberes  en  los  libros,  queriendo  encontrar  en  ellos 
autoridades  contrarias  a  la  razón;  abandonaremos 
á  sus  vanos  raciocinios,  los  usos  que  la  moral  re- 
chaza, cuando  Quintiliano,  el  hombre  mas  célebre 
.de  la  antigüedad  en  el  arte  de  formar  a  los  ora- 
dores,  levantó  su  voz  enérjica  contra  el  uso  de  a- 


zotar  a  los  niños? 

Nuestras  hijas  son  trasplantadas  de  la  casa  paterna 
al  convento  con  un  carácter  ya  demarcado:  porque 
el  corazón  se  forma  antes  que  la  razón.  Esta  tras- 
plantación por  lo  regular  se  hace  desde  la  cuna, 
i  es  una  de  las  mayores  desgracias,  con  que  la 
molicie  de  las  familias  ha  afljido  a  la  socredad. 
Km  las  van  a  herir,  los  primeros  males,  sin  que 
las  siga  ninguno  de  los  primeros  placeres:  ni  un 
beso  paternal,  ni  una  mano  querida  que  emjugue 
sus  lágrimas,  i  viéndose  obligadas  a  buscar  el  con- 
suelo en  una  amistad  estraña,  acabarán  de  rom- 
per las  cadenas  naturales,  cuyos  primeros  eslabo- 
nes, sus  padres  han  roto  antes.  ¡Padres  insensi- 
bles i  ciegos/  un  dia  vendrá  en  que  seréis  go- 
bernados por  la  opinión  de  esa  jeneracion,  que  re- 
peléis: tolerad  su  debilidad  con  la  misma  induljen- 
cia,  que  desearéis  un  dia,  para  los  defectos  de  vues- 
tra ancianidad.  Temed  que  vuestros  hijos  os  vean 
salir  de  la  casa  paternal  para  la  tumba,  con  la 
misma  indiferencia  que  vosotros  habéis  visto  salir 
su  cuna.  Temed  esas  terribles  reacciones  estable- 
cidas por  la  justicia  eterna,  que  sin  tomar  en  cuen- 
ta nuestros  usos  insensatos,  espera  en  silencio  la 
ejecución  inalterable  de  sus  leyes.  Ella  ha  estable- 
cido la  justa  balanza  en  todo,  i  aunque  a  nues- 
tra vista,  el  poder  aparezca  de  un  lado,  i  la  debi- 
lidad del  otro,  ella  reacciona  sobre  las  condicio- 
nes humanos  i  castiga  la  indiferencia  de  los  pa- 
dres, con  la  de  los  hijos;  la  de  los  gobiernos,  con 
la  de  las  familias.  Del  amor  a  los  padres,  nace  el 
amor  a  la  patria:  los  griegos  i  los  romanos  le  ha- 
bían dado  el  mismo  nombre  a  estos  dos  sentimien- 
tos. Los  vínculos  que  unían  a  los  ciudadanos  en 
el  estado,  los  unían  también  en  el  hogar  domés- 
tico, con  la  antigua  virtud,  los  dioses  Penates,  a 
quienes  iuvocaban  en  los  peligros  mas  grandes;  i  el 
infortunado  jamás  los  invocaba  envano.  Pirro,  ni- 
ño, abandonado,  en  el  palacio  de  un  rei  de  Esclavonia, 
mientras  este  dudaba  si  entregaría  a  los  que  lo  per- 
seguían, se  abraza  al  altarde  sus  dioses,  i  la  religión 
de  un  niño,  triunfa  de  la  política  de  un  rei  bárbaro. 

No  son  los  grandes  ejemplos,  los  hermosos  cli- 
mas, ni  la  vida  republicana,  lo  que  nos  hace  amar 
la  patria;  sino  los  lugares  en  que  por  primera  vez 
hemos  visto  la  luz,  sentido,  amado;  en  fin,  i  aque- 
llos en  que  hemos  hecho  i  recibido  las  primeras 
caricias.  Si  han  sido  dignas  de  nuestras  primeras 
adoraciones,  lo  serán  de  nuestros  últimos  home- 
najes. Homero  a  quien  Horacio  llama,  la  fuente  de 
toda  Filosofía,  representa  a  Ulises  prefiriéndola  po- 
bre Itaca  al  amor  de  una  diosa,  e  informándose  en 
en  sus  viajes  con  el  mas  vivo  interés,  si  su  padre 
Laerto  vive  todavía.  Los  hombres  de  la  antigüedad, 
mas  distinguidos  por  el  amor  a  su  patria,  lo  han 
sido  también  por  el  que  profesaban  a  sus  padres; 
Epaminondas  decía:  que  la  mas  viva  satisfacción 
que  tuvo;  fué  haber  ganado  la  batalla  de  Leuclres, 
durante-  la  vida  de  sus  padres.  Sértorio  a  quien 
la  fortuna  no  pudo  abatir,  fugitivo  en  España  rehu- 
sando los  socorros  que  Mítridato  le  ofrecía,  no  pue- 
de resistir  a  los  dolores  del  amor  filial,  cae  en  la 
mayor  desesperación  al  saber  la  muerte  de  su  ma- 
dre, que  huérfano,  lo  habia  educado,  i  se.  niega 
dorante  muchos  dias  a  tomar  alimento.  El  deseo- 
de  merecer  la  estimación  de  sus  padres,  ecsiló  sin 
duda  a  estos  grandes  hombres,  a  llevar  a  cabo  gran- 
des acciones. 

(Continuará.) 


REMITIDO, 


FERRO  CARRIL  URRANO. 

Habiendo  llegado  á  nuestro  conocimiento,  la  no- 
ticia de  una  nueva  proposición  presentada  al  Su- 
premo Gobierno  para  la  concesión  del  estableci- 
miento, de  una  línea  de  la  clase  que  designa  el 
epígrafe  de  este  articulo,  nos  hallamos  en  la  obliga- 
ción según  ofrecimos  al  público,  ocuparnos  de  todo 
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lo  concerniente  á  este  ramo,  de  emitir  algunas  in- 
dicaciones que  nos  ocurren  i  que  no  queremos  dejar 
pasar  desapercibidas. 

"  Los  pueblos  impelidos  por  la  lei  del  progreso, 
"  escrita  con  el  dedo  de  la  Providencia  en  la  in- 
"  telígencia  humana,  marcha  en  unión  de  los  po- 
"  deres." 

Los  ferro-carriles  son  el  vehículo  bueno  i  fácil 
que  multiplicando  nuestras  relaciones  interiores  i 
esteriores.  presenta  al  Comercio  un  círculo  mas  am- 
plio donde  pueda  desarrollar  sus  transaciones  con 
mas   economia  i  velocidad, 

Ellos  animan  á  la  agricultura  á  poner  los  medios, 
i  no  en  vano,  de  producir  otros  frutos  á  que  hoy 
sn  escasez  da  recursos  i  la  falta  de  comunicacio- 
nes, no  la  determinan.  Con  el  fomento  de  la  a- 
gricultura,  atendida  la  feracidad  del  terreno,  se  po- 
dría obtener  las  primeras  materias  industriales 
Creando  estas,  se  desarrollarían  en  el  país  aquellas 
industrias  que  pudieran  producir  buenos  efectos 
i  abrir  la  senda  de  incalculables  riquezas;  i  acu- 
mulados unas  por  otras  las  diferentes  industrias  lle- 
garían á  colocar  á  Guatemala  en  un  grado  de  mas 
elevación  i  pujanza. 

El  ferro-carril  es  pues  un  adelanto  que  está 
intimamente  libado  con  los  intereses  del  Comer- 
cio, do  la  agricultura   i   de  la    industria. 

Sentado  este  principio,  pasemos  á  examinar  las 
diferencias  que  entre  el  farro-carril  de  vapor  i  el 
ferTÓ-carril  urbano  ó  de  cabillos,  i  las  aplicaciones 
que  de  este  último  han  hecho  las  principales  na- 
ciones de   ambos    mundos. 

El  ferro  carril  de  D-tugre  cuya  denominación 
se  ha  iniciado  en  la  proposición  á  que  aluden 
nuestras  primeras  líneas,  no  es  otra  cosa  sino  el 
ferrocarril  urbano,  cuyo  nomhre  es  originado,  por 
el  uso  que  de  ellos  hacen  en  las  grandes  ciuda- 
des, para  conducir  de  un  estremo  á  otro  de  la  ciu- 
dad i  por  una  suma  pequeña  á  aquellas  personas, 
que  por  circunstancias  pecuniarias  no  pueden  pro- 
porcionarse un  carruaje  de  alquiler.  Ponen  en  con- 
tacto á  los  pueblos  de  las  inmediaciones  con  sus 
grandes  centros  de  movimiento  i  de  negocios,  i  fa- 
cilita á  los  que  viven  en  el  campo,  la  asistencia 
personal  i  diaria  para  desempeñar  sus  negocios  i  el 
regreso  á  sus  tranquilos  hog-res  de  una  manera  có- 
moda i  equitativa,  después  de  terminadas  sos  tareas. 

En  los  Esta  los- Unidos  están  muí  generalizados. 
También  existen  en  Francia,  en  España,  en  Méjico 
i  en  otras  partes,  pero  en  ninguno  de  esos  puntos 
hemos  visto  que  transporten  en  ellos  mercaderías. 
Frutos  etc.,  i  hemos  observado  que  los  destinan 
a   llevar  pasajeros    principalmente. 

En   todo   se   asemejan   á   los   ferro-carriles  de  va- 

Íior,  á  esc2pc¡on  de  ser  tirados  por  caballos,  que 
recuentemenle  son  normandos,  por  la  corpulencia 
i    fuerza  de  que  está  dotada  esta    raza. 

Lo  primero  que  se  requiere  para  una  línea  férrea 
de  una  ú  otra  especie,  es  la  nivelación  del  terreno: 
signe  después  la  colocación  de  los  rieles,  i  por  úl- 
timo la  importación  de  los  carros  i  demás  enseres 
de    reserva  que  debe    tener  toda  Compañía. 

El  ferrocarril  ordinario  recorre  en  tiempo  dado, 
un  Inyecto,  por  lo  menos  cuatro  veces  maior  que 
el  urbano. 

Luego,  si  las  necesidades  son  casi  iguales  i  los 
resultados  tan  distintos  ¿cuáles  serian  las  ventajas 
que  proporcionaría  este  nuevo  sistema?  ó  hai  prue-  i 
bas  evidentes  como  para  desechar  el  adoptado  en 
todos  los  países  del  mundo,  para  dar  la  preferen- 
cia al  que  ofrece  menos  ventajas?  acaso  será  mas 
conveniente  el  uso.  de  caballos  que  el  de  locomo-  i 
toras,  una  vez  establecida  la  línea?  Creemos  que  no.  ! 

Y   el  que   opine  de  distinto    modo   daría   lugar  á 
que  le   preguntáramos,   ¿si  ecsislieran  hoi  dos  pro- 
posiciones para   una   carretera  á  Izabal,    i  ofreciera  . 
el   uno   hacer  el  tráfico  en    cursos   aceleradas,  i    el  | 
otro  en    carretas,  á  cual  de   los  dos   darian   lapre-f 
ferencia? 

Parece  que  una  de  las  ventajas  ó  alicientes  que 
ofrece  esta  nueva  empresa,  lo  módico  del  costo  de 


la  línea,  i  el  plazo  corto  que  fijan  para  la  entrega, 
No  conociendo  á  fondo  las  condiciones  fundamen- 
tales del  contrato  no  podemos  formarnos  un  juicio 
exacto- sobre  tales  consideraciones;  pues  francamen- 
te confesamos  que  nos  causa  admiración  la  faci- 
lidad con  que  se  ha  calculado  i  estipulado  las  es- 
timaciones del  camino,  cuya  revisión  no  se  sabia, 
si  ha  sido  efectuado  con  detenimiento,  ni  levan- 
tados los  planos,  para  dar  á  conocer  la  dirección 
de  la  línea 

La  cuestión  por  ahora  es,  si  el  Gobierno  puede 
ó  no,  en  vista  de  los  recursos  del  país,  acometer 
una  empresa  de  tanta  consideración.  Si  el  pais  lo 
permite,  hágase  mi  ferro-carril  en  toda  regla,  pero 
no  se  emprenda  unaaobra  de  tal  naturaleza,  si  des- 
pués de  mil  sacrificios,  tendríamos  que  ver  tal  vez 
bueyes  tirando  de  los  carros  de  la  línea  férrea. 
Esto  equivaldría  á  edificar  un  elegante  i  lujoso  Tea- 
tro para  que  representen  en  él  cómicos  de  la  Reina 

Nos  aveuturamos  á  juzgar  qne  no  puede  infun- 
dir toda  la  confianza  necesaria,  la  propuesta  men- 
cionada bajo  las  bases  que  se  solicita.  Pero  no  por 
esto  se  crea  que  al  hacer  estas  observaciones,  sean 
producidas,  para  desconceptuar  un  proyecto  favo- 
reciendo al  nuestro.  Los  sometemos  á  la  opinión 
pública  i  á  personas  competentes  para  que  ilustren 
el  punto,  i  desprendiéndose  de  los  intereses  parti- 
culares, sean  eco  fiel  de  cuanto  concierne  al  bien 
i  engrandecimiento  del  país:  teniendo  presente,  que 
las  grandes  i  conocidas  empresas  no  deben  ser  in- 
terrumpidas por  las  empresas  secundarias,  ni  por 
la  ambición  de  los  que  pretenden  introducir  nue- 
vos ensayos. 

E.  M. 


RfiPRODUGClOm 

————— 
GUATEMALA. 

(Del  Siglo  Diez  i  nueve  del  \  0  de  Agosto^ 
^Conclusión.) 

Sin  virtudes,  sin  grandeza  en  el  crimen  ni  en  la 
opresión,  sin  mas  ambición  que  dominar  en  silencio 
sobre  la  estupidez  o  la  ignorancia  o  el  desaliento, 
sin  siquiera  el  noble  anhelo  qne  ha  distinguido  a 
los  grandes  tiranos  para  asociar  a  sus  empresas  a 
los  pueblos  que  han  subyugado,  sin  pretender  que 
su  nombre  se  trasmita  a  la  historia,  estos  peque- 
ños déspotas  de  Guatemala,  lo  mismo  que  Rosas, 
lo  mismo  que  Santa-Anna,  lo  mismo  que  otros  mu- 
chos que  van  siguiendo  sns  huellas,  han  logrado 
mantener  su  dominación  por  medio  de  la  fuerza  i 
de  la  corrupción  en  estas  sociedades  de  América, 
que  nacen  apenas  a  la  vida  de  la  libertad  i  de  la 
civilización. 

En  Guatemala,  la  alianza  del  clero  i  de  los  oligar- 
cas era  la  base  de  ese  orden  de  cosas  que  acaba  de 
desplomarse  con  toda  la  pompa  de  la  ignominia.  La 
Iülesia  era  allí  omnipotente:  cuidaba  de  la  instruc- 
ción del  pueblo  guatemalteco,  tenia  acceso  directo  en 
los  consejos  de  gobierno,  dominaba,  decidía,  impera- 
ba, i  si  el  Papa  Hildebrando  pudo  ver  desde  su  tum- 
ba esta  omnipotencia  orgullosa  i  satisfecha,  debe  ha- 
ber quedado  contento.  El  poder  civil  afectaba  hábitos 
republicanos  i  era  un  nido  de  condoltidri....  El  pre- 
sidente era  vitalicio,  no  porque  asi  lo  prescribieran 
las  leies,  sino  porque  en  el  credo  político  de  esos  es- 
clarecidos demócratas,  cabía  el  principio  saludable 
de  la  estabilidad  en  el  poder.  Habia  una  asamblea 
legislativa  compuesta  de  representantes  escogidos  por 
el  pueblo  ayudado  por  el  vitalicio  para  que  la  elec- 
ción fuera  mas  acertada.  Habia  un  presunto,  i  cuando 
este  no  podia  cubrirse,  partidas  armadas  recorrían  el 
feraz  Soconusco  i  se  volvían  cargadas  de  botín,  sin 
ser  perseguidas  por  el  previsor  gobierno  de  la  nación 
vecina,  tal  vez  en  virtud  de  simpáticas  afinidades.,.. 
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i  debajo  de  todo  esto  habia  un  puefclo  embrutecido  i 
abyecto,  en  la  noche  de  la  ignorancia,  i  en  medio 
del  cual  llegó  al  fin  a  arder  ese  fuego  do  la  libertad, 
que  rejenera  instantáneamente  a  los  hombres  i  a  las 
sociedades,  i  que  efectúa  los  milagros  de  la  civiliza- 
ción  i  del  progreso  social. 

Toda  esa  miseria  acaba  de  ser  barrida  en  el  ter- 
ritorio de  Guatemala.  Al  soplo  de  ese  pueblo  que  ha 
languidecido  por  tanto  tiempo  en  la  servidumbre, 
han  desaparecido  los  oligarcas  que  habian  converti- 
a  la  nación  vecina  en  su  patrimonio:  ha  desapareci- 
td  presidente  vitalicio  i  sus  seides,  i  ¡plegué  a  Dios 
que  haya  concluido  también  para  siempre  la  domi- 
nación embrutecedora  de  los  jesuüas! 

Al  consignar  el  triunfo rquff  acaban  de  obtenerla 
libertad  i  la  democracia  en  Guatemala,  felicitamos 
a  sus  valientes  hijos  en  nombre  del  partido  repu- 
blicano de  México.  Las  victorias  de  la  libertad  i 
del  progreso  humano,  a  donde  quiera  que  luzcan, 
son  nuestras  victorias;  i  nuestra  es  también  la  gloria 
de  nuestras  hermanas  las  demás  repúblicas  de  Amé- 
rica! Cuando  un  déspota  cae,  llámese  Rosas,  Santa- 
Anna,  López  o  Cerna,  señal  es  de  que  un  pueblo  se 
levanta:  ¿qué  importa  a  la  solidaridad  del  progreso 
hnmano  que  esa  nación  se  llame  Guatemala,  Para- 
guay o  México? 

Pero  loque  sí  importa  a  la  causado  la  libertad, 
es  que  esos  heroicos  ezfuerzos  de  los  pueblos  no  sean 
estériles.  Destruir  una  tiranía  i  derribar  al  tirano  para 
sustituirlos  por  un  nuevo  i  mas  crudo  despotismo, 
es  una  tarea  mil  veces  mas  indigna  que  sufrir  en  si- 
lencio los  males  de  la  servidumbre.  Hacemos  votos 
porque  los  libertadores  de  Guatemala  coronen  su 
obra  con  la  mas  espléndida  de  las  victorias,  esta- 
bleciendo sobre  los  escombros  del  estúpido  despo- 
tismo, el  reinado  de  la  lei,  de  la  civilización  i  de  la 
libertad. 

Julio  Zarate. 


A  ULTIMA  HORA. 


DIVISIÓN  EXPEDICIONARIA. 


Por  comunicaciones  del  Sr.  Presidente 
Provisorio  i  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
fechadas  en  Jalapa  el  dia  5  del  corriente, 
se  sabe  que  una  pequeña  fuerza  com- 
puesta de  450  facciosos,  que  se  hallaba 
en  aquella  plaza,  se  dispersó  al  saber  la 
llegadade  la  División  expedicionaria,  dejan- 
do abandonadas  mas  de  4  00  armas;  i  que 
solo  quedaban  por  aquellos  alrededores 
como  60  facciosos  capitaneados  por  Darío 
Lorenzana  i  Andrés  Blanco,  estando  tam- 
bién con  ellos  don  Lorenzo  Zepeda. 

El  Sr.  Presidente  salia  el  5  para  Chiqui- 
raula,  en  cuya  plaza  solo  habia  una  peque- 
ña guarnición  para  custodia  de  la  Cárcel 
i  conservación  del  orden,  estando  dispuesto 
todo  el  vecindario  a  recibirlo  con  la  de- 
bida sumisión. 

Fl  cabecilla  Manuel  Solares,  con  su  fa- 
milia, tomó  la  dirección  del  Injenio  de 
Ayarza,  i  se  asegura  que  llevaba  la  inten- 
ción de  presentarse,  lo  mismo  que  un 
individuo  a  quien  llaman  Chepepate,  na- 
tural de  Jutiapa. 

Tanto  por  estos  datos,  como  por  los 
que  se  han  recibido  del  Sr.  Mariscal  Bar- 


rios, manifestando  que  diariamente'oeur- 
ren  a  presentarse  partidas  de  sublevados 
con  armas,  el  público  juzgará,  que  no 
contando  la  facción  con  el  apoyo  [áe  los 
pueblos  desengañados  ya  de  los  pretestos 
con  que  los  sedujeron,  quedará  la  Repú- 
blica enteramente  pacificada  dentro  de  mui 
pocos  dias. 

Guatemala,   Octubre  7  de  487-1. 


Ai  PABEii©! 
DE  aELTTRO-AXtíSLXCíA. 


Pabellón    nacional,  yo    te  saludo, 
Porque  ya  has   vuelto  a  nuestro   patrio  suelo; 
Porque  son    tus   colores  los  del  cielo, 

Y  porque    siempre   fuiste  nuestro  escudo. 
Recordamos  también   que  eras  Aurora 

De    nuestra  gloriosa   Independencia: 
Que  el   primer  Congreso  de  gran  ciencia, 
Gozoso   te  eligió,  i  en   buena   hora. 
¿Por  cuántos  años  mis   ojos  no  te  vieron 

Y  lloramos  tu  ausencia  dilatada? 
Mas,  ya  te  vemos  en  alto  tremolada, 
Porque  ilustres  caudillos  te  trajeron. 

Con  ellos  i   con   tigo,  Guatemala, 
Gozará  de  una   paz    bien  duradera. 
Como  cuando   eras  sola  su  bandera, 
Su  orgullo  nacional  i  mejor  gala. 

Que  jamás  se  te  cambien  los  calores 
Por  otros  que  recuerdan  la  opresión, 
Como  hoi  te  vemos,  se  ensancha  el  corazón 

Y  á  tí  sola  rendímos  nuestros  loores. 

19.  M» 


asnéelos 


AL  PUBLICO. 

Habiendo  regresado  de  Norte  América,  en  donde 
me  perfeccioné  en  la  profesión  de  Dentista,  que  he 
practicado  dos  años  en  Colombia  i  Costa-Rica,  ofrez- 
co en  esle  concepto  i  en  todos  sus  ramos,  mis  servi- 
cios  al  público  de  esta  Ciudad. 

Puedo  poner  dientes  bajo  el  sistema  atmosférico, 
que  es  de  preferencia,  el  adoptado  hoi  umversalmen- 
te, por  las  inmensas  ventajas  que  presenta,  sobre  todo 
para  la  masticación. 

Todos  los  trabajos  serán  hechos  con  la  mayor  pron- 
titud i  a  precios,  módicos  sirviéndose  gratis  a  los 
notoriamente  pobres. 

Se  me  encontrará  a  todas  horas  en  mi  estableci- 
miento, situ  en  la  esquina  del  mercado,  casa  de  las 
Señoras  Bal  res  Castillo,  ofreciendo  también  pasar  a 
operar  a)  domicilio  de  las  personas  que  por  algún  mo- 
tivo no    puedan   coocurrir  al  establecimiento. 

Guatemala,  Octubre  7  de  487^1 . 

Luis  Cruz. 

AVISO. 

Procsímas  á  la  Antigua  Guatemala,  se  venden  dos 
fincas,  una  en  las  inmediaciones  de  S.  Pedro  las 
Huertas,  de  Nopal  i  Cafetal  en  producción,  en  to- 
das las  oficinas  i  aparatos  para  el  beneficio  del  Café,  i 
otra  en  Jocotenango,  de  Nopal.  Para  informes  i  con- 
diciones pueden  ocurrir  con  D.  Francisco  Camacho. 


Manuel  Lema». 


(Guatemala:  Imprenta  de  Luna  (sucesores.) 
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EL  ANTIGUENG. 

PERIÓDICO  POLÍTICO  ■  ECONÓMICO. 


LIBERTAD,  REFORMA  Y  DERECHO. 

LOS  DERECHOS  DE  LOS  UNOS  CONSTITUYEN  LOS  DEBERES  DE  LOS  OTROS. 


¡jjgcToMQ  L^jjggj         Antigua,  Sábado  \  5  de  Octubre  de  >87^ 
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Segun  verán  nuestros  lectores  en  otro  artículo 
de  este  número,  el  Gobierno  de  los  EE.  UU. 
de  Colombia  ba  emitido  un  decreto,  previ- 
niendo, que  todas  las  mercaderías  dirijidas  a 
sus  puertos  de  ambos  mares,  sean  visadas  por 
sus  cónsules  do  los  puertos  do  donde  parlen, 
pagándoseles  por  este  trabajo  a  razón  do  ocho 
ebelines,  por  cada  bullo.  Esta  disposición  com- 
prende aun  las  mercaderías  que  van  de  tránsito 
para  los  puortos  del   S.  i  de  Centro- América. 

También  sabemos  que  con  motivo  de  la  quie- 
bra de  la  C.a  del  Pacífico,  so  tiene  el  propó- 
sito de  aumentar  el  precio  dolos  Heles  i  pasa- 
jes, en  los  vapores  que  recorren  nuestros  puer- 
tos del  Pacifico.  Estos  becbos,  quó  a  algunos 
parecerán  insignificantes,  han  venido  a  formar 
en  nuestro  ánimo,  dos' convicciones:  \  .a  Que 
el  monopolio  do  la  C.a  del  Pacífico,  i  el  paso 
por  el  Ntmo  do  Panamá,  és  un  mal  gravísimo 
para  el  Comercio  de  Guatemala;  2.°  que  solo 
el  camino  del  iNoi  le,  puedo  salvarnos  de  la  ine- 
vilable  mina  que  nos  amenaza,  impulsando  a 
la  vez  el  progreso  del  país,  por  ser  la  via  mas 
adecuada  a  nuestras  necesidades  comerciales. 

Nuestra  primera  convicción,  es  tan  vehemen- 
te i. fundada,  que  casi  creemos  innecesaria  su 
demostración.  1  os  puertos  do  Panamá  i  el  fer- 
ro-canil, a  pesar  de  ser  los  mas  malos  del 
mundo,  son,  sin  embargo,  los  mas  caros.  Los 
vapores  que  traen  los  efectos  del  comercio  í 
llevan  nuestros  nulos,  lo  hacen  a  precios  muí 
subidos.  Consiguientes  al  Monopolio,  son  la 
irresponsabilidad  de  las  mercaderías  que  esos 
vapores  conducen,  de  donde  nacen  los  constan- 
tes desfalcos;  el  mal  trato  que  se  les  da,  de 
donde  resulta  que  una  gran  parlo  de  las  merca- 
derías viene  averiada:  la  inexactitud  en  el  ar- 
í'ivo  i  salida  de  los  vapores,  que  ocasiona  mil 
disgustos,  i  positivas  pérdidas  a  los  viajeros. 
A  eslo  tenor  pudiéramos  consignar  muchos 
oíros  inconvenientes;  pero  lo  creemos  inútil, 
porque  basta  decir:  que  la  Compañía  de  Vapo- 
res, es  la  única  que  tiene  el  prhiiejio  de  ar- 
rivar  a  nuestros  puertos. 

Nuestra  segunda  convicción,  es  de  una  evi- 
dencia palpable,  ¿de  dónde  nos  vienen  las 
mercaderías  que  se  consumen  en  la  República? 
del  Norte.  ¿A  dónde  enviamos  nuestros  frutos? 
Al  Norte,  ¿de  dónde  vienen  los  inmigrantes 
i  viajeros  (¡no  se  dirijen  a  nuestro  pais?  del 
INorle  ¿i  a  dónde  van   los    guatemaltecos    a 


educarse,  a  hacer  sus  negocios,  a  viajar  por 
distracción?  Al  Norte.  Ahora  bien,  ¿por  dónde 
es  que  todo  eslo  se  verifica,  hoi  día?  Para  ir 
al  Norte  nos  dirijimos  hacia  el  Sur,  para  venir 
del  Norte  entramos  por  él  Sur- 
Si  estos  hechos  pasarán  sin  consecuencias  do 
ningún  jénero,  nada  importaría  que  fuéramos 
a  dar  la  vuelta  al  mundo,  para  ir  a  Inglaterra 
o  los  EE.  UU.  del  N.,  o  para  volver  a  nuestro 
pais;  pero  por  desgracia,  no  es  asi.  Guatemala 
sufre  en  su  comercio,  en  su  agricultura,  eri 
su  industria  i  en  todo,  con  ese  anómalo  tra- 
yecto que  sigue  para  sus  esportaciones  e  im- 
portaciones. El  tiempo  i  el  dinero,  que  seguii 
los  Yankeés  son  urta  misma  cosa,  so  pierden 
con  esa  línéd. 

Desde  luego,  no  hai  mas  que  echar  una  mi- 
rada al  mapa,  para  hacerse  cargo  de  la  vuelta 
que  so  dá  por  Panamá  vuelta  no  solo  inútil, 
sínó  inmensamente  gravosa,  como  trataremos 
do  probarlo  a  grandes  rasgoá. 

4.°  Indisputable  es  la  economía  cíe  tiempo 
que  obtendríamos,  si  en  vez  de  enviar  nuestros 
productos,  por  la  via  de  Panamá,  lo  hiciésemos 
por  cualquiera  de  nuestros  puertos  del  Norte. 
Sin  contar  con  retrazos  i  accidentes  que  cons- 
tantemente ocurren;  poniéndonos  en  la  hipótesis 
de  que  el  viaje  so  verificará  Como  se  ofrece, 
todavía  asi,  lograríamos  economizar  nna  ter- 
cera o  cuarta  parte  del  tiempo  necesario  hoi  para 
ira  Europa,  o  mandar  allá  nuestros  productos. 
2.°  Los  embarques  i  desembarques  a  que  dá 
lugar  la  vuelta  do  Panamá,  se  verifican  en 
puertos  estrauos,  donde  las  mercaderías  sufren 
un  detrimento,  positivo  ocasionando  gastos  in- 
necesarios. Innegable  es,  pues,  la  ventaja  quo 
resultaria,  economizando  esos  embarques  i  des- 
embarques, reduciéndolos  a  los  necesarios,  en 
nuestros  propios  puertos. 

o.o  Loexhorbitanle  délos  fletes  de  la  C.a  deí 
Pacífico,  i  del  ferrocarril  de  Panamá  quedarían 
desde  luego  economizados.  Pero,  supongamos 
que  no:  que  un  bulto  de  mercaderías,  tuviese 
el  mismo  costo  en  uno  do  nuestros  puertos  del 
Norte,  que  hoi  lo  tiene  en  Colon.  Aun  asi,  repor- 
taríamos una  ventaja  real,  palmaría;  pues  el  mon- 
tante de  ese  costo,  en  vez  de  salir  del  pais, 
quedaría  circulando  en  él,  con  gran  provecho 
de  la   riqueza  nacional. 

4.o  ¿Por  qué,  si  leñemos  excelentes  puertos 
en  el  Norte,  vamos  a  mendigar  el  tránsito  por 
oíros,  rejidos  cid  libilum,  i  sin  otra  mira,  quo 
la  esplotacion  de  los  viajeros  i  las  mercadérias?' 
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La  leí  a  que  nos  referimos  al  principio,  es  una 
muestra  patente  de  nuestro  aserto.  El  Gobierno 
de  Colombia,  así  cómo  lia  gravado  a  nuestro 
comercio,  con  un  impuesto,  puede  continuar 
haciéndolo  cada  vez  en  mayor  escala. 

5.°  No  es  de  menor  consideración,  el  clima 
mortífero  de  Panamá  i  del  puerto  de  S.  José, 
si  lo  vemos  bajo  el  aspecto  de  alejar  al  viajero, 
que  con  justicia  teme  la  muerte,  o  cuando  me- 
nos infectarse  con  miasmas,  cuyos  resultados 
lé  mortificarán  tal  vez  toda  la  vida.  Compárense 
esos  climas  con  la  salubridad  de  los  puertos 
del  Norte;  i  si  nos  fíjame s  eñ  la  salubridad, 
es  porque,  un  mal  clima,  imposibilita  la  exis- 
tencia de  un  buen  puerto.  San  José,  jamás  lo 
será;  i  los  de  Panamá,  tan  luego  como  se  abran 
otras  vias  inler-oceánicas,  los  veremos  sumidos 
en  su  antigua  nulidad.  Tenérnosla  prueba:  el 
ferrocarril  del  Pacífico  de  los  EE.  UU.  ha  dado 
un  terrible  golpe  a  Panamá,  ¿qué  podrá  esperar- 
se, cuando  en  Méjico,  Honduras,  Nicaragua  i 
Costa-Rica,  se  planteen   nuevas  líneas ? 

Nosotros  no  aspiramos,  a  que  inmediata- 
mente se  establezca  una  via  férrea  entre  Gua- 
temala i  nuestros  puertos  del  Norte;  porque,  ni 
nuestro  comercio  podría  sostenerla,  ni  el  de- 
sarrollo de  las  empresas  agrícolas,  seria  tan 
rápido  como  para  ser  un  auxiliar  para  e! 
ferrocarril;  ni  las  riquezas  con  que  contamos, 
son  conocidas  en  el  estranjero,  para  promover 
]a  inmigración,  único  elemento  capaz  de  im- 
pulsar empresas  de  esta  naturaleza,  como  en 
los  EE.  UU.  de  Norte-América.  Nuestra  legis- 
lación, si  nó  se  opone,  por  lo  menos,  no  favorece 
como  debiera  la  inmigración. 

Creemos  que  por  ahora  nos  basta  una  buena 
carretera,  para  lograr  el  Gn  de  salvarnos  del 
monopolio  de  la  C.a  del  Pacífico  i  del  tránsito 
por  el  Istmo  de  Panamá. 

La  carretera  llena  de  sobra  el  objeto.  Atra- 
vesando esos  desiertos  territorios  de  los  infelices 
pueblos  de  Oriente»  que  hoi  duermen  el  sueño 
de  la  ignorancia,  el  fanatismo  i  la  pobreza,  la 
veríamos  pronto  cubrirse  de  poblaciones  i  de 
íincas,  nuevos  centros  de  empresas  de  todo 
jénero.  Los  bosques  seculares  del  Norte,  serian 
esplolados:  las  fértiles  vegas  del  Motagua,  se 
convertirían  en  plantaciones  de  caña  de  azúcar, 
tabaco,  café,  i  nuestras  frutas,  tan  apreciadas, 
podrían  ser  una  fuente  de  riqueza  si  las  espor, 
tamos  a  los  mercados  de  los  EE.  UU.  La  quina  i 
el  caucho,  la  cera  vejeta!  de  Verapaz,  sus  minas 
de  oro,  plata,  mármoles  i  jaspes,  serian  otros 
tantos  ramos  de  esportacion  valiosa. 

Incomprensible  se  hace,  a  la  verdad,  como 
apesar  del  sin  número  de  beneficios,  que  puede 
reportar  al  pais  la  carretera  al  Norte,  no  se 
haya  establecido  en  tantos  años  como  llevamos 
desde  que  se  inició  este  pensamiento.  I  todavia 
mas  incomprensible  se  nos  hace,  cuando  recor- 
damos que,  en  el  convenio  de  la  cesión  de  Í5eli- 
ze,  celebrado  entre  el  Gobierne  de  Guatemala 
i  el  Ministro  do  Inglaterra,  ésta  se. compro- 
metió a  contribuir  con  la  mitad  del  costo 
del  Camino  de  Izabal.  ¿Por  qué  no"  se  har  he- 
cho efectivo  ese  convenio?  ¿por  qué  las  cámaras 


i  el  Gobierno  pasado  no  exijieron  el  cumpli- 
miento de  esa  obligación?  No  lo  sabemos,  ni 
podemos  esplicárnoslo. 

Tiempo  es  ya,  de  ocuparse  de  asuntos  de 
verdadero  interés  público.  Para  nosotros,  el 
camino  del  Norte,  reclama  perentoriamente  la 
atención  del  Gobierno  i  de  todos  los  patriotas 
que  aman  a  Guatemala, *--que  deseen  su  pro.- 
greso  i  felicidad.  El  Ministerio  de  Fomento  que 
ha  creado  el  Gobierno  Provisorio,  tiene  un  vasto 
campo  para  promover  los  intereses  nacionales. 
Los  caminos,  son  las  arterias  por  donde  circula 
la  sangre  de  los  pueblos;  ellos  son  la  señal 
del  adelanto;  porque  espresan  el  movimiento 
comercial,  que  es  la  vida  de  las  naciones.  Por 
estos  motivos  no  dudamos,  que  ese  ministerio, 
emprenderá  tan  luego  como  las  circunstancias 
lo  permitan,  la  magna  obra  del  camino  al  Norte. 

En  cuanto  a  nosotros,  no  dejaremos  la  pluma, 
hasta  ver  los  obreros  abriendo  esa  via,  que 
sin  duda  alguna,  es  la  que  producirá  al  pais 
mas  bienes,  i  al  Gobierno  que  la  lleve  a  cabo, 
una  gloria  justa  i  merecida.  :uq  aoas 
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Los  grandes  males,  que  por  contiendas  po- 
líticas, aflijen  de  vez  en  cuando  a  las  naciones, 
siempre  traen  consigo  buenos  i  fecundos  re- 
sultados. La  pasada  insurrección,  promovida  i 
fomentada  por  el  partido  caido,  ha  causado 
muchos  sacrificios,  e  innumerables  víctimas, 
i  si  bien  tenemos  que  lamentar  tanta  sangre 
inútilmente  derramada,  nos  consolamos  con 
la  idea  que  ella  ha  venido  a  consolidar  para 
siempre,  las  libertades  del  Pueblo  guatemalteco. 

Hoi  que  ha  pasado  la  tormenta,  que  ame- 
nazaba sumir  a  nuestra  patria  en  un  caos  de 
espantosa  ruina;  hoi  que  las  pasiones  se  van 
calmando,  merced  al  curso  que  los  aconteci- 
mientos han  tomado;  hoi,  en  fin,  que  con 
ánimo  tranquilo,  puede  el  nombre  reflexionar 
con  entera  cordura  i  completa  imparcialidad, 
sobre  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  los 
Departamentos  del  Oriente,  permítasenos  pre- 
sentar la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista. 

Hai  en  Guatemala,  dos  partidos,  el  uno 
Retrógrado  i  el  otro  Liberal,  el  primero  domi- 
nador pasado,  durante  treinta  i  tantos  años,  i 
el  segundo  dominador  actual.  El  partido  retró- 
grado, mui  reducido  en  el  dia,  se  compone 
de  individuos,  dueños  de  grandes  fortunas; 
pero  ignorantes  i  fanáticos,  acérrimos  defenso- 
res de  añejas  ideas  aristocráticas.  El  partido 
liberal,  se  compone  de  la  gran  masa  de  todos 
los  pueblos,  i  de  la  parte  mas  ilustrada  i  em- 
prendedora de  la  República.  El  primero,  ha 
profesado  i  profesa  el  principio  de  impedir  que 
aprenda  el  que  no  sabe,  prohibiendo  al  que 
es  instruido,  que  lo  haga  conocer,  i  para  lograr 
su  intento,  no  hai  medio  que  no  ponga  en  plan- 
ta, sea  injusto,  sea  ilegal.  El  segundo,  por  el 
contrario,  ha  tratado  siempre  i  trata  de  que 
la  luz  penetre  donde  quiera  que  hai  oscuridad, 
su  idea  es  la  razón,  su  guia  es  la  Justicia  i 


iu   norma  es  el  progreso. 

Suponer,  pues,  que  eslos  dos  partidos,  (an 
diversos  en  un  todo,  pudieran  llegar  a  amalga- 
marse un  dia,  era  suponer  un  imposible,  así 
fué  que  desde  el  momento  que  dejó  de  existir 
el  Gobierno  retrogrado,  sus  partidarios  comen- 
zaron a  trabajar  con  todo  empeño,  poniendo 
en  juego  cuantos  ebimentos  tuvieron  a  su  al* 
canse:  los  Jesuítas  les  sirvieron  de  poderosos 
ausiliares,  i  cuando  a  consecuencia  de  sus  te* 
nehrosas  maquinaciones,  se  vio  el  Gobierno 
obligado  a  espulsarlos,  antes  del  tiempo  en 
que  pensaba  hacerlo,  ya  habían  ellos  preparado 
el  campo,  para  todas  las  operaciones  que  mas 
adelante  habrían  de  producir  su  efecto. 

La  lucha  se  emprendió,  i  nuevamente  vimos 
correr  la  sangre  del  pobre  pueblo  guatemalteco. 
La  mas  completa  victoria  dio  nuevo  lustre  a 
las  armas  de  la  Libertad,  i  el  Benemérito  Ma- 
riscal Barrios,  ha  demostrado  una  vez  mas,  que 
no  solamente  es  un  valiente,  sino  que  también 
es  un  hábil  Jeneral  i  un  hombre  humano,  cua- 
lidades que  le  han  granjeado  la  simpatía  de 
esos  pueblos  mal  dirijidos  i  engañados. 

El  resultado,  pues,  que  ha  producido  la  in- 
surrección, era  el  que  debia  esperarse;  pero 
aun  suponiendo  que  la  suerte  los  hubiera  fa 
verendo  i  que  hubieran  podido  llegar  hasta 
la  misma  Capital,  ¿habrian  triunfado  ya?  ¿No 
tendrían  otro  enemigo  que  combatir?  Sueños 
elevados  de  nueva  dominación,  les  hizo  olvidar 
sin  duda,  que  la  idea  liberal  dominó  en  Cenlio- 
América  i  que  todos  los  Gobiernos  de  las 
Repúblicas  hermanas,  profesan  los  mismos  prin- 
cipios, sostienen  los  mismos  derechos,  i  por 
consiguiente,  están  resuellos  a  defender  a  cual- 
quier costo  la  santa  causa  de  la  Libertad.  Sin 
duda  que  no  pensaron,  que  atacar  a  uno  de 
esos  Gobiernos  es  atacar  a  los  demás;  porque 
la  uniformidad  de  principios  e  ideas  entre  los 
pueblo»  (entro- Americanos,  es  lo  que  felizmente 
ha  producido  la  unión,  i  de  » sia  ha  nacido  la 
fuerza  del  partido  liberal,  por  cuya  razón  es 
una  demencia  quererse  levantar  contra  él.  La 
cooperación  del  Gobierno  del  Salvador  i  de  su 
digno  Presidente  Provisorio,  i  los  ofrecimientos 
del  Gobierno  de  Honduras,  son  una  prueba  evi- 
dente de  lo  que  antes  hemos  dicho. 

Ademas  de  esto  ¿podríamos  creer  que  el 
Gobierno  liberal,  a  los  dos  meses  de  haber 
obtenido  el  triunfo  mas  glorioso,  que  rejistrarán 
las  pójiuas  déla  Historia  guatemalteca,  hubiera 
decaer,  tirado  por  el  mismo  a  quien  él  habia 
echado  por  tierra?  Los  hechos  responden  por 
nosotros,  Testigos  hemos  sido  de  los  triunfos 
de  la  pasada  revolución,  ellos  no  han  sido  la 
obra  del  acago;  fué  la  voluntad  firme  i  decidida 
de  los  pueblos,  que  queriendo  sacudirse  del 
yugo  que  pesaba  sobre  ellos,  unánimemente  res- 
pondieron al  llamamiento  que  les  hizo  nuestro 
ilustre  Presidente  Provisorio.  Luego,  era  un 
imposible,  que  con  tantos  elementos  en  contra, 
pudieran  los  retrógrados  reconquistar  jamas 
el  puesto  que  han  perdido  para  siempre.  En- 
tonces, ¿cuáles  eran  sus  miras?  Anarquisar  el 
país  por  algún   tiempo,   introduciendo   anlre 
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nosotros  la  espantosa  guerra  civil,  destruir  la 
agricultura,  arruinar  el  comercio  i  hacer  correr 
ríos  desangre,  en  los  cuales,  sin  duda  apagariau 
la  sed  de  venganza  con  que  se  distinguen.  Ver- 
daderamente, dá  vergüenza  tener  que  confesar 
que  son  guatemaltecos,  los  que  tan  viles  planes 
formarou,  los  que  tan  ruin  idea  trataron  de 
llevara  cabo,  sin  tomar  en  cuenta  la  clemencia 
i'  magnanimidad  empleada  para  con  ellos  por 
el  Benemérito  Libertador.  Que  Guatemala,  con 
tan  rudas  pruebas,  conozca  quienes  son  sus 
verdaderos  hijos,  i  sepa  marcar  la  diferencia 
que  hai  entre  los  qu$  con  la  justicia  de  su  parte 
i  la  lei  en  la  mano*,  al  culpable  i  al  vencido  le 
brindan  el  perdón,  i  aquellos  que  con  la  injusticia 
mas  notoria,  i  sin  lei  que  los  proteja,  levantan 
la  cuchilla  para  matar  a  sus  hermanos. 
K.  Toledo. 


RKMIT1DO. 


IMPOSICIÓN 

A  LAS  MERCADERÍAS  QIE  PASAN    FOR  EL  1TSMO  RE  PANAJlL 

Por  cartas  i  avisos  que  últimamente  hemos  reci- 
do  de  Londres,  nos  hemos  impuesto,  con  bastan- 
te sorpresa,  de  la  determinación  del  Gobierno  de 
Colombia,  al  espedir  un  decreto  para  que  todas 
las  mercaderías,  embarcadas  con  destino  a  Colon, 
Panamá  o  puertos  mas  allá  del  Ilsmo,  vayan  acom- 
pañadas de  un  manifiesto  consular  i  ¡facturas  tripli- 
cadas, en  términos  generales,  de  los  embarques; 
cuyas  facturas  deben  certificarse  por  el  Cónsul  dé 
los  Estados-Unidos  de  Colombia,  eH  el  puerto  do 
embarque. 

Es  decir,  que  cada  serie  de  Conocimientos  de- 
be ir  acompañada  de  una  factura  original  i  dos 
duplicadas,  fumadas  por  el  cargador  i  autentizados 
por  el  agente   consular. 

Según  hemos  ofrecido,  de  ocuparnos  de  cuanto 
pueda  concernir  á  los  inteicses  del  comercio  en 
estas  Repúblicas,  vamos  á  emitir  nuestra  humilde 
opinión  en  la  materia,  á  fin  que,  unidas  nuestras 
justas  observaciones  á  las  que,  no  dudamos,  espon- 
dián  de  otras  partes,  contribuyan  á  derogar  una 
lei  absurda  é  incompatible  con  ios  principios  li- 
berales con  que  siempre  ba  obrado  el  Gobierno 
de  Colombia,  en  beneficio  de   los  comerciantes. 

La  Inglaterra,  en  donde  la  mas  lijera  indicación 
del  comercio,  es  atendida  inmediatamente,  ya  para 
adoptar  i  poner  en  prática  toda  disposición  que 
le  es  favorable,  ó  ya  para  reformar  ó  abolir  cual- 
quier lei  ó  uso  establecido  que  de  un  modo  ú  otro 
puede  perjudicarle,  es  la  primera  que  en  esta  oca- 
sión ha  protestado  contra  el  Gobierno  de  los  Es- 
lados  Lnidos  de  Colombia,  manifestando  que  no  solo 
considera  jerjudicial  su  resolución,  sino  que  es  una 
cuestión  dudosa  i  por  consiguiente  discutible,  si 
el  Gobierno  tiene  derecho  de  imponer  condiciones 
de  esta  clase  á  las  mercaderías  dirijidas,  no  ya  á 
Colon  i  Panamá,  sin  embargo  de  ser  puertos  libres, 
sino  especialmente  á  las  que  de  tránsito,  van  des- 
tinadas á  puertos   que  no  están  en  su  territorio. 

Pero,  aun  suponiendo  que  el  Gobierno  tuviese 
fundado  derecho  para  establecer  dicho  impuesto, 
considerado  bajo  un  punto  de  vista  mercantil,  no 
es  justa  ni  equitativa  la  lei,  que,  sin  distinción  do 
valores,  exije  8  chelines  por  un  bulto  embarcado 
bajo  conocimiento  i  cuyo  valor  no  excede  de  f¡\0% 
como  por  una  factura  de  300  bultos,  cuyo  valor 
pasa  talvez  de  ¿M  0,000,  embarcada  al  mismo  tiem- 
po   bajo  un   solo  conocimiento. 

¿Existe  equidad   entre  estos  dos  ejemplos? 

¿Estará  esta  lei  lújela  á  la  recta  raaon,  ó  tendrá 


solo  por  objeto,  costear  el  mantenimiento  de  sus 
empleados  consulares  estranjeros,  sin  desembolso 
alguno?  Separémonos,  ,pues,  de  la  parte  pecuniaria, 
para  entrar  en  consideraciones  aun  mas  importantes. 
Las  casas  comisionistas  i  manufactureras  de  Man- 
chester,  Hasgon  etc.  remiten  las  mercaderías  al 
puerto  de  su  embarque,  muchas  veces  el  mismo 
dia  de  la  salida  de  los  vapores,  i  la  factura  de  la 
fábrica  la  remiten  á  las  casas  interesadas^  de  Lon- 
dres, ú  otros  puntos,  en  el  mismo  dia  ó  un  d_ia 
después.  El  comisionista  no  puede  mondar  el  env'io 
ceriiíicado  que  se  le  exije  i  por  lo  tanto  no  puede 
efectuar  el  embarque,  i  sus  efectos  quedan  en  el 
puerto  Southamlon,  Liverpool,  etc.:  una  quincena, 
hasta  llenar  el  requisito  de  que  e\  Cónsul  de  dicho 
puerto  certifique  aquell^  í'rfjlnra;  es  decir,  que  el 
comercio  queda  sometido  á  la  voluntad  de  ese  in- 
dividuo, empleado  de  un  país  á  quien  pagamos  (i 
por  cierto  bien  caro)  los  fieles  de  nuestras  mer- 
cadelas, aunque  de  una  manera  indirecta.  Lo  que 
llevamos  dicho,  es  un  hecho;  pues  á  muchos  délos 
comerciantes  que  lean  estas  líneas,  les  habrá  su- 
cedida, recibir  el  aviso  de  la  llegada  de  bultos  cu- 
ya factura  no  ha  sido  posible  alistarla,  i  llega  con 
el  vapor  subsiguiente,  cuyo  relardo,  para  nosotros 
que  tenemos  que  esperar  á  veces  dos  i  tres  sema- 
nas para  que  llegue  la  carga  del  puerto  Ce  San 
José  á  la  Capital,  donde  está  la  aduana  de  rejistro, 
no  nos  orijina  perjuicios  de  ninguna  clase. 

Espueslas  tan  poderosas  razones,  no  dudamos  que 
el  Gobierno  de  Colombia,  cuyo  celo  constante  por 
los  intereses  del  comercio,  ha  sido  siempre  lau- 
dable, abolirá  esa  lei  anti-comercial,  que  lejos  de  o* 
frecer  ventajas  i  facilidades,  entorpece  el  tráfico. 

Si  la  mira  del  Gobierno,  al  exijiresta  certificación, 
es  averiguar  el  número  de  bultos  que  pasan  por 
el  llsmo,  fácilmente  lo  obtendría  por  medio  de  los 
manifiestos  de  los  buques  que  arman  á  sus  costas. 
De  este  modo  el  resultado  seiia  evidente  i  evita- 
ría las  dificultades  i  contratiempos  que  pueden 
originarse. 

Invitamos,  pues,  á  todos  los  interesados  en  el  par- 
ticular, para  que,  por  ésposiciones  por  la  prensa, 
i  por  los  medios  que  juzguen  mas  convenientes,  emi- 
tan sus  opiniones  al  mismo  fin  que  nos  propone- 
mos; esto  es,  que  no  solo  anulen  el  decreto  á  que 
aludimos,  sino  que  en  lo  sucesivo  faciliten,  si  les 
es   posible,  en  vez  de    poner  trabas  al  comercio. 

Desaparezca  el  espíritu  de  localidad  i  egoísmo, 
i  abraze  la  senda  del  progreso,  favoreciendo  su  mar- 
cha acelerada.  Hé  aquí  la  misión  de  todo  buen  Go- 
bierno. 

e.  ni. 


C'KR'TIIO-AJUEKICA. 


En  la  República  de  Salvador,  conlinúa  sus 
trabajos  la  Asamblea  constituyente,  asistiendo 
á  mañana  i  tarde,  i  no  dudamos  que  sus  afa- 
nes sean  coronados  del  mejor  éxito,  atendi- 
endo al  patriotismo  é  ilustración  de  los  mi- 
embros que  la  componen. 

En  la  República  de  Honduras,  D.  Inocente  Ro- 
dríguez, diputado  designado,  para  ejercer  el 
poder  ejecutivo,  con\oca  un  plebiscito  para  el 
último  domingo  29  del  corriente,  con  el  pro- 
pósito de  consultar  la  voluntad  de  la  INacion, 
sobre  si  continúa,  ó  nó,  en  la  presidencia  el  Je- 
neral  D.  José  Maria  Medina. 

Desde  que  los  generales  Severen  i  Eslreber, 
al  mando  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  derrota- 
ron en  el  Mariyal  á  las  cuadrillas  de  insurrectos 
capitaneados  por  Garcia  i  Sambrano,  el  pais 
La  quedado  en  completa  tranquilidad. 

De  Nicaragua,  nada  particular  sabemos;  es 


de  suponerse  que  ya  los  Jesuítas,  en  virtud  <$e 
las  malas  noticias  que  les  han  llegado,  reí-pecio 
de  la  revolución  iniciada  en  el  Oriente  de  esüa 
República,  se  hayan  largado  viento  en  popa. 
Dios  los  lleve  con  bien.  Esto  lo  deseamos  de 
buena  fé,  apesar  de  las  intenciones  poco  caritati- 
vas de  que  estuvieron  animados  al  salir  de  su 
querida  Guatemala.  « 

l'oracá  aseguran,  malas  lenguas,  que  el  Go- 
bierno pensaba  eonceder  asilo  perpetuo,  a  los 
Reverendos,  en  el  territorio  de  la  República; 
pero  nosotros  no  tragamos  esa  bola,  i  nuestros 
hermanos  de  Nicaragua,  no  son  tan  candidos, 
que  digamos,     para  dejarse   cojerenel  garlito. 

Con  la  mas  viva  satisfacción,  vemos  que  la 
República  de  Costa- Rica  marcha  con  paso  se- 
guro por  la  senda  del  progreso.  Últimamente 
ha  ratificado  un  contrato  con  M.  Meiggs,  sobre 
la  construcción  de  uii  ferro-carril,  que  debe 
unir  el  interior  de  la  república,  con  la  costa  del 
Atlántico,  i  el  gobierno  ha  entregado  al  contra- 
tista, el  primer  pago  que  aciende  á  ciento  se- 
tenta mil  libras  esterlinas.  Felicitamos  á  nues- 
tros hermanos  de  Costa-Rica,  que  bien  pronto 
recogerán  los  frutos  de  sus  trabajos,  i  nos  go- 
zamos en  sus  adelantos,  porque,  en  calidad  de 
Centro-Americanos,  su  progresos  son  también 
los  nuestros. 

Don  Vicente  Cerna,  con  su  familia,  llegó  á 
Panamá  de  paso  para  los  Estados-Unidos. 

Pacificación. — Por  los  últimos  boletines  del 
gobierno,  habrán  visto  nuestros  lectores,  que 
a  los  reaccionarios  fanáticos,  promotores  de  la 
insurrección  que  acaba  de  sofocarse  en  algunos 
departamentos  al  Oriente  de  esta  República,  sa- 
lió lallida  su  esperanza  tiránica.  Que  no  echen 
en  saco  roto  la  lección  que  seles  acaba  de  dar, 
i  no  olviden  que  hoi,  á  fuer  dereligiosos,  no  les 
queda  mas  que  poner  su  esperanza  en  Dios, 
que  á  buen  seguro,  no  dará  oídos  á  sus  terribles 
i  sanguinarias  preces;  porque  el  Dios  de  los 
cristianos,   es  un    Dios  de    paz. 

Se  asegura  que  mui  pronto  regresará  á  esta 
Ciudad  el  Jenerai  Barrios,  que  después  délos 
importantes  servicios  que  ha  prestado  al  pais, 
coronará  sus  victorias,  cumpliendo  con  lo  que 
ofreció  al  público  en  su  última  proclama.  La 
sangre  de  trescientas  victimas,  no  puede  der- 
ramarse inpunnemente.  La  INacion  en  masa  cla- 
ma por  el  castigo  de  los  que  han  abusado  de  la 
sencillez  é  ignorancia  de  sus  hermanos,  lanzán- 
dolos á  una  lucha  fratricida,  que  dejará  profun- 
das cicatrices  en  el  corazón  de  la  patria. 


CARTA   INTERCEPTADA 


Guatemala,  Octubre  4  de  1871. 
Sr.   D.  N....  N.... 

Sla.  Catarina  Palopó, 

Mi  querido   amigo: 

Cumplo  gustoso  con  el  ofrecimiento  que  hice  á 
U.  de  tenerlo  al  coniente  de  las  noticias  que  cir- 
culan en  esta  Capital,  i  de  lo  que  en  ella  viere 
de  notable  en  los  peces  dias  que  pienso  permanecer. 
Mi  carta  será  una  miscelánea;  fiero  yo  me  declaro, 
editor  irresponsable  de  las  noticias  que  ponga  en 
ella. 

Comienzo  por  la  política.  El  gobierno  ha  estado 
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enfermo;  pero  ya  comienza  a  restablecer  de  su 
salud....  Al  decir  enfermo,  no  me  refiero,  por  su- 
puesto, a  ese  ente  moral,  que  llaman  gobierno,  sino 
a   las    personas   que  lo    componen. 

El  rempujón  ha  estado  a  pique  de  dar  en  tier 
ra  con  las  sillas  ministeriales,  encargadas  del  Po- 
.der  Ejecutivo.  Por  consiguiente,  la  política,  con- 
valece i  está   débil,   muí  débil. 

Como  U.  sabe,  vine  a  ver  el  grado  en  filosofía 
del  cbic-o  que  tengo  en  ?sta.  Llegó  el  caso  de  veri- 
ficarse el  acto,  que  llaman  solemne,  fui  a  la  Univer- 
sidad; tocó  el  Rector  la  campanilla,  i  comienza  el 
nene  a  bablar  en  latin,  para  que  ninguno  le  enlen- 
.diese.  Debe  haber  dicho  cosas  buenas,  porque  pa- 
rece que  el  tal  discurso  salió  de  las  fábricas  de  un 
doctor  en  Teolojia;  pero  como  yo  no  nací  en  tiempo 
del  imperio  romano,  me  quedé  en  ayunas,  como 
supongo  se  quedaron  lodos,  incluso  el  discurriente  i 
suslcniante.  Después  de  tres  preguntas,  le  calaron 
el  bonete,  i  lo  declararon  capaz  de  ad  cathedram 
ascenderé.  El  muchacho,  pues,  es  ya  un  bachiller; 
cosa  que,  en  conciencia,  i  en  Guatemala,  es  lo  mismo 
•pie  no  ser   nada.  A   otra   cosa. 

Parece  que  aquí  se  divierten  jugando  a  los  presos; 
pues  cuando  se  dice  que  un  hombre  está  bien 
embarrado,  resulta  que  el  tal,  o  se  pasea  fresco  por 
las   calles,  o  se  marcha  al   estranjero. 

Nada  he  podido  hacer  del  asunlito  que  U.  me 
recomendó  en  el  Gobierno.  Al  dia  siguiente  que 
vine  fui  a  Palacio,  a  las  nueve  de  la  mañana;  pero 
estaba  a  piedra  i  lodo;'  volví  a  las  diez,  i  nada, 
volví  a  las  once,  i  entonces,  ya  había  algo:  los 
porteros  estregandose  los  ojos,  se  disponían  a  bar- 
rer, lo  que  hacen  verdaderamente  mal.  Esto  indica 
que  las  reformas  deben  comenzar,  desde  los  poderes 
escóbales,    hasta   los   mas  elevados. 

En  cuanto  a  la  facción  reaccionano-rehjiosa-retró- 
grado-fanulica,  es  un  negocio  concluido.  En  Santa 
Rosa  se  lo  dio  el  golpe  de  gracia.  Los  rebeldes 
se  han  preseniado  todos.  El  Jeneral  Ramos,  fué 
a  unirse  al  Presidente  Provisorio,  que  se  dice  esta 
en  Chíquimula,  donde  fué  recibido  (se  dice  otra  vez) 
por  el  comercio  i  el  Ayuntamiento,  con  muestras 
de  simpatía.  Este  triunfo  nos  demuestra  «pie  Dios 
nos  tiene  de  su  mano,  apesar  del  Gobierno  i  de 
todo  enemigo  malo. 

Al  concluir  esta  carta,  el  corazón  se  me  oprime 
i  los  callos  me  duelen.  Considero,  las  vueltas  que 
tengo  que  dar  para  que  esta  llegue  a  sus  manos. 
Aquí,  la  Administración  de  Correos  es  una  cosa 
notable,  notabilísima.  Se  encuentra  uno  primera- 
mente, con  que  los  empleados  de  esa  oficina  se 
levantan  mui  larde,  comen  mucho  i  temprano,  i" 
se  recojen  de  mejor  hora;  de  suerte  que,  es  nece- 
sario tantear  aquella  en  que  llegan  para  entregar 
las  cartas.  No  es  estraño  que  se  reciba  la  corres- 
pondencia con  un  retrazo  lamentable.  En  seguida, 
con  esos  timbres  que  han  inventado,  timbres  men- 
tirosos, que  se  llaman  postales,  i  debieran  llamarse 
calíales,  porque  lo  que  es  postas  en  Guatemala,  solo 
las  de  carne,  se  conocen.  Como  le  decia  a  U.,  los 
tales  timbres,  son  una  verdadera  dificultad;  pues 
dicen  que  los  venden  en  muchos  partes;  pero  lo  cierto 
es,  que  yo  no  los  he  encontrado  dónele  debieran 
estar,  que  es,  a  mi  juicio  en  la  propia  Adminis- 
tración de  Correos.  I  si  no,  vea  U.  lo  que  sucede; 
llevo'  una  mi  carlita,  i  me  dicen:  le  falta  el  timbre, 
pregunto  ¿Señor  donde  hai  de  eso?. i  me  responden: 
en  todas  parles,  por  ahi  eu  las  tercenas  i  otros.  Me 
vuelvo  desconsolado  con  mi  carta,  doi  al  fin  con 
una pulpería  donde  venden  timbres,  i  me  encuentro 
con  la  dificultad  de  no  saber  cuantos  debo  com- 
prar. Decididamente,  es  necesario  que  cada  cual 
compre  su  balanzita  para  pesar  sus  cartas.  Por 
último,  tanteado  el  timbre  vuelvo  ala  Administración 
i  me  dicen:  falla.  (Si  sobra,  es  claro  que  no  dicen 
nada).  Héteme  de   nuevo  en   viaje    por  mas  i   mas 

timbres Es   una   compleía   desorganización.   Es 

necesario  poner  las  cartas  a  las  2  de  la  tarde,  i  el 
correo  sale  precipitadamente  al  siguiente  dia,  mui 
temprano,  a  las   42,  contando  con   que  no   se  de- 


tendrá en  el  camino,  mas  que  en  aquellos  puehlos 
en  donde  hai  chichería.  Estamos,  bien  servidos. 
Después  de  lo  que  cuesta  enviar  una  carta,  vuelve 
uno  a  su  casa,  rendido,  a  dar  gracias  a  Dios  por 
la  buena  Administración  de   Correos. 

Rasta  por  hoí,  mi  querido  Sr.  Compadre.  Si  esta 
mi  carta  le  llega  a  U.,  reciba  con  ella  el  afecto  de 
su  verdadero  amigo 

Procopio  Custiñan. 
P.  S. 

Octubre  42  de  1874. 

Las  dificultades  de  que  le  hablé  en  el  último 
párrafo  de  mi  precedente,  me  proporcionan  el  gusto 
de    poder  continuar   mi    bolelin    irresponsable. 

Guerra— Parceeique  definitivamente  ha  concluido; 
ya  transcurrieron  poc»s  di*  i  el  boletín  ofreció  que 
terminaría  dentro  de  mui  pocos  días,  i  esto   era  el  6. 

Ministerios. — Siguen  asumiendo,  unidos,  la  dicta- 
dura; pero  todavía  convalesciendo,  a  juzgar  por  la 
debilidad,  por  la  eslrema  debilidad.  Cuentan  que 
la  Fiscalía  Específica  mandó  poner  preso  a  un  señor 
Don  Luis  Eatres;  después  el  Fiscal  con  su  poder 
Específico,  mui  específico,  concedió  al  Señor  Ratres 
bajo  palabra  de  honor,  permiso  para  volver  a  su 
casa,  a  arreglar  negocios  que  tenia  pendientes.  El 
negocio  principal  fué  arreglado  en  la  Legación  Ame- 
ricana, i  parece  que  fué,  el  de  obtener  del  minis- 
terio, encargado  del  Ejecutivo,  su  pasaporte,  o  su 
pasapote,  como  dice  el  Anligiíeño,  para  e4  estranjero. 
En  medio  de  mi  ignorancia,  se  me  ocurren,  pero 
esto  solo  para  nosotros  los  ignorantes,  las  siguientes 
dudas:  1.a  ¿con  qué  autoridad,  el  fiscal,  traspasando 
los  límites  de  sus  atribuciones,  concedió  tal  permiso 
en  desacuerdo,  según  oí  a  un  abogado,  con  los 
mas  elementales  principios  del  derecho?  2.1»  La  dic- 
tadura depositada  en  las  sillas  ministeriales,  por 
nuestro  provisorio,  llegará  hasta  el  poder  de  atacar 
las  atribuciones  de  un  tribunal  específico,  i  nulificar 
sus  procedimientos  que  deben  ser  independientes, 
concediendo  pasaportes,  a  personas,  que  si  no  son 
culpables,  debieran  vindicarse,  para  que  el  público 
les  hiciese  justicia,  i  esta  no  sufriese,  i  si  lo  son 
debieran  seguir  la  suerte  de  sus  colegas  que  hoi 
están  bajo  fianza?  Las  jentes  entendidas  en  esto  de 
tejes  i  manejes  políticos,  quizás  hallan  la  resolución 
a  mis  dudas,  pero  yo,  i  creo  que  U.,  nos  declaramos 
a  oscuras.  Vea  si  encuentra  alguno  que  se  lo  es- 
plique i  me  lo  manda   a  decir. 

Del  negocito,  al  fin  hice  alguna  cosa,  fui  a  la 
Gefatura  de  sección  del  ministerio;  pero  que  cosa, 
allí  sí  que  se  trabaja,  i  se  trabaja  tanto,  que  salí 
sudando,  sin  poder  conseguir  nada,  i  aturdido  por 
la  fajina  que  constantemente  se  oye  sobre  las  mesas. 

Nada  le  diré  todavía  de  esto,  "porque  lo  que  ob- 
tuve fué  que  me  dijesen,  vuelva  U.  mañana;  cosa 
que    ya   U.  vé,   que   es   algo. 

Aunque  habia  ido  a  la  Administración  de  correos, 
a  preguntar  si  tenia  carta  de  ese  Departamento, 
i  me  respondieron  secamente:  no.  Acabo  de  recibir 
su  grata  de  15  de  Agosto,  en  que  me  daba  el  encargo 
de  los  muletos.  Se  la  contestaré  a  U.  hasta  dentro 
de   8   dias,  que  vuelve  a   haber  correo. 

A  Juan  Fernandez,  de  Chiantla,  que  está  en  servicio 
en  esta,  le  he  dado  un  peso  a  su  cuenta.  Espero 
que  U.  no  me  tendrá  a  mal  esto,  pues  lo  he  hecho 
en  vista  de  que  ese  pobre,  hace  seis  dias  que  no 
le  pagan  su  sueldo,  i  ya  estaba  flaco.  Dice,  que  a 
ninguno  de  la  tropa  de  servicio  de  ésta  Metrópoli 
se  le  ha  pagado  su  sueldo,  en  los  referidos  seis 
dias    ¡Pobres  muchachos! 

Entre  tanto  siempre  amigo 
Cuspiñan. 
^^       B^a^  — — 

Por  una  casualidad,  que  podemos  llamar 
providencial,  ha  llegado  á  nuestras  manos  la 
siguiente  carta  del  Presb.0  Casimiro  Serrano;  la 
proponemos  á  nuestros  lectores,  como  un  bri- 


liante  modelo  de  estilo  epistolar,  i  en  cuanto  á 
las  ideas  que  contiene^  diremos  como  dijo  Milla 
en  uno  de  6us  últimos  boletines:  El  público 
juzgará. 

Nos  causa  profunda  pena,  ver  á  que  clase  de 
hombres,  está  encomendada  la  instrucción  i  mo- 
ralidad de  los  pueblos,  i  llamamos  la  atención 
del  Gobieano  eclesiástico  sobre  este  punto. 
Cuando  un  pastor  lejos  de  apacentar  en  paz  su 
rebaño,  espióla  su  ignorancia,  i  se  arma  déla 
calumnia  i  de  la  mentira  para  dividir  i  con- 
citar los  ánimos,  cuando  no  se  detiene  ante  la 
sangre  i  las  lágrimas  (de«3us  ovejas,  el  pastor 
6e  convierte  en  sanguinario  lobo,  i  el  minis- 
tro de  la  Relijion  en  verdugo,  apostatando  de 
los  eternos  principios  de  amor  i  paz,  bajo 
los  cuales  se  desarrolló  el  cristianismo. 

Si  alguno  de  los  lectores  juzga  que  hemos 
alterado  en  algo  las  frases  i  ortografía  de  la 
carta  que,  al  pié  de  la  letra,  copiamos,  ocur- 
ra á  esta  imprenta,  i  aunque  con  algún  tra- 
bajo podrá  comprender  los  caracteres  sui  ge- 
neris,  en  que  está  escrito  el  original,  i  di- 
ce así: 

Sr.  Secretario  de  Ayamp.  (t) 

Estando  en  esta  capital,  conpretenciones  de  sacar 
la  religión  (2),  dependiendo  esto,  del  mayor  nu- 
mero de  firmas,  de  la  respetabilidad  délas  mismas, 
i  habiendo  firmado  el  Sr.  Arzobispo  el  Provisor  i 
demás  personas,  me  parece,  que  nosotros  no-  he- 
mos demostrarnos  Indiferentes:  i  por  lo  tanto  quie- 
ro que  firme  U.  por  Municipalidad,  como  lo  hanhecho 
los  otros  Gobernadores  (3)  de  la  misma  parro- 
quia, i  suplico  también  se  sirva,  recojer  cuantas 
pueda,  aunque  sea  firmando  por  ellas.  (4) 

Remito  ademas  otro  pliego,  paraque  deorden  mía 
i  de  U.  (5>  los  aldeanos  de  la  misma  parroquia 
firmen  pormedio  de  quien  sepa  escribir. 

Ar  recibir  esta;  suplico  á  U.  ponga  unpropio.  (6) 
a'dar,  al  Aviliarde  pontezuelas.  para  que  recoja,  i  (7) 
siempre  teniendo  presente  que  el  éxito  dependeDel 
mayor  nnmero  de  firmas. 

Soy  su  afmo.  i  saludo  á  U.  i  su  apreciablefamila, 
Casimiro  Serrano. 

Guastt.,»  Agosto  7.  de  487 1. 

HOMBRES    Y    MCGERES.    (8) 


ion 


de  ta»  Mlllclan  en  el  Departamento 
de  Suchltepeqnes. 


AHOTACIOXES    A    1,1    CARTA. 

(1)  Hemos  adivinado  que  se  trata  de  Sn.  Pedro  Ayam- 
puc.  que  es  uno  de  los  pueblos  de  visita  que  tiene  la 
parroquia  de  Chinautla. 

{t)  Con  que  el  digno  Cura  es  del  número  de  los  que 
confunden  la  Santa  i  sublime  relijion  con  la  institución 
de  Loyola?  Espnlsos  ya  los  Jesuítas,  habremos  quedado 
en  Guatemala  sin  relijion.  .  .  ?  Pase  el  Cura  á  la  mas 
miserable  escuela  de  su  parroquia,  haga  la  pregunta  al 
alumno  mas  atrasado  i  saldrá  de  su  error  La  relijion 
está  en  la  idea,  i  no  en  el  personal  de  los  que  la  sirven. 
El  amo  i  el  sirviente  no  puerten  confundirse.  Los  que 
como  el  Cura  Serrano  personifican  esa  sublime  idea,  des- 
cienden á   la  abominable  idolatría . 

(3)  No  hai  duda  que  el  dignísimo  Cura  escribió  con 
el  mismo  objeto  á  las  demás  autoridades  de  su  parroquia, 
ser  timos  no  haber  podido  reunir  esos  papeles,  pues  la 
historia  se  ha  privado  de  tan  brillantes   documentos. 

(4)  Aunque  sea  firmando  por  ellas  Aquí  diremos  con 
Bretón  de  los  Herreros  ¿Quienes  son  ellas?  .  .  . 

(5)  Para  que  de  orden  mia  i  de  U.  Eso  sí,  lo  que  fal 
ta  al  Presbítero  de    instrucción  le  sobra  de  garbo. 

(6)  Ponga  un  propio.  Pero  no  remite  un  real  para  que 
el  pobre  individuo  á  quien  nombren,  tenga  que  comer 
en  el  camino. 

(7)  Adar  al  Aviliar  de  pontezuelas  para  que  recoja. 
Suponemos  que  quiso  decir  al  Alcalde  auxiliar,  pero  pa- 
ladinamente confesamos,  que  no  comprendemos  que  es  lo 
que  se  le  dá,   ni  menos  lo  del  re-coja. 

(8)  Hombres  i  mujeres.  ¡Bravísimo!  Estas  son  leccio- 
nes del  patriota  servidor  Trejo. 


Se  ha  efectuado  ya  en  este  Departamento  la  or- 
ganización de  las  Milicias,  en  conformidad  á  la  situa- 
ción agrícola  por  naturaleza,  de  esta  sección  de  la 
República.  Sus  habitantes,  en  general,  i  en  particular 
la  clase  propietaria  y  laboriosa,  ha  visto  con  singular 
aprecio  las  disposiciones  que  sobre  esta  providencia, 
ha  tomado  el  Ciudadano  Gefe  Político  ü.  José  M».  Ba- 
rillas,  disposiciones,  quizá  convenientes  á  las  demás 
secciones  de  la  República,  i  en  especial  de  aquellos 
Departamentos  ligados  por  sn  industria  agrícola  con 
el  nuestro.  —El  público  podra  ver  con  imparcialidad 
si  la  disposición  adjunta,  que  copio,  llena  en  lo  posi- 
ble las  necesidades  i  embarazos  que  continuamente 
se  pulsan  en  la  agricultura,  dando  mas  ó  menos  ga- 
rantías, tanto  al  propietario,  como  al  obrero.  La  dis- 
posición es  la  siguiente; 

Orden  General  del  «5  de  Agosto  de 
mil  ocoliclento»  setenta  I  uno* 

Debiendo  dar  exacto  cumplimiento  á  las  disposfeío 
nes  del  bando  emitido  por  el  Ciudadano  Mariscal  de 
Campo  José  Rufino  Barrios,  Comandante  General  de 
Occidente,  en  9  del  actual;  i  facultado  de  una  manera 
espresa  por  el  propio  Comandante  General  en  oficio 
del  22  del  mismo,  para  organizar  las  milicias  del 
Deparlamento,  comoá  mi  juicio  convenga,  atendidas 
las  circunstancias  de  los  pueblos:  teniendo  en  con- 
sideración que  en  las  Villas  principales  hay  cierto 
numero  de  Ciudadanos  ocupados  con  especialidad  en 
negocios  mercantiles,  que  sostienen  el  comercio  in- 
terior, i  otros  de  profesiones  literarias  enya  con- 
dición merece  de  parte  de  la  autoridad  ciertas  garan- 
tías especiales:  que  el  estado  de  la  agricultura,  por 
oirá  parle,  exijo  la  mayor  i  mas  eficaz,  protección  para 
su  engrandecimiento,  í  por  ultimo,  que  la  conser- 
vación del  orden  demanda  la  permanencia  de  un,a 
fuerza  armada,  que  preste  sus  servicios,  sin  perjuicio 
de  ninguna  empresa  de  pública  utilidad.  En  el  deseo 
de  conciliar  todas  estas  circunstancias,  con  el  deber 
que  tiene  todo  republicano  de  alistarse  en  la  guardia 
nacional  para  defender  la  libertad  é  independencia, 
el  territorio,  el  honor  i  los  derechos  é  intereses  de  su 
patria,  he  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente: 

Articulo.  1.°— Las  milicias  del  Departamento  so 
dividirán  en  milicias  Urbanas,  milicias  activas  y  mili- 
cias de  reserva. 

Articulo.  2. o — Las  Urbanas,  se  organizarán  con  loa 
ciudadanos  dueños  de  fincas  de  importancia,  los  mé- 
dicos, abogados,  farmacéuticos,  escibanos  i  aque- 
llos que  se  haller/al  frente  de  empresas  mercantiles, 
lomismo  que  los  inmediatos  dependientes  de  estos 
últimos.  Estas  milicias  formaran  la  guardia  civil. 

Articulo.  3.0—  Las  milicias  activas,  se  organizarán 
con  ciudadanos  en  quienes  no  concurran  las  con- 
diciones del  articulo  precedente,  i  que  no  sean  depen- 
dientes de  las  fincas,  ingenios  i  otras  empresas  agrí- 
colas, salinas  i  pesquerías,  i  con  los  que  tengan  ajus- 
tado i  ajusten  su  trabajo  mensualmente,  en  cualquiera 
ocupación  de  conocida  utilidad. 

Articulo. 4.  —Las  milicias  de  reserva  se  organiza- 
ran con  los  mozos  i  dependientes  de  fincas,  Ingenios, 
i  otras  empresas  agrícolas,  salinas  i  pesquerías,  i 
con  las  que  tengan  ajustado  i  ajusten  sn  trabajo  men- 
sualmente i  cualquiera  ocupación  deecnecida  utilidad. 

Arliculo.  5.°— L»  general  organización  de  las  mili- 
cias, se  hará,  conprendiendo  las  edfides  de  quince  á 
cincuenta  años,  sin  mas  esepciones,  que  las  siguien- 
tes: el  hijo  único  que  mantiene  ásu  padre,  siendo  po- 
bre sexagenario:  el  hijo  único  de  viuda  pobre:  los  que 
tengan  impedimento  físico  notorio:  los  estrangeros, 
que,  sin  tener  bienes  raíces,  no  hayan  residido  tre,s 
años  en  el  Departamento;  i  por  ultimo,  los  estran- 
geros, que,  apesar  de  tener  tale*  bienee  raices  i  de 
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haber  cumplido  los  tres  años  de  residencia,  com- 
prueben que  conservan  legalmente  los  derechos  de 


'  su  nacionalidad. 

Artículo  G.°— Los  mismos  cuerpos*  así  organizados, 
nombrarán  los  gefes  i-efieiales  necesarios,  hacién- 
dolo por  votación,  que  se  jecibirá  en  la  Secretaria  de 
esta  Comandancia,  por  loque  toca  á  los  pueblos  don- 
de no  hay  encargados  militares,  i  en  las  Comandan- 
cías  locales  ó  de  distrito,  donde  las  hubiere,  dentro 
de  cinco  dias,  contados  delde  el  lunes  procsimo  vein- 
tiocho del  corriente,  para  que  el  escrutinio  pueda  te- 
ner lugar  el  domingo  tres  del  procsimo  Setiembre. 

Articulo  7.° — Las  milicias  Urbanas,  no  pasaran 
lista,  sino  cuando  por  disposición  espresa,  que  será 
comunicada,  lo  crea  conveniente  esta  Comandancia. 
—Las  activas,  concurrirán  á  las  listas  semanales  en 
las  plazas  respectivas  á  su  jurisdicción,  como  se  ha 
hecho  antes  de  ahora,  cuidando  los  Comandantes  ó 
encargados  de  que  se  corrija  toda  falta  en  este  par- 
ticular, sin  perjuicio  de  dar  exacto  cumplimiento  á 
las  disposiciones  que  se  dieren  para  su  instrucción  i 
discipilina. 

Articulo  8.«—  Las  milicias  de  reserva,  pasarán  lista, 
de  domingo  á  domingo,  en  las  respectivas  fincas,  in- 
genios ó  casa  principal  de  la  empresa  donde  trabajen; 
i  los  patrones  cuidaran  de  dar  cuenta  á  la  Comandan- 
cia de  su  jurisdícion,  con  un  cuadro  del  estado  de 
las  milicias  de  su  mando,  en  que  espresarán  las  altas 
i  bajas,  habidas  en  la  semana.  En  consecuencia,  esta 
sección  de  milicias  se  dividirá  en  escuadras;  en  cada 
finca,  ingenio  etc.  habrá  una  escuadra  al  mando  del 
patrón,  á  quien  le  tributarán  los  alistados,  todos  los 
respetos  i  consideraciones,  como  á  Gefe,  debiendo 
castigarse  con  severidad,  por  esta  Comandancia,  toda 
falta  de  subordinación;  del  mismo  modo  que  se  cor- 
rijen  en  las  milicias  activas  las  fallas  á  sus  superio- 
res. 

Artículo  0.°— Las  bajas  en  las  escuadras,  solo  po- 
dran tener  lugar  por  muerte  del  Soldado,  retiro  con- 
cedido por  el  patrón,  ó  por  fuga.  En  este  último  caso, 
el  fugo  será  tenido  como  desertor  i  perseguido  de 
oficio,  dentro  i  fuera  del  Departamento.  Por  con- 
sigienle,  los  patrones,  bajo  la  pena  que  se  crea  con- 
veniente, no  omitirán  ni  una  alta,  ni  una  baja  en  sus 
partes  semanales,  ni  concederán  retiros,  sin  que  el 
solicitante  exhiba  la  previa  licencia  de  sus  gefes 
natos. 

Artículo  JO. o—  La  obligación  de  dar  partes  á  esta 
Comandancia,  de  las  listas  semanales,  pesa  sobre  los 
Comandantes  locales  i  de  distrito,  del  mismo  modo 
i  en  los  mismos  términos  que  sobre  los  encargados 
de  las  escuadras,  dando  cuenta,  ademas,  con  los  par- 
tes que  reciban  do  las  escuadras  de  su  jurisdicción. 

Artículo  ll.°—  Los  que,  perteneciendo  á  las  mi- 
licias de  reserva,  abandonen  los  trabajos  en  que  hu- 
biesen estado  ocupados,  quedando  solventes  con  sus 
^patrones  i  que  no  quieran  pertenecerá  ninguna  otra 
escuadra,  por  el  mismo  hecho  quedarán  de  alta  en  las 
milicias  activas,  i  sujetos  á  las  fatigas  que  á  estos 
corresponden.  Asi  también,  los  de  milicias  activas 
que  ajusten  su  trabajo  en  cualquiera  finca  ó  empresa, 
conforme  al  artículo  cuarto,  estarán  de  baja  en  su 
cuerpo  i  alta  en  el  de  reserva,  en  cuya  virtud,  ninguuo 
procurará  hacer  dicho  ajuste  de  trabajos,  sin  licencia 
de  sus  gefes. 

Artículo  \2.°— Todos  los  individuos  que  compon- 
gan ías  escuadras  del  cuerpo  de  reserva,  no  gozarán 
del  fuero  de  guerra,  ni  de  las  prerogativas  debidas  á 
las  milicias  activas,  i  solo  serán  juzgados  militarmente 
por  falla  de  subordinación,  quedando  en  todo  lo  de- 
mas  sujetos  al  fuero  común,— Esto  mismo  deberá 
entenderse  aplicable  á  las  milicias  Urbanas,  pero  las 
activas,  en  compensación  de  las  fatigas  á  que  están 
obligadas,  gozaran  de  los  fueros  i  escepciones  que  la 
ordenanza  del  Ejercito,  establece  á  favor  de  los  milita- 
res en  efectivo  servicio,  i  no  estarán  sujetos  al  fuero 
cotriun,  á  menos  que  cometan  delitos  que  causen  des- 
afueros.— Por  tanto,  i  para  su  debido  cumpli- 
miento, comuniqúese  á  los  Comandantes  locales  i  de 
distrito,  para  que  éstos  lo  hagan  saber  también  á  los 
dueños  de  fincas  de  su  jurisdicción,  i  en  los  pueblos 


donde  no  haya  comisionados  militares:   comuniqúese 
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]á  los  Alcaldes  respectivos,  previniéndoles  lo  hagan  sa- 
ber también  á  los  dueños  de  fincas  del  Municipio; 
encargándose  á  todos  los  agentes  militares  i  civiles 
citados,  que  procuren  hacer  entender  á  la  tropa  el 
contenido  del  articulo  6.°,  sobre  el  nombramiento  de 
gefes  i  oficiales,  para  que  surta  sus  efectos  en  el  tér- 
mino señalado. 

j  Barillas. 

Por  lo  espuesto,  se  vé,  que  la  sección  de  reserva 
será  entre  nosotros  la  mas  numerosa;  el  artículo  A,° 
nos  lo  indica,  i  los  articulos  8.°  i  9.°  prueban  de  una 
manera  evidente,  la  utilidad  i  garantías,  que  los  due* 
ños  de  fincas  disfrutarán  b,ajo  un  pequeño  trabajo, 
que  se  multiplica,  si  se  atiende  á  que  cada  ocho  dias 
se  hacen  los  pagos  ú  habilitaciones  de  mozos,  bajo 
sus  respectivas  listas;  una  lijera  copia  de  ellas,  es  la 
molestia.  Especificarla  conveniencia  i  utilidaríde  los 
espresados  artículos,  es  casi  infructuoso,  se  deducen 
por  la  claridad  conque  se  hallan  consignadas;  pero  sí 
creo  conveniente  hacer  notar  uno  que  otro  obstáculo, 
entre  muchísimos  con  que  continuamente  escolla  la 
agricultura,  i  comprobar  asi  mi  insignificante  juicio. 
— Primero:  falta  de  brazos  en  las  fincas,  en  las  de 
grande  i  pequeña  escala.— Segundo:  continuas  fugas 
de  obreros  i  dificultad  de  encontrarlos. — Tercero: 
mas  ó  menos  insubordinación,  en  relación  á  la  mag- 
nitud de  la  empresa;  i  Cuarto:  dificultades  por  la 
autoridad  civil,  para  el  ejercicio  de  la  justicia.— En 
cuanto  al  primero,  se  comprende  que  habrá  aumento 
de  brazos  ú  obreros,  por  no  pertenecer  á  la  sección 
activa,  viéndose  en  la  precisa  necesidad  de  ser  alistado 
en  las  milicias  i  huyendo  de  las  fatigas  de  esa  sección, 
prefiere  el  trabajo.— En  cuanto  al  segundo,  la  se- 
guridad de  encontrar  al  fugo  por  el  sistema  de  escua- 
dras, i  el  fiel  cumplimiento  de  formar  el  cuadro,  que 
cada  dueño  de  finca  deberá  pasar  cada  ocho  dias  á  la 
Comandancia  general,  ó  al  Inspector  que  ésta  ponga 
para  su  observancia,  será  una  garantía.— Ejemplo: 
Hay  un  fuego  en  una  finca,  hay  pues,  una  baja  en  la 
escuadra,  pero  debe  haber  una  alta,  en  tal  otra.  Ocúr- 
rase al  centro  común,  donde  aparecerá,  i  de  oficio, 
sin  omitir  el  empeño  del  propietario,  se  hace  reempla- 
zar la  baja  con  el  mismo  obrero  ó  soldado,  ó  por  lo 
menos  reembolsa  el  dinero  equivalente  á  su  trabajo 
contratado,  si  para  esto  hubiere  en  favor  del  alistado 
justas  causas. — En  cuanto  al  tercero,  siendo  gefe 
inmediato  el  dueño  óadministrador  de  finca, i  debien- 
do dar  cuenta  al  gefe  superior,  la  subordinación 
existirá,  i  lo  comprueba  el  articulo -12;  i  en  cuanto 
al  cuarto,  basta  la  presente  disposición,  para  que  la 
autoridad  civil  disminuya  su  atención  á  este  respecto. 
¿Se  dirá  que  solo  hay  garantías  para  el  propietario? 
no,  por  el  articulo  segundo,  que  pertenece  á  la  sec- 
ción Urbana  i  por  el  articulo  42,  está  sujeto,  por  los 
abusos,  á  que  se  le  juzgue,  si  el  obrero  lo  comprueba, 
hay  el  equilibrio  que  se  necesita  entre  uno  i  otro. 

Cuánta  utilidad  reportaría  en  beneficio  de  la  agri- 
cultura, si  con  la  clase  de  indíjena,  se  hiciese  es- 
tensiva  esta  medida,  por  ser  de  la  que  con  mas  fre- 
cuencia se  hace  uso,  i  la  que  mas  se  presta  á  esta 
clase  de  trabajos  i  cuan  enorgullecida  i  estimulada 
se  encontraría  con  pertenecer  á  esta  sección,  i  quizá 
adelantaría  un  poco  mas,  bajo  el  sistema  miliciano, 
morigerando  el  abuso  que  hacede  las  bebidas  alcohóli- 
cas, i  tomará  mas  afecto  al  trabajo,  puesto  que  bajo 
este  sistema  de  alistamiento  general,  se  impide  de 
una  manera  tácita  la  vagancia^ 

Con  respecto  á  la  sección  Urbana,  que  será  la  me- 
nos numerosa,  es  de  una  utilidad  incontestable,  dig- 
na de  ecepluarselo  de  las  fatigas  de  la  sección  activa, 
necesaria  por  su  propia  conveniencia,  de  alistarse 
i  formarse  en  una  sección,  para  los  casos  últimos  i 
perentorios,  demasiado  conocidos  para  el  zelo  del  or- 
den i  guardia  de  sus  propios  intereses. 

Útil  i  digna  de  escepcion,  porque  contribuye  direc- 
ta ó  indirectamente  con  sus  bienes  al  sostenimiento 
de  la  República,  porque,  el  progreso  i  adelanto  do 
ésta,  depende  de  los  diferentes  medios  de  industria 


que  ponoen  juego  esta  sección,  en  relación  al  capital 
que  invierte,  i  en  proporción  á  las  garantías  que  le 
preste  el  pais  donde  los  pone. 

Por  lo  que  toca  a  la  sección  activa,  notoria  es  su 
necesidad,  i  la  componen  los  ciudadanos  espresados 
el  articulo  tercero,  que  serán  los  adictos  á  la  pro- 
fesión militar  i  aquellos  que  no  teniendo  simpatías 
por  el  trabajo,  la  autoridad  se  vea  precisada  á  for- 
marles esta  carrera.  . 

Incapaz  de  poder  dar  mas  latitud  á  mis  ideas  sobre 
la  conveniencia  de  las  disposiciones  acordadas  en 
este  Departamento,  i  sobre  mi  sincero  deseo  de  que 
se  acordasen  i  relacionasen  las  mismas  medidas  en 
las  secciones  del  centro,  sur,  oriente  i  aun  de  oc- 
cidente, protegiendo  así  á  la  agricultura,  Ínter  la 
Constituyente  ó  el  Gobierno  ty  sus  leyes  respectivas 
en  materia  tan  importante  i  fundamental  para  el  pro- 
greso de  las  naciones.— Dejo  los  comentarios  á  la 
cordura  de  ciudadanos  capaces  por  su  acendrada  es- 
periencia  é  instrucción,  lo  que  sobre  este  respecto 
lie  podido  iniciar,  adviniendo  si,  que  si  lo  espuosto 
no  llena  el  deseo  general  de  los  agricultores,  por  ser 
á  mi  corto  juicio  un  asunto  difícil  i  de  gran  importan- 
cia, yo  me  he  seguido  por  la  trivial  máxima  del  mal 
el  menos. 

Concluiré  esponiendo,  que  bajo  este  sistema,  noen- 
cuentro  el  militarismo  que  he  oido  se  rechaza,  i  sí 
el  de  milicias  para  el  sosten  del  Gobierno  i  la  Repú- 
blica, indispensable  i  necesario  i  existente  en  todas 
Jas  naciones.— Sistema  verdaderamente  democrático 
i  para  el  Gobierno  de  una  influencia  poderosa,  por- 
que en  un  caso  dado,  en  cualquier  época  puede  con- 
tar de  momento,  al  instante  i  con  seguridad,  con  un 
número  fijo  de  ciudadanos  milicianos,  ya  sea  de  la 
sección  activa,  ó  ya  de  la  de  reserva,  á  cargo  de  ciu- 
dadanos honrados,  pundonorosos,  que  á  la  primera 
orden  del  gefe  superior,  presentará  cada  uno  su  es- 
cuadra, sin  omitir  un  Soldado,  puesto  que  los  gefes 
superiores  tienen  los  cuadros  respectivos  de  cada 
ocho  dias. — Mas  aun,  por  el  sistema  de  escuadras, 
puede  saberse  el  número  de  fincas  i  el  de  empleados 
en  ellas,  termómetro  para  conocer  el  adelanto  de 
un  pais. 

Mazatenango,  Setiembre  JO  de  1871. 

G.  E.  M. 


JUGUETE  POLÍTICO. 
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Política  feliz,  que  sin  trabajo 
Toditos  le  manejan  á   su  antojo 
Y  te  encojen   i    estiran  sin  sonrojo 
Haciéndote  por  fin  un  estropajo: 

Tú,  tienes  á  cada  hombre  cabizbajo, 
Henchido    el  corazón  de  justo  enojo, 
Va  retrógado  sea.  ó  sea  rojo, 
Ora  sea  un   Goliat,  ora  un  zancajo: 

Tu  vasto   campo  sin  lindero  fijo, 
Encierra  á  muchos  con  sin  par  gracejo, 
Como,  cuando  la  mar,   está  en  reflujo; 
Por  eso  es  que  ahora  en  mi  versar  prolijo 
Pienso  que  en  él  hasta  fluctúa  Trejo, 
A  quien  Fortuna  entre  nosotros  trujo. 
Guatemala,  agosto  22    de  1871. 

R.  Goyeria  Peralta,. 


ahtithgios. 


AL  PUBLICO. 

Habiendo  regresado  de  Norte  América,  en  donde 
lile  perfeccioné  en  la  profesión  de  Dentista,  que  he 
practicado  dos  años  en  Colombia  i  Costa-Rica,  ofrez- 
co en  osle  concepto  i  en  todos  sus  ramos,  mis  servi- 
cios  al  público  de  esta  Ciudad. 

Puedo  poner  dientes  bajo  el  sistema  atmosférico, 
que  es  de  preferencia,  el  adoptado  hoi  umversalmen- 


te, por  las  inmensas  ventajas  que  presenta,  sobre  todo 
para  la  masticación. 

Todos  los  trabajos  serán  hechos  con  la  mayor  pron- 
titud, i  a  precios,  módicos  sirviéndose  gratis  a  los 
notoriamente  pobres. 

Se  me  encontrará  a  todas  horas  en  mi  estableci- 
miento, sito  en  la  esquina  del  mercado,  casa  de  las 
Señoras  Ratrcs  Castillo,  ofreciendo  también  pasar  a 
operar  al  domicilio  de  las  personas  que  por  algún  mo- 
tivo no    puedan   concurrire'al   establecimiento. 

Guatemala,  Octubre  7  de   1871. 

Luis  Cruz. 

EísTÁ  YA  EN  PRENSA  PARA 


Él  25.o  Calendario  do  Lina  (sucesores), 
curioso  almanaque  relijioso-político-literario, 
Ululado 

DE  LA  LIBERTAD. 


GRATIFICACIÓN  DE  30$ 
En  ésta  imprenta,  el  Sr.  Abál,  en  el  mesón  de 
Córdoba  D.  Bailón  Gonz.-ilez,  i  en  casa  del  Sr.  D. 
Felipe  Tibie,  el  mismo  Tibie  se  darán  treinta  t-esos 
en  fuertes,  a  la  persona  que  presentare  un  Relox 
de  oro,  do  French  (de  dos  tapas),  con  una  leontina 
de  argollas  del  mismo  metal,  que  se  perdió  en  la, 
calle  o  en  la  plaza  el  dia  dos  de  Setiembre  próximo 
anterior. 

Guatemala,  Ótcubre  de  187Í. 


AVISO. 

Procsímas  á  la  Antigua  Guatemala,  se  venden  dos 
fincas,   una    en  las  inmediaciones  de   S.    Pedro  las 
Huertas,   de   Nopal  i  Cafetal  en   producción,   en  to- 
das las  oficinas  i  aparatos  para  el  beneficio  del  Café, 
otra  en  Jocotenango,  de  Nopal.   Para  informes  i  con 
diciones  pueden  ocurrir   con  D.  Francisco  Camacho 


INTERESANTE. 

El  profesor  D.  Alejandro  Armé  trata  de  publicar  eri 
esta  Capital  un  poema  titulado  la  SAULEADA  ó  el  AR- 
PA DE  LA  FE,  en  12  libros:  si  reúne  el  suficiente  n.° 
de  suscritores  a  dicha  obra  podrá  comenzar  su  publi- 
cación desde  el  mes  próximo.  Tiene  además  escrito  un 
Prospecto  en  que  pueda  tomarse  alguna  idea  i  que  se 
anticipará  como  1.a  entrega  i  en  que  los  suscritores  pue- 
dan ver,  si  les  conviene  ó  no  continuar.  Cada  pliego  cos- 
tará 1   real. 


SEÑORES   AGENTES. 
Guatemala.  .  .  D.  José  Abál,  director  de  esta  imprenta, 

en  el  propio  establecimiento. 
Antigua  .  .  .  .  D.  Tomás  Malheu. 
Chimaltenango  Lie.  D.  Miguel  Oliva. 

Solóla Lie.  D.  José  Miguel  Vasconcelos. 

Totonicapam.  .  D.  Fermín  Enriquez. 
Quezaltenango .  D.  Francisco  Muñoz. 
Mazatenango.  .  Lie  D.  Gabriel  Estrada  Monzón. 
Salamá.  ....  José  María  Figueroa. 
Amaülian  .  .  .  D.  Antonio  Maria  Ortega. 
Escuintla.  .  .  .  D.  Francisco  García. 
San  Salvador.  .  D.  Esteban  Mena. 


IMPORTANTE. 

Don  Marro  A.  Soto  tiene  en  la  Capital  la  ajencia  de  los? 
periódicos  El  Hondureno  i  El  Malacate.  En  la  Antigua, 
Don  Manuel  Lemus  es  el   ájente  del  Hondureno. 


Editor  responsable:  Manuel  Lémus, 


(Guatemala:  Impisenta  de  Lina  (sucesores.) 


REPÚBLICA  DE  GUATEMALA.— AMERICA  CENTRAL. 
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EL  ANTIGUENO. 

PERIÓDICO  rOLITICO  -  ECONÓMICO. 


LIBERTAD,  REFORMA  Y  DERECHO. 

LOS  DERECHOS  DE  LOS  UNOS  CONSTITUYEN  LOS  DEBERES  DE  LOS  OTROS. 


3-Tomo  l.agg 


Antigua,  Sábado  28  de  Octubre  de  4  374., 


Nüm.  H2.o& 


SENSIBLE  E  IRREPARABLE 

PERDIDA. 

Á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  de  ayer, 
dejó  de  exisistir  el  muí  querido  ¡  estimable 
Señor  II.  Felipe  Cíalvez,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  i  encargado  accidental 
de  la  cartera    de    Hacienda. 

Contrista  el  corazón  ver  que  en  una  edad  tem- 
prana, se  abro  el  sepulcro  para  recibir  los  restos 
de  un  hombre  que  honró  á  la  sociedad  con 
su  carácter  desinteresado  i  bondadoso;  i  el 
alma  se  conmueve  más  i  más,  cuando  eso 
hombre,  á  par  de  sus  virtudes  privadas,  reu- 
nió en  grado  eminente  el  patriotismo,  i  el 
hermoso  timbre  de  las  virtudes  públicas.  Tal 
era  el  §r.  Gnlvcz  que  acaba  de  exhalsrsu 
último  aliento.  Como  particular,  fué  un  cum- 
plido caballero;  como  hombre  de  estado,  un 
republicano  de  convicción  i  de  reconocidos  prin- 
cipios. Nosotros  que  le  tratamos  personalmen- 
te, podemos  hablar  asi,  encareciendo  sus  no- 
bles cualidades,  hoi  que  ya  existe  mas  allá 
do  la  tumba. 

La  prensa  consagra  este  tributo  de  aprecio 
á  la  querida  memoria  del  Señor  Ministro  €«¡al- 
ici9  i  da  su  sentido  pésame  á  su  inconsola- 
ble familia,  i  al  bando  liberal  que  ha  sufrido 
tan  lamentable  pérdida. 

Las  dimensiones  del  periódico  no  nos  permi- 
ten decir  mas;  pero  bastan  estas  cortas  lineas 
para  asegurar  que  la  muerte  del  Señor  Minis- 
tro, es  un  acontecimiento  que  nos  ha  conmo- 
vido con  ¡a  mas  dura  i  dolorosa    sensación. 

| Que  el  Sr.  Galvez  que  fué  virtuoso  en 
esto  mundo  de  miserias,  en  ale  valle  de  lágri- 
mas, pase  á  la  vida  eterna  á  descansar  en  el 
seno  de  los  justos! 

LOS  RETRÓGRADOS  I  LOS  PltlVILEJiADOS 

EN  PRESENCIA  DE  LA  SITUACIÓN  I  DE  LA  CAUSA  DEL  PUEBLO. 

(Conclusión.) 

II 

En  el  corto  espacio  de  tiempo,  transcurrido  des- 


de que  publicamos  la  primera  parte  de  este 
artículo,  hasta  la  fecha  en  que  le  damos  tér- 
mino, se  han  realizado  acontecimientos  de 
magnitud  incalculable,  que  justifican  nues- 
tro modo  de  pensar,  acerca  de  los  retrógra- 
dos reaccionarios,  juzgados  en  presencia  de 
la  situación  de  la  República  i  de  la  causa  del 
pueblo. 

Dos  grandes  enseñanzas  surjen  de  los  he- 
chos consumados:  la  una,  para  los  retrógra- 
dos: la  otra,  para  el  Gobierno  i  el  partido  li- 
beral de  Guatemala. 

Los  retrógrados  se  han  hecho  la  ilusión  de 
que  los  tiempos  no  avanzan,  deque  las  ideas 
permanecen  estancadas  como  su  estéril  pensa- 
miento, de  que  el  fanatismo,  es  siempre 
poderoso  para  enjendrar  la  disolución  social, 
í  producir  bajo  su  éjida  oscurantista  el  pre- 
dominio délos  yoistas  del  retroceso,  que  no  ven. 
mas  que  sus  personalísimas  entidades,  sin 
dilatar  la  vista  por  esos  espacios  inconmen- 
surables, abiertos  á  las  aspiraciones  de  los 
pueblos,  al  invasor  influjo  de  las  ráfagas  lu- 
minosas del  progreso,  al  májico  poder  de  la 
democracia,  que  no  permite  la  existencia  de 
naciones,  ni  parásitas,  ni  salvajes  ni  esclavas, 
sino  que  brinda  su  puesto  al  ascendiente,  al 
acceso  de  todas  las  intelijencias,  de  todos  los 
derechos  individuales  i  sociales,  de  todas  las 
libertades  que,  en  sus  variadísimas  formas, 
constituyen  ese  consorcio  de  donde  brota  el 
rayo  de  luz,  que  dignifica  al  hombre  i  enal- 
tece á  las  naciones. 

¡  Qué  enseñanza,  qué  lección  ejemplar 
habéis  recibido  vosotros,  los  hombres  del 
reaccionarismo  L  Os  creísteis  tan  fuertes  como 
el  Sansón  de  que  nos  hablan  las  Sagradas  Le- 
tras; pero  como  á  él  os  habían  cegado,  i  estabais 
atados  á  las  columnas  del  templo,  i  al  des- 
quiciarlas os  aplastasteis,  pereciendo  bajo  las 
ruinas  que  causara  vuestro  pujante  esfuerzo. 
En  verdad,  los  fanáticos  reaccionarios,  poí- 
no haber  estudiado  las  leyes  inquebrantables 
de  las  revoluciones,  nos  ofrecen  un  fenóme- 
no curiosísimo:  \$e  han  convertido  en  radicales, 
sin  saberlo  i  sin  quererlo. 

Pasemos  revista  á  los  hechos  mas  remarca- 
bles. 

Habían  pasado  algunos  dias,  después  del 
ingreso  del  Ejército  Libertador  á  la  Capital, 
i  sin  embargo,  no  parecía  que  se  hubiese  o- 
perado  un  cambio  político:  tal  era  la  inercia, 
tal   era  la    amalgama  de  los  elementos   mas 


contrarios  en.el  fondo,  poro  en  la  apariencia 
conciliarios;  tal  era  en  fin,  lo  ilójico  de  la 
revolución,  i  lo  indefinido  del  bando  verda* 
deramente  republicano.  Pero  los  reaccionarios, 
no  contentos  con  éste  orden  de  cosas,  qui- 
sieron ser  predominantes,  plantearon  por  me- 
dio de  un  publicista  incontestable,  sü  célebre 
cuestión  de  maestros  i  maestras,  esto  es,  de 
Jesuítas  i  Jesuitisas:  lanzaron  después  á  la 
palestra,  sus  lejiones  vejestoriales,  en  las  que 
se  vio  á  las  amazonas  del  jesuitismo,  hacer 
perenne  guardia  á  los  Reverendos  Padres,  dan- 
do la  voz  de  alerta  j  con  tel  tf/ilo  de  "mueran 
los  hereges  i  viva  la  fclijfonl:  "  grito  que  em- 
pezó á  conmover  la  conciencia  de  los  ignorantes, 
i  á  perturbar  el  orden  público.  ¿  Que  sucedió 
con  estos  embates  de  los  reaccionarios?  Que 
el  pueblo  no  se  dejó  encañar:  que  las  Juntas 
Patrióticas  tomaron  proporciones  colosales, 
jurando  guerra  á  muerte  á  los  perturbadores 
Jesuilas:  que  la  prensa  liberal,  que  estaba  á  la 
espectativa,  habló  mui  alto,  i  demostró  que 
debía  secundarse  el  propósito  de  los  patrió- 
las, que  pretendían  la  pronta  salida  déla  f!om* 
pañia  de  Jesús.  Pues  bien;  el  Gobierno  para 
evitar  las  escenas  sangrientas  de  un  nuevo 
Saint  tfarthelemv,  espulsó  á  los  Jesuítas,  como 
debe  hacerlo  todo  Gobierno  Republicano.  Aun 
recordamos  las  palabras  que  en  esa  ocasión  so- 
lemne, pronunció  el  Presidente  Garcia  Grana- 
dos en  la  Junta  de  Congregantes,  como  la  apelli- 
dó el  pueblo,  con  ese  su  instinto  ian  propio 
i  certero  para  los  calificativos.  "  He  resuelto, 
decía,  que  los  Jesuítas  salgan  de  la  Repúbli- 
ca, aunque  esta  resolución  me  cueste  el  mando  i 
la  vida "  Rasgo  magnífico,  digno  de  un  ro- 
mano de  los  mejores  tiempos  de  la  antigüe- 
dad! Los  Jesuítas  salieron,  pues,  de  la  Repú- 
blica, con  ocasión  de  los  esfuerzos  de  sus 
propios  amigos;  luego  los  reaccionarios  tra- 
bajaron sin  saberlo,  como  verdaderos  radicales. 

ni 

t)espues  de  esta  célebre  campaña,  los  retró- 
grados se  aprovecharon  del  germen  revolu- 
cionario, que  dejarán  en  la  conciencia  de  los 
ignorantes,  los  malhadados  hombres  negros,  co- 
mo los  llama  el  inmortal  Beranger. -Asociaron 
todas  sus  fuerzas,  tocaron  los  resortes  mas 
poderosos,  i  apoyados  por  \oshombres  de  mi- 
tra i  por  algunos  curas  de  influencia,  pre- 
pararon i  consumaron  la  asonada  de  la  An- 
tigua, la  insureccion  de  los  Departamentos 
de  Santa  Hosa  i  Chiquimula,  i  la  inaudita  equi 
vocación,  que  en  la  noche  del  V.  de  Setiem- 
bre, hizo  que  se  rompiera  el  fuego  en  la  plaza 
de  armas,  en  donde  corrió  la  sangre  de 
nuestros  hermanos.  ¿I  qué  ha  sucedido?  Que 
el  Gobierno  tomó  entonces  una  actitud  enér- 
jica:  que  el  denodado  General  Barrios,  segui- 
do de  sus  valientes,  vino  á  escarmentar  á  las 
hordas  de  los  fanáticos,  siempre  vencidos  en 
los  campos  de  batalla,  i  que,  como  consecuencia 
do  ese  glorioso  triunfo,  el  Gobierno  ha  decre- 
tado el  eslrañamienlo  de  loé  mitrados,  que 
hoi    van  viento  en  popa  cruzando  las  aguas 


del  Pacífico. 

¿  No  es  esto  un  admirable  quid  pro  quo,  por 
el  que  los  retrógados  nos  han  proporcionado 
efectos  radicales,  que  han  de  salvar  el  éxito 
de  la  revolución  ?  Hé  aquí  la  primera  ense- 
ñanza que  dice  elocuentemente  á  los  prívile- 
jiados:  »'  No  desconozcáis  la  época,  vuestras 
armas  están  gastadas,  evuestros  principios  en 
descrédito,  i  resignaos  á  recibir  la  inspiración 
de  la  causa  del  pueblo,  ó  á  caer  sin  aliento 
bajo  el  peso  de  las  consecuencias  de  vues- 
tras hostilidades,  de  vuestra  pertinacia  reac- 
cionaria. Si:  llega  un  día  en  que  los  privile* 
jiados,  deben  arrojar  el  cetro  de  su  poder,  ó 
avenirse  á  que  se  los  arrebate  el  pueblo,  para 
hacerlo  pedazos,  estrellándolo  contra  las  mis- 
mas cabezas,  que  antes  se  levantaran  ergui- 
das, significando  el  orgullo,  la  prepotencia, 
el  privilegio. 

Abierta  está  la  historia  de  todas  las  revo- 
luciones. Consúltenla  los  que  puedan  abrigar 
alguna  duda. 

IV 

Enseñanza,  no  menos  fecunda,  han  recibido 
el   Gobierno  i  el   partido  liberal. 

Al  juzgar  la  situación  del  nuevo  Gobierno, 
que  trajo  por  bandera  la  representación  i  el 
sostenimiento  de  los  derechos  populares,  se 
nos   presentó    este  decisivo   problema: 

¿  Conviene  desde,  luego,  lomar  medidas  radi- 
cales contra  los  retrógrados,  para  asegurar  el 
órdtn  i  la  libertad  de  la  República  ?  ¿  Convie- 
ne, por  el  contrario,  dejarlos  exhibir  sus  fuer- 
zas, dejarlos  presentarse  en  acción,  para  enton- 
ces aleccionarlos  duramente,  i  afianzar  con  su 
anonadamiento,  el  éxito  de  la  causa   liberal? 

Este  problema,  en  el  sentido  que  lo  pre- 
sentamos, está  anunciando  claramente  que  pu- 
do tener  dos  dUtínlas  soluciones:  la  de  pre- 
venir el  mal  de  los  reaccionarios,  ó  la  de 
castigarlos,  después  de  consumados  sus  actos 
de  culpable  rebelión. 

¿Por  cual  sistema  optamos.? 

Hablemos  conla  franqueza  que  siempre  nos  ha 
caracterizado. 

Si  consultamos  á  nuestros  sentimientos, 
á  la  jenerosidad  que  siempre  se  anida  en 
toda  alma  joven,  nosotros  preferiríamos  la  úl- 
tima solución;  porque  nada  es  mas  doloroso, 
que  perseguir  á  los  vencidos  de  ayer,  para 
consolidar  el  triunfo  de  los  vencedores  de  hoi; 
nada  es  tan  duro  como  el  auiquilar  los  esfuer- 
zos de  los  hombres,  que  son  nuestros  her- 
manos, solo  porque  su  idea  es  hostil  á  nuestra 
causa,  i  porque  tal  vez  mas  tarde,  su  aliento 
condensará  los  vapores,  que  han  de  estallar 
en  negras  tempestades,  que  borren  la  armo- 
nía del  orden  público  i  ofusquen  la  luz  de 
nuestra  hermosa  libertad.  Si;  nosotros  bajo 
la  inspiración  de  nuestra  sensibilidad,  no  usarí- 
amos de  rigor  ni  de  medidas  radicales  con- 
tra los  vencidos,  sino  es  hasta  que  hubiesen 
obrado  como  perturbadores. 

Pero  estas  no  son  nuestras  ideas:  nosotros 
ahogamos   el  sentimentalismo   de  nuestra  al- 
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nía,  en  presencia  de  la  inflexibilidad  de  los 
principios,  depurados  en  el  vasto  crisol  déla  re- 
flexión i  de  la  historia.  En  efecto.  ¿  Qué  nos  dice 
una  conciencia  fría  i  reflexiva?  ¿Qué  nos  dice  el 
estudio  de  la  historia  de  las  revoluciones  ?  La  re- 
flexión i  la  historia  uos  dicen:  que  en  política  son 
funestos  los  términos  medios:  que  mas  ha  valido 
ser  radicales,  previniendo  las  desgracias  do  la 
sociedad,  que  ser  jenerosos,  teniendo  que  la- 
mentar después,  el  desconcierto  de  todos 
los  intereses  i  la  pérdida  de  mil  vidas,  cau- 
sada por  la  obstinación  de  unos  pocos:  la  his- 
toria nos  dice:  que  siempre  que  una  revolu- 
ción ha  derrocado  á  los  privilejiados,  estos  no 
se  resignan  ni  reforman  sus  ideas,  sino  que 
por  el  contrario,  trabajan  sordamente,  maqui- 
nan sin  descanso  por  destruir  á  los  mismos 
que,  con  su  jenerosidad,  los  dejan  hábiles  paría 
desplegar  sus  fuerzas.  1  esta  es  nuestra  idea. 
No  debe  oírse  al  corazón  que  palpita,  cuando 
en  la  frente  surca  el,  pensamiento  libre  qufc 
proclama  la  redención  de  los  pueblos;  lofe 
afectos  deben  desatenderse,  cuando  los  prin- 
cipios exijen  la  enerjia  que  ha  de  soste- 
ner la  santa  causa  del  derecho,  tan  combati- 
da, enlodas  las  épocas,  por  el  espíritu  de  los 
implacables  reaccionarios.  Hé  aqui  la  solu- 
ción que  cuadra  con  nuestra  fé  política:  no- 
sotros hubiéramos  sido  radicales  desde  luego, 
para  salvar  los  intereses  de  la  patria,  que  han 
sido  vulnerados  por  los  amrgos  del  retroce- 
so: ellos  que  en  sus  triunfos  jamás  dan  una 
prueba  de  jenerosos  sentimientos! 
«o»  tns«i>?\v>  i  <&ttrcmjr;ub  iohú 
V      i»  «o*» 

"4   9üp  x/fiúnea  to   ne^me!  ■ 

iSueslro  Gobierno  resolvió  el  problema  re- 
volucionario, en  el  sentido  de  escarmentar  an- 
tes que  prevenir.— Al  esponer  una  idea 
contraria,  no  queremos  remover  cosas  pasa- 
das para  inculpar  su  política.  Nada  de  eso. 
Si  hemos  tratado  de  las  dos  soluciones  que 
pudo  darse  al  problema  político,  es  porque 
no  gustamos  de  ocultar  nuestro  pensamiento 
en  una  cuestión  de  interés  vilal  para  la  Re- 
pública, i  que  mas  tarde,  podrá  plantearse  en 
presencia  de  las  miras  i  de  ios  nuevos  tra- 
bajos de    los  reaccionarios.  y    .notoii¡ 

Las  consecuencias  de  la  misma  política  je- 
nerosa  de  nuestro  Gobierno,  vienen  en  apoyo 
de  la  solución  que  hubiéramos  adoptado. -\i\  des- 
conocimiento, la  ingratitud  de  los  rebeldes, 
nos  hacen  creer,  que  hoi  debe  estar  en  la  con- 
ciencia del  Gobierno,  la  idea  de  que  no  se 
puede  ser  maguánimo  con  el  enemigo  polí- 
tico, que  no  respeta  nunca  la  causa  que  triun- 
fa á  impulsos  de  la  opinión  i  el  derecho,  ¿i 
que  desconoce  sus  propias  circunstancias,  si 
plantear  audazmente,  el  dilema  de  Shakspearrie 
4<  Ser  o  no  ser"  Si:  hoi  ante  los  ojos  del 
Gobierno  i  de  todos  los  hombres  imparciales, 
los  retrógrados  i  privilejiados,  son  los  mis- 
mos de  todos  los  tiempos:  tenaces,  fanáticos, 
i  crueles:  enseñanza  elocuentísima,  que  debe 
grabarse  en  el  ánimo  del  partido  liberal  de  la 
República,  para  que  sepa  aprovechar  sus  triun- 


fos, para  que  sepa  que  mas  vale  ser  radical  con 
los  pocos,  para  evitar  los  males  de  todos,  que 
ser  jeneroso  i  mguánimo  para  esponerse  á  llo- 
rar mas  tarde,  los  sacrificios  i  la*  victimas,  si 
el  triunfo  estubiére  de  parte  de  los  buenos, 
i  la  ruina  de  la  libertad  i  el  derecho,  si  por 
desgracia,  la  jenerosidad  proporciona  la  vic- 
toria á  los  'reaccionarios,  á  esos  enemigos 
jurados  de  la  causa  del  pueblo  i  de  la  li- 
bertad   de  las  naciones. 

R.  K. 
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Todos  sabernos  los  oportunos  e  importantes  au- 
silios,  que  el  Gobierno  del  Salvador  na  prestado  al 
de  Guatemala,  en  las  criticas  circunstancias  en  que 
éste  se  encontraba,  cuando  se  levantó  en  Oriente. la 
rebelión  de  Sta.  Rosa,  promovida  por  los  retrógra- 
dos hmatieps.  ;  niij¡  L,  *toi«iQnj>«i 
'  É[  Gobierno  del  Salvador  ha  comprendido  per- 
fectamente bien,  que  los  intereses  de  las  Repúblicas 
de  Centro-América  tienen  un  carácter  de  solidaridad 
innegable.  Aun  cuando  mui  de  paso  recorramos 
nuestra  corta  historia,  encontraremos  que  el  triun- 
fo de  uno  délos  dos  sistemas,  conservador  o  libe- 
ral, que  se  hava  efectuado  en  los  Gobiernos  de 
estos  países,  afecta  a  las  demás  Repúblicas.  La 
administración  de  Carrera  en  Guatemala,  conti- 
nuada por  Cerna,  afectó  de  un  modo  positivo  a 
las  Repúblicas  vecinas.  A  influjo  de  esa  adminis- 
tración se  derrocó  en  Honduras  el  Gobierno  del 
inmortal  Cabanas,  i  se  sofocó  en  su  orijen,  el 
movimiento  liberal  que  acaudillaba  el  Presidente 
Barrios,  de  recordación  gloriosa;  al  mismo  tiempo 
que  se  derrocaba  otra  vez  en  Honduras  la  adminis- 
tración liberal  del  Sr.  Montes.  Ahora  bien,  con 
estos  hechos  que  nos  dan  una  alta  enseñanza,  la 
noble  i  jenerosa  conducta,  que  el  Gobierno  del  Sal- 
vador ha  observado  con  Guatemala,  nos  prueba,  co- 
mo  hemos  dicho,  la  solidaridad  Centro-Americana. 

La  democracia  no  conoce  fronteras,  donde  quie- 
ra que  un  enemigo  de  ella  se  levante,  sus  hijos 
volarán  a  socorrerla,  porque  su  idea  lleva  en  su  seno 
cierto  culto,  escrito  con  caracteres  indelebles  por  la 
mano  de  Dios,  i  por  el  cual,  un  ciudadano  que  tiene 
conciencia  de  sus  derechos,  se  arroja  a  la  pelea  con 
toda  la  fé,  con  que  los  mártires  sé  presentaban  an- 
te Nerón  o  Dioclesiano;  i  el  triunfo  de  la  Demo- 
cracia tanto  le  interesa  en  la  vieja  Europa,  como 
en  el  Nnevo-Mundo"  i  demás  partes  de  la  tierra, 
pues  como  ha  dicho  el  célebre  Casteíar:  la  liber- 
tad es  una  idea  eminentemente  expansiva,  i  si  que- 
remos libertad  para  nosotros,  la  debemos  querer 
para  los    demás.  nC¡&  i  rSOSO'iefiO  ; 

En  nombre  del  redimido  pueblo  guatemalteco,  da- 
mos al  Gobierno  del  Salvador,  un  espresivo  voto 
de  gracias,  por  sus  auxilios  i  el  noble  interés  con  que 
siguió  la  marcha  de  la  revolución.  Reciban  también 
ese  voto  los  representantes  de  la  ilustrada  prensa 
salvadoreña,  por  Jas  simpatías  que  nos  han  demos- 
trado, i  que.  están   mui   bien  correspondidas. 


0i£rtfi¡ 


EL  ARZOBISPO. 


Con  motivo  de  la  publicación  de  la  Junta  Pa- 
triótica de  Amatitlan,  dirijida  a  los  Pueblos  de  la 
República,  que  ha  merecido  la  aprobación,  no  so- 
lamente del  Gobierno,  sino  de  todo  el  público,  i 
en  la  .que  se  hace  al  Sr.  Arzobispo  Metropolitano,  el 
fundado  cargo  de  no  haber  dirijido  la  palabra  a  los 
Pueblos  de  Oriente,  que  empuñáronlas  armas  con- 
tra el  Gobierno  Provisorio,  apelando  a  la  bandera 
de  la  Relijion;  el  Metropolitano  se  dirijió  al  Gobier- 
no, en  nota  de  dos  del  actual,  reclamando  contra 
aquella  publicación.  Esanota,  que  nuestros  lectores 


habrán  visto,  (como  igualmente  la  enérjica  contesta 
ció  n  del  Gobierno,  on  el  N.°  1 3  del  Boletín  Oficial),  re- 
ve'a  en  su  fondo  Ja  mala  prevención  del  Arzobispo 
contra  la  actual  administración.  INada  mas  natural. 
Bajo  el  antiguo  sistema  el  Arzobispo,  antes  de  serlo, 
obtuvo  por  mucho  tiempo,  uno  de  los  curatos  mas 
pingües  (como  dicen  los  Curas)  de  la  República.  Con- 
tando con  poderosos  padrinos  fué  elevado  a  la 
Mitra  déla  Iglesia  de  Nicaragua,  i  a  la  muerte  del 
limo.  Sr.  Garcia  Pelaez,  mediante  simonía,  i  auxi- 
liado por  los  oligarcas,  obtuvo  el  Arzobispado  de 
Guatemala,  contra  la  opinión  popular,  que  nada  va- 
lia en  aquella  época,  i  que  pedia  para  Arzobispo  al 
limo.  Sr.   Zepeda,  hoi  Obispo  de  Honduras. 

No  pasaremos,,  sin  apreciación»  algunos  párrafos 
de  la  referida  nota.  Dic%  eF^rzobispo:  Corno  Ciu- 
dadano i  como  hombre,  les  perdono  esa  injuria,  co- 
rno Sacerdote,  como  Obispo  i  como  su  Pastor,  ten- 
go el  deber  de  hacer  patente  la  calumnia,  i  librar 
el  irsto  de  mi  Grei  del  mal  que  semejante  publi- 
cación puede  causar.  Cuando  el  hombre- Dios,  en- 
clavado en  una  ^Cruz,  sobre  el  monte  calvario,  es 
clamó,  tendiendo  sobre  los  que  le  escarnecían  una 
mirada  de  amor:  "Perdónales,  porque  no  saben  lo 
que  hacen,"  no  perdonaba  como  nombre  i  se  re- 
servaba como  Dios.  Concedió  perdón  absoluto  sin 
recurrir  a  distinciones,  que  no  prueban  mas  que  una 
hipócrita  caridad.  El  mal  que  a  la  Grei  pudiera  causar 
la  publicación  a  que  aludimos,  no  es  comparable 
con  el  que  causó  el  silencio  del  Pastor  cuando  la  Grei 
corría  al  precipicio,  negándose  enióncesa  dar  la 
Pastoral  pacificadora  que  el  Gobierno  solicitaba, 
i  que  ninguno  ignora  hubiese  producido  mui  bue- 
nos resultados,  porque  la  voz  del  clero  tiene  una 
poderosa  influencia  en  las  ignorantes  i  esplotadas 
masas  de  nuestros  hermanos  de  Oriente.  Esta  es 
una  verdad  comprobada   por  la  esperiencia. 

Nos  causa  pena  tener  que  rectificar  estos  hechos, 
en  oposición  con  los  asertos  del  Metropolitano, 
i  tenemos  la  convicción  de  que  el  Gobierno,  al 
decretar  el  estrañamiento  de  Su  llustrisima,  lo 
ha  verificado  como  una  medida  estrema,  sensible, 
pero  indispensable  para  cimentar  el  nuevo  or- 
den de    cosas. 

El  Sr.  Arzobispo  dice  también,  en  la  nota  a  que 
nos  referimos:  que  en  casos  análogos,  es  decir,  en  la 
revolución  que  derrocóla  Urania,  él  no  hadírijido  la 
palabra  a  su  Grei.  Los  indíjenas  de  Nebaj,  Chajul,  Sa- 
capulas,  etc.  i  algunos  Curas  podrían  asegura- 
rnos lo  contrario.  Ademas,  la  revolución  que  a- 
caudijlaba  elactual  Presidente  Provisorio,  era  política, 
por  consiguiente:  nada  tenia  que  ver  con  la  Relijion, 
no  se  componía  de  masas  ignorantes  i  fanáticas, 
sino  de  patriotas  impulsados  por  el  sentimiento  li- 
beral^ aun  cuando  se  les  hubiesen  mandado  todas  las 
pastorales  escritas  i  por  escribirse,  nohabrianabando- 
nado  la  bandera  de  la  libertad.  El  Gobierno  se  reserva 
publicar  las  pruebas  oportunamente,  no  solo  lasque 
existen  contra  el  Arzobispo,  sino  contra  el  Obis 
po  de  Toya,  a  quien  también  se  estrañó  del  terri- 
torio. Los  hermanos  de  éste  limo,  no  solo  en  esta 
Capital,  sino  en  la  Antigua  han  movido  los  resor- 
tes del  fanatismo. 

Felicitamos  al  Gobierno  Provisorio,  por  haber  da- 
do al  país  esa  prueba  de  rectitud,  La  nota  contes 
tacion  al  Arzobispo,  es  nn  documento  de  justicia  i 
entereza. -Se  dice  que  uno  de  los  Sres.  Ministros  se 
negó  a  firmar  el  decreto  de  estrañamiento. -Si  es 
así,  ese  Sr.  Ministro  está  eu  oposición  con  el  pro- 
grama del  Gobierno,  i  cuando  un  hecho  análogo  se 
verifica  en  paises  ilustrados,  o  el  opositorhace  dimi- 
sión, o  el  Gobierno  le  retira  la   cartera. 


CRÓNICA. 

El   \\   del  corriente  volvió  a  esta    Capital  el  Ge- 
neral Barrios  con  la  división  victoriosa  de  su  mando. 
El  45   entró  el  Presidente  Provisorio  con  una  par- 


te de  la  división  pacificadora  que  salió  bajo  sus  órdenes. 
El  General  Cano  quedó  encargado  de  la  Comandancia 
de  Oriente,  i  los  elementos  de  guerra  encontrados  en 
Chiquimula,  quedaron  allá  bajo  la  responsabilidad 
de  dicho  Sr.  Muchos  de  los  oficiales  reaccionarios 
se  escaparon  por  la  frontera  de  Honduras.  No  du- 
damos que  la  amnistía  concedida  los  hará  volver 
a  sus  hogares,  i  ¡ojalá  se  convenzan  que  en  sus 
intereses  está  a'brazar  la  c^usa  de  la  libertad,  que 
es  la  causa  del  pueblo.  El  reaccionarismo  seria  la 
resurrección   de  la   Oligarquía  fanático-despótica. 

El  -1 7,  la  Municipalidad  dio  al  Ejército  pacifica- 
dor, un  espléndido  banquete,  en  el  que  reinó  el 
mejor  orden  i  el  mas  puro  entusiasmo  Se  pronun- 
ciaron varias  alocuciones  en  que  se  felicitaba  á  los 
valientes  Campeones  de  la  pacificación  i  a  sus  dig- 
nos jefes,    que   los   condujeron  a   la  victoria. 

El  17,  salió  de  la  Capital  el  Sr.  Arzobispo,  que 
parece  haber  sido  el  mas  activo  de  los  jefes  de  la 
reacción.  El  Sr.  Obispo  de  Teya,  su  colaborador, 
salió  el  18.  Ojalá  esta  lección  les  haga  comprender, 
que  Ministros  de  Dios,  su  misión  no  es  la  política, 
i  que  sienta  muy  mal  a  las  mitras,  dh'ijir  movi- 
mientos revolucionarios 

El  21  la  Junta  Patriótica,  acompañada  de  una  es- 
cojida  i  numerosa  orquesta  se  dirigió  a  las  nueve 
de  la  noche  a  casa  del  C.  Presidente  Provisorio, 
i  al  entregarle  una  corona  de  laureles,  uno  délos 
vocales  de  dicha  Junta  le  diríjió  una  breve  alocu- 
ción, felicitándolo  por  su  regreso  a  esta  Ciudad,  por 
las  medidas  enéticas  que  últimamente  se  han  dic- 
tado, i  manifestándole  la  ansiedad  de  todos  los  Gua- 
temaltecos por  la  pronta  convocatoria  de  la  Cons- 
tituyente que  debe  crear  nuestras  instituciones  El 
Presidente  se  manifestó  mui  agradecido,  i  ofreció 
a  la  Junta  que,  dentro  de  mui  pocos  dias,  se  espe- 
diría el  decreto  de  convocatoria.  En  seguida  se  dl- 
rijieron  a  la  casa  que  ocupa  el  Teniente  General 
Barrios,  donde  después  de  ejecutar  la  orquesta  dos 
brillantes  piezas, i  una  canción  patriótica,  pasaron 
a  la  del  Coronel  Vicente  Méndez  Cruz,  a  poner  en 
sus  manos  la  corona  que  la  Junta  habia  acordado. 
La  serenata  fué  enseguida  a  felicitar  a  los  SS.  Mi- 
nistros de  Fomento  i  Gobernación;  al  Sr.  Coronel 
Juan  Viten  i  al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  Patrió- 
tica. 

El  26  salió  de  la  Capital  el  Teniente  General  Bar- 
rios dirijéndose  a   los  Altos. 

En  el  Salvador  han  concluido  los  trabajos  de  la 
Constituyente,  i  la  paz  no  se  ha  alterado  en  aquella 
Bepública. 

La  revolución  de  Honduras,  parece  que  va  toman- 
do cuerpo,  e  inspira  serios  temores  al  Gobierno: 
se  juzga  que  el  Sr.  Presidente  Medina  se  verá  obli- 
gado a  hacer  dimisión  de  su   alto  puesto. 


CRÓNICA  MILITAR: 

Don  Rafael  Godoy,  Coronel  de  la  administración 
despótica  caida,  tan  solo  por  haber  acompañado  al 
Ciudadano  Presidente  Provisorio  a  la  visita  de  los 
Departamentos  de  Jutiapa  i  Chiquimula,  i  sin  du- 
da por  buenas  influencias,  ha  sido  agraciado 
con  el  empleo  de  Brigadier  del  Ejército:  ¿qué 
se  hará  con  los  patriólas  Coronel  Luis  Bete- 
ta,  i  Tenientes  Coroneles,  Vicente  Méndez  Cruz, 
Juan  Viteri,  Irungarai  i  Herculano  Afre.  que  han 
figurado  en  los  Ejércitos  Libertador  i  Pacificador 
de  la  República?  A  éstos  recomendamos  paciencia 
i  barajar,  i  al  Sr.  Godoi,  que  en  primera  oportu- 
nidad  pague   la   deuda   que    ha  contraído. 

Esta  injusticia,  ésta  grave  ofensa  a  Jefes  de 
honradez  i  patriotismo  a  toda  prueba,  ésta  ofen- 
sa hecha  a  hombres  que  desprendidamente  han 
cooperado  al  restablecimiento  de  la  Libertad  i  a 
la  Pacificación  de  los  pueblos  de  Oriente,  los  ten- 
drá indignados  sin  duda,  porque  aunque  conoce- 
mos su  carácter,  creemos  como  el  público  en  jene- 
ral,  que  no    sean  tan   tolerantes^    que  imitando    al 
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Crucificado,   pongan  el  otro  carrillo  para  que  se  les 
aplique  segunda  bofetada. 

ESTADO  DE  SITIO.  — Esa  estirada  situación  ha 
servido  únicamente  para  que  la  Junta  -Patriótica 
de  esta  Capital  haya  dejado  de  celebrar  sus  reunio- 
nes. Por  la  lei  de  amnistía,  de  hecho  se  entiende, 
que  el  supuesto  estado  de  sitio  ha  desaparecido,  tan- 
to mas,  que  no  hai  enemigos  fuera  de  Guatemala 
que  combatir.  • 


KK  MI  TI  DOS. 


Sor.    Dun  Francisco   Tojtieaj. 
Sta.    Catarina    Palouó. 

Guatemala,  Octnbre  4  8  de    187C 

Mi   querido  Señor  Compadre: 

Estoi  de  duelo,  pero  no  vaya  U.  a  pensar,  que  es 
por  el  triunfo  obtenido  sobre  la  reacción,  pues  no  soi 
servil,  i  aunque  lo  fuera,  i  estuviese  muí  compro 
metido,  estaría  contento  bajo  la  éjida  de  la  indul 
genciadel  Gobierno  Provisorio.  Tampoco  crea  U»  que 
estoi  como  éste,  con  una  \z)  bnla  metid.i  en  el  cuer- 
po, i  sin  podérmela  s*car.  Nada  de  esto  me  sucede, 
gracias  a  Dios.  Mi  duelo  depende,  de  haber  visto  en 
el  «Xntigüeño»,  impresa  la  caria  que  con  fecha 
A  i  P.  D.  12  dirijí  a  U.  Sin  duda  ya  habrá  calcula- 
do mi  dur>  pena,  al  ver  mi  oscuro  nombre  en  le- 
tras" de  moble;  i  lo  peor  del  caso,  es  que  los  bár- 
baros impresores,  pusieron  en  la  firma  de  la  cai- 
ta Cusliñan  i  en  la  P.  D.  Cuspiñan.  Esto  prueba 
que  los  tales  son  un  modelo  de  malos  Cajistas,  i 
los  correctores,  modelos  de  malos  Correctores.  ¡Qué 
bien  decia  U!  ¡Necesitamos  de  relormas,  en  to- 
da clase  de  servicios.!  Si,  compadre,  grande,  gran- 
dísima fué  mi  sorpresa,  al  leer  en  ese  que  llaman 
periódico  mi  referida  carta.  Por  si  U.  me  escribe 
me  voi  á  dar  el  trabajo  de  ir  todos  Jos  dias  al 
correo,  no  sea  que  me  la  intercepten  (su  carta), 
lo  que  seria  mui  fácil:  basta  que  uno  se  suponga 
mi  amigo,  o  vaya  a  contar  que  es  mi  criado,  diga 
que  le  mando  para  que  se  la  entreguen,  i  así  se 
hace  generalmente.  Esto,  bajo  toda  reserva,  porque 
si  en  la  Administración  llegan  a  saber  que  le  des- 
cubro este  secreto,  (de  condescendencia  i  econo- 
mía repartitiva),  aunque  es  la  pura,  purisísima  ver- 
dad; no  es  estraño  que  a  estilo,  ya  bastante  usa- 
do, del  inagotable  caballero  de  los  molinos  de 
viento,  alguno  de  los  empleados,  me  resulte  con 
uní  promesa  de  desafio,  o  de  demanda  ante  los 
alcaldes:  esto  se  lo  digo,  porque  usando  de  in- 
discreción, me  permití  fijarme  en  una  charla, 
en  el  Hotel.  .  .  .mejor  no  le  digo  en  que  Hotel, 
siempre  por  temor;  i  decían  que  se  la  juraban 
a  los  del  «Antigüeño».  Figúrese  lí.  como  estaría  su 
pobre  compadre,  si  por  arte  del  demonio  esos  Se- 
ñores llegaran  a  saber  quien  soi  yo,  esto  es,  que 
conocieran  mi  fea  persona;  con  el  miedo  que  me 
cargo,  ya  estaría  eseondiéndome  por  los  rincones. 
Estos  Sres.  de  la  Administración,  de  correos  parece, 
que  como  no  se  les  h;ibia  dicho  nada  por  la  prensa,  i 
solo  se  murmuraba  en  las  tiendas,  están  en  su  Chiribi- 
til, mas  orgullosos  que  la  pobre  reina  de  Inglaterra 
a  quien  los  «trazados  periódicos  ingleses  critican 
en  miichos  de  sus  actos.  Decididamente  tenemos 
hombres  grandes,  grandísimos  incalculables,  por- 
que se  dejan  herir  en  su  inmensa  susceptibili- 
dad, i  esto  que  no  menté  nombres,  ni  apellidos 
(jl)ios  me  libre!)  Ya  no  le  digo  mas  de  la  Admi 
nistracion  de  Correos,  porque  puede  llegar  a  ser  un 
casus  bélli,  como  le  oí  decir  al  Chico,  en  su  ya  re- 
ferido grado   de   Bachiller. 

Me  pregunta  U.  con  Gervasio,  como  sigue  el  C. 
Presidente.  Como  yo  no  me  acerco  a  su  casa,  no 
he  tenido  muchas  noticias  de  él;  pero  esta  jente  de 
Guatemala  que,  por  arle  del  diablo,  todo  lo  sabe, 
asegura  que  durante  la  campaña  de  pacificación,  (sal- 
vo una  calenturita).  estuvo  mui  bien,  vino  en  buena 

(s)  Dicen  que  las  batas  de  los  reaccionarios  tenían  una 
fruz 


salud,  i  así  continua.  U.  ya  sabrá,  que  mi  sobrino 
Ramos  es  sirviente  de  la  casa,  i  este  me  ha  ase- 
guiado  que  su  buen  patrón,  no  tiene  visos  de  en- 
gordar, porque  no  le  dejan  comer  a  gusto.  Ponen 
el  almuerzo,  i  el  comedor  se  convierte,  en  un  cam- 
po de  Agramante,  pues  se  reúnen  cuatro  o  seis 
personas,  del  gremio  que  ya  U.  sabe,  i  lo  atacan 
de  tal  modo,  que  lo  dejan  en  el  callejón  de  Melchor. 
¡No  compadrel  esto  de  ser  Presidente,  debe  ser  una 
verdadera  calamidad.  A  buen  seguro  que  si  a  U, 
lo  pusieran  en  tan  encumbrado  lugar,  al  dia  si- 
guiente, i  mas  corriendo  que  andando,  se  largaba 
a  continuar  la  pefca  de  cangrejos  i  pescaditós  en 
esa  laguna;  aunque  no  dudo  que  aquí  con  alguna 
paciencia  i  deteni(?ndoí*}  algunos  dias,  se  perfeccio- 
naría en  el  oficio,  parque*  apesar  de  que  estamos 
en  seco  hai  tanios  pescadores,  como  cangrejos  i  can- 
grejeros.  ■ 

Para  recojer  los  dineritos  que  U.  me  encargó,  i 
que  le  parecía  tan  fácil,  he  tenido  que  darle  fin  a 
los  zapatos  nuevos  que  traje  de  ese  pueblo.  ¡Que 
jente,  amigo!  Llegué  donde  Don  Pascasio.  i  ¡hade 
creer  U.  que  ya  no  se  acordaba  de  la  dita?  Le  pre- 
senté los  papeles,  i  a  tira  i  mas  tira  acabó  por 
acordarse.  Como  la  cuenta  subia  a  mas  de  doscien- 
tos pesos,  me  preguntó  si  quería  recibirla  en  mo- 
neda con  iente.  Claró  está  le  contesté;  pero  amigo!!!., 
la  moneda  era  mas  que  corriente,  era  volante:  el 
menor  soplo  del  aire  la  ponia  en  un  movimiento, 
que  me  hizo  recordar  los  cuentos  de  májia  de  nues- 
tra infancia,  pues  ya  me  parecía  ver  volar  los  me- 
dios, los  papalotes,  los  lisos  etc.  etc.  (no  se  asuste 
U.  de  esta  nomenclatura,  que  aun  no  se  ha  acabado 
de  formar:  tal  es  la  inmensa  variedad  de  monedas, 
que  tiene  esa  clase  de  metralla,  o  sea  moneda  cor- 
riente, como  la  llaman  con  toda  pompa)  Decidime 
a  no  recibirla  ni  mandársela,  porque  a  buen  seguro, 
con  los  ventarrones  de  los  Santos,  al  pasar  por 
aquellas  cumbres,  habrían  volado  hasta  los  confines 
du  la  Cosía,  a  buscar  repastaje  a  su  flaqueza.  Viendo 
Don  Pascasio,  que  no  recibía  esa  moneda  volante, 
con  gran  prosopeya,  me  dijo:  ¿quiere  U.  moneda 
redonda?  te  cuesta  el  cinco  por  ciento.  A  saber  que 
cara  me  vio,  tal  vez  creería  que  era  liberal,  i  por 
este  defectito  quiso  atornillarme.  Yo  le  pedí  que  no 
fuera  ni  redonda  ni  volante.  En  ambas  estaba  seguro 
de  perder,  con  la  primera  por  la  gordura  del  cambio; 
con  la  segunda  por  la  flaqueza  de  la  moneda.  En- 
tonces D.  Pascasio  me  ofreció  un  quedan;  pero  como 
eso  de  quedan  trae  con  sigo  la  idea,  el  recuerdo, 
o  no  sé  que  de  quedarse  con  lo  ajeno,  todo  el 
cabello  se  me  espeluznó:  supliqué  al  Sr.  Don  Pas- 
casio, me  esplicase  por  favor  que  era  eso  de  quedan; 
i  todo  lo  que  pude  comprender,  después  de  su  ilus- 
trada esplicacion,  fué,  que  es  uno  de  tantos  modos, 
de  aumentar  la  plata  i  el  oro,  con  papel,  porquo 
aunque  en  el  tal  papel  dice:  quedan  en  mi  (o  nuestro) 
poder  a  disposición  etc.,  si  vamos  a  escudriñar  las 
cajas  de  algunos  quedanistas,  no  les  queda  en  rea- 
lidad, mas,  que  la  pena  de  haber  estampado  una 
mentira  i   sancionadola  con  su   firma. 

El  Jeneral  Barrios  ha  entrado  con  la  división 
pacificadora  de  su  mando;  victoriosa  por  su  puesto, 
i  no  se  repicaron  las  campanas,  gracias  a  Dios.  El 
presidente  Provisorio,  llegó  un  dia  después,  reven- 
taron los  cañonazos  de  ordenanza  i  repicaron  las 
campanas,  no  de  ordenanza.  A  propósito  de  campanas 
le  aseguro  que  estoi  ya  temiendo  por  mis  oídos, 
porque  en  fuerza  de  las  vibraciones  continuadas, 
producidas  en  el  viento,  mi  tímpano  comienza  a 
endurecerse.  Cuando  no  repican  en  Catedral,  doblan 
en  San  Francisco,  tocan  a  fuego  en  Sto.  Domingo, 
agonia  en  Belén,  Vái tico  en  el  Hospital,  convidan  en 
Sta.  Rosa,  tocan  maitines  en  Santa  Teresa,  rogacio- 
nes en  la  Concepción  etc.  etc.  i  cuando  todo  esto 
se  verifica  a  la  vez,  ¡Ai!  compadre,  es  seguro  mi 
dolor  decabeza.  Es  increíble,  como  los  Guatemaltecos 
no  son  todos  sordos,  porque  hai  para  romper  todos 
los  tímpanos  del  Universo,  con  los  campaneos,  cohetes 
vmañmbas]  tal  vez  esta,  es  una  de  las  causas  porque 
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los  estranjeros  no  inmigran  a  Guatemala,  i  tienen 
razón.  Yo  por  mi  parte,  ruego  a  Dios  que  me  saque 
pronto  de  esta  campanuda  Capital,  con  mis  sentidos 
cabales.  Va  no  veo  la  hora  de  estar  en  mi  tierra, 
porque  ya  se  acercan  los  difuntos,  i  ese  dia.... 
me  remato. 

Me  detengo  aquí,  con  la  esperanza  de  montar  en 
breve  en  mi  macho-  carril,  i  llegar  a  esa,  a  saludar 
a  U.  Lo  veré  i  no  lo  creeré.  Para  entonces  me  re- 
servo, darle  cuerda  a  mi  sin  hueso,  pues  ¡ahí  cuanto 
leñemos  que  hablara  ¿l 

Soi  siempre  su  afmo.  amigo  i  Sg.°  Compadre 
Procopio  Cuspiñan. 

P.  D.  Le  adjunto  esa  de  mi  ajeóte,  i  por  ella  verá, 
como  andan  las  Administraciones.  Entre  tantos  dis- 
gustos como  be  tenido  en  esta  capital.  Dios  me  ha 
deparado  un  gustito,  i  es  la  fausta  noticia,  que  co- 
munico a  D.,  de  la  muerte  del  Antigüeño.  No  sé  de 
qué  murió  ni  si  fué  sin  confesión,  pero  en  prueba 
de  que  es  efectivo,  le  envió  el  Epitafio,  que  me 
ha  mandado  algún  caritativo  hermano,  para  mi  con-' 
suelo.  Lo  propio  hago,  con  ese  papelucho  que 
encontré  en  la  calle,  que  dice  "por  suprimin:i\ 
fuera  mió  icuantas  cosas  le  agregaría  este  su  mal- 
hadado amigo! 
'OOtih  ooioo  ,\  Cuspiñan. 


Sr.  Don  Procopio  Cuspiñan  I 
Mui  estimado  amigo. 
•  Acabo  de  recibir  su  quejosa  epístola,  i  abrumado 
con  las  29  del  mismo  tenor  que  llevo  recibidas; 
paso  a  manifestarle:  que  no  me  conviene,  salvo  el 
debido  fespeto,  continuar  con  la  ajencia  de  sus  ne 
gocios  i  encargos,  los  que  desea  U.  se  desempeñen 
por  electricidad,  sin  acordarse  del  pais  en  que  vivimos. 

Se  queja  U.  amargamente,  de  no  haber  recibido 
aun,  unos  bultos  de  mercaderías  que  llegaron  al 
puerto  en  el  mes  de  Mayo  pp.°,  pero  tenga  U.  pre- 
sente, que  esas  cajas  vinieron  en  buque  devela,  i 
el  ajenie  calcula,  que  cuando  han  venido  tan  des- 
pacio, poca  falta  deben  hacerle;  así,  que  bien  puede 
aguardar  otros  meses  mas.  Por  un  amigo  mió 
que  acaba  de  llegar  del  puerto,  (i  gracias  que  me 
lo  ha  dicho,  pues  el  ájente  allá,  nunca  contesta  a 
las  preguntas  que  uno  le  hace)  método  mui  lacónico 
por  cierto;  que  sus  bultos  están  sin  novedad,  algo 
aplasladitos,  pues  tienen  sobre  sus  lomos  unas  200 
jabas  de  loza,  pero  por  lo  demás,  mui  seguros  (de 
no  salir  de  allí  en  6  meses)  i  sin  riesgo  de  ahogarse 
o  sofocarse,  con  los  calores  exesivos,  pues  por  el 
techo  de  los  almacenes  (como  si  fuese  regadera)  caen 
chorros  de  agua  que  refrescan  aquellas  parásitas 
tan  arraigados  que  costaría  por  lo  menos,  cincuenta 
chuyos  removerlas.  ;  I 

Así,  pues,  no  esté  con  tanto  cuidado,  no  crea  que 
allí  se  pierde  nada:  suelen  a  veces  salir  las  cajas 
vacias,  pero  eso  es  debido  a  que  las  materias  conte- 
nidas se  derriten,  i  esto  como  U.  comprenderá  no  es 
fácil,  ni  pueden  remediarlo.  Afortunadamente,  sus 
bultos  no  contienen  nada  que  pueda  evaporarse:  es 
verdad,  que  son  efectos  frájiles,  quebradizos,  pero 
por  lo  que  toca  a  estos  artículos  no  hai  riesgo,  pues 
allí  tratan  con  un  cuidado  i  esmero  admirable,  a  todo 
efecto   delicado.  .  .~oíoKr>i!doq  nJed  óíqsjfi  í>up  nool 

U.  se  inquiera  por  corta  cosa;  si  hiciera  2  años 
que  estaban  allí,  tendría  U.  razón  de  poner  los  gritos 
en  el  cielo,  pero  de  Mavo  a  la  fecha  son  solo  6  me- 
ses ¿i  que  son  6  meses?  No  son  mas  que  -183  dias. 
Una  friolera;  tenga  paciencia;  aprenda  el  laconismo 
de  los  ajenies,  i  por  las  once  mil  vírgenes  no  mas  car- 
titas,    o  me   veré  precisado  a  darles  carpetazo. 

También  este  amigo  mió,  me  ha  dicho,  que  en 
los  almacenes,  donde  pudieran  caber  dos  o  tres  mil 
bultos  bien  ordenados,  colocan  a  veces  el  triple.  Este 
sistema  requiere  habilidad,,  i  sobre  todo  facilita  el 
buen  servicio,  como  es  consiguiente.  U.  me  dirá 
a  esto,  que  porqué,  no  hacen  almacenes  mayores. 
por  qué  no  reforman  tantas  cosas  malas  como  exis- 


ten etc.  etc.  Yo  le  diré  a  U.  otro  tanto.  Todos 
dirán  lo  mismo;  pero  nada  adelantamos.  La  culpa 
la  tiene....  U.  sabe  quien  la  tiene,  i  espero  me  lo 
diga  en   primera  oportunidad,   si   le    place. 

Respecto  de  como  está  el  camino,  parece  que  in- 
transitable, según  los  carreteros,  i  para  otro  año,  pida 
sus  facturas  precisamente  en  verano,  que  es  cuando 
el    tiempo  concede   paso  franco,  i  sin   tropiezo. 

Me  pregunta  U.  que  ha¿  de  Tarifa.  Supongo,  no 
me  habla  U.  de  |a  de  África,  pues  de  alli,  hace 
tiempo  no  recibo  noticias.  Por  lo  que  toca  a  la 
de  Aduanas,  se  dice,  que  la  comisión  ya  dio  cuenta 
de  su  laboriosidad  en  el  asunto,  i  parece  que  aquella 
baja  de  que  U.  me  habló,  la  han  subido  por  temor 
a  la  humedad.  En  estos  tiempos  que  corren  es  fácil 
cojer  un  rempujón.  Cuando  salga  a  airearse  ya  la 
examinaré  i  le  diré  mi  juicio. 

Entretanto  consuélese  con  que  este  mes  despide 
a  las  aguas,  i  para  el  entrante  haré  toda  diligencia 
de  que  reciba  U.  sus  decantados  bultos. 

No  deje  de  ver  el  «Antigüeño»  anterior.  Allí  ha- 
blan, de  los  8  chelinesaqueU.se  refiere,  i  por 
eso  no  le  doi  otra  esplicacion, 

Soi  con  toda  consideración 

Su  afectísimo  amigo 

T.   Simón. 


Al  Üntigueño  en  su  muerte» 

EPlTÁFI©in*'ü<J¡')  ¿obr>m¡}33 
Aquí   descansa  el   mísero  Antigüeño, 
Periódico   que  fué  de   Guatemala, 
Ninguno  aquí  sus   méritos  propala: 
Solo  sirvió    para   llamar   el   sueño. 
Atrevido,  ignorante,  mala  lengua, 
Un  poco  sin  respeto,   mal  cristiano, 
Todo  lo  fué;  i  aunqiiemurió  temprano, 
A   mejor  vida  pasará  sin  mengua*  £   ¡3 
El  ser   le  dio,  la  libtrtad  querida, 
I  es   el  progreso  el  que  le  da  la  muerte: 
Igual  a  la   del  fénix  fué  su  suerte;  0V 
De  sus  cenizas  tornará  a  la  vida; 
1  aunque  muerto  lo  veamos,  i  heeho  trizas, 
La  luz  ha  de  nacer  de  sus  cenizas. 


«onoi'julo' 


>CKJ 


POR    SUPRIMIR. 


Las  colas  de  ciertas  señoras,  que  hacen  papel  de 
escobasv^fí,j29  aanu  '-&" 

Las  rejas   salientes  de  las  ventanas  de  la  Capital. 

La  vergüenza,  cortedad  o  miedo  que  padecen  al- 
gunos individuos,  qíie  hablan  en  voz  baja,  i  que  si 
lo  hicieran  en  voz  alta,  dirijiendo  la  palabra  al  pue- 
blo serian  hombres  útiles. 

La  melena  ecsajerada,j  quejdá  un  aire  pésimo  al 
bello   secso. 

Las  mentiras  que  venden, 
tis   algunas    boticas. 

Los  Jefes  políticos,  que  no  son    para  el  oficio. 

Los  Jueces  de  La  Instancia,  que  desde  Junio  die- 
ron  pruebas  de  ser  mui  adictos  al  retroceso. 

Las  pretensiones  de  los  que  viven  embutidos  en 
bolas   federicas. 

Las  botas  federicas,  por  que  inspiran  pretensiones 
a  los  que  las   usan. 

La  oscuridad  en  las  oficinas  del  Gobierno. 

Los  terceros,  terceras  i  tercerías  de  mala  calidad. 

Los  Jesuítas,  ya  estén  en  la  Universidad,  en  Con- 
vento, o  en  el  Palacio  Nacional. 

Todos  los   empleados  que   usen   pereza. 

La  vecindad  de  la  Comandancia  General  del  cen- 
tro. 

Los  abusos  de  todos  los  Alcaides  de  la  República. 

El   editorial  del  Boletín  Oficial. 

La  circunspección  de  la  Guasa,  i  la  despreocu- 
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pación   del    Malacate. 

El  exesívo  patriotismo  de  la  Policía. 

El  estado   de  sitio. 

Los  empleados  del  Gobierno  caido,  tanto  dentro, 
como  fuera  del  Palacio,  hasta  que  hayan  cambiado  el 
modo  Conservador    por  el  paso  Yankee. 

El  actual  reglamento  del  Palacio,  i  con  él  los 
braceros  para  encender  cigarros. 

Las  cadenas  de    los  presos. 

La  colonización  de  Jas  calles  de  la  Capital  durante 
la  mitad   del  sábado. 

El  caballo  de  piedra  que  adorna  la  plaza  de  armas. 

Los  escudos  de  armas  que  dejó  olvidados  el  Go- 
bierno caido,  en  todas  las  oficinas  de  rentas  i  otras. 

Las  chicherias  en  las  avenidas  principales  de  la 
Antigua  i   la  Capital. 

La    ignorancia  de  algunos  empleados. 

Los  vestidos  de  carnaval  de  los  Golejiales,  rojos, 
i  a7ules. 

El  aspecto  de  camposanto  de  la  Alameda  de  las 
Victorias,    para  poderla   llamar  de  la  reforma. 

El  Quen  vive?  í  el  ¡centinela  alertal  Las  bara- 
jas que  sirven  de  libros  i  periódicos  a  los  soldados 
dentro  i  fuera  del  Palacio. 

Los  malos  empleados  de  la  Comandancia  General 
del   Centro. 

Los  ministro*,  que  no  están  de  acuerdo  con  la 
política  del  Gobierno  i  no  presentan  su  dimisión. 


Señores  Redactores  deí.  «Centro-Americano»  (Infieri.) 
Guatemala,  Octubre  23  de  mí. 
Estimados  Ciudadanos:  habiéndome  invadido  ama- 
má  Vicenta»,  dos  costados,  dejándome  no  mas  que 
el  frente,  i  la  región  posterior,  suplico  a  Uds.  en- 
carecidamente, se  sirvan  dar  cabida  a  este  articule- 
»o,o  articulo-trejo,  escrito  a  raja  tablas,  en  las  mu¡ 
estimables  columnas  de  su  periódico. —  Como  nun' 
ca,  quedo  de  Uds.  afma.  i  S.  S.-~«La  Guaso.» 

TEiino. 

El  Nacional  va  a  entrar  en  campaña.  ¡Fiol  d'  un 
can!  ¡Per  Cristo  Santo!  El  Cielo  se  ha  despetaca- 
do  sobre  mí  Protesto  una  i  mil  veces,  contra  la 
locura  de  seguir  tan  a  pecho  el  escéplico  princi- 
pio de  Santo  Tomas,  de  «hasta  no  ver  no  creer» 
¡Qne  fatalidad! —  La  compañía  de  ópera  italiana  se 
halla  en  Guatemala,  i  el  regalo  con  que  yo  desea- 
ba obsequiar  al  Empresario,  apenas  se  halla  semi- 
bosquejado   en   las    circunvoluciones  cerebrales  de 

«La   Guasa» Pero  si  es  cierto  que  «la  intención 

vale,»  la  mia,  costará  muchos  doblones,  pues  mi 
objeto  era  amenizar  mas  i  mas  los  espectáculos,  que 
van  a  representarse  en  la  próxima  temporada,  me 
jorándolos  con  estos  útiles:  unas  escaleras  angos- 
tas, pero  mui  altas,  por  sino  suben  lo  necesario 
las  primas  don  ñas,  o  los  primos  varones  o  Baro- 
nes (si  es  que  entre  ellos  hai  alguien  de  pergami 
nos...):  unos  hoyos  profundos  debajo  del  foro,  por 
si  femeninos  i  masculinos,  no  bajan  lo  suficiente: 
unos  templadores  sui  generis,  que  estiren  i  aflojen 
esos  dos  pliegues  membranosos  de  la  laringe,  cono- 
cidos por  los  Galenos  con  el  nombre  de  «cuerdas 
vocales.»  i  entonces,  desmentir  a  Rossini,  al  papá 
de  la  música,  por  haber  dicho:  «todo  cantarfte  de- 
safiina:»  unas  gallinas,  por  si  hai  gallos  en  el  foro 
que  se  cumpla  la  palabra  de  Dios  «creced  i  multi- 
plicaos»... efe  (pero  sin  henchir  la  tierra):  formu- 
lar circasianos,  caucasianos,  i  georjianos,  tipos  de 
la  belleza  humana,  por  si  en  lo  que  viene,  hai  an- 
ticuarios, o  entes  raros  sin  figura  corporal:  entu- 
siasmo i  gracia,  por  sino  tienen  el  fuego  de  las 
italianas,  i  el  salero  de  las  españolas:  plomos  pesa- 
dos para  cada  tobillo   de    las    bailarinas    por  sino 

son   blancas. ..palomas. ..o   candidas     azucenas: 

un  inspector,  para  que  las  obras  de  los  maestros 
no  sean  mutiladas  a  espensas  del  público  ilustra- 
do...^   que  a   este  respecto,  casi  siempre  cie- 


rra el   pico:  otro   inspector  para    que  amoneste  a 

muchos  de  los   profesores  de  orquesta i  a  la 

mayoría  de  los  coristas,  para  que  las  noches  de 
función,  no  lleguen  algo  alegritod,  o  como  dicen, 
mas  de  allá  que  de  acá: un  poco  de  pacien- 
cia o  disécea  para  el  apunte,  porque  sin  este  re- 
quisito rio  es  posible  que  sufra  las  impertinencias 
de  los  cantantes;  en  fin,  para  los  de  «gran  cartel,» 
una  buena  dosis  de  moderación,  mixtada  Con  hu- 
mildad, porque  el  orgullo  i  la  pedantería  de  los  ar- 
tistas, se  estrella  contra  el  carácter  de  los  guatemal- 
tecos.—  Mas  ¿para  qué  tanto?  Nada,  absolutamen- 
te, nadado  esto  necesita  la  celebérrima  compañía, 
que  sin  duda  debe  ser  Id  mejor,  de  las  qutí  han 
venido  a  Centro-América. 

El  solo  hechc^  delJSeñor  Empresario,  de  rto  Con- 
tratar a  ninguno  do  \o§  artistas,  que  se  queda- 
ron en  Guatemala,  sus  paisanos,  i  ademas  Com- 
pañeros de  infortunio  en  la  última  temporada,  nos 
hace  esperar,  cantantes  de  primisimo  orden. 
Pero  el  Empresario  dir  í,  Guatemala»  no  es  la  opu- 
lenta ciudad  de  Nueva  York,  en  donde  los  concu- 
rrentes se  renuevan,  noche  a  noche  por  la  pléto- 
ra de  estranjeros,  i  que  aqui  solo  puede  sostenerse 
el  teatro,  trayendo  en  cada  temporada  artistas  nue- 
vos. Convenido  ,bravo!  ¡mui  bravo  Señor  Empre* 
sario!  ¿Y  qué  novedad  Barítonal  nos  Ofrecéis?  Nd 
Señor  mió.  El  público  de  Guatemala,  bastante  no- 
velero, no  es  tan  exijente,  i  sin  duda  que  habría 
recibido  mui  gustoso  al  Señor  Vísorti,  como  direc- 
tor de  orquesta,  i  al  Señor  Baratíni,  como  direc- 
tor de  escena,  porque  en  esta  linea  rió  necesita 
novedades;  si  desempeñan  con  éxito  su  papel,  a- 
sunto  concluido,  i  poco  lé  inquieta,  o)ue  dichos  per- 
sonajes sean   bonitos  o  feos. 

¡Cáspita!  Agua  se  me  hace  la  boca,  al  figurarme 
que  voi  a  oír  a  la  Malibran,  a  la  Trezzolini,  a  la 
Tadolini,  a  la  Patti,-a  Rabini,  David,  Donzelli,— 
a  Radial!,  Roriconi,  Tamhoriui,— a  Lablage.  Marini, 
etc. —  Y  sino  es,  algo  bueno;  con  tiento  Señor  Em- 
presario i  compañía,  porque  ahora  la  prensa  libre 
«dá  al  César  lo  que  es  del  César.»  i  por  biso- 
ños  que  sean  los  articulistas  de  este  tiempo,  no 
se  les  tapa  la  boca  con  una  entrada  a  patio,  o  un 

palco  gratis,  como  en  mejores   días 

Con  la  Administración  pasada,  Concluyó  el  mono- 
polio de  la  prensa,  i  por  de  contado  la  «Gaceta  0- 
ficial»  i  «La  Semana»  (Q.  E-  P.  D  );  periódicos  que 
sacaban  partido,  hasta  de  los  defectos  e  ineptitudes 
de  los  artistas,  para  elevarlos  hasta  el  circo  del  Sol, 
o  hasta  los  cuernos  de  la  Luna. 

Por  falta  de  datos,  no  decimos  algo  de  la  Com- 
pañía; por  de  pronto  recomendamos  al  Señor  Pe- 
trilli,  nuestro  Conocido  viejo,  que  nos  haga  sentir 
la  belleza  de  su  idioma  pronunciando  distintamen- 
la  a,  la  e,  i  la  i,  sin  darnos  o,  i  u  por  únicas  vo- 
cales, pues  el  canto  cerrado  «chiuso,»  como  di- 
cen los  de  la  tierra  de  los  macarrones,  raya  en 
monótono  i  «la  monotonía  es  madre  del  sueño.* 
Salud  i    pesetas. —  Vuestra  servidora.— 

«La  Guasa,» 


DESPEDIDA, 

El  Antigüeño  concluye  con  el  presente  número. 
Estamos  mui  agradecidos  al  público  por  la  benevolencia 
con  que  aceptó  esta  publicación,  bija  del  entusiasmo. 
Deseosos  de  corresponder  a  ese  favor,  hemos  dis- 
puesto establecer  una  publicación  mas  amplia,  bajo 
el  lema  de:  "£7  Centro- Americano;"  periódico  qué 
será  esceneialmente  libre,  popular,  i  en  cuyas  co- 
lumnas, daremos  preferencia  a  los  ramos  de  rique- 
za nacional,  i  sobre  todo>  a  la  Agricultura.  El  pri- 
mer número  se  publicará  en  los  primeros  diás  de 
Noviembre,  e  invitamos  a  los  lectores  de  El  Antí" 
güeño  a  cooperar  a  nuestro  propósito. 


JOffTJNGIQS. 


AL  PUBLICO. 


AVISO   INTERESANTE. 

Del  potrero,  antes  denominado  del  Tuerto,  detras 
de  Santo  Domingo,  que  lo  tienen  en  compañía  su 
Dueño  D.  Manuel  Palacios  con  D.  Carlos  Bosc,  avi- 
san: que  desde  1.°  de  Diciembre  próximo  em- 
pezarán a  dar  el  zacate  á  4  manojos  por  tin  real 
(alfalfa  i  zacatón)  en  todos  los  meses  de  Diciembre, 
Enero,  Febrero,  Marzo,  Abril,  Mayo,  Junio  i  Julio; 
i  que  lo  darán  a  seis  manojos  por  un  real,  todos 
los  demás  meses  del  año,  como  son:  Agosto,  Se- 
tiembre, Octubre  i  Noviembre,  hjciendo  las  entre- 
gas de  dicho  zacate,  de  la,s  sí^s  dé  la  mañana  a  las 
ocho  de  la  tarde:  entendiéndose  que,  esto  53ra  en 
los  señores  que  desde  esta  fecha  se  sirvan  hacerse 
sus  marchantes;  i  los  que  gusten  honrara  esta  Com- 
pañía, pueden  ocurrir  a  esta  finca  a  hacer  sus  con- 
tratas. . 

También  se  recibirán  bestias,  cuidándolas  bien, 
en  caballeriza,  i  pagando  real  i  medio  por  la  noche. 

Mas:  en  dicho  potrero,  hai  de  venta,  tejas  i  la- 
drillos cuadrados  a  ^-15  i  a  $1-5  el  mil,  según  la 
distancia,  no  saliendo  de  esta  Capital,  i  todo  el 
año  se  servirá  así,  llevándolo  de  cuenta  de  esta 
finca,  a  las  obras  de  los  señores  que  lo  compren. 
Ladrillos  i  rafas  a  #8  el  mil  todo  el  año.  Terrona 
§'\  íá  tarea  de  dos  carretadas;  adove  común  a  jj\b 
el  mil  i  el  adove  tabicón  a  $14  el   mil.. 

También  hai  carretas  para  el  «servicio  del  público, 
sea  para  sacar  basura,  ripio,  tierra,  como  para  otras 
cosas. 

Hai  4  baños  hermosísimos,  con  todo  el  aseo  i 
seguridades. 

Mas:  en  dicha  finca  se  pueden  hacer  contratas  dé 
la  cal  i  madera  de  carga  de  bestia  que  se  necesite. 
Las  personas  que  gusten  ir  a  pasear  a  dicha  finca  sé 
les  permitirá  entrar  a  distraerse  i  ver  una  finca  for- 
mada en  8  meses,  i  la  cual  recibieron  de  un  todo 
deteriorada. 

Los  socios  que  suscriben. 

Palacios.  Bosc, 

Guatemala,  Octubre  28  de  Í87L 

AVISÓT 

Él  que  suscribe,  resuelto  a  establecer  su  residen- 
cia en  esta  Capital,  después  de  algún  tiempo  de 
estar  ausente,  tiene  el  honor  de  anunciarse  de  nue- 
vo, en  calidad  de  preceptor  de  piano  i  canto;  lo  que 
verificará  con  toda  puntualidad  i  esmero,  bajo  un 
método  sencillo  i  breve.  Las  personas  que  gusten 
ocuparle,  le  encontrarán  en  la  antigua  casa  de  la 
Bauceles,  hacia  la  vuelta*  del  antiguo  edificio  de 
Variedades. 

Guatemala,    Octubre  de  1871. 

P.   España. 

AVISO. 

Procsímas  ala  Antigua  Guatemala,  se  venden  dos 
fincas,  una  en  las  inmediaciones  de  S.  Pedro  las 
Huertas,  de  Nopal  i  Cafetal  tu  producción,  en  to- 
das las  oficinas  i  aparatos  para  el  beneficio  del  Café,  i 
otra  en  Jocotenango,  de  Nopal.  Para  informes  i  con- 
diciones pueden  ocurrir  con  D.  Francisco  Camacho. 

IMPORTANTE. 

Don  Marco  A.  Soto  tiene  en  la  Capital  la  ajencia  de  los 
periódicos  El  Hondureno  i  El  Malacate.  En  la  Antigua, 
Don  Manuel  Lemus  es  el  ájente  del  Hondureno. 


Habiendo  regresado  de  Norte  América,  en  donde 
me  perfeccioné  en  la  profesión  de  Dentista,  que  he 
practicado  dos  años  en  Colombia  i  Costa-Rica,  ofrez- 
co en  esle  concepto-i-  en  todos  sus  ramos,  mis  servi- 
cios  al  público  de  esta  Ciudad. 

Puedo  poner  dientes  bajo  el  sistema  atmosférico, 
que  es  de  preferencia,  el  adoptado  hoi  umversalmen- 
te, por  las  inmensas  ventajas  que  presenta,  sobre  todo 
para  la  masticación. 

•  Todos  los  trabajos  serán  hechos  con  la  mayor  pron- 
titud, i  a  precios,  módicos  sirviéndose  gratis  a  los 
notoriamente  pobres. 

Se  me  encontrará  a  todas  horas  en  mi  estableci- 
miento, sito  en  la  esquina  del  mercado,  casa  de  las 
Señoras  Batres  Castillo,  ofreciendo  también  pasar  a 
operar  al  domicilio  délas  personas  que  por  algún  mo- 
tivo no   puedan   concurrir  al   establecimiento. 

Guatemala,  Octubre  7  de   4S7L 

Luis  Cruz. 


YA  M  PRENSA  PARA 

187, 


El  25.o  Calendario  de  Luna  (sucesores), 
curioso  almanaque  relijioso-político-literario, 
titulado 

DE  LA  LIBERTAD. 


GRATIFICACIÓN  DE  30  $ 

En  esta  imprenta,  el  Sr.  Abál,  en  el  mesón  de 
Córdoba  D.  Bailón  González,  i  en  casa  del  Sr.  D. 
Felipe  Tibie,  el  mismo  Tibie  se  darán  treinta  pesos 
en  fuertes,  a  la  persona  que  presentare  un  Relox 
de  oro,  de  Frerieh  (de  dos  tapas),  con  una  leontina 
de  argollas  del  mismo  metal,  que  se  perdió  en  la 
calle  o  en  la  plaza  el  dia  dos  de  Setiembre  próximo 
anterior. 

Guatemala,  Otcubre  de  4  871. 


INTERESANTE. 


El  profesor  D.  Alejandro  Arrué  trata  de  publicar  en 
esta  Capital  un  poema  titulado  la  SAULEADA  ó  el  AR- 
PA DE  LA  FE,  en  12  libros:  si  reúne  el  suficiente  n.° 
de  suscritores  a  dicha  obra  podrá  comenzar  su  publi- 
cación desde  el  mes  próximo.  Tiene  además  escrito  un 
Prospecto  en  que  pueda  tomarse  alguna  ¡dea  i  que  se 
anticipará  como  La  entrega  i  en  que  los  suscritores  pue- 
dan ver,  si  les  conviene  ó  no  continuar.  Cada  pliego  cos- 
tará 1  real. 


Editor  responsable:  Manuel  Lémus, 


(Guatemala:  Imprenta  re  Luna  (sucesores.) 
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